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HISTORIA 


ECLESIÁSTICA GENERAL, 
Ó 
SIGLOS DEL CHRISTIANISMO, 


Qué contiene los dogmas, liturgía, disciplina, 

concilios, heregías, cismas , y lo demas acaecido 

en la Iglesia desde su establecimiento hasta el 
año de 1700. 


ESCRITA EN FRANCES 
Por el abate Ducreuz, canónigo de la santa Iglesia 
de Auxerre, traducida al castellano , con algunas 
notas, y aumentada con todo el siglo A 
e. Pi 


basta el presente pontificado de N. S 
el papa Pio VIL, 


SEGUNDA IMPRESION, 


TOMO VL 


EN MADRID POR CANO AÑO DE 180ge= YO 


33 Y 3ul " 


FONZO EMETEN 
VALVERDE Y TELLEZ 


HISTORIA ECLESIÁSTICA 
GENERAL 
Ó SIGLOS DEL CHRISTIANISMO 


EN 5U ESTABLECIMIENTO Y SUS PROGRESOS, 


AA AÑ PÉeqÑePÑ erro 


CONTINUACION DEL SIGLO DIEZ Y SEIS, 
ARTÍCULO DOCE, 


Personages ilustres por su santidad, y por los ser» 
vicios que bicieron á la religion. 


Múécitras que Lutero y los demas autores de la pre- 
tendida reforma quitaban á la fe y á la verdadera piedad 
una multitud de christianos, con el pretexto de resta- 
biecer la antigua pureza del Evangelio, producia Dios 
hombres animados de su espírito, que daban al mundo 
exemplo de las virtudes mas bellas, para mostrar que 
su Iglesia era siempre igualmente fecunda , y que la se- 
milla de la santidad que habia echado en elía, no ce- 
sara jamas de fructificar hasta el fin de los siglos. Nos 
limitarémos , como tenemos ya dicho, á no hablar sino 
de aquellos cuyo zelo y demas virtudes tuvieron la mas 
grande influencia sobre las costumbres de sus tiempos; 
influencia cuyos efectos admirables se han extendido has» 
ta nuestros dias. 

El cardenal Ximenez , este hombre grande , que per- 
tenece á los siglos XV. y XVL., merece colocarse aquízono 
porque haya sido uno de los mas célebres ministros , y 
de los mas hábiles políticos que ha tenido el mundo, 
sino porque «u xelo por la conversion de los infieles, 
y el mantenimiento de la disciplina , su amor á las cien 
cias, la magnificencia y Ja pulidad de sus establecimien= 
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2 > z TICA 
tos , el uso noble que hizo de sus rentas Ínmensos para 
glon, y para el alivio de te ase de 
clados d de su vida en medio de 
las grandezas y de las diguezas , han hecho su memoria 
inmorral , asi en la historia de la Iglesia como en los ana- 
les de España. Nació el año de 1337 <n Torrelaguna, en 
Cistilla la Nueva. Su padre , que se 1 ba Alonro Xi- 
menes Cisneros, era procurador en diccion de 
este Jugary y en lo sucesivo, dos Grandes del reyoo, 
altivez humilluba freqiientemente , le reprochatan 


mas siempre lué insensible d este viuperi, 
des sue 


ue lu esevacion del mima , las € 
es acciones son el vecdidero Oti- 


ta y ¿loria. Despues de 
chu sus estudios con. mugbo adelantamiento en Alcalá y 
Salamanca , paso 4 Roina, Asu vuelta obtuvo un | enofi- 
cio en la diocesis de 5igienza , y el cardenal 
*doza que era ali obispo, le nombró por su vi 
neral. Misgustado del mundo, y no queriendo 
sino ea su salvación , entró en la órden de san Í 
co, y profeso en el convento de Toledo. Despues 
tiró A un convento solitario adonde se ent 
de las lenguas sábias y de la teolog 
despues, habiendo sabido sn mérito la Reyna Isabel, le 
eligió para su contesor. Las. cónver freqitentes 
gue le ofrecian con la reyna las funciones de su y io 
terio, la pusieron en estado de scubrir las grandes 
qualidades y. el talento raro que escondía este buen re- 
ligioso baxo la simplicidad de un hombre ordinario. Co- 
noció la reyas la utilidad que de €l podia sacar pura el 
gobierno de sus estados, y resolvió tenerle cerca de sí. 
Le hizo nombrar , sin su noticia , para el arrob do de 
, Uno de los mis ricus del mundo chri 0, y 
roda su confianza 3 de que po se sirvió sino para 
hacer bien. 

Desde que Ximenez hubo tomado posesion de su ar- 
xobispado, se entregó totalmente á las obligaciones epis- 
copales, visitando las Iglesias y los: hospitales, prove- 
yendo con abundancia á las necesidades de los pobres, 
echando á los usareros, destruyendo los Ingares de la 
incontinencia, quitando los jueces sin luces y sin pro- 
bidad , para colocar ¿otros ea su Jugar, y remabiecien”» 


GENERAL. 
do en todas las cosas el órden, y una buena admini 


tracion. Celebró Sinodos, en dos guales hizo reglamentos AY L 


muy sábios sobre las costumbres y conducta de la clero» 
cía; pero.como no es bastante hacer buenas loyes ai no 
se cuida de su execucion , empleó toda su vigilancia 
y toda su firmeza en hacer observar las ordenanzas que 
habia formado. Habia caido la órden de los Franciscos 
en una gran relaxacion, y Ximenez, que habia visto tan 
de cerca la grandeza del mal, emprendió remediarlo, 
lo que consiguió con su constancia y habilidad, á pesar 
de las contradicciones de todo género que embarazaban 
sus buenas intenciones. Á la universidad de Alcalá, ran 
poco conocida antes de él, como tan célebre despues, 
la dió su restablecimiento , aumentó sus rentas, y la 
traxo profesores versados en todas las ciencias, en donde 
fundó el famoso colegio de sen lidefonso con una mag= 
nificencia digna de los mas grandes principes. Tenemos 
hablado de la Biblia poliglota que hizo 1rabajar Ximenez 
con un gasto prodigioso, y que nu se halló en.emado 
de darse al público , sino. despues de un trabajo de doce 
años. 

Kn media de todos estos cuidados se hallaba tambi 
el piadoso y síbio prela 1 
de los principales ne del got . Era el alma 
sus consejos, y hada se bac 
preceder su dicrámen, y sobre el plan de ministracion 
que habla propuesto. La reyna y Fernando su esp 
rey de Aragon , habiend > h la guerra : 
moros , que solo poseian el reyno de Granada, 
echarlos enteramente de España , desplegó Ximenez t 
los recursos de su ingenio para la. execuci 
grande empresa , y se puede decir , q 
parte en el suceso que los generales y el 

ste había emprendido la conquista 
a extender su domin 
e suceso por el lado de la celigion, y sob: 

si en ello tuvo un gran placer, fué porque le daba un 
medio de someter los moros al yugo de Jesp=christo 5 y 


o por la reyna Isal 


(a) o era entónces conocido de los reyes: y el aútor 
ronismo en lo que refiere tas abaxo, como 
do en el lugar que lo corresponde por una nota. 

Az 


4 HISTORIA MECCESIÁSTICA e 
iglo éste ful despues de sa el ubjero principal: de su 


rora temió perder la vilo cm 
VL zelo , adonde trabajó coosiamiemente y con tanto gr- pá medios para atsjar lus: pr 7 
dor, que convirtió cerca de tres mil , 4 quienes aimi- 
3 el biurisao; Se hallaba entónces revemtido con la lerpa su commciós y como tambien su ur 
púrpura romaña con que le habia honrado el papa Ju- cisado á guirdar h biendo:en 
lio Len 1507, para recompensar los servicios que ince- evino:ha 


quales desde Juego habid> recciado las 


ente bacia á la religion. No las hacia menos im- 
portantes al' estado. La ciudad de Otán en cl sreyno de 
Argel fué:comquistada por una armada Jeyaritada y man- 
tenida 4 sus expensas. Marchó en persona 4 la frente de 
sus tropas revestido con'sus hábitos pontificales 3 y ulen.. 


'0n su Cor: 
tando con 5u presencia á los oficial 


ció su conquista al rey Fernando, 

vivo reconocimiento , aunque interiormente 
principe zeloso del talento y del suceso prúsp 
ministro. En fa, despues de haber guber 
con tanta prudencia como firmeza, con los , 
ministro y de regente durar años , en los reynmlos cor por verdadera pi 
de Isabel y de Fernando, de Juana y de Felipe de Austria, 

y en los primeros años de Carlos V., est de 


desat 


presi 
, Tue“mal 


rior. Las la caballería 

ande >: . y llenado con la lectura de los Y 

despreciado de los 6 0 " pd 

negaba á verle, murió de ed 

noviembre de 1517. Se ha preten 

sus dias el veneno pero es mas ha 

dolor de un tratamiento que no merecia , 

edad avanzada , fué solo la causa de su muerte. 

San Ignacio de Loyola , este santo no ménos célebre 
por af mismo , que por la órden nueva de religiosos 
de que fué €l fundador, nació en 1491 en la caza de y mM é por el nacimien 
Loyola en Vizcaya. Era su padre un caballero de los 1 4 x ¿ recto 
mas ilustres de su provincia ; pero mas ocupado en pro- L Ent pnae a la ] de reciora y 
curar á sus ss para adelantarse en el mundo, E ños ; 5 lio para poñerse 
que en darles una educacion sólida. y uns Fué 3 
destinado el jóven Ignacio , como sus hermanos, á la 
profesion de las armas , 4 cuyo fin se le disp 
todos los exercicios convenientes , y en todo lo 
descuidó de su instruccion. Despues de haber s 
del rey Fernando, obtuvo grado en las tropas d 
principe, en que se distinguió por su valor. 
en la ciudad de Pamplona, capital de Navarra , quando ] c ¿ . ¡ Mia memoria 
fué sitiada por los franceses en rgar, adonde se le ro 1 


+ a [atiga como una parte de su 
pló un muslo de un cañonazo, y siendo su herida pe- 


manes, 
se merclú- 


ones; 


satisfecho Me 


infancia ningun 
pura 


vencia. Mas hito pocos progresos, a pesar de su apli- 
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Siglo cacion continua , y el deseo extremado que tenia 
XV1. aprender (a). Muchas veces se ha nutado que el ticmpo 


de la juventud es el único propio para los primeros estu- 
dios. Ka la madurez: de la edad y de la razon perfeo- 
ciona el hombre 3us conocimientos , mas es muy raro 
el que los adquiera nuevos. El exemplo de Ignacio, ade- 
mas de otros muchos, es una nueva prueba de esta vet- 
dad. Esto no obstante, partió 4 Parls, y hizo su curso de 
humanidades en el colegio de Monteagudo , estudió la 
filosofña en el de santa Bárbara , y la teología en los Do» 
minicos; y recibió tambien el grado de maestro en fi 

Y durante su habitacion en París concibió Ignacio 
el proyecto de fundar una órden nueva de religiosos, 
que tuviese por objeto la jastruccion de la juventud, 
y las funciones: del ministerio apostólico. Se asoció con 
sels compañeros, á quienes dió parte de su designio, 
que les pareció bien, cinco españoles y un francés, Lo» 
dos distinguidos por su sibiduría y su méritos porque 

5 o el talento ne- 
cesario para bril 
concedido talento, quizá mas raro y mas pre 
para discernir los espiritus, y para atraer 

de la Asuncion de 1537 Ignac 
> hicieron voto en la Igiesia de Mont ] 
ca. de Paris, de consagrarse el servicio de 
del próximo y y de vivir baxo la regía que se proponia 
ecer Ignacio. Paricron todos á Roma para ofrecer 

sus servicios al papa, y pedirle la aprob ode su pri- 


yecto. Paulo HI. , despues e t ultades, apro- 
bó el nuevo instiguio , con el nombre de Compañía de 


(a) j incipió:t carrera de Jas ler 
pero no lo es que h sebo pocos progresos como dice 
Ducreux y pues 


n merecido el 
sede, y ener 
nta que principia . 
” Iguurá 
pie Regem VITEL Kal. Ma 1656. D. Ni 
Libliot. Eisp. Nov. tom. 2. pág. Caq- ult. ed. de Madrid, 


OENENAL, 
ur mas el favor del: pepa y imag! 


irá los tres votos cidinarios el quarto voto, XVL 


pu y eb qual se obligaban los de su órden á Ír por sodas 
partes adonde dos enviaze el pontifice para trabajar en la 
Salvacion de des almas. Fué Ignacio .¿legido primer ge- 
nerilde sa órden , cuyas ce aureciónes for mó, y la go- 
Heentr mas de quince «ños con mucha prudencia. Murió 
en Rotua en el mes de julio de 1556 en la edad de sesenta 
y ciuvo años, y le colucó En el numero de-los'samos Gre» 
gorio XV. en 1622. 

Sun Francisco Xavier, Se han visto pocos hombres en 
los últimos siglos, en quienes el zelo dela salvación: de 
las al , el valor para sobrellevar las futigas del sano 
ministerio y y las demas virtudes apostólicas se hayan mos 
trado con has esplendor que en este ilustre personage. Na- 
ció co la cura de Xavier, situada al pie de los Pirineos en 
el reyno de Navarra ea 1306, segun unos , y otros en 
1497. Sú família eracroble y antigua. Despues que esta» 
dio las humanidades en su país, le enviaron sus padres 
á esmádtar € Paris, adonde fué recibido por maestro en Ñ- 
Josoña , y ln enseñó en el colegio de Beauvais con el ánio 
mou de entrar en la Sorbona. Pero hallándose ligado de 
una estr amistad con san Ignacio, pará unirse con 

rosos trabajos; renunció el pensamiento que 

habla formado desde luego de seguir la carrera delas ciéno 

cias, para las que tenta grande talento. Fué uno de los 

pañeros que se unieron al fundador de 

J , y que le siguieron 4 tralia, Se cons 

esdo elinsrante al servicio de los enfermos en uno 

itales de Venecia. Pero hibieñdo pedido Juan UL 

al misioneros 4 san Ignacio para Ír 4 pre 

ngeño en las Indias Orientales , fué elégido 

Eráncisco Xavier para esta empresa piadosa: salió de Lis. 

box en el mes de úbril de 1541 , y legó ¿4 Goa, capítal 

de las poses an adquiridas los portugueses en 
estas comarcas, en el año ógalente, 

Era esta ciudad magnifica, rica y reci , y los 
queda habitaban no tenian ménos necesidad de misione= 
0 que los pueb los.de las cercanías, an jaque sepultados 
en las rinieblar de la idolarr ía ; se de miedo 6 de es- 
erúpulo, se ciñó Francisco ¡er al objeto de su mision, 
que era el de predicar la religion christina d dos infieles; 
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Siglo delos quales convirtió un número casi incgeible en la 
Y 


. costa de Comoria en los reynos de Havaacur y Melia- 
pur, en Malaco., endas Molucas, y en algunas ciudades 
del Japon. No se puede dudar que hubiera hecho aún 
mayores progresos, si hubiese sabido la lengua del país (a). 
A pesar de la proteccion del Virey.de Goa , á quien to 
nian un grande respeto las naciones indianas, experi- 
mentó er por parte de los bonzos , que son los sacet- 
dotes de estos pueblos idólatras , contradicciones capaces 
de desanimarle, si no hubiesen sida su zelo y su cari- 
dad superiores á todos los obstáculos. Pensó en viajar á Ja 
China , adonde: se creía llamado de ua modo especial, 
para extender alli la luz de la fe, quando murió en una 
isla vecina á este vasto imperio, en la edad de quarenta y 
seis años, 6 de cincuenta y cinco , segun las dos diforen- 
tes épocas y que se da á su nacimientos Si se juzga de su 
talento y de su espíritu.por los cinco libros de Cartas que 
conservamos , no se puede dudar , que no haya nacido 
con mucho ingenio, y que no,hubiese adquirido una 10- 
putacion distinguida entre Los sábios y buenos escritores, 
si hubiese seguido la carrera de las lerras en que habia 
empezados. fué canonizado por Gregorio XV. en 1622, y 
Urbano VIIL le dió. el sítulo de apóstol de las ladias. 

San Cárlos Borromeo. No tememos decir', que ha sido 
este santo prelado uno de los ki mbres mas grandes que 
ha dado Dios á su Iglesia , no solo en el siglo en que vi» 
yió. y sino tambien en todos los que le han precedido. Su 
elevado nacimiento, sus eminentes dignidades, su gusto 
por las ciencias, su talento distinguido, su genio eleva» 
do, su destreza en la conducta de los negocios, su zelo 
infatigable, su caridad extremada, y su autoridad com» 
parable 4 la de los religiosos mas mortificados, han colo» 


(a). Escribió este cólebre santo un Catecismo que trasladó 
á la lengua del malnbar > de que se lr Tere no iguoraba la de 
aquellos palses, en donde hizo tan gracdes y prodigiosas con 
yersiónes de aquellos naturales 6 la fo de Jesu=christo. Asimis- 
mo dis.4 luz en Jéngua portbguesa va Epltome de la Doctrina 
Christíaia y y giuareatá y una Cartas eo castellano que dió á 
dx prensa 5 , Obispo de Colmbra, que puso en len- 
qua latina en quátro libros Horacio Turselino, y se imprimie= 
zon en Roma en 1996, y despues on Maguncia 1600.D.Nic, 
Ant. Biblio. Hisp. Nox. ul:, od, de Mad. tom. 1. pág: 499: 
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cado su nombre al lado de los nombres mas reverencia- Siglo 
dosde los antiguos obispos, que fueran la: gloria y el or- XVL 


namento. de la Iglesia en dos tiempos mas felices. Se ha 
pensado en caracterizarie por la prudencia: y la firmeza 
desu zelos. pero” juzgamos que se le describicia mejor, 
diciendo , que reunió en si todas Jas yiruuides, y que fué 
de todas el verdadero modelo. Nació en el palacio de Aro» 
na en el Milanés, en el octubre de 1538. Su padre Gil- 
berto Borromeo , Conde de Arona, de lus casas mas ilus. 
tes , y An madre Cáralina de Médicio esa hetmana del 
papa Pio 1V., y ambos erzp recomendables por.su piedad; 
y por lo mismo tuvo lx' dicha el jóven Cárlos de na verien 
su casa paternal sino exemplos edificantes,.. Dió desde su 
infancia indicios de esta santidad admirable 4 que llegó 
en lo sucesivo. Dios, que le miraba con especialidad, 
le preservó de todos los. escollos de la juventud y y deto= 
dos los lazos que armaban 4 su inocencia sur c pañeros 
en el estudio, Solo.tenia doce años quando fué provisto 
para la abadía de Crarignan , por rentíncia. de Julio Cés 
sar Borromeo su tio, cuyo béneficio era del número de 
aquellos que se miran como hereditarios en las familias. 
No se hallaba aún el jóven Cárlos b: nte ilustrado para 
conocer quin coritrario es 4 las buenas reglas el conver- 
tir de este modo los bienes de la Iglesia en una especie 
de patrimonio; mas lo estaba bastante para saber el uso 
que debia hacer de su renta , y desde entónces distribu= 
yó á los pobres todo lo sobrante de un moderado pasage. 
Hizo sus estudios eo Milan y Pavía, y con tan buen su= 
ceso, que óbscureció á todos los que freqiientaban lar es. 
cuelas al mismo tiempo que ¿Ll Sus buenos conocimien 
tos y su talento no hubieran dexado de conducirle á los 
honores y di des de la Iglesia , aun quando sus par. 
ticulares circunstancias no le hubieran abierto el.camino. 
La muerte de su padre le habia llamado al seno de su 
familia , quando supo la exáltacion del Gardenal de Mé- 
dicis, su tio, enel mes de diciembre de 1550: el nuevo 
papa de trazo: sa compañía, y Je nombró cardenal en 
1560, despues armbispa de Milan, gran penitenciario 
legado de Bolonia, de la ¡Romania y de la Marca de An» 
cona. Le 'cometia el conocimiento de los negocios mas im» 
portantes, y descargaba en él casi todo el wemenor de la 


aduinisracion. Aunque solo tenia velate y dos años, des 
Tom. Y L B 
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Siato eimpeñaba estos diferenes eos con una prudencia 
AVE y una capacidad que no se adquieren sino con el riempo 


y con la experiencias Durante cel púntificado de su tio, 
que fué de seiscaños, gobernó. con él la Iglesia el car. 
denal Borromeo, no baciendo servir su crédito y la nue 
toridad suprema , de-que disponía , sino pera ta gloria 
de la religion. Protegia 4 los hombres beneméritos, les 
alcanzaba gracias, y les procuraba empleos en que pudie. 
sen ser útiles sus talentos y y se debió principalmente 4 
ius desvelos la (eliz conclusion del Concilio de Trento, 
comuozado había tanto tiempo, y detenido con tantos ja. 
cidentes. Miéntras que vivió Pio 1V. solicitaba Cárlos in- 
útilmente el permiso para retirarse d su diócesis, adonde 
su persona era necesaria. Le alcanzó, en fin , despues de 
la inuerte de este pontifice, 4 pesar de las vivas instan- 
cias de su sucesor, que queria tenerle cerca de sí. Se des- 
prendió de todos los cargos incompatibles con el pensa» 
miento que había formado de entregarse enteramente 4 
las obligaciones de su obispado: igualmente hubiera re. 
nunciado todos las beneficios, si no hubiese previsto, que 
los necesitaba: para los establecimientos que tenia pro= 
yeciados. .: 

Luego que se vió en medio de su rebaño, y que tomó 
conocimiento del estado deplorable en que habia caido 
la diócesis vasta de Milan por el descuido y la incapaci- 
dad de los que la habian tenido á su cargo antes de él, 
fué su primer cuidado hacer execurar allí los decretos 
del Concilio de Trento, Principió por su palacio la refor= 
ma que queria establecer , que se componía de eclesión 
tivos virtuosos y sábios , y en donde todo estaba reglado 
como en un monasterio, y todo respiraba buen órden 
y sencillez, de modo que llegó 4 ser un seminario de 
obispos excelentes, que llevaron á las Iglesias adonde fue» 
ron llamados, la ciencia eclesiástica y el espirirm de 
regularidad que habian bebido en esta escuela admira= 
ble : el piadoso cardenal vivia entre ellos , no como un 
superior, sino como un igual, sieado el primero en 
todas los exercicios, y no usando de su autoridad , sino 
para emplearla segun su talento , y proveer sus necesi 
dades. Se creía aún ver á un Eusebio de Verceil, y 4 un 
Agustino en medio de sus clérigos, Pero esto no era 
aua sino unos débiles ensayos de las grandes cosas que 
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se proponia executar el 


visita de las parroquias , tanto e4 las ciudades. como en 
las aldeas, la instruccion. de los pueblos, la educacion 
de la juventud , y sobre todo de la.que se destinaba al mi. 
nistecio de los altares, el restablecimiento de la disciplina 
en los monasterios de ambos sexós, la correccion de los 
sábditos escandalosos, que se extendia 4 ¡un número 
grande de curatos y la supresion de los lupanares, y la 
extiicion de los abusos que la ignorancia , la supers- 
ticion y el interes sórdido hablan introducido hasta en lus 
cosas mas santas; tal fué la carrera inmensa €n que le 
hizo entrar su zelo valeroso: la que recorrió en toda su 
extension sin temer fatigas, trabajos, ni las contradic- 
ciones que con fundamento esperaba tener de parte de 
los hombres poderosos y corrompidos, á quienes no puede 
agradar seguramente un obispo que desempeña su obli- 
gacion. 

No podemos dar sino. una ligera idea de quanto em= 
prendió este santo arzobispo para destrulr en toda la 
extension de su diócesis los efectos de la ignorancia y de 
la corrupcion. Penctró desde lo profundo de los valles 
hasta la cima de las montañas por caminos impracticabies, 
caminando á pic por medio de los hielos, Hevando en $us 
zapatos clavos de hierro para no deslizar en los peñas 
cos, y mantenerse en las orillas de los prec jos, no ha- 
Hando para comer sino castañas pilongas y para er sino 
agua de nieve, y para dormir sino la tierra desnida. En 
medio de todo esto no tenia otro pesar que el de verlos 
estragos que habian causado en estas partes distantes de 
su diócesis la heregía y las costumbres liceaciosas de los 
curas, Sufría estas fatigas con un valor prodigioso. Des- 
pues que llegaba á un lugar predicaba , explicaba el ca» 
tecismo , confesaba, y escuchaba con bondad 4 todos: los 
que se dirigian 4 él para conñarle sus trabajos, Ó le des 
cubrian sus necesidades , y siempre los enviaba consola 
dos y socorridos este caritativo paxor. A 

Pero sobre todo durante la peste, que desolá la:ciu= 
dad de Milan por espacio de quatro meses 1576, fué 
quando el samo cardenal mostró hasta qué punto puede 
Jegar el valor y la caridad de un verdadero obispo, Apé= 
mas se manifestó el contagio abandogaron la ciudad los 

Ba 


arzobispo de Milan, La reforma Siglo 
de su clerecia , comenzando por la de su catedral, la XVI 
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l ¿Tos ricús, y los ciudadanos acomodados; solo que- 
Vio daron los árresinos y los pobiesy hizo el mal piogresos 
rápidos, y bien pronto no olrecia Milan mas que la duble 
imigen de un hospital y, y de un cementerio adonde estan 
cotilundidos los moribundos. y los mueras. Se Quisa per 
vuadir al santo prelado á huir como los demas , pero des» 
echó' estos consejos de la prodencia humana , y se negó 
á abandonac su rebaño en ona jan grande necesidad; 
Laego' ordenó: rogarivas públicas para teaipiar la cólera 
de Dios “y so le vió siguiendo 4 su clerecia, y marchan= 
de en procesion con los pies descalzos, y una soga al cue: 
llo comá una victima qué se sacrifica 4 la justicia di= 
vina por la salud de su pueblo. Vendió quanto tenia para 
socorrer á los enfermos, no teniendo sosiego hasta tanto 
que no quedasen en su prlacio muebles, pon, ni dinero, 
Y contedto con este despojo, se consagró al servicio 
de los contiglados como si fuese inaccesible al acomes 
timiento de este horrible mal. Ola sus confesiones, les 

administraba el suuto Viático, recíbia sus últimos susy 
ros y y mavizaba todo lo que tiene de espantoso este gé 
nera de inuerte y promeréndoles cuidar de las personas 
queridas que levrucedian. Rétiradod su palacio , dupli. 
cata £0s Oraciones , sus austeridades:, tratandose como 
culpado , ycomo a solo sus pecidos hubiesen irritado la 
cólera del cielo. Salia despues á media noche, y recorria 
graciado tenia necesidad 
de su socorro, Qualquiera que compare los efectos de 
esta caridad heróyca con ciertos acrus de beneficencia 
y de humanidad que atraen algunas veces la atencion del 
público, menos par su importancia , que por los :elógios 
que se les dan ; desde luego verá cómo las virudes chris. 
vanas son de un carácter mas grande y mas sublime que 

el de las virtudes filosóficas. 

Luego que cesó la peste, volvió 4 tomar el prelado: 
el curso.de:sus tareas: ordinarias:; y de dexó de conti= 
nuarlas, d pesar de sus indisposiciones + hasta la muerte 
acaecida en principios de noviembre de 1584, no tenien= 
de mas de quarenta y. seis añosz mas habiendo vivido tan 
costo tiempo, es digno de admicacion:que con una salud 
tan delicada , y una variedad tan grande de ocupaciones 
haya podido ser capaz de:todo lo que ha executado; por. 
gue ademas de lo que:tenemos referido, tuvo durante 
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su episcopado seis Concitics Provinciales , y nnee Sinodos 
Diovesanos y cuyas Actis son una ade: des sas. preciotar 
cuecciónes de Dixciplina: eclesiatida que jamas: se.beya 
dido á lu igiesia. Adeuras bay cinto volúmenes. en bola 
dé olas que escribió. sobre el dogma, li Moral y la 
Esorivura santa, sin contar un grande número de manu 
critos que no te ban publicado. Pura feroces y hacemos 
esta obsetvación , demonrando que: es mu y dificil encon» 
trar en una clase tan elerada ¡una vida: mas laboriosa; 
mis (tit y más sarita. Manifestó Dios la saótidad, de su 
siervo con añ número grunde de milagros joy el papa 
Paulo V. le canonizó en róro. 

D. Bartolomé de los Mártires. Este virnoto y sábio 
prelado se llamaba Fernández , mas el apellido cón:que 
es conocido , es el nombre de Jalglesta en doride habia 
recibido el bautismo , el: que profició: ab de su familia; 
para excitar su reconocimiento , trayendo á la memoria 
el fell momemo. en que se habla hecho hijo: de Dios, 
miembro de Jesu christo y de la Iglesia por el sacramento 
de adopcion. Nació en Lisboa en 1514, de padres honra= 
dos y vistosos, aunque de vna forrana mediana, Recibió 
en su cata paternal-uns- educacion chrisiana, auto mas 
por el cxemplo de sus pudrés, que por sus reccioner, 
Despues de -sus primeros estudios entró en la órden de 
sinto Domingo. No teria: sino diez y seis años; pero la 
prudencia de su conducta , y la madurez de su razon 
eran superiores á su edad. Dentro de algunos años se le 
jurgá capaz de enseñar la Glosofía y veciogía 4 las quae 
les se habia aplicado corisrántemente desde sa enmada en 
la religion , en cuyo destino émpleó cerca: de «veinte 
años; y despues fue elegido para dirigir los exudios del 
jóven: pribcipe D: Antonio ,” hijo de D. Luis, infame de 
Portugal , que se le destinaba 4 Ja Igiesis. Mientras es. 
tuvo baxo su direccion este” augusto disipulo nada ol 
vido de todo lo qué podia formar su «nténdimientó y 
sú corazon. En 1358 , hibiendó vacado el artóbispadó 
de Braga, la reyna Catalina'de Auitela ¿ovitda dél 1ey 
Just UU, y regenta de Portsgal 'dúritite lá senor edad 
de su nitto D. Sebastian ,vy poíncesa dé una grande pie. 
dad , puso los ojos en el: cólevre Luis de Gramada su cor 
fesor-, pira ocupar cta gender lia, Mas: por anar 10 
tuncias que se le-hítitron , 10 (40 Bquible vencen: su res 
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pugnancia. Tocuda la reyna de su resistencia, le pidió 
un sageto que tuviese las calidades necesarias para ce 
empleo importante. Luis de Granada Je señaló á D. Bar- 
volomé como sugeto que erela el mas digno. Mas fué 
necesaria toda la autoridad de la princesa , y toda la 
de sus superiores para vencer Á encargarse de un peso 
que juzgaba superior á sus fuerzas;» y miéntras que el 
arzobispado de Braga estaba soliciuado por los señores 
mas grandes del reyno, se ofreció á dos buenos reli. 
giozos , de los quales el uno se obstinó en no admi- 
tirlo,, y el otro no Je aceptó sino contra su volun- 
tad. D. Bartolumé de los Mártizes, mudando de estado, 
no mudó de costumbres , y conservó en la dignidad ele- 
vada del episcopado» el habito de su órden y la sencillez 
de un religioso. Tenia que gobernar una diócesis inmen- 
se, pres que el número de curatos que encerraba subia 
casi 4 mil novecientos, y en esta diócesis una clerecía 
ignorante y desarregiada que reformar , Un pueblo gro= 
sero y supersticioso que instruie, y abusos de toda €s- 
pecie que cortar + tal era la vasta carrera que se abria á 
suzelo, la que recorrió enteramente , sin espantarse de 
los obstáculos que encontraba casi, 4 cada, paso, Visitar 
las parroquias de las ciudades y de los lugares, instruix 
á los pastores de la excelencia de su estado , y de la ex- 
rension de sus obligaciones , separar del vicio 4 los ecle- 
siásticos que deshonraban la religion con su vida escan= 
dalo: intimidar con amenazas, y contener Con el ri- 
gor de las ponas canónicas 4 Jos que por su. tenacidad 
reststian 4 la. suavidad y predicar.» carequizar, juntar Si» 
nodos, velar sobre todos: los que participaban de las santas 
funciones del ministerio espiritual con qualquiera título 
que fuese, no descansar de las fatigas de afuera, sino 
con la oracion y el estudio, y en fin, juntar la ans» 
teridad de la penitencia á la actividad del zelo, y 4 las 
solicirudes de la caridad. pastoral; esta fué la vida que 
traxo el religioso arzobispo desde su entrada en el epis- 
copado hasta su abdicación, 

El papa Plo IV. habiendo dispuesto la continuacion 
del Concilio de Trento, volvió 4 €l D, Bartolomé de los 
Mártires en 1561, adonde mostró su zelo y su firmeza, 
gritando fuertemente Contra los abusos y y demogstrando 
con razones sin réplica ¡la necesidad de reformartodos 
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los órdenes de la clerecia. Sila libertad: valerosa del Siglo 
santa prelado desagrado áalgunos , le ganó la estima- AV L 


cion y la veneración de todos dos que amaban sincitas 
mente 4 la Igiebla , y que descabiin se tomasen los yer- 
duderos medios para remediar los males con que se ha» 
Vába ¿Migids. Habiendo pasado 2 Kama con el cardenal 
de Lorena, hablo al papa del mis modo que lo habiá 
hecho en el Concilio, y no le disimuló lo que pensa ba 
de su corte, sabiendo conciliar el respeto debido á: la 
cabeza de la Iglesia , con el lenguage firme y generoso 
que conviene £ un obispo: Aunque. en sus conversacio= 
nes cun el pija nada tuvo de<ortesaño , halagiicño y li 
súnjero, y que sus discursos se reduxesen rára yez 3 eló- 
glos , concibió el pontífice hácia él una grande estima= 
cion. Durante sa mansion en Roma se ligó con una 
+ Ea AR con san Cários Borromeo : estos. dos 

ombres esriban formados el uno 
nicaben sus mas (ntimos del e ln 
múrnamente á trabajar por la Iglesia , cuyas necesidades 
conocian mejor que nadie. 

) A su regreso á Trento tuvo parte en todo lo que se 
hizo de bueno y útil en las últimas sesiones, en las qu 
si se le hubiera creido, sería la. reforma mas dc pa 
mas genersl +; se hubiera cortado en lo-vivo para ir a 
principio del mal , sin” exceptuar á nadie; y:se hubie 
restablecido en todos sus puritos la antigua disciplina, 
cuya mudanza era en su dictrámen el verdadero orí, 0 
de las heregiss y de los cismas. Los obispos de Roincia 
que tenian los mismos principios y las mismas miras que 
Él, «e ep raron con mucho sentimiento despues del: Con- 
cilio, y le diéron los testimonios mas tiernos de aoistad, 
de respeto y de admiracion: nu cesaban de repetir al 
pd diese de el, que á su vuelta á Francia dirion que 
prof sento a verdadero obispo. Habia pedis 

> ! pa a el permiso para renunciar el obis. 
pr . haber podido alcanzarlo. Pero continuó en 
pepito cea para ol al fio le fué concedido 
AE UN . egrero 4 Portugal. Se ro 
Vias, Po coso cis qué «habia fundado en 
aún ocho años , si peris O EA 
il y Mn alguna distincion , comiendo con 

»as religiosos, y practicando con un feryor y una 
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modestia que no se puede bastante admirar, todos los 
exercicios de comunidad ¿ y murió alli santamente en el 
mes de julio de 1590, de setenta y seis años. 

Santo Tomas de Villanueva. El apellido de Villanue= 
ya, con el qual es conocido este siato obispo y lo:tomó 
del lugar donde fué educado: Fuenilana en Castilla la 
Nueva erasu patria , y aqui nació ea 1488 3 eran sus 
padres de una condicion honrada, y les permitia su 
fortuna, sia ser considerable, vivice cómodamente : eran 
en extremo caritativos ; y quanto podian ahoerar lo dis- 

stribulan á los pobres , quedándose solo con lo pura mta- 
te necetario. Fué Tomas desde su: juventud, mas terna 
el imitador de su caridad, y en, toda su vida fué esta 
vircud la que brilló mas en él. Siguió sus estudios con 
mucho adelantamiento en las universidades de Alcalá y 
de Salamanca, y sucesivamente enfeño la filosoña en 25 
tas dos célebres escuelas. con;la mayor reputacion. Pero 
su inelinacion: á la soledad yá la penitencia le obligó á 
dexar elmundo para abrázar la vida religiosá, Entró, 
pues, en1518, 4 la edad de treinta años, en la ó 
de los Etmitaños de san Agustin y apénas se ordenó de 
sacerdote, por órden expresa de los superiores ve entre 
gó ¿la predicación , cuyo penoso destino. desempeñó 
¿on tanto zelo y tanta uncion, que vinleron de todas par- 
tes á: óirlez Hizo un número grande de conversiones, 
porqué sis discursos estaban sostenidos con exemplos 
que demostraban la práctica de las virtudes, cuya ne- 
césidad predicaba. Habia resistido constantemente el ar- 
zobispado de Granada , mas fué precisado 4 aceptas el de 
Valencia , para el qual se halló sombrado por una eq 
vocacion que miró como una señal manifiesta de la vulun- 
tad de Dios el emperador Cários V. 

Se hallaba inconsolable en su elevación Tomas de 
Villanueva. El conocimiento de su debilidad, y la idea 
alta que tenia de las obligaciones del episcopado le ins= 
piraron un temor que duró toda su vida, No dexó el 
hábito de religioso, y vivió siempre conforme 4 la cegla 
de su órden, y nunca fué mas humilde ni mas pobre que 
despues de su entrada en el obispado. Nada poseía como 
propio, ni aun el báculo pastoral, y los ornamentos para 
exercer las funciones pontificales. Toda lo pedía pres- 
tado 4:su Catedral quando se hallaba en Valencia, y á 
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sus párrocos quando estaba en la visita, Pasaba los Ped Siglo 


en instruir á su pueblo, y en conferir con: sus ecle- 
siásticos sobre los asuntos de su diócesis, y en dar au- 
diencia , y las noches en orar, en deer Ja santa Escritu= 
ra, y peeparar las instrucciones del «día siguiente. Pez 
£o los pobres eran el objeto principal de sus cuidados, 
en que ocupaba mas tiempo que en todo: lo: demas 
de-que mantenia una cantidad prodigiosa, en cuyo br 
mero no distinguia 4 sus parientes necesitados de otros 
indigentes , 4 los que daba alivio como pobres, segun 
sus necesidades 3 pero no pasaba de. aquí, -receloso de 
que se pensase que los vínculos de la sangre le obli 
gadan á ser mas liberal con ellos que con los demas, 
Pasó todo el tiempo de su episcopado, que duró on= 
ce Años; en estas oenpaciones santas. Luego que cono= 
slo se acercaba su fin, distribuyó lo poco que le xc4- 
taba, y dió hasta $u cam, suplicando 4 la persona 4 
quien la donó, el que se. la prestase hasta su muerte, 
que sucedió en el mes de septiembre de 1555. Se lo 
hicieron magníficos funerales , pero loque mas aumen 
tó la pompa , fué ver al rededor de su ataud cerca de 
nueve mil pobres , que io lloraban como á padre. El 
papa Alexandro Vi. de canonizó en 1658. 7 
Santa Teresa y sán Juan. de la Cruz. Si hubo en 11 
gun tiempo una alma nacida dichosamente: para la vi 
tud, faé la de la ilustre Teresa. Nacio en Avjla ¿ ci lad 
considerable de Castilla la Vieja enists. Erin o vo 
dres de ¿lustre nacimiento y de una gran piedad. MA 2 
tró desde su infancia una inclinacion cumplera mr 7 
piedad;' pero Dios que la destinaba para conducir pe “e 
en. el camino de la perfeccion”, la hizo probar ñ Feli 
flaqueza y toda la inconstancia del corazon pe >. 
Pasó muchos años en' una alternativa continía d ea 
¡e y de tibieza y mas al fin salió de este ado 0 
o había consagrado 4 Dios en: un a 
melitas. La comunidad en que había entrado era una 


de aque 
2 1495 €) que tal vez era p ronacid, 
Amis bas poca. conucida: el qe 


1 7 ¿ ? 
tu.de la yida religiosa, -En-esta suerte de 


Cas4s., con , 

ej Mo lo ha observado sabiamente santa Tercia 
Ps ¡Ga coo supropia experiencia , corre la virtud bas 
26580 que aun en medio del mundo, Habiéndola 


do una: perso itati ' + 
, na cari 
bo FE ritatiya sobre ba pensamiento en que 
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glo se nallaba de edificar un convento, si encontrase te 


XVL  liglosas que quisiesen guardar en él la regla del monte 


Carmelo. en. toda su pureza , se aprovechó Teresa de 
esta ocasion para emprender la Reforma «desu Órden 
en cuya execucion de. eme gran perisamiento probó cons 
madicciones infinitas. Mas la dió Dias un ánimo supe 
sior á todos los obstáculos, y la Reforma que había 
principiado por las religiosas , fné bien breve adoptada 
poc los mismos religiosos, 4 que desde luego se has 
bian opuesto con una especie de persecución. 

El padre Juan de Yepes, nacido en 1542 de una fa= 
milia noble de la dióresis de Avila , se unió 4 Teresa 
para Jos wrabajos de da: Reformá, y as tuvo parte en 
sus tentarivas y contradicciones Pero estas dos almas, 
igualmente puras, igualmente animosas , triunfaron con 
la fortaleza que les cominicó el espiritu de Dios de 
rodas las dificulrados que les suscitaron en el mundo y 
en los claustros. Al fin los que dos habian perseguido 
hicieron justicia á su zclo, de modo «que las casas de 
la Reforma se multiplicaron mas allá de ¿us esperan 
was. Exan los dos grandes maestros en 4 y da espiri- 
tal, y han sido siempre leidos: sus escritos con ansia 
por los místicos que les sucedieron. Las de santa Te- 
resa están llenos de unción, y respiran el amor de Dios 
amas vivo y mas tierno , adonde se descubren los senti= 
mientos de una alma grande, elevada , siempre ocu- 
pada en Dios, y abrasada en el zelo y cari dad. Los de 
san Juan de la Cruz estan animados con el mismo: fue- 
go; mas la manera de explicar sus pensamientos es mas 
obscura , y es necesario estar aco tumbrado al lenguage 
de la mística para enteoderios. Unos y otros fueron tra» 
ducidos al francés. Murió santa Teresa .ensel. convento 
áe Alba de Tormes en 1583, despues. de haber sido pro» 
bada con grandes enfermedades, y sn Juan de la Cruz 
terminó su carrera en 1591 (8). 


(a) Nos ha parecido justo en honor de lá nacion añadir 4 
este artículo tres santos célebres y un bento que dió la Espa 
ña en este siglo. San Pedro de Alcántara , asombro de peniten= 
«ia, nació en Alcántara de 
D. Pedro Garavito, abogado famoso de pquella wilta, y de Do- 
ña María Maldonado ; desde sus mas ciegos años se mortifia 
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ARTÍCULO XI!IL 


Escritores eclesidsticos, 


G ompondria este artículo un nuevo volúmen , si qui- 
siésemos hablar de todos los escritores que adquirieron 
crédito en este siglo. A medida que se extendia el gue 


esba con continuados ayunos y disciplinas y oracion, y en el 
año de 1515 tomó el hábito. de religioso Francisco descalzo 
en ¿el convento de los Maxsrretes en Extremudura , y toda 
su vids pasó en una asombrosa austeridad , mortificación y 
recogimiento y debiéndose 4 su undiento.é infatigable telo apos- 
tólico porta salvacion de las almas muchas y famosa conveta 
sioves, Hauliándose de Guardian en el convento de Lapa es- 
cribió el libro. de Ja: oracion y meditacion. Tuvo correspon= 
dencia estrecha y anisrosa con so discipula santa: Teresa de 
Jesus, Fundo los conventos del Pedroso , Paracuellos y el del 
Rosario , que costeo el conde de Oropesa. Fué comisario pe= 
neral , provincial reformador, aunque con bastantes difi= 
cultades , de su órd mera dio la aprobación de la sede 
aporólica ; y renovando-el primer instituto de san Francisco, 
fué nombrado. para confesor del emperador Cárlos V.. que. pe 
admitió. por su imucha: humildad 5 y despoes de ura carre 
botiosa-, en-extremo humilde ,. penitente, y llena de prodi= 
glos que obró Dios por su intercesión , falleció es Ja villa de 
Areuas en 1563 , din: de san Lucís evangelista, 6 los sesenta 
y tres años de su edad, y fué trasladado: su cuerpo al con. 
vengo desa órdea, que dista de Arenas media legua , adonde 
aun existe con la mayor decencia y .weneracion de los fieles 
en una primorosa capilla de ármol y obra moderna del có» 
lebre arquítecio D. Ventura Rodriguez, que se halla inme» 
diara 4 la iglesia del convento 3 y habiendo asiamsmo despues 
de su glorioso tránsito resplar do con alguoros ros, le 
colocó Clémente TX en el número de los suvtos. Epltome de 
tu wida pue el RoP. Fr. Blus de Manzanares y predicador del 
convento de sim Gil de Muárid. 
cisco de Borju , duque TV. de Garcia y, é hijo de 
y de Juana de Aragon ,. nieta de Fernundo el 
Doprartrmez: o. sipecha> sigo 6 la corte del César Carlos Y, 
se conducia 1] Po Sn 4 ape ci gon Yi lr 
É e Granada el cadá de la e 
ll contemplardo en aquel semblante pálido y des 
e mejor desergaño Y humaza. caducidad. y mis 
a 
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Sigo lo porel estadio, se multiplicaba el número de sáb"os 

Xvi. ea todas las nacianes árdondo habiacpenerrado da lua 


de las ciencias. Excltada la emulacion hasta el punto Siglo 
adoade podía p:odicime , comunicaba 4 los entendi XVL 


artarse de todas las cosas terrenas, y 
ico del Rey de los Reyes, y 
rro su esposa De or, de 
¿ ¿dela 
Unque contra su Y 
pels cón el m 
fe de Jusa-ch 
y otras parts; y-sin embargo de haber tenido una «vida la. 
baciosa , ausiéra y mortificada con ayunos, cilicios y- crue» 
les disciplicas , escribió en exstellano lis obras siguientes. Las 
traccion del «verdadero cbristineo , impreso eo Ve 
1561 Ja trazado breve para los predicadores del santo E 
Egclio; otro de las perfecciones y excelencias que dió Dios 
ánima de Jercbristo muestro Señor desde el insrante de 
concepción baría 14 muerte. Sobre los Evangelios del ado 
10 y quiresos , demingor y fiestas de e.es dos tom 
plicocias de los Trenor de Ferémbas , y varios opúsca 
erasiadó al la meo: Deza , de la misa Compañía, y se 
imprimitron en Salam en 1 arios: Pres 
cipar et moximae ercorioria materia eS logia D.Thko= 
ree Aquinatis in Jittaniarans vationem reducto: Jens.  apud 
Joan. Dley 1670, et peius 1550, como se pueden ver en 
D.N. A. B.H,N.T. L: pág. 309 ed. ult. de Mudrid.: Y ha- 
biendo consumado su gloriosa carrera en el 
y y dos de su edad con milagros %s 
e, le puso Clemente X. en el cat 
sto Toribio AN ¿de la y 
grovejos , natural de Mayorga en el reyoo de Leon 
zobispo de Lima, hito su primeros estudios del derech 
nonico en Valladolid, y despues en Saloman ' 
evlegial en el miyór de sin Sulvador de Oviedo , y «er 
pos Gregorio XIIT.4 la alla de la ig de Lima, 
có con el mas activo zuelo 4 la instruccion del < 
á la conversion de los indios. Celebró: varios Sinodos 
manos y Concilios Provinciales, segon lo establecid: 
cilio de Trento, que desp 
tólica , y coh las quales 
situaba continuamente £u: dilatada di 
bles trabajos y farigas, 
de almás , y toda su re 


ba sus acreedores dé muchas p iciones que sostozo 


cos la mayor lencia y constancid, Y despues de ana vida, 


prisa , laboriosa y mortificada con Vigilias , ayunos y disci= 


os un exior activo y fecundo. Este siglo que fué 
las grandes revolucions en la religion , ena po- 
lirica y en los: lurras , debia nocesariamente producir ea 
los entendimientos una fermentación extraordinaria que 
los hacia mas vivos, mas pentirantes y mus fecundos 
que: habian sido hasta entónces. La (imprenia que se 


gros 5 que tambien: despues de 

su santidad , hallándose en la visita de su 

Sl als A ss Crindor 4 los sesenta y ocho años de 

su edad eo el de 1606. Inocencio XL le colocó en el número. 

de los beatos, y despues en el de los santos Menexdicio XUL 
en el año. de 1726, 

Y el beato Símon de Roxas nació en Vulladolid 4 49 de 

octubre de 1552: su padre se lumaba Gregorio Ruiz de Na- 

ural de las montañas de Burgos , de wnz familia 

madre € pia de Roxais , natural de Mós- 

roles , asimismo poble y de familia antigua. Entró religioso 

enla órdetn de la santísima Trinidad calrada , enla que fué 

proviocial de Castilla, Leon y Navarra , vicario general y 

visitador upostólico de la provincia de Anduliucia , todo lo 

qual desempeñó con wn zelo verdaderamente religioso, Fud 


do , conter. 
uidos empleos, 
estimación que merecia 4 2 COME, Una 
tad y la mayor pobreza: ful fundador de Ta 
del Ave Maria, deblésdose usiiiino 4 la de= 
elo beato Roxas el origen de la festividad del 
imo nombre de María en Espuña , que despues fué ge. 
neral en toda la fglenin , conservando toda su vida tanta ve= 
neracion á esta divina Señora, que quan ba , das mus 
expresiones repetía sjempre Ae Marí una vida exemplar, 
pri , y ste, y fallecioen su convento de la Tripidad 
calzada de Madrid 4 29 de septiembre de 1634 con general 
tinidenro de toda la corrá y sé efon las ridagnil 
cas , y los sermonés qué se pred: en into y dos dias 
que duraron las honras ee hallar esos en la 
sa histofia,que publico el muestro Árcos en Ma 


y h dose aprobado un rudes en q tóyco er le 


gremicloni de Ritos, Clementa XII. :expidio el Breve, de su 
beutificacion en ag de muyo de. 1746, 
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Siglo habia perfeccionado despues de los primeros ensayos , y 
XVI. que habia multiplicado los establecimientos infinitamen- 


te, ofcecia á los sábios un medio fácil y pronto de co- 
monicar sus ideas al mundo, y hacer pasar el fruto de 
sus desvelos de una nacion á otra con una rapidez que 
dilataba cada dia la esfera de los conocimientos. Las di 
putas de resigion añadian asimismo un nuevo principio 
de actividad ú los que removian ya las almas con tanta 
fuerza. Al mismo tiempo que los hereges sometan 2 su 
exámen rodas las verdades de la religion, que atacaban 
á da Iglesia de tantas maneras en sus dogmas, en su 
auroridad', en su culto y en sus Usos, se hallaban ata- 
cados ellos mismos. Los teólogos ortodoxós exáminaban 
tambien sa doctrina en sos fundamentos , en $us €x- 
posiciones y en sus conseqú s, la que comparabar 
con Jos antiguos , y demostrabán. la falsedad con su no- 
vedad, sus incomeqúencias y sus efectos perniciosos, 
Estos ataques, estos combates reclprocos pr oducian una 
multirad de escriros mas ó ménos considerables, de los 
quales es preciso confesar que rara vez correspondia su 
execucion á la importancia de su objeto. La clase sola 
de los controversistas nos ofrece materia para una oDra 
entera, si quisiésemos analizar todo lo que salió de su 
pluma z así ¡en quintas repeticiones incúrririamos , y 
quínto enfado resaltaria para nosotros y para nuestros 
lectores ! Fieles 4 nuéstro plan, nos limit á dar 
una noticia de algu 3 di 5 ersos 
géneros , ménos para conocer las riquezas literarias de 
este siglo , que para mostrar quál era entónces el tem- 
ple de los enteadimientos, el mitodo con que pre 
taban sus ideas, y el estado de las ciencias eclesiásti- 
cas; y pira carear entre ellos los tiempos, lo que es 
propio pira conocer los progresos del conocimiento de 
un siglo 4 otro, principiarmos por un sibio que ha 
vivido en los siglos XV. y XVL 

Juan Tritemio nacido ea la villa de Tritenhcim en 
la diócesis. de Tréveris en 1442 . es el primero de loz 
modernos que cultivó la bibi grafía y la critica con al- 
gun suceso. Egrró ca la órden de san Benito, y pro- 
fesó en el monasterio de Spanhein en da diócesis de 
Maguncia, en el qual fué nombrado abad en 1483, y 
gobernó esta abadía con mucha prudencia por espacio 
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de veinte y tres añosz en 1506 fué elegido abad de Siglo 
Sarriago de Sirasburgo-, adonde murió en 1516, Era yl, 


con inva+su aplicación el estudio , y á pesar de los cui= 
dados de la «prelacia tan poco contparibles con los * tras 
bajus de la ceida tuvo tiempo para componer una gran 


"caridad de obras sobre diverios asuntos: La mayor pare 


we son históricas y algunas morales, y entre estas últi 
mas hay sermones, matados de piedad , opúsculos so 
bre las obligaciones de la vida monástica, y un comen 
tario sobre la regla de san Benito. 5e ve en todas las 
obras de'esta clase que tenemos suyas, que tenia un 
grande velo por el restablecimiemo de la disciplina claus- 
tral, que estaba muy iluminado en los camines de Dios, 
y que gemía amargamente por la decadencia de las an- 
tiguas instituciones religiosas, y en particular por la 
de su len. 

La mas importante de las obras que debemos 4 las 
tareas de este sáblo abad es vn catálogo de escritores 
eclesiásticos, enel qual escribió la vida de ochocientos 
serenta autores con la noticia y livta de sus obras. sta 
es una biblioteca con corta diferencia del gusto de la 
del célebre Focio, 4 excepcion de que Tritemio ha que 
dado mucho mas sbaxo de su modelo , suponiendo que 
haya querido caminar sobre el plan bibliógrafo griego; 
pues no tiene para dar crédito á los escrirores de que 
habla, para hacer conocer su caracter, ni para dar de 
ellos extracios interesantes , ni la penetracion , ni Ta fi= 
nora de discernimiento, ni el gusto verdadero y deli= 
cado del famoso patriarca. Sin embargo se encuentra en 
la obra del abad Tritemto una grande erudición, una 
Jecuura prodigiosa y pasages de historia que inutihhente 
se buscarian ca otra parte, Los nuevos escritores se han 

rovecbado mucho de su trabajo, pues es para ellos uns 


que él conació. 

El sábio mas univ 
mente, el mas estimado de este siglo fué Desiderio Eras= 
mo, que nació eo Rorardan en 1466. Las antiguis len 
guas, la filowofa , la teulo seis cia; las 


buenas letras y la cubrió le e venia diez 


y siete años quando perdió 4 5u padre , y sus titores le 
precisaron 4 entrar canónigo reglar-de san Agusti? en 
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Siglo el monasterio de Stein, cerca de Torgam. El motivo de 
E VL. esta conducta fué, porque habia nacido Erasmo de un 
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nando , rey de romanos , Enrique VIIL Francisco E Se- Siglo 
gismundo , rey de Polonia y otros soberanos procurirón XVL 


comercio legítimo de su padre con una muger que no 
habia llegado Á ser su esposa por casamiento pública 
y solemne. Pasó algunos años enel clánstro Erasmo ocu= 
pudo únicamente en el estudio, Recibió las órdenes y 
la de presbítero en 1492. Vino despues á París para con- 
tinuar sus estudios, conservando el hábito de su órden, 
y. vivió en el colegio de Montaigu. El mal alimento de 
esta casa unido 4 la delicadeza extrema de su comple= 
xion le hizo cagr enfermo. Volvió á Flandes para 1e5- 
tablecer su sslud z mus al cabo de algun tiempo st res» 
tivuyó 4 Paris, de donde le obligó á salir la peste para 
irá Orleans, adunde estudió el derecho. El « de ver 
la Italia: que erala cuna de Jas ciencias y de las letras, 
le hizo emprender el viage. Permaneció cerca de un año 
en Bolonla. ; adonde recibió el grado de doctor; y 
aote sumansion en esta cludad ajcanzó de 

dispensa de sus votos, y recobró la [ib 

mia necesidad para entregario 4 su ia 

pante, el estudio y los vinges, y $ 

tal manera el tiempo, que el segundo no dañó « 
mero. Y cia , Roma , Padua , L res, Oxfort , P. 
Basilea, Fribourg y otras ciudades le hospedar 
qesivamente, sin que sus viages casi continuos le 
pidiesen de seguis el plan de sus tareas literari 
objero ¿recorriendo así todas las ciudades adonde s 
Vaban Jas ciencias condecoradas , era perfeccionar 
gonopimientos, conferir. con los sábios , y rec 

Juces que cada uno de ellos habia adquirido en los dis 
fcsentes géneros á que se habian empicado. 

En cuyos freqúentes viages se habia adquirido Eras 
mo la estimación de los hombres los 4 célebres por 
su endicion y por su talento. La dulzura de su e 
ter , la política de sus comumbres, el agrado de 5u con= 
versacion., su literatura inmensa y yaria , su trato fran» 
co , lo delicado de su. entendimiento , y la regularidad 
de su conducta le ganarun amigos en todas partes, Los 
papas , los cardenales y los mas grandes monarcas le 
diero: fñales honorificas de la est cion que le tenian, 
Tambieco se escribió que Paulo 1. la pensado atracre 
lo 4,5í, y bacerio cardenal, El emperador Cários Y. Fes- 


tracrle 4 sus estados, y fixarle en ellos 3 mas sea que las 
ofertas de estos principes no le pareciesen: bustante con 
sidetables, sea que prefiriecse la independiencia á una 
esclavitud brillante , no mvo jamas otro titulo sino el 
de consejero de estado de Cários V. por el Austria y mi 
otra cónveniencia sino una pension de doscientos foriW 
nes que le señaló este principe. Viviá contento en su 
medianía , limitando sus destos 4 sus libros , y encon- 
trando- su dicha en cultivar el entendimiento: Pero la 
eavidia de algunos semisibios del número de: estós, á 
quienes humilla el mórito de otros, llegaron á turbar 
sus dias, Se pretendió hacer su fe sospechosa , se exá- 
minó su. doctrina y sus escritos con la luz. de la preocu= 
pación; y se encontraron en ellos cosas poco exáctos que 
se hicieron pasar por favorables 4 las nuevas opiniones 
que hacian entónces tanto ruido en el mundo , y se le 
censuraron. Pero las testimonios ventajosós que le die- 
ron-dos papas, los reyes, los obispos, y todos los hom-= 
bres grandes de la Iglesia católica le indemoizarón bien 
de los ultrajes que lanzaron contra él el ódio y la en- 
vidia (a). 

Bien déjos Erasmo de favorecer los errores de $u 
tiempo, no se apartó jamas de la doctrina consagr 
por el yoto de la antig di, que nadie conocia me= 
jor que él. Intentó Lutero arracrie 4 su partido , pero 
fué inútilmente. Detestaba la novedad en materia de fo, 
y aunque tuvo su modo de pensar sobre algunos asun 
tos. que no tocan ¿4 los-dogmas esenciales del christia 
nismo y dío siempre una sumision perfecta á los jalcios 


de la Iglesia. Y“ Nadie debe admiraree, dixo escrib 
”a4un amigo y 5 yo me contormo con la terpretacion 
»de la Iglesia , quandose trata de esplicar la sagrada 


superior márito de Erasmo , y de los Jnfi= 


taaros hombres de su tieim- 
por 
as npeva 
9es que el 
lan de su expurato- 
e absoluta de algunos tiata- 
* de este autor, 


dom. VL, D 
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Escritura , porque su autoridad es la que me hace re= 
ncibir la misma Escritura, y que me empeña Á creer 
mia, En la qual na hay nada áqueyo no me someta 
minas voluntariamente que á las decisiones de este tri- 
»bunal ¿ pues no hay cos sino su autoridad que pue= 
smda terminar las diferencias que se suscitan entre los 
mteólogos tocante 4 la doctrina, Porque no se fenecerá 
njsmas cosa alguna con los razunamientos y 14 disputa.” 
Y acerca de los hereges de su tiempo, be aquí como 
habla, y el rerrato que hace de ellos en una de sus car- 
sas ; “Este nuevo evangelio ná mueva especie 
»de hombres ubstinados, hipócritas y maidicientes , meno 
miivosos , incómodos 4 los demas , divididos entre sí, 
nengañadores, $ diclosos y furiosos, 4 los quales ten- 
»go tanto horrof, que si conociese alguna ciudad adon= 
nde no hubisse alguno, la elegiría para hacer mi ha= 
vbiscion.? Uan hombre que tiene una idea tan justa 
de los pretendidos reformadores , y que los pinta con 
colores tan verdaderos, se halla bien distante de pe 
sar como ellos. Murió Erasino con estos sentimientos en 
julio de 1536. Fué sepultado con honor en la catedral 
de Basilea, y la ciudad de Roterdan su parria le le- 
yantó una estárua , que es aun uno de sus principales 
ornamentos. 

Hay dos ediciones de las obras de Erasmo , la pri- 
mera en nueve volúmenes en fólio, impresa en Basilea 
en 1540 por Juan Forben, que fué uno de sus albaceas; 
la segunda es mas doplia y mas correcta , publicada en 
Leiden al cuidado de Mr. le Cierc en 1703, en once vo= 
lúmenes del mismo t , en las que se encueotran 
tratados de gramáti de rérórica y de 
coleccion co: € de camas, de 1 
son relativas 4 asuntos eclesiásticos, £ 
una version del nuevo Test to con notas y paráfras 
sis sobre los Evangelios , epistolas de san Pablo, y otras 
epistolas carólicas, explicaciones de muchos salmos , 
gunos escritos sobre asuntos morales, y finalmente apo- 
logias de su doctrina contra las censuras que de ella 

bian hecho. Poseía Erasmo una memoria prodi= 

4, una sobresaliente facilidad para el trabajo, un 
modo de escribir lleno de elegancia y de gracia. Se 
habia formado un estilo que le era propio, y que en 
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nada cede asi en dulzura como en pureza , á los me- 
jores escritores de su tiempo; y es 4 quien se debe prin- 
cipalmente el gusto de la buena literatura y sana cri- 
tica. Llamaba á los sábios con su excmplo para el es- 
tudio de los padres y de la antigledad christiana. Es 
uno de los primeros entre dos modernos que hah tra- 
tado las materias teológicas de una manera noble, in- 
teresante, y desnuda de términos cientificos de ln es- 
cuela. Si se explicó con mucha libertad algurias veces 
hablando de las órdenes religiosas , de los 1eólagos es- 
colásticos», y de ciertas supersticiones , se acrepiatió de 
haberse manejado de este modo en su juventud. Asimis- 
mo ha declarado con candor , que nunca lo hubiera e 
cutado , si hubiese previsto la tempestad que debian 
excitar en lo sucesivo Lutero y sus sequaces. Esta de- 
ciaracion es una buena prueba de la pureza de su fe, 

Entre los sábios de este siglo ocupa un lugar dis- 

guida Claudio Seysel, que no ans permite dexarie 
enel número de aquellos de que no hablarémos. Era 
natural, segun unos, de Aix, pequeña ciudad de Sa- 
boya, famosa por sus agas minerales , y según otros, 
de Seysel en el Bugeis. Estudió el derecho en Turin 
con una gran reputación , y despues fué oficial de me- 
moriales, y consejero de Luis X11. rey de Francia. A: 
tió á nombre de este principe al Concilio de Letrán, 
baxo Leon X. y allí mantuvo la fama que se había ad 
quirido con el estudio de las leyes civiles y canónicas. 
En 1509 el capítulo de Marsella le eligió pera su'obis- 
po, y gobernó esta Iglesia hasta el año de :517, que 
pasó entónces al arzobispado de Turin por permuta que 
hizo con-el cardenal Inocencio Cibo. No guzó largo 
tiempo Seysel de esa nueva silla, habiendo muerto en 
junio de 1520. E-a 4 un mismo tiempo jurisconsulto há- 
bil, hombre gran.e de estado , y teólogo profundo. Las 
obras que nos quedaron de él son relativas á todos es- 
tos-tres géneros cientificos. Como jurisconsulto tr 
comentarius sobre el derecho, y un traido de feudos; 
como pulítico y estadista ma tratado ' obligacio- 
nes de los reyes, otro sobre el estado de la Francia, y 
una historia de Luis XIL Ea fa como te ha pu- 
blicado un tratado contra los Valdenses, ob sábia, y 
la mejur que: tenemos en esta materia y ues libros de la 


Da 


aJó 


as HISTORIA - ECLESIÁSTICA 

providencia y un comentario rela: á los capítulos pri- 
meros del Eva ju de Lucas , que intituló de los 
tres estados del bombre esta da. Hay 

bien de úl traducciones francesas de muchas obs 

los antiguos, y entre otras la de histotia eclesiós 
tica de Eusebio, Todas enas obras estan escritas con 
mucha exgciitud y claridad. Sigue el aut desen 
vuclve coa mérod principios. Sus razonamientos 


son justos y pre ados coa ua modo natural, y acla- 


bacea sus ideas sepribles , y fáciles de comprehender. 
Kl hombre mas hábii de glo en la lengua he- 
brea y en la ciencia de la sagrada Escritura, fué ai 
contradicción Francisco Vatablo, abad comendarario d 
Bellosana en la diócesis de Ruan. Nació en Gamacho, 
lugar de Picardia ; y se hizo tan hábil en el 
el hebreo, que habiendo el ey Francisco 1. fundado 
en 1531. cásedras scales enel colegto de Francia , eli- 
go 4 cue sa MO para ena Y «lla lengua ma: CU 
yo destino desempeñó con tanta distincion, que 3 
un tropel de oyentes á sus lecciones , y fué el rest 
rador de la gua hebrea en Francia, Nose lin 
á.la interpretacion, gramatical de las palabras hebreas, 
para hacer enmendor 4 sus discipulos la energía y 
pia significación no que explicaba bi 
do literai.del s do exo con mucha 
22. Musió este docto profesor en el mes de 
Jamas escribió y cor ándose con. dar 
do rocog 
tura con bastante 
cipulos, que le recm- 
ueció con ellas Roberto 
lía que dió 4 luz en 1545, 
latina de Lcon Judá. E 
icision comprehenden muel 
cos lugares dificiles « no. aclaren de 
4 


Esta no ob su 


1545 


un 


podido 


Eséban, y: el de Leon Judá hicieran sospechosas las 0 
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1as de Vatablo 4. algunos doctores de lx facultad de Siglo 
swología de Paris, poco: versados en la lengua hebrea, y XVL 


ceñidos escrupulosamente á la Vulgasa, Pero la univer 

4 de Salamanca juró de ellas mas favorablemente, 
y procuró una nueva edicion ,que aprobó y posterios 
mente han sido freqientemente reimpresas, y los sábios 
mas opuestos á lus nuevos errores, hicieron siempre de 
ellas una particular estimaciom 

Fué asimismo Juan Luis Vives, uno de los hombres 
mas sabios de ente siglo. Nació en Valencia de España 
en 1492, ysiguió aus carudiós en-Paris. Despues pasó 
á Lovaina ¿adonde enseñó des buenas lerras con ten buen 
suceso, que fué elegido para preceptor de Guillermo 
de Croy , que murió arzobispo de Toledo, y cardenal 
en 1521. Despues de la muerte de su alumno é ta- 
mado Vives ú Inglaterra , y elegido por el rey Enri. 
que VIiL. para enseñar á la. princesa Marin su hijacel 
latin yd enas letras, Se dice que esnimaba Entique 

ato á Vives, y apreciaba tito su erudición , que ¡ba 

requentemente con la reyna á ole las Jecciones que de- 
ba 4 su hija. Mas en lo sucesivo mudó estas buenas dis- 
posiciones relativas á su persona. No aprobó Vives el 
divorcio de Knrique con Catalina de Átagon. Habló de 
él muy libremente contra el gusto del rey, que mundó 
ponorie en uaa prision, adonde le tuvo seis meses. Al 
cabo de este tiempo obtuvo su libertad , y volv á 
donde se casó. Vino despues á los Países Ba- 
xo5, y 6xósu residencia en Bruges, y aquí enseñó las 
buenas lccras hasta el fin de sus dias. El tiempo fixo de 
£u tm ¿es incierto ¿ unos la colocan en 1536 
en 1537 ,y algunos la alargin bastu el 15354 lo más 
cierto es, que su carrera no fué tan larga , como fué 
laboriosa, 


España en « 


Noes este síbio ménos estimado como teólogo ,que 
como litera Las obras que le pusieron en el nómero de 
los escrito cleviústicos mes ustres del siglo XV 1. son 

» cinto libros de la verdad de la seclig christiana 
contra los lacrédulos, judios y maliomeranos., y sus doce 
105. Com ios sobre los libros de la Ciudad de Dios 
de san En la primera de estas dos obras igual» 
mente profundas emprende Vives probar, que la fe no 
es contraria á la razon, y que Ja eel christiana 


Siglo 
XVL 
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fandada sobre la revelacion divina , puede demostrarse 
con pruebas tan manifiestas y tan sólidas, que es impo-= 
sible al entendimiento humano, jusgando sín preocupa 
cion, poder negarse 4 su evidencia. Desempeñó Vives 
este bello plan, estableciendo en los cinco lib 
prebendidos en su escrito , da necesidad, ¿ 
y los efectos la revelacion, la divinidad de Jesu 
la excelencia de su doctrina , y la pureza de 
L. Saca despues las consegúiencias que resultan 
l de eilas concluye, quela religion 
chrisiana es solo la verdadera , porque ésta tiene 4 Dios 
por autor, porque.es digna de Dios en las as que 
da de €l; y en fin, porque ofrece al hombre el re- 
medio de sus males, y los medios necesarios para lle= 
su fin. Por lo que respecta Á su comentario 10 
inte y dos libros de Ciudad de Dios, todo 
loque dirémos. de él es: , que encierra mucha erudio 
cion eclesiástica y. profana y peroque al mismo tiempo 
se encuentran cosis poco exácias, y aun dignas d 
censura (a)j cuyo dictámen dieron los doctores de Lo 
vaina , editores de las obras de san Agustin en 1677. 
Se hallaba la España en los tiempos de que habla 
mos, rica en teólogos. Melchor Cano, nacido ca Ta= 
rancon, pequeña villa de la diócesis de Toledo ,4 prin= 
cipios de exe siglo, es uno los: mus afamados. Es- 
cudió en Salamanca , y despues de haber ecido $us 
estudios, entró en la órden de santo Domingo , y ha- 
biendo profesado en 1524, aprendió la teol con el 
célebre Francisco Victoria de la sisma órden, que se 
ha mirado como el restaurador de la unir dad «de 
Salamanca. Con tan bábil profesor hizo Cano tan gran= 


Aunque es prec 
máximas que 10 


s. Sus obras para gloria de la E 
iceratura se imprimieron en Valencia á exp 
celeatisimo arzobispo el año de 1796 
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des progresos, que se juzgó digno de suceder 4 su maes 
tro én 1546: Bartolomé Carranza, que fué despues ar- 
zubispo de Toledo, enseñaba al mismo tiempo En ja 
universidad de Salemanca, y se levantó entre éste. y 
Melchor Cáno una emulacion , que resultó en favor 
de la ciencia que profesaban , y de los que tomaban sus 
lecciones. Mas por grande que fuese el mérito de su 
rival ; el de Cano era superior, Poseía mas vivacidad, 
mas eloqiencia, y un entendimiento mas realzado , con 
una facilidad mas grande para hablar la Se presen 
16 con esplendor en el Concilio de Tieno baxo Pau- 
lo Mi y fuénombrado obispo de Canarias en 1552, mas 

obtuvo largo tiempo este obispado ; porque despues 
de haberlo renunciado fué electo provincial de su or- 
den por la provincia de Castilla, y murió en Toledo 
en 1560. Felipe M. rey de España le miró con parti- 
cujar estimación. Tenemos de este sábio reólogo una 
obra muy estr , tanto por las cosas que contiene, 
como por el método con que se halla escrita < cuyo 
titulo es, de los lugares teológicos. Tomando Cano esta 
pilabra ingarer, en el sentido de Aristóteles y de Ci- 
ceron , lama lugares teológicos á las fuentes de donde 
deben sacar los teólogos sos argumentos y sus pruebas, 
sia y establecer lo que propenen, séa para refutar 
las opiniones que combaten. Pone Cano hasta doce , los 
que exámina csida uno separsdamente en otros tantos 
líbros , que son: 1, La autoridad de la santa Escritura. 
UM. Las: tradiciones 2posióli Ji La fe y la ensñán- 
za de la Iglesia. 1V. Los Concilios generales, cuyas de- 
cisiones sun dirigidas por el Espiritu Santo, V. La au- 
toridad dela Iglesia romara , y los decretos de los -40= 
beranos pontifices. VI El testimonio de los santus pa: 
dres. Vil, La autoridad de los teólogos y de los ducro- 
res, Vil, La ravon natural, 1X. La aurcridad de los 'fi- 
losofus y de los juriscoosultos en las cosás de su com= 
perencia.. X. La autoridad dela historia escrita por hom 
bres de una irreprehensible sinceridad Go. Cuya obra 
escrita con coda la elegancia que exige el asunto , pasa 
con razon por una obra macitra , y es el primer dibro 
que se debe pouer.en las manos de los que se desunan 
el estudio de la teolugta. 


La órden de santo Domingo que ha producido ma 
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Sialo chos hombres ilustres en ese siglo, cuenta pocos que 
XYI, lo sean con mejor citulo que Luis de Granada. Nació 


en 1505 en la ciudad de quien tomó nombre. 4 muy 
jóven en la óráca de Peedicadores, enda qual no tar- 
dóecn diminguirse por su talento y por su eminente 

dad, Gastó toda su vida en dos exercicios del sa 
ministerio. La predicación , la direccion de las almas , la 
oración y el estudio lienaban. todo el tiempo qu 

mitian las pbligaciones de la vida religiosa, Él ca 
Earique de Porrugal , arzobispo de Ebora 

cade su persona para que fuese su consejero en la go- 
beruacion de su diócesis. Y la reyna 

reyao, le 5 para su confesor, y le si 

todos los aguntos de administracion publica que 
relacion con do espiritual. Ya tenemos referido 

parte la minera con que se coaduxo, quando e 

cesa le efreció el arzobispado de Braga. Renunció 
tagtemeate sodas las demas digoidados eclesiásticas , á 
las quales se le quer elevar , y tambica la púrpura ro» 
mana de que integraba revestirio Sinto V. Peefirió siem 
pre la sencillez de la vida religiosa, y las fatigas de 
niserio apustólico á los honores y 4 los empleos di 
guidos que le rogaban aceptase.. Murió 4 fñaes de Die 
bre.de 15884 4.12 edad de.ochenta y quatro años, y du. 
ragte el curso de esta larga vida no dexó de servir á su 
próximo con sus Instrucciones , 4Uus CUNSEjos y $us Es- 
critos, 

Las principales obras de este piadoso escritor son un 
excelente tratado de la oración , la g peradores, 
el inutial de la. vida chrisiana, ua « DOIMUy EX 

sermones , y inuchos trat qu 1obre 
+ asuncos de moral y de pies 
má contiene ue 
y-4na unción queno se encuentra e 
autores que han escrito sobre jas. mis: 
plicaudo las verdades de la religion, des 
r 


egias de moral , y las obligaciones 


ilumina el entendimicato, mueve el coraz 

ce las almas de los. principios de la conversion 

la perteccion masalta de la vida evangélica. San Eran 
ciaco de 54 hacia ua particular aprecio de todas sus 


obr35, y recomendaba su: lectura atodos Los que dirigía 
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en el camino de Dios, pretendicado que estas fuesen Co- 
mo el segundo breviario de los eclesiásticos, y AUN 
de los obispos. En estas tomaba san Cárlos Borromeo 
las instrucciones que dabadá su pueblo. No usaba de 
otra teología , y decía que continuamente volvia á 
leer con una nueva satisfaccion , porque siempre hu= 
Maba en ellas alguna cosa útil y penetrante, que no 
habia aún percibido. 

Podremos añadir un gran nómero de otros esctito- 
res eclesiásticos á estos de que acabamos de hablar. 
Entre los teólogos 4 Francisco Victoria, Dominico, y 
Pedro de Soro, Ambrosio Carerino , Juan Hocela de 
Entre las canonistas al cardenal Cayerano , Bartolomé 
Carranza , el cardenal Contarini, Pedro Sutor Ue, En. 
tre los comentadores de sagrada Escritura, 4 Janse= 
nio, obispo de Gand, Sixto de Sena , Manuel Sas, 
Juan Maldonado ec. Entre los contcoversiótas á Juan 
Hechio , Jacobo Latomas , Juan Cochiea , y otros 
chos que pudieran darnos materia para otros tantos af. 
tículos interesantes, Pero estos 4 quienes nos hemos li= 
mitado bastan para desempeñar nuestro objeto en esta 

de nuestro trabajo, que se reduce 4 caracterizar 
siglo por los escritores que ha producid ó por 
mejor decir , por los conocimientos que estos h 
do, por lo que han tomado de aquellos que ha 
seguido la misma carrera , y pór las nuevas luces que 
les han añadido (a 


(4) No debemos disimular 4 Duerepx , qu 

los escritores eclesiásticos del siglo XVI 
quatro cdlebres españoles conocidos ex 
terario ,. y que dieron. tanto honor al siglo: en qué + 
y son: K o Arlas Montano, natural. de Frexenal.d 
es Extremadura, aquel sábio incomparable , director 
régia Biblia poliglora , agnif y en que 

pe UL ionmensos crud y Montázo todos: los 

a y erudición , y pa y Lo rombre del 


Ugencia de las lenguas latina , 
risca y arábiga , juntba la de 
de Europa; 4 icon de la historia pro! 


Sim. VI, 
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ARTICULO XIV, 
Costumbres , user y disciplina. 


H., poca diferencia entre éste y el precedente si- 
glo por lo tocame¡á: los usos y costumbres. Al mismo 
tiempo que las úrtes y las ciencias , la politica y el 
gobierno se perfeccionaban , la sociedad se hacia mas 
dulce, y los hombres mas unidos en el comercio de 


la historis añtigua , y £ la profunda penetracion de los es- 
tadios sagrados , toda la ame: 
fué de los mas elegantes y < 


las bueras letras, p 
eras latinos de su tic 
po. Sus liusraciones de casi codos los libros santos , sus 
once libros de las antigledades judaicas, 1 Apparatas tactr, 
en que trata de Ffebraicis idiotismis., de Arcano sermo 
do Actione ve bubita , de sacriz ponder 
suris, de b tacris fub 
dis er temperibas , 
de los salmos de Da 
sos sagrados , coyas 
en D. Nicolas Auto 
edicion úlcima de Madrid , asegura 
mo uno de los p: 
tos de los libros ó y sera sl e venerad 
clarccido español y como uno de Jos hombres 
que produxo el siglo XVL Falleció en 23 
159%, y nu en la ¿pl de los € 
guiares de Santi 
se halla eo la 


hemári= 
title e 


de Sevítla y €n una lópida blanca, 
se loe el epirafó siguiente : Deó 
Aria Mentani Dortoris Thec 
crorum dibrorm ex divino beneficio interpr 
Fesacbristi Dorini nortri Antuntiatoris , vir 
z lía siradía cunmctis majoris , musrumtr Auguttioa 
ris Ossibas diem rerurrectionis FJustoram cum benore 49 
servandie, Deminus Alpbonsus Fontiberias , Prive 
vrntar sancti Jacobi Hispalensis , Pris quen mb 
meriti memoriam" wenerati. P. C. 41. 1608: obiór an, 1598 
«tat. 71 
D. Antovio Agustin, norural de Tarmgora , artobispo de 
Tarragona:, restaurador de los Derechos Civil y Canónico, y 
tesoro de erudición sagruda y pr a, fué as mo 
de los súbios mus sobresalientes del siglo XVI 2 grande 
ebra que emprendió , y publicó en 1543 en la corta edad 


et Con 
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la vida, se comunicaban entre si con mas facilidad y 


Ss 


slo 


mas agrado. Las coscumbres tenian aún mucho de las XVI, 


ideas de la caballería, tenian esta franqueza y esta 
sencillez , esta fiereza noble y valerosa , esta politica 
de ceremonial y de etiqueta, de que se picaban los 


de veinte y cinco años , intirulada: Eemtndarionn , et opi 
sioron Furis Civiliz , el erudito libro de Begibusr 1 Senatas 
Contultis jastirurigns Codicis Fusti p io 

tigue Callecriones Decretalizn y $5 =Lanú- 
ats Perirentinles , con notas E mendatione 
Grasiani te in Cón Papa ad- 
versus falsos uccutatores et oprestores episcoperam et pont 
ficum in gratiam Ingeleramni imopi Ro- 


mae tune dezentis: Coll , € Comerunicatosr Indicrione IX. 
DCCLXXXE 


ontt itatiomaenr Provincialivm Tarrucontrs ia 
ses Provin:iales et lales Tarraconen— 
=Epitome 3 ponsifició veteris Repertorio tive 
atar de wm Rote.—Epistola al Elicrorymum 
Blancan de Cormasgusrtane putria Commanis epitcopis, 
Conciliis. Los Diifogos de Meá y inscripciones y otros 
ader , con otras variss obras que 38 pueden recono 
» D, Nicolas Antonio, Bib. Hisp. nov. tom. 1. pág. 97. y 
siguientes y ult. ed. de Madrid, colocan al arzobispo de Par- 
regona en el múmero de los sábios de primer. ordes, y. por 
lo mismo formar un. catálogo de los testimonios de los elo» 
giadores y admiradores de este celebre literato, no cube en 
la estrechez de unn nota. Murió en 31 de mayo de 1586 
de edad de setenta años , tres méses! y tres dias, con grande 
sentimiento de los Jir 
Pedro Chacon: na en Toledo en 1307. Este hombre 
insigos y 4 quien su iomensa erudicion y agudeza 
y sana crítica le adquirieron tanta gloria y : ma, 
que fué tenido por una de las primeras lumbreras de aquel 
siglo ilustrado , como lo testifican los extraordinarios elogís 
que mereció 4 Burorío , Larino hatinio., y Juan Nicio Éri- 
timo; este oltimo le conoció en Roma, y le Hama. Plena 
ductrisaruw owmuium Thesawnmn , et per Scientizram. EF 
men Entre las muchas sánias f s de este grande hor 
fueron urillaimas con especialidad las que empleó en co 
é ilustrar diferentes obras escritores antiguos, y 
otras corrigió con notas erudiras los ocho libros de Árnobio 
Prous gentes, las obras de Tertuliano que pahlicó Larino 
mio en 1589, y algunas de las de san G imo 
Hilario , san Ambrosio, y los veinte li 


Ea 


san 
os de lus Etimologias 
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Siglo valientes, y que haa 1 de su m o, así enla 
XVl. guerra como en la que das los heroes de «stos tiem= 
pos, los Feanelacos | 4 tes de Foix, los Bas 
¿n buenos y pladosws caballeros, en quienes 


y ieslind dirigian rudas las acciones Fieles 4 


obras de Juan 

de Pomponio 14 Í y otras que 

go de Gregorio XIIL, y final soribló 

oral de la universid: amar Byos 
s que se pueden ver €n Don Nic 


los 


la: mayor es 
moría de este sábi 
' ulero en la Iglesia 
e añoles , en la qual se lee € 


saga « 
55: Oui dl 
crisjyuz Cua el  ratrosani 
ponir Tr du co manere obeando traditios 
diligentia. pra de. Vixit 
MDLNYX XL VIE Kal. No 
Y Er. Lois de Leon, natural de Velmonte 

6 de Madrid , como dice D, Nicotas Antonio 
Mlarmba Lope de Leon”, y su madre Enés de Valerá 5 tomó 
el K o en el convento de Apustinos de Salumanes en 

$43- Fué hombre de grande 1 y aúumo juicio , muy 
docto en las lesguas custe: art griega y E 
como Jo imuaifie-an sus ese 
entre los custellanos el 


su 
res $ Jos tiros , íntimo amigo 
Montuno , y mereció 4 


marca y 
contaltase y 
las 
obras , que por sa facilidad , y hermosura 
e estilo , dan hor la dl 2 y 4. la literátara ; ha 
Cunticórim triplex A 1maocs 
Perales XXV 1 Ls As 
Gulatas. En Salamane 
esque immolarionis de 


y ex le 


0S mas ser 


en 


haras i ue es silmas , P 
1031, y 1—=La caporición del Soimo del 
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su palabra, inviolables en sus empeños , incorruptibies 
én tudo lo que mir: ban cómo una obligacion, some- 
vidos á las prebcupaciones 'En todk su: conducta:, pó= 
niendo las leyes desu órden superiores -á rodas las 
demas, Implacables en sus: enemistades y en todas sus 


Alfistrtre, Es Madri 1618, Exposicion del libro de Job. 
a Madrid, en, la enta de Pedro Marín , año de 1779. 
siblo en 15 de 

y tro ¿£os, y detde 

su 4 láustro del cóbvetito 

anca nel ce yate de lacsplita 

del slo, inscripcion honorífica 


Asitwismo púedesn ocipar honorífico - lugar lo 

oso arzobispo de Toledo Fr. Bartolo Carranza y 

+ natural: dul: reyno de arra 3, fué ¡vay versado 
horas. y enseño da en au Cc 
vimlnicos k porio e Jud 5. feé muy 

de los sumos pontilic y Gregorio XUL, y de 

artos Y. y Fruifps IL,, de quienes obtuva 

% pedte, muy cárititivo 

e oma latino; Sareis 

MriÑ Petro: nrgae ad Galia 11 E 

al cdlebre Diego Hurtado de Mendora.—Charroversia 

ia vexidentia personali episcoporatn y: et aligrura 

huferioram  partovim.—Conciorm babisim ad Synol Trás 

deatinam pri quadragerima , anni MO XLYVL Y 

sell Instracción para oir Mira, 

seteota y dos uños, 


urzobispo To 
y celebre teól dio Y uk an 
nútulada: Collectio Contifioram His 
adastonibur. En Madrid en da 10 
«qual comprebesde 
1 => Ge y de los a:20t 
y trata de ia de 'estarigiesias y 
y empleos del reyno' y de la cid Real de 
Mario 4 23 de febrero-de edad de sisenta y dbco 
4 de 1600 
iral de Castelon en el reygo de Vas 
fica Uteraria con la vista «coleceion 
cuya Obra, impresa eo Peris en 


folio la divido €n 11es purvos :c ca da. prriesa 
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venganzas , y bumanos y generosos para con sus encmi- 
gos vencidos 6 desarmados; tales erán en general los 
señores, los gentiieshombres , y tudos- los que pur su 
nacimiento se inclinaban á la profesion de las armas. 

Las disputas reológicas , y las guerras de relig:on que 
de estas se siguieran, impedian á las costumbres sua- 
vizasse tanto como lo hubieran hecho en unos tiempos 
mas pacíficos y mas dichosos. Sin embargo en medio de 
las turbaciones que agitaban la Europa , y sobre todo 
la Francia, y á pesar del fuego de las guerras civiles 
y de las atrocidades que hacian cometer , la razon se pu- 
rificaba., el orín de la barbarie se disipaba insensible. 
mente, y las ciencias principiaban á establecerse subre 
principios sólidos. Las leyes las mas sibias y mas útiles 
que se hubiesen hecho aun en Francia, parecieron baxo 
los-cegnados turbulentos de Cárlos LX., y de Enrique 1 
Dos grandes magistrados se hallaron á la cabeza de los 
tribunales, y prestdieron en la administracion de la jus- 
úcia. Se ye bien que hablamos del canciller Olivier, y de 
su sucesor aun más ilustre que él, Miguel del Hospital, 


Uno y otra pasaron con razon por los dos hombres de 
| 


Europa mas versados ciencias de las leyes. Ha- 
bian profundizado los verdaderos principios de la legis. 


ténta de los C 
ticulares , y en la 1 6 os. por 
primer tomo la colecci e ba se hace 
elógio de este docto español , como 
ron con mas acierto y e 

Fr. Tomas. de Sies " sei . 
y religioso de san amic fué dos inge , Y ven 

Ja teología , de y mu ; ríbio un 

tomo en quarto , iuriculado: Jesengaño Ciristiano , que con 
tieoe sermones d ATC po, y de santos ,, im 
preso en 1613 3 y asimism Lus Excelenciar de la Orien 
de Predicadóres, Bib. Hisp Nov: tom. 2.. pág. 313. bic. ed. de 
Madrid. Y fouime: se omiteuna mul ebres e5- 
critores españoles que dieron lustre al siglo XVI en. todas 
materias , y especialmente en las eclesiásticas, que llena- 
ria un grueso volúmeo 3 y asi remitimos ú los lecrores 
quieran jnstruirse por extenso en el particular 4 
Biblioteca Hispana de D. Nicolas-Antonio , 4 los Ánzles de 
Baronio , y á:la Historia del Concilio. de Trento de Palaviciad. 
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lacion, y aplicaron con habilidad sus Conocimientos al 
genio y 4 las necesidadeá de la nacion que tuvieron que 
cundució en” lás cifcdistuacias mas dificiles. ¿Juan de 
Morrilllers y Frincisco de Moathtlon ¡ qué destipeña- 
rón Tos mismos 'cárgts despues de ellod, no tuvicron má- 
nos talentó, y se consagrarón con tn zelo generoso al 
servicio de lá patria. Por el buen uso que supieron ha- 
cer de la porcion de autoridad que les fut confiada, 
libertáron 4 la Francia estos grándes hombres de una par- 
te de las calamidades que rusciráron contra “ella el fana= 
tismo del pueblo, y la politica cruel de sus xefes 

A pesar de lo que habemos dicho relarivo 4 los pro 
gresos de la razon y de las ciencias, los restos de la ig- 
norancia se hacian aún conocer en muchas cosas. De aqui 
resultó que ciertas preocopaciodes fueron tán dificiles 
de coriar, y que aún subsisten sus impresiones enel pue 
Dio; preocupaciones tan generalmente recibidas, y tan 
profandaménte arraygadas, que no había podido rexistiro 
se á ellas la porcion mas ilustrada de la nacion. Asi se vió 
á un largo tiempo obstinada la corte en los sueños de la 

diciaría, un gran número de personas, por 

r sernidas, creer en sus predicciones, y está 
credulidad ltevada 4 tal punto, que Juan Bodin,, fiós 
sofo para su siglo, y autor de muchas obras qhedies 
ron idea á nuestro célebre Monterquieu , bizo construir 
un barco de su invención para salvarse de un nuevo 
diluvio que habian predicho los astrólogos. La opinion 
que se tenla entónces del poder de los hechiceros, y sn 
Pos iy ve bb ii a j fia tas juntas del 
el m principio. Subre este punto 

pensiban los tribuadles como €l vulgo; Se Mamabal má. 
gia £ los efectos de ina Coss natural, Coya dm no 
permitia conocer la imperfección de la fisica y de-lo quiz 
mica. Se condenaba al fuego en todos los partaméntid 
á lo: desgraciados que se les inzgaba téner comerdió tud 
piritus infernales , y feeqientemente To erelái elos 

en cuyo mámero habla diértamentea profiriadil 

res infames , culpados de lós maá horribiés vicios , bri= 
bones interesados y malvados qudañáhen 4 los hombres 
y 4 las bestias con bebidas emponzi 


c 


» ) dar, y que metres 
: A ser castigados ; sino támbied “otios Execuradós por 
el mismo delico , y qué no” eran ino engañados Ú 
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Siglo sensatos. No deberia ses ménos severo en reprchender 
XVL ciervos efecros de la ignorancia y de la superstición , que 
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las leyes, y toda la vigilancia de los soberanos, 10 Siglo 


caminan siempre uno teas de otro, quando se ve que 
el imperio de las preocupaciones las mas falsas y funes- 
tas á la humanidad se extendia sobre las sociedades, en 
las quales solo la razon tiene derecho de ser oida; ¿pues 
qué solu pur ésta se conocen Los verdaderos principios de 
la jusvicia y de las luyesi 

Las costumbres de la. nacion , que eran humanas y f- 
nas baso Francisco. l., semudaron prodigiosamente en los 
reynados desgraciados de hijos de Enrique 1, Se vela 
en la core una mezcia galante de siperstición, de mo- 
licie, de libertinage y de crueldad, que iraseroo. consigo 
de Catalina de 
le, ni esta ga- 


yer- 


Jos-itallanos que econ en la com 
Médicis. Ya u0 € 

lantería cabulleresca , ni este g 
siones que habia becho reynar er y 
Cárlos Y. La perfidia , la disolución y los críment 
conocidos en Francia hasta esta época, no habian 
lugar. El pueblo que siempre trueca las costumbres de 1 
corte, queriendo imitarlas, se hizo licencioso , derente 


nado, se entregaba sin vergúenza á los mas culpables e 


cesos, y mercluba sus vicios groseros con los de li $ gr 
des, que deseaba copiar, por el exemplo que le daban, 


Y por esto han atribu do con fundamento juiciosos ob: 
servadores los desárdenes de Enrique UL y de sus favo= 
ritos á las lecciones que habia recibido de.su madre, y de 
las quales, por desgracia suya y de la nacion, no se ¿cor» 
dó sino muy tarde , y quando fué dueño de entregarse á 
aus pasiones, 

La caballería , que poscía sus virtudes propias y ca- 
racterísticas, tenia tambien sus vicios. La ley del honor, 
que exa el orígen de las mnas , lo fué al mismo t 
po de las orcas. Una sensibilidad extremada sol 
afrentas verdaderas 6 imaginarias , fué su primera 1 
xima; y la precision de tomar venganza de ellos para evi- 
tar la infamia y el desprecio, fué la segunda. Ambas per= 
petuaron los duelos , y los trasmitieron 4 los siglos ve= 
nideros; de suerte, que largo tiempo despues de los úl= 
timos caballeros que sobrevivieron á Francisco 1. se ha- 
Vabajuún un este particular el espíritu de la caballería 
en todo su vigor; fué necesaria toda la severidad de 


para destruirla , pues que ha subsistido basta nuestros AYL 


dias, sino para moderar los clectus. Los tusacos , estos 
juegos brillantes y peligrosos, que fuerún tan largo tiem» 
po la diversion de las cortes, y el exercicio favorito 
de la nobleza , debian tambien su origen: la caballo 
ría. Estuvieron en boga en toda la Kucopa., y singu= 
Jarmente en Francia hasta el acaso que bizo perecer 4 
Enrique IL. Los que se celebraron en riempb de Francis. 
<o L. fueron de una magnificencia, que, nunca habia te 
nido igual en ninguna de jas cortes en que estaban 
en altura estas suertes de espectáculos. Lás mugeres 
tambien deseaban presentarse en estas: justas públicas, 
aun mas que como simples espectadores, y se ha escrita 
que ha disputado en uno:de ellos Catalina de Médicis 
el premio á los señores mas diestros y mas exercitados, 
Seris inútil detenernos.mucho tiempo para pintar las 
costumbres del clero: do que hemos dicho. basta aquí 
basta para conocerlas, Quanto estas teniao de reprebta= 
sible , sirvió de pretesto 4 los hereges para levantarse 
conisa la autoridad de los pastores legítimos. El fausro, 
la molicie y Ja magnificencia de los grandes prelados 
exan el asunto ordinario de sus invectivas: de que na= 
ció , que repitiendo fregientemente las mismas dei la 
maciones ,: y acompañiodolas de todo lo que puede imas: 
ginar de mas aborrecible la malignidad , la envidia sy 
el. ódio, conseguian desacreditarias en el espirita de los 
pueblos. Es forzoso confesar, «que los eclesiasticos, sean 
del primero, sean del segundo córden , se conducian 
casi todos, de modo que, sin mucha exágeracion ea 
facil demostrar quinto era:contraria su condurta al espía 
ritu y á las obligaciones de su estado. Los que ocupaban 
los grandes empleos, y que, gozando de lox beneficios 
mas pingíes, amaban la maguificencia y el. esplen dor, 
30 entregaban á los negocius semporales, solicitaban ol 
favor del soberano, y lesdispuraban 4.1us cór es nos 
así en el gusuo del gasto enitodo gónera, como en a 
her núsura de los equipages, to el mimero de persinas 
empicadas en su servidambre , en lo delicado de mu mera 
y. en todas las astucias para sus eyres. Nada dir 208 
tocante al desórden orulto de sus costumbres; pues hi 


bia poros que fucsea irceprehcasibles spbre ete Ariicalo, 
Tom Y L. F 


Ss 
xvi. 
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y muchós aún no respetaban público. para 
bcaltarle lo que los otros sabian encubrir en las sombras 
del: secceto. Pera!los ques hsltataa' colocados en una 
clase inferior, ménos ladepondicajes cy ménos ricos, eran 
aun misodesirregiuios , pues juntabarmr ordinatiamente 
la igaorancias y la grosería al escándalo, Ocupados de 
sus intereses; exigian dos derechos con rigor., y se apro. 
vechaban de-todo para exrenderlos, No conocian en su 
estado dino das ventajas temporales á que estaban ligas 
dor... La depravacion habia llegado 4 ral punto , que se 
m n casi «como hombres de estimacion á los que no 
se hablon dado 4 des vicios que deshonra ban 4 los miso0s 
legaj. Aunque: eloma! fuese grande, y que hubiese pa= 
nado-todás las clases de la clerecía y sin embargo habia 
dos remedios propios para curárle , la reforma general, 
y laseleccion de pastóres , tanto: del primero: como del 
segundo órdea. La reforma general del la Iglesia, 
debia ser la obra dela Iglesia misma, rio fué sino vi= 
ciada, porque los intereses humános sobrepujaron sien 
pre 4 la consideracion del bien público. Acerca de la .eleo- 
cion de los pastores se habia proveido'en Francia por 
la pragmática de Bourges. - Esta restablecia Jus eleccios 
nes conforme rá las antiguas reglas, y daba 4 los obis 
pos la.colacion de todos los beneficios con. cargo de al 
mas, sálvoel derecho de los patronos; mas se sabe quín= 
to desagradó á la corte de Roma este sábio reglamento, 
y los esfuerzos que mo dexó de hacer para anularle, hasta 
en, tanto: que Lo fué en la mayor parte de sus disposi 
cjones por el famoso concordato de Francisco l. y Leos X:, 
del. qual hemos prometido dar idea, y así es aquí 
la ocasjon de: cumplir esta promesa. 
Es necesario récordae en pocas palabras lo que se ha= 
bia establecido por la pragmática de Bourges de 143 
Las disposiciones principales de esta ley , contenidas en 
veinte y tres articulos son: L Quelas elecciones serian 
restablecidas. 1. Que todas las reservas y gracias futuras 
lan aquladas. 111, Que los pacíficos poseedores no poz 
drian ser despojados. 1VY.Que las annatas no téndeiam 
en adelante mas lugar, tocame 4 los beneficios electio 
vos. V,Que la culacion de los beneficios no electivos per 
teneceria 4 Jos obispos , de derecho absoluto para los que 
no Henen patronos , Ó sobre el nombramiento de patro= 
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nos, para los que los tienem Kite reglamento detagra- Siglo 
do: mucho al papa Eugenio 1V: ; y nada olyidó:con el XVL 


rey Cárlos VIL para hacerle abolie y mas fueron imúriies 
sús solicitudes. Luls XL, que llegó 4 la «corona en 1461; 
no se negó 4 las eficaces persuasiunes de Pia MH. Cónsintió 
esto principe 'en la abolición de la pragmática, $ hizo 
expedir á este: efecto cartas patentes en el primer año 
de siy reynado; pero el parlamento se negó 4 registrarlo 
El papa Pauto 11., sucesor de Pio 1M., pidió al rey nuevas 
cartas, y las olítuvo. Pero: estas tuvieron tambien poro 
suceso de parte del. parlamentos Ki célebre Juande san 
Román, * peocurador general; «sé: opuso de la mánera 
mas' favrte 4 la verificacion de las cartas del rey. Y el 
rectár de la universidad 4 nombre de ésta apeló al fururo 
Cóncillo de todo lo. que se hiciese contra la prags 
ticas *Permanécióron' las cosas en este: estado hasta 
mwette' de LuioXiv:Cártos V 14 que subió al trono en 
1483 y dexó hice las etecolones, y quando sobrevenia 
com este motivo alguna contestación , la decidía el par- 
laménto. Luis Xt, sucesor de Cárlos VUL , ordenó en 
1409, que la pragmática de Bourges faese guardada in 
violablemente, y huy alii! sentencias que condenan á 
ciertos particilares por haber obrenido Bula de la corte 
de Roma, en perjoicio de esta ley: 

Luis X11. inutió en e. de neto do 1514, y Franciss 
co L. llamado al trono con ese suceso , encóntió la corte 
de Roma y la de Francia! en mas mala la que 
nunca. Leon X. habia sucedido 4 Julio IL, y Francisco 
ocupedo en sus proyectos sobre la ttalia, quiro mererá 
éste pomifice en sus inverdies, Y le proposo unt négo= 
ciación que aceptó Leon voluntariamente , ebperendó «q- 
car de ella granides ventájas. Nombró 4 lós-ctrde: 

Ancona y Santiquatro para "tratar eo un nombre 

Canciller Prat fué encargado de los intereses” d 

Los comisarios trabajaban juntos segon sus inveraccionies 

respectivas, y al' cabo de algahos diar fué el eorfcire 

duro el fruto de su trábejos” F 

el 16 de- agosto de 1516. M 8 articulos 

mática esten conservados en él, ¿pero se MAñ 

los dos principales , relativos á las elecciones y Ano 

Quando se trató de hacer recibir en Francia esta 

ley, se levantaron de tudas partés opasitiones majv- 
Fa 


Genido de? braardo 


Siglo 
XVL 
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vas. Los pstlamentos , los cabildos, las universidades, 
la Sorbona , y todos los cuerpos que miraban la pragmá= 
tica como un reglamento preciuso, pidicrontsu conservar 
ión, y desecharon el concordato ; por el qual quedaba 
destruido en sus puntos esenciales este reglamentos 

Sin embargo, Francisco 1. 2el050 en cumplirlos emo 
peños que habia contratado con el papa:, apresuraba 
vivamente la aceptacion del concordato, 4 cuyo efecto 
envió al parlamento cartas-parentes con mandamiento 
expreso 4 todos los magistrados y 4 todos los jueces de 
su reyno de juzgar segun esta ley, y de enidar sobre 
su execucion; mas el parlamento perseveró opueno 4 
la voluntad del rey, que por su parie queriendo ser 
obedecido , reiteró sus órdenes El pariamento y los 
cuerpos que le estaban adiccos , pidieron al rey, que 
convocase 4 la Iglesia galicana para deliberar. sobre la 
aceptacion del concordato, del mismo:modo que la habia 
juntado Cárlos VII para formar la progmática de Bourges 
Esa peticion. parecia justa , pues que se trataba de 
abolir una ley de disciplina, que estaba en su fuerza, 
y de substituir en su lagar otra, cuyas disposiciones 


eran 6: diferentes 6 contrarias en muchos puntos im= 


poriantes. Pero el rey, que estaba. resuelto , desechó 
esta peticion , y conació el parlamento. en fía que era 
forzoso ceder á la autoridad soberana. Fué; pues, el 
concordato registrado el 22 de marzo de 1518 con la 
cláusula de la órden expresa del rey", reicrada muchas 
jueces, El registro habia sido precedido , y fué seguido 
por parte del parlamento de protestas, ,en las quales de- 
claraba , que ordenando la publicacion del concordato 
como lo habia hecho , únicamente, por obedecer al rey, 
no se conformaba ni en autorizario ,ini en aprobarlo, 
ni en desistir de las actas, en las quales habia mani- 
festado su oposicion á esta ley. Para allanar las dificala 
tades que podian originarse en lo sucesivo en ia execu= 
cion del concordato , Francisco L en. 1520, y Enrique Me 
en 1552 dieron al grande consejo el .covocimiento de 
las contestaciones que se suscitasen con este motivo, 

Es oporiuno advertir aquí que la pragmática no ba 
sido enteramente abolida por el concordato, que éste 
no fué seguido en:todas sus disposiciones y Aunque fuese 
ebedecido con preferencia en lo que contiene contrario 
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á/la pragmática; y que co fa la autoridad de la prag 
amárica está aún en toda -5u fuerza , en lo. que no ha 
sido expresamente abolido. porel concurdato,ó por 0t- 
denantas particulares. La oposicion tan viva y¡tap Conse 
sante de los parlamesttos, de las universidades, y de otros 
tuerpos 4 la recepcion y 4 ja execucion del concordato, 
estableció una preocupacion muy fuerte contra esta ley. 
Pero eximinando Jas cosas de cerca , y despojandose de 
toda preocupación, se forma una idea mis ventajobd, 
Para juzgar sanamente de eso ley, “la question, segun 
nel presidente Hainaul, se reduce 4 exámioar si la page 
»»mática era perjudicial al estado, 0 si al contrario, 
sel concordato en sí, tal qual es , y con. todos los 

inconvenientes que se encuentras €n €l , 00. mucho 
minás útil. Creo, pues, cominúa este iustre y juicioso 
mescritor , que seria fácil probar que la pragmática está 
sllena de incgnvenientes, y que el ¡concordato es la 
»íorma mas propia: para mantener ja cranquilidad en 
»un estado. La brevedad que me he. preseripto no me 
»permite extender estas. pruebas, por 0 que me ciño á 
sdeciez L Jue el concordaro es justo en lo que da al rey 
wel derecho de nombramiento, puesto que nuestros res 
"yes han fundado la mayor parte de lus beneticios gran 
ndes , cuya colación de consiguiente debe pertenecer 4 
nsus sucesores. 4l, (Jue representando el rey. á la.nacion, 
mile toca exercer el derecho: que esercian los primeros 
eles , y que le ban cedido quando la Iglesia ha sido 
recibida en el estado por precio de la proteccion que 
rmconcedió á fayor de la religion: 11, Que habiendo le- 
gado áihacerse las elecciones uha pública simonia, que 
rmcolocaba en los primeros empleos 4 dos que tenian. mas 
r»medios de comprardos, cra esto una de las razones que 
rel canciller Prat alegaba 4 fayor del concordato. 1V. Que 
sw las grandes sillas se hallaban Írequentemente ucupadas 
»por sugeros. de lá hez del, pueblo, en, lugar. de que 
men terminos iguales debe ser preferida da mobleza en 
la distincion de, las ¡dignidades eclesiásticas pos dos 
»rawones = la primera, porque muchos de lus beneficios 
»grundes proyienen de bienes de la nubiesa : la segua- 
nda , porque lus beneficios grandes dan autoridad a los 
nobispos. ea las ciudades de su diogesis, y es CALTEmnA- 


» mente impertante que paja la seguridad del seyno dos 
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Siglo »seyes elijan á aquetlos, cuya fidelidail les es conocida, desempeñarlo por una: cominvacion de tibieza y del es- Siglo 
XVL »y cuyo txleato se extiende no solumente 4 las cosas tado Je fiuxreladeqa, quercaon sardeó temprano lasáns-: XV L 


wde la religion, sino tambien al ananteoimiento de la 
»paz y del 'árden públic ¿Qué-se concluirá de: esto 
bsino' qae el concordato no es de una. consequiencia 
min peligrosa, como +6 imaginó quando fué publicadui? 
No se pnede exponer con mas claridad y mas imparcia- 
lítad los efectos del concordato, á lo que nada tenemos 
que añadir. 

La necesidad de roformar la Iglesia en todas sus par- 
tes “bra ina verdad conocida tan generaimente, que se 
devata percibir hasta! en los: cuerpos vellglosos asi de 
antigna cómo de. nueva institucion. De la primeta na- 
cieron “en este siglo y en el siguicate mue reformas 
de órdenes ya estiblécidas , y machas congregaciones 
nuevas. El objeto que se-proputiecon asi los reformado» 
res como los institaidores: era bueno y pero se eq 
caron en los medios que: eliglecon: para logra 
efecto, qué sucedió? queilak reformas do fueron como 
debian serlo; exa es, la renovacion del f 
espírita primitivo, adonde se hallaba aniqui 
ciplina y sino ma desnembramiento, Ó y 
unás nuevas clases de «esmas: mismas órdenes y 
bien pronto formaron Cuerpos Iumerosos, y ienteramente 

ntos! de: aquellós de que habian salido, que tuvie- 
roú su regla ó sus instituciones particulares, xu propio 
régimen, y sus superiores pira gobernarios. Asi los Ca- 
pachinos, los ¡Recoletos y los Picos 6 Tercerones desmem- 
-brados dela: dirden' de: san Francisco, los Carmelitas 
Descalros que silen+de low. Carmelitas antiguos, los 
Agustinos Descalzos, llamados Padres Recoletos, naci 
dos dela: órden del mismo nombre y los Falenses, que 
tuvieron su origen de la órden de san Búrnardo, y 
los demas reformados, que vinicron despues, fueron al 
cabo de:algua: tiempo otras tantas familias muevas. que 
se acrecentacon, se perperuston, y que degenerando en 
lu «meesivco como aquellas de donde habian tomado su 
origén , fagron carga para la Iglesia y para la sociedad. 
Lo imitmo se deberá decir de la mayor parte de las 
nuevas congregaciones que se establecieron entónces; Ó 
que lo fueron despues, Pues no tenian otro: objeto que 
el de. aquellas que ya subsistian , y quando cesarea de 


red! imudanas ¿ m0 se huirido hénos imitited; méx 
gravésas: que: quelias que habida venido á recmplam 

zas. ¿qué de Geberia hicer pues? Restablecer la: dise 
plina antigua: en los cuerpos. teligiosos en donde la re- 
laxacion y ¿el desórden ¡se; habian introducido, recoge 
darics el objeto de su instivucion y: obligariesá cimplira 
lo, Ó. bien-suprimiclos y sl sea cn E:pontrie en el 
estado: en qué sesballaban quando la Iglesia yilos soba» 
ranoá habian consentido enísu establecimiento, Por este 
medio la sociedad religiósa yicivik $t aborrariari de una 
carga , cuyo peso sientén actualmente, se conseguiría 
et bien, en lugar de que llegandoá scr con el tiémpo 
las nuevas instituciones semejantes 4 las antiguas, no 
han sewvido sino para extender el amál y mubiplicario, 
Si se nos preguntase , qué: es lo que hoy se debería 
hacer pasa reparar des faltas: que se han hecho. €n “otro 
tismoo;s en potas palabras tespoñd etia mos tres cosas: pre 
cisar d entrar en des órdenes antiguas á Jas familias que 
les deben su orígen , para no formár mai que ún cuerpo 
áolo baxo la misma regla y el mismo régimeng recurrir 
á todas las congregaciones que- baxo nombrei distintos, 
y ditorenies:hibitos cierta ún mismo objeto, y, bbligar- 
les 4:01, de maodo qué fuese exáctamente cumplido ;: y en 
fin, saprimir todas das comunitlades regulares que no qui: 
siesen someterse ¿untreglamento tán prudente, ó que 
clas mismas pidiecen: su separacion. Este plan. es senel.. 
lla yo roun ida tas dos potestades hatlaráa en sí slbiduría 
y su saututidad >medios: oficates +para vexetutarlo, acres 
ER are nO ra, que Igualomenve Bapsriáan en etlo 

a cotio el +exado, >Estopno: abstane y vamos 

mostrar las reformas € instiruros nuevos que pertene= 

cena eme delo. 

Lo La: órder de san Erancisco poco” tiempo despiste 
de su tnacimiento se hábias Srejtido erridos: damas pañal 
Cipañes y cotho tenemos dicluwi en otra párte , los Coña 
Vemuales yotos Observantes Este árisol fecándo arroió 
asimismo en exe siglo trcr ramas nuevas y quellegrron 
A ser en poco tiempo órdenes no ménos extendidas que 


aquella que ler dió el or gún Lost achhws, que tu» 
vieron: por fundador al hermano: Fr. Mateo «de Baschi 
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Si. a de su capucha, 
Siglo y que tomaron' su nombre de la. forma de 7 
XVL fanod aprobados en 1528 por el papa Clemente VIL, 


y confirmados por Paulo Mi. en 1536. Los Recoletos, 
asi' llamados porque hacian profesion de amar el retiro y 
recogimiento, obtuvieron de Clemente Vi en 1531 
conventos separados adonde establecieron su reforma ¿la 
que habia principiado en: 1525 por dos religioros e5- 
pañoles , nombrados Esteban de Molina , y Martin de 
Guzman. En fin, los Hermanos de la Penitencia , que 
no ema en su origen sino UNA sociedad de personas 
secularés 04 la qual-se habia dado-elo nombre de Ter 
ce Ó:den de:san Fráncisco y habiendo caido.en la re= 
laxacion un parisiense llamado Vicente Masart 6 Mussa- 
re, los 'teformó: bácia el año de 1593, 4 lus que <n 
Francia:se les dió el mombre de Picpos., porque su casa 
principal fué establecida - en el Jugar de Picpus, cerca 
de Paris, :quo es hoy junto ab arrabal de sen Antonio: 

Y Tenémos hetho mencion de la reforma que hizo 
senta: Toresa;: ayudada de san Juan de la Cruz, enla 
árden del Mome Carmelo; la qual dió origen á 108 Catr- 
melitas y 4 las Carmelitas Descalzas 3 los unos no batian 
principiado á tener conventos en Francia hasta e0-1604y 
y las otras hasta en 1606. 

UL La congregación de los Fulenses es una seforma 


de los: Bernardos, la que fué establecida por el beato. 


Juan de la Barrera, abad de santa María de Fevillans, 
en la diócesis de Ricux. Despues de haber disfrutado 
esta abadía gn calidad de beneficio algua tiempo, tomó 
el hábito de religioso, y babiendo profesado , trabajó 
seriamente: en la reforma de su comunidad. La mayor 
parte delos que la componian se retiraron y pero traxo 
allí otras personas, que $0 pusieron baxo la conducta 
del piadoso abad para: vivir eo la penitencia y auste= 
ridad de la observancia que habia hecho tan recomen- 
dable en los tiempos de su antiguo fervor 4 la órden 
del Cister. Esta reforma fué aprubada por Sixto. V. en 
1586 , y eo1589 fué erigida en congregación. Las Fu» 
lenses 6 Fuleninas son religiosas de la misma reformas, 
y su primer establecimiento se formó cerca de Tolosa 
en 1590. a, 

TV. La congregación de los Teatinos 6 Ciérigos Re= 
glares ha tenida: por su principal fundador 4 «0:.Car 
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yetano de Thienne, nacido en Vicencio de una familia 
noble y antigua en 1480. Habiéndose ligado con una 
amistad particular con Juan Pedro Carraja , arzobispo 
de Chieii 6 Theate, en el reyno de Nápoles, y con 
otros dos eclesiásticos, formaron el designio de fundar 
una congregacion de Clérigos Regulares , cuyo objeto se 
reduciría á la reforma de la clerecía, A este efecto ob= 
tuvieron la aprobacion de Clemente ViL , € hicieron 
sus votos en 1524. El arzobispo de Theate fué el pri- 
mer superior, y de aquí ha tomado esta congregación 
el nombre de thearinos, que siempre ha conservado 
despues. 

V. Poco tiempo despues del establecimiento de los 
theatinos se formó una nueva congregación de Clérigos 
Reglares , conocidos con-el nombre de Bernabitas. Tres 
caballeros italianos, Francisco María Zacarías, Bartolo» 
mé Ferrara, y Jacobo Antonio Morigia la echaron los 
primeros cimientos en 1530, Jos quales no fueron con= 
firmados para su establecimiento hasía el 1523, y no 
hicieron sus votos hasta dos años despues con el permi: 
so del papa Paulo HL. , que les dió el nombre de Ciériz 
gos Reglares de san Pablo , y cl de Bernabitas les vio 
de una Iglesia de Milan dedicada:¿ san Bernabé, aduade 
hicieron sus primeros exercicios. 

Vi. Un noble veneciano lHamado Gerónimo: E 
liani concibió en 1528 el designio de juntar á los po= 
bres huérfanos, que habia en gran número, á cuusa de 
la hambre y de la pese que habia asolado el estadu de 
Venecia y otras cómarcas de Italia; cuyo piadosw de- 
signio fué: el orígen de la congregación de lus Sumas- 
cos , 4 quienes se dió este nombre, porque estaba si= 
tuado $u principal establecimiento ea Somasco, pequeña 
ciudad del Milanés , entre Bérgamo y Milán. Asitismo 
se les llamó Clérigos Reglares de Villayeil , £ causa de 
que san Cárlos Bosromto les concedió una Iglesia de 
dicada baxo la invocación de este santo en Pavía con 
mo colegio célebre ; cuya ditección les confó: Paulo HL 
aprobó «ene instituto en 1540, y Sixto V, de confirmó 
en 1585. 

ViL La congregación del Oratorio tuvo por su fun= 
dador á san Felipe Neri, nacido en Florencia: en 1515, 
y e unido 4 él algunos eclesiásticos piadosos 

om. Y 1, 
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para vivir en comunidad , y trabajar en la salvacion 
del próximo , se aumentó poco 4 poco esta sociedad, 
Los que la formaban no tenian otra obligacion que la 
de la caridad , ni otra regla que el Eyangelio y los s4- 
grados cánones, Al principio se habian juntado en un ora- 
torio de la: casa de san Gerónimo en Roma , de donde 
tomó esta piadosa junta el nombre de Congregacion del 
Oratorio. El célebre cardenal Baronio, autor de los An- 
nales Eclesiásticos , fué uno de los primeros compañeros 
de san Felipe Neri. Ei objeto de esta congregacion era 
trabajas en la salvacion de las almas con la instrucción 
y 2ministracion de los sucramentos. Fué confirmada en 
157% por el papa Gregorio XUL. y es distinta de otra 
congregación del mismo nombre, fandada en Francia 


por el cardenal de Beruile , y de la qual hablaremos en 


la historia del siglo XVI. 

VUL San Juan de Dios, que nació en 1495 de 
padres pobres y humildes en Monte Mayor el Nuevo, 
pequeña ciudad de la diócesis de Ébora en Portugal, 
ha fundado la mas útil de todas las órdenes de este 
siglo. Un sermon del santo presbítero Juan de Avila 
hizo en él tanta impresion , que se arrojó para humi- 
lMarse á acciones muy extraordinarias hasta fingirse loco. 
Habiendo vuelto de estos primeros movimientos , que ex- 
cedian las reglas ordinarias , se retiró al hospital de 
Granada , adonde se consagró al servicio de los pobres 
enfermos. Muchos compañeros animados del mismo es. 
piritu de caridad , se unieron á él, y edificaron un 
buevo hospital , adonde recibieron los pubres enfermos, 
Ese establecimiento fué animado por: el arzob: spo de 
Granada y otras personas distinguidas ,-que crclan no 
poder hacer una aplicacion mejor de sus limosrias. Tal 
ha sido el orígen dé la Órden Hospisalaria de los Herma» 
nos de la Caridad , órden bien digna del nombre que 
lleva , y de la proteccion que ha encontrado en todos 
los lugares donde ha formado establecimientos, Fué apto» 
bada por el papa Pio V..en 1572 , y el santo fundador 
habia muerto en 1550 de edad de cincuenta y cinco años. 
Urbano VII, le declaró beato en 1630, y Alexandro Y UL 
le canonizó en 1690. Los hermanos de la caridad son 
todos legos , pero Pio V. aprobando: su instituto , les 
permitió poder elevar al sacerdocio uno de ellos en cada 
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hospital únicamente para decir la misa y administrar los Siglo 


sacramentos. 

IX. Hemos hablado de san Ignacio de Loyola en el 
artículo XL, y en él hemos dicho que fundó. una nueva 
órden , cuyo objeto era la predicación de la palabra de 
Dios, la instruccion de la juventud, y la conversion 
de los infieles. Esta órden , que fué aptobada en 1540 
por el papa Paulo HL, tomó el nombre de Compañía $ 
Sociedad de feras. Ha sido, durante mas de dos siglos, 
la admiración del mundo por la: forma de su gobierno, 
por la rapidez de sus progresos en todas las partes del 
mundo , por la multitud y singularidad de los privile- 
gios que han obtenido de casi todos los pontífices que 
gobernaron la Iglesia, por las contradicciones que ha 
tenido desde su orígen, y qué no cesaron hasta su des 
truccion , por el crédito inmenso que se ha adquirido 
en todos los lugares adonde ha penetrado, por el nú- 
mero de hombres grandes que en todos géneros ha 
producido , por un deseo de dominación , y por una 
actividad que parecia no tener límites, por las impu- 
taciones odiosas de que ha sido cargada, y en fn por su 
caida que se ha visto en nuestros dias, y que aun se 
cree con dificultad , quando se recuerda el alto grado 
de poder y de celebridad á que se habia elevado, 

X. La Congregación dela Doctrina Christizna , com 
la qual damos fin á lo concerniente 4 las reformas y 
á los nuevos institutos de c-te siglo, ha tenido por su 
fundador 4 César de Bus, nacido en 1544 en Cavaillon, 
en el condado de Venesin , de una familia noble y cis- 
eunstanciada. Al principio se aficionó á la poesía, y 
pasó muchos años en los placeres del mundo y en pro- 
yectos de ambicion. Pero habiendo sido tocado de Dios, 
se convirtió , y habiendo abrazado el estado eclesiis- 
tico, se limitó á las lecciones de catequista. Su zelo 
para desempeñarlas, su caridad , sus luces, y el talento 
que tenia para proporcionar sus instrucciones á rodas 
las edades y 4 todos los entendimientos , produxeroa 
bienes infiditos en todas las ciudades y lugares. Y la 
bendicion: que Dios esparcia sobre sus trabajos, le ins- 
piró el pensamiento de fundar una congregación que t4- 
viese por objeto principal la enseñanza del: catecismo, 

si como la predicación era el' de la órden de santo 
Ga 
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Domingo, cuyo instituto fué aprobado por Clemente VIII. 
«ea 1593 (a). 

Los Conciliós que se celebraron en este siglo, y 
ántes del de Trento, tuvieron todos por. objeto ó pre- 
venir 4 Jos fieles contra los errores que se es 
entónces , Ó reformar á los eclesiásticos , cuyas costum» 
bres estaban , habia largo tiempo, tan distantes de la 
santidad de su estado, recordándoles la observancia de 
los antiguos cánones. Por lo tocante al Concilio de Tren: 
to, lo que hemos referido en 'el artículo X., es bas- 
tante para hacer conocer los decretos que ha formado 
rolarivos á la dis ina y á lus cosrumbres. Los que se 
celebraron despues, sea en Francia ó en otras partes, 
no han tenido oteo abjero que el de extender y afirmar 
los reglamentos síbivs de esta santa asamblea ; y esto 
es principalmente lo que se propuso el santo arzobispo 
de Milán en dos seis Concilios de su provincia que 
two durante los últimos diez y nueve años de su epis- 
copado + en los quales no hay an punto de 
plias, algun principio de gobierno eclesiámico , algu 
se del ministerio esplrirmal , que no se ten a 
una prudencia y una luz admirables. Los cargus de los 
pastores , y las máximas de conducta que debian obser 
var tanto en el exercicio de las funciones públicas, 
como en su yida privada, estan puestas con la yor 
el ad. El extracto que vamos ú dar demostrará mas 
particularmente la sabiduria y la mtilidad de las ordenan. 
zas que en ellos se publicaron. 

Concilio primero de Milán. Fué celebrado en el mes 
de septiembre de 15653 y al qual asistieron once obis. 


(a) Los Ciérigos ul , que omite Du- 


creux , fueron fundados par Juan Agustin Adorno , noble 

wés , y por Francisco Fabricio Carscioli, de ura casa 
ilustre de Nápoles. El papa Sixto V. les permitio 
1588 los tres votos solemnes. , y ademas otro de no 


bucer, en 

rar 
fuera de su árden. Su principal ocupar 

á los fieles todo socorro 

tieaen dos prácticas peculiares , que lluman oracion 

y penitencia circular, ademas freqúentan mucho el 

silicio y la disciplina. Les dio Sixto V. el nombre 

pores en consideracion 4 haber sido el Padre Menor, Tienen 

muchas casas en Italia y en España. 
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por de la provincia, y cinco enviaron sus representantes. Siglo 
Hizo san Cárlos su abertura con un discurso muy 56= XL 


lido , en que demostraba la necesidad de juntar Con» 
cillos Provinciales. Desde luego se aceptaron los decre- 
1as del Concilio de Trento, y. despues se formaron au- 
os reglamentos relativos á la fe, 4 la disciplina y 4 
ln reforma de los abusos. Las acias de este Concilio 
estan divididas en tes partes: la primerasgpntiene una 
profesion de fe sobre-tudos: idos. dogmas , y todas las 
verdades que pertenecen 4, la doctrina católica ¿enla 
qual se recomienda £ los. párrocos el cuidado de ens 
señar el catecismo exácramente los domingos: y fiestas, 
y se les prescriben reglas excelentes tocante 4 la manera 
con que deben predicar la palabra. de Dios: la segunda 
wata muy á do largo de zodo lo concerniente d la. adminis» 
tración de Jos sacramentos en general , y entra, en el 
pormenor de cada sicramento en particular. En el car 
lo que siene por objeto el sacramento de la órden, 
de seminarios , de la instruccion y del exámen 
de lus ciérigos, de la colacion de dos beneficios , de la 
elección de jos que estan nombrados para curatos y para 
prebendas canonmicales , de la vida pura € irreprehensible 
que deben tener los obispos y los sacerdures , de los li- 
bros que deben leer los clérigos; esá saber, la sagrada 
Escririra , el catecismo del Concilio de Trento, en el 
qual se trabajaba entónces , la pastoral de san Gregorio, 
el varado del sacerdocio de san Juan Chrysóstomo dc, 
Se entra despues en el pormenor de todas las obliga- 
ciones de los, eclesiásticos, tanto. en lo inrerior, como 
ea lo esterior ¿se exponen las funciones de cada órden 
y de cada digaidad , y se prescriben las reglas que deben 
seguirse en la celebracion del oficio divino, y de sus 
partes diferentes: y la tercera parte de las actas de esté 
Concilio comprehende todo lo que tiene. relacion á-la 
administracion de dos lugares de piedad, como hospita=- 
les, cofradías, casas religiosas, y comunidades. de mon. 
jur, y nada se omite de quanto pertenece á estos dos 
últimos objetos. Le 
Concilio segundo de Milán , en el qual hizo san 
Cárlos la aberiusa el 24, de abril de 1569 , para cuyo 
dia-la habia señalado 5 y, prununció un discurso de una 
eloquencia noble. y vásoall, propia de este grán plo- 
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Siglo lado , adonde insiste sobre el zelo puro , vigilante y 
XVL. desinteresado de que deben estar llenos los obispos; vir= 


tud que encierra todas las obligaciones del episcopado, 
Las actas de este Concilio estan divididas+en: tres cam 
pítulos, El primero comprehende veinte y nueve decre= 
tos sobre las obligaciones de los obispos y de los curas, 
con relacion á los cuidados que deben tener para con= 
servar y enstñar la fe en toda su pureza , para instruir 
á los pueblos, juntando la instruccion á la administra» 
cion de los sacramentos , y para exercer todas las fun= 
ciones pastorales con disposiciones santas: el segundo 
trata de lá celebracion del sacrificio de la misa, y de los 
oficios divinos, de todo lo perteneciente al santo mi- 
nisterio de los altares, y de la decencia de las Iglesias, 
tanto dentro como por fuera , cuyo capítulo contiene 
treinta y seis decreros, El tercero contiene veinte y seis; 
selativos á la conservacion de Jos bienes y de los 
derechos de la Iglesia , su administracion y desti- 
no. A continuacion de estos tres capítulos , se ha-= 
llan tres que pertenecen especialmente 4 las reliquias, 
y se reducen á una renovacion y ampliacion de lo que 
se habia arreglado en el primer Concilio, tocante al 
gobierno espiritual y temporal de los conventos de 
religiosas. 

Concilio tercero de Milán, principiado el a4 de abril 
de 1573. El discurso que pronunció en él san Cárlos 
es del mismo género de elogiiencia , y respira el mismo 
aelo que aquellos con los quales había hecho la abertura 
de los dos Concilios anteriores. Trae 4 la memoria lo 
que habla executado ya sobre la extirpación de los abu= 
sos y de los escándalos , el restablecimiento de la disci= 
plina , y la reforma de costumbres; exámina lo que 
falta aún por hacer, é insiste sobre el buen exemplo 
de los obispos, como sobre el medio mas eficaz para 
procurar la execucion de los reglamentos saludables que 
se habian publicado en los otros Concilios, Se hicieron 
asimismo en éste diversos estatutos muy útiles, relati. 
vos á la santificacion de 14% fiestas , al establecimiento de 
escuelas cbristianas y seminarios , 4 la celebracion del 
oficio divino , á las obligaciones de los párrocos , canós 
nigos y religiosos , al bautismo de los niños expósitos, y 
á la administración de los sacramentos para los enfermos 
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Concilio.quarto de Milán. Habia sido señalado para Siglo 
el dia vo de mayo de:1576: y en efecto", dos obispos XVI, 


de la provincia de Milán en número de once vinteron 
en este dia á-la ciudad metropolitana ¿'sin contar los 
procuradores de los que se hallaban legítimamente im- 
pedidos para poder concurrir. San Cárlos hizo su aber 
tura con las ordinarias ceremonias, y en el discurso que 
en él pronunció el santo cardenal muestra la necesidad 
de los Concilios con el exemplo de los apóstoles, y 
el uso de la antigiedad, en que hace conocer las ven= 
tajas , pintando el estado de fortaleza y de vigor que 
por este medio había conservado la Iglesia en los bue- 
nos siglos, y prueba que todo habia degenerado despues 
que se húbia cesado de celebrarlos. Las actas de este 
quarto Concilio estan divididas en tres partes, como 
las de los precedentes : en la primera, despues de la 
profesion de fe, se trata de muchos objetos que tienen 
relacion con el culto exterior, como las santas reli 
quías, las imígenes , las peregrinaciones, la celebra- 
cion de las fiestas , la observancia de los ayunos, así 
de quaresma , como de las quairo témporas y vigillas. 
La segunda tiene por objeto la decencia y la propiedad 
de lus iglesias , capillas , altares , ornamentos, y todo 
lo que está consagrado al culto divino; y se habla tatn- 
bien de la consagración de las iglesias y de los altares, 
del mantenimiento de los pequeños oratorios 6 ermitas 
colocadas en los caminos; de la oracion de la tarde 
en las iglesias , y de las escuelas destinadas á la insrruc- 
cion de los niños. Y de aquí' se pasa á lo que mira 4 los 
sacramentos , tanto en general, como en particular, En 
la tercera expone el Concilio de' nuevo, y con mucha 
precision , las obligaciones de tos obispos , la necesidad 
de la visita episcopal y y de los Sínodos diocesanos , la 
manera de hacer la: una, y de celebrar los otros con 
fruto , y la obligacion comun á todos Jos ministros de 
la Iglesia de tenot una vida. para ,'irreprebensible, y 
que 'sirya para 'urroglar la delos Geles. 

Concilios Vi y YL. de Milia, Bl uno'de estos dos 
fué celebrado en 7 de mayo de 1576, y el ótro en 
10 de mayo de 1582. Los: rennirenios porque parece 
nada xa ha propue sto en ellos sino renovar los regla- 
mentos ya hechos en- los Coacillos anteriores para con- 
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Siglo firmarlos , perfeccionarlos, extendeclos, y procurar su 
XVI. execucion. Las actas del quinto estan divididas en tres 


capítulos, y abrazan Jus objetos en que se habia ocu- 
pado ya con tanto zelo en las owras asambicas la pro- 
vincia de Milán. Lo que se encuentra aquí particulas 
es relativo al cuidado de los enfermos , con el motivo 
de la peste que acababa de asolar la ciudad de Milán, 
como casi tudas las demas ciudades de lalia. Aqui se 
describe muy menudamento lo que deben hacer en este 
caso los obispos , los parsocos., los simples presblteros, 
los religiosos , los médicos , Los magisteados , los padres 
de familia dec. Las consisuciones del Concilio sexto es- 
tan comprebeadidas en treinta y un capítulos  COyos 0b- 
jetos $00. con corta diferencia los mismos que se habian 
ya tratado. Lo que 5e añade 4 los Concilios que babian 
precedido,-se reduce 4 renovar eros decreros y 4 expli 
carios , autorizaros de nuevo, y 4 cur ar algu 105-2508 
que se habiao escapado. á la arencion de las <edon- 
tes asambleas. Finalmente , san Carlos di 1 Cuntis. 
lio VáL.de.su provincia, que A le 
abril de 1585 3 pero su muet acontecida en el mes 
de noviembre 1584 le ió ctiebrario, Ademas 
estos.scis Concilios proyinciales tuvo tambien el sa 
arzobispo en diferentes tiempos vnce Sinodos slioc 214008, 
en los quales publico reglamentos muy sábios y muy 
útiles. Y ademas ha dado á su pueblo y 4 su clerecía 
cantidad de -ordenanzas , de instrucciones , de c 
pastorales , de esparuros y conmituciones que se dirigen 
á la correccion de las costumbres, y á la santificación 
de las. almas. Todos estos monumentos del. zelo de san 
Cárlos.para la renovacion, y el mantenimiento de la dis- 
ciplina, tanto en su como en su diócesis, 
ban sido recogidos en dos volúmenes en folio, impresos 
en Leon de Fraacia en 1681 con el situlo de Acta Eon 
elesia BMediolanensis. 

Miénteas que la europa christiana pedia la sefarma 
de las costumbres y y el restmbiecimiento de la antigua 
disciplina , la Iglesia galicana, cuyo zelo, y las Juces 
se habian señalado en todos los tiempos , no, podia 
permanecer indiferente, tocánte á un objeto de esta 
importancia, Habia declarado sus votos en exe particus 
lar.ca dos Concilios de Constanza y de Basilea , en la 
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asamblea de Bourges en 1438, y en otras muchas oca= 
siones; y los renovó visamente: €n el Concilio de Tren» 
to, y no consistió en los quela representaban en este 
gran Sínodo, quelos abusos de que se quejaban no fae= 
sen cortados por medios eficaces , y que no se hiciesen 
revivir los cánones , con los quales la cheistiana sociedad 
se habia gobernado en los buenos siglos. Pero la Iglesia 
galicana no se limitó á puros deseos 6 representaciones 
estériles. Y así aunque; la conferencia de Pojssi no fué 
propiamente hablando:, un Concilio, sin embargo sicn- 
do la religion el objeto de esta célebre arambiea , los 
prelados que la componían se consideraban como Jos dis 
putades de toda la Izlesia de Francia, para defender los 
dogmas de fe, Jas prácticas del culto exterior, y las re- 
glas dela disciplina contra los ataques de los novatores; 
Despues de haber hecho triunfar la verdad , no quisieron 
separarse, sin haber formado algunos reglamentos pro> 
pios. para remediar una parte de los abusos de que sé ya- 
lian los hereges para calumniar á la Iglesia, y separará 
los que seducian de la sumision que le es debida ; y de 
los quales es oportuno dar aquí un extracto, 

L. Luego que el rey hubiese elegido una persona pa- 
ra ocupar alguna silla episcopal, será firado su nom» 
bre en la puerta del cabildo, en la de la catedral y de- 
mas lugares públicos, 4- efecto de quesi se conociese en 
él algun defecto notnble, haya la libertad de advera 
tirlo al cabildo, Si ninguno hablase contra él , hará su 
profesion de fe.en la forma prescripta , y obtendrá las 
bulas de su santidad, y si se opone á su promocion, 
será devuelto el negocio al rey, que juzgará de él se- 
gun su prudencia. 

UL Serán las obispos hij 


os de legítimo matrimonio, 
de edad de treinta años, y consagrados públicamente 
por el metropolitano asistido de dos obispos, 6 en aus 
sencia del. metropolitano, por tres: obispos de Ja provin= 
cia. Y no podría dilatar su consagracion más de seis mes 
ses, despues. de haber recibido" las .buias del papas 

HI. Los arzobispos y obispos no podrán. ausentarse 
de sus diócesis sin causas legítimas, Y al duraie mas de 
tres meses su ausencia, expondrán sus razones al me- 
tropolitano , y éme al obispo inmediato quando se ha= 


llase en el mismo caso. Tendrán su residencia cola ciu 
Fom. VI, 
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dad principal de su diócesis, ó en el Ingar que se ten= 
ga por mas conveniente para el bien y servicio de la 
Iglesia. Se aplicarán al estudio de los libros santos , pre» 
dicarán por sí mismos á” por sugetos capaces de desert. 
peñar digaamente este emplea. Harán personalmente las 
funciones episcopales, y á este efecto no se servirán de 
obispos sufragineos, Visitarán sus diócesis , celebrando 
Sinodos todos los años. Y las arzobispos rendrán Concis 
lia de su provincia cada tres años 

1V. Solo-los obispos titulares darán dimisorl: y los 
cabildos, duracte la sede vacame, no podrán darias si- 
no á los que se hallen provistos de beneficios , por los 
guales esten precisados á recibir las órdenes dentro del 
año. Los canónigos abedecerán a los obispos, y las cau 
sas de los que se fuzgasen exéntos serán sentenciadas por 
los ordinarios asistidos de los quarra canónigos mas 
antiguos. 

V. Las dignidades y los personados ( beneficios que 
en algunas iglesiós dan ciertas preeminencias en el co» 
10) nose conferirán sino 4 sugeros capaces y actual 
mente canónigos de la misma iglesiaz que deberán 1te- 
ner á lo minos veinte años, y con obligacion de resi- 
dir. Los arcedianos haráa exiictamente la visita de sus 
arcedianaros , de que darán cuenta al obispo : no cos 
nocerán sino en asuntos que sean de su jurisdiccion, y 
no podrán pronunciar censuras eclesiásticas 

Vi. Los canónigos deberán tener diez y ocho años, 
y estarán obligados á residir. Sin embargo los jóvenes 
podrán irá estudiar 4 las universidades. Los magistra= 
les explicarán regularmente sus lecciones, á las que ten 
drán obligacion de asistir los canón gos. Los canónigos 
jóvenes de edad de veinte años se irán preparatido pas 
ra la recepcion de las órdenes sagradas. Y en los do= 
mingos y fiestas comuigarán en la misa mayor. 

Vil, Los párrocos no podrin posesionarse en los cu 
ratos en que han sido: provistos , sino despues de haber 
sido exáminados y aprobados por los obispos en presen= 
cía de los antiguos del cabildo. Los que tengan privile- 
glos de da santa sede para poseer curatos no usarán de 
elios hasta que no hayan manifestado y hecho ver 4 108 
obispos y antiguos del cabildo, que es justa la causa 
de dichos. privilegios y y que no traerán á la Iglesia al- 
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gun perjuicio. Los que no fuesen aún presbíteros quan- Siglo 
do fueren nombrados para los curatos, se ordenarán en XVL 


el año. Residirán exdctamente , celebrarán misa freqilen= 
temente , nada exigirán por la administracion de los sa- 
cramentos , explicaráo el Evangelio al pueblo, se con+ 
formarán como los demas eclesiásticos con los reglamen- 
tos del Concilio de Basilea , tocante al rezo del oficio 
divino, á la pureza de costumbres , y 4 la decencia ex- 
terior que conviene á su estado. 

VIIL No se recibirá la órden de presbítero ántes de 
la edad: de veinte y cinco años 5 y dos clérigos que se 
eleven 4 los órdenes sacros 1endrán un título de bene- 
ficio 6 de patrimonio. No se ordenará 4 alguno sin se- 
ñalacle una iglevia Ó una plaza clerical para exetcer 
en ella sus funciones; y si derasen esta iglesia ó- este 
destino. sin consentimiento del obispo , serán saspensos. 

IX.. La profesion religiosa ó los votos solemnes no 
se. bará basta la edad de diez y ocho años para los hom- 
bres, y las mugeres hasta diez y seís. La visita de los 
monasterios, y la correccion de los que los habitan , 5e 
harán por lor abades y por.dos priores < y los obispos: co- 
nocerán de los hechos que tengan relacion. con la doc= 
trina. y con las faltás escandalosas comeridas de fuera del 
convento ; los monasterios que no tengan superióres ma= 
yores serán visitados por los ordinarios. Y los religio- 
sos se aplicarán al estudio , y las religiosas guardarán 
clausura. 

X.. Los abades y los, priores comendatarios que:no se 
haliasen coa las, órdenes al tiempo de su nombramiento, 
las recibirán dentro de seis: meses siguientes 4:la recep- 
ción de sus provisiones. Residirán á lo méaos seis mé- 
ses al año en sus beneficios , adonde vivirán de una ma- 
nera edificante , y darán exemplo de regularidad. La 
eleccion. de las cabezas de la órden se conservará, y 
habrá á lo ménos en cada órden quaro abadias y Que 
no: podrin. poseérse sino por regulares. 

X1L.-No se. celebrará misa rozada en las parroquias 
durante la misa mayor. ó €l setimon: Los presbiteras se 
prepararan para la celebracion de los santos misterios con 
el recogimiento y la oracion. Pronunciarán distintamen= 
te las palsbras de la misa. Practicaria las Ceremonias €on 
guyedad , y de un modo propio á la santidad de esté au- 

Ha 
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gusto sacrificio, Y no se tocarán en los órganos sino him= te temporal. Nicolás Pellevé, arzobispo de Sens , que pre- Siglo 
nos sagradosy cánticos espirituales , y de ninguna mas ió 4 la de 1567 , lo'declató formalmente. Sin embar- xXVL 


ger tonos profanos. 

XIL Se 1rabajará'con cuidado sobre cortar todas las 
supersticiones, y todos los actos de una devoción des- 
arreglada. Se advertirá al pueblo que las imágenes por 
sl: misinas no tier al, virtud que les sea propia , y 
que sólo se expone: en las iglesias para traer al enten= 
dimiento la memoria de Jesuchristo y delos santos , á 
efecto de que cón este recuerdo ses excitado á imitarlos, 
Se quitarán aquellos que sean indecentes , Ó que repre- 
sentan historias falsas y ridiculas, Se bará conocer en las 
instrucciones la: diferencia que hay entre el culto que se 
da 4 Dios, de aquel que se da 4 los santos para que no 
pueda confundíelos el pueblo; 4 Dios , culto de adora= 
cion y de perfecta sumisión , y á los santos culto de ho. 
nor y de veneración pura, porque son los- amigos de Dios. 

Estos reglamentos fueroa publicados en Polssi el 14 
de octubre de 1561. El cardenal de Lorena suplicó al 
rey , 4 nombre del clero, que los aprobase y los hiciese 
observas, apoyiodolos con su auroridad. Muchos arti- 
culos del reglamento de Poissi estan copiados de aquellos 
que se hablan formado á principios del mismo añv en los 
estados de Orleans. 

La conferencia de Poissi está reputada como el orí= 
gen do das asambleas del clero de Francia. En efecto 
en Poissi se hizo el primer contrato entre el rey y el 
clero relativo 4 los subsidios con que éste se obliga con 
el esuido"sobre la porcion que debe sufrir de cargas pú 
blicas. : Este primer contrato ha secvido de basa y de mo= 
delo-4 todos los demas que se hicieron despues. Se t4- 
vieron nueve asambleas del clero de Francia en este sie 
glo, desde.el 1561 hasta el 1598, contando la de Poissi. 
Se arregiónen la: de 1567 que de cinco en cinco años se 
juntase en Paris el clero de Fraucia por sus diputador 
y queno hubiese en ella sino uno ú 4 lo mas dos de 
cada. paovincia. Pero este reglamento no fué executado 
prontamente , y las asambleas del clero fueron convoca= 


das mas ó ménos freqúentomente, segun las circuns- 
tancias. 


No. son:comtilios nacionales las asambleas del cle= 
ro de Francia, porque su principal objeto esa puramen= 


esta misma asamblea se ocupó en lo espiritual , pues 
16 la recepcion-del Concilio de Prento , «y presentó 
's pumos de disciplina 


falado su 2elo , condenando los erróres contrarios 4 la 
fe, las máximas peligrosas que se dirigen á trástorbar 
las reglas de la moral, y los Hibrosen quede enseñan las 
unas y las otras. Kste derecho de fallar sabre la doctri- 
na , del qual hizo uso en todas las ocasiones adonde el 
interes de la religion lo exigia , está formalmente ex 
psesado er los poderes que da ú los dipurados cada pro» 
vinciz, No ignorá el Soberano el tenor de estas actas, y 
se presume que las autoriza, copaiotiendo en que 34 cx 
pidan -conttamemente en la misma forma, y aun mas, 
viendo sin oponerse + ello , que los obispos juntados ba- 
xo: su. proteccion jamas dexan de cumplic en este partio 
cular el vuto de lós que les húun diputado. Algunas veces 
tambien el rey ha excitado el zelo de los preludos , ses 
tocante 4 la aceptacion de las bulas de Jos ««9beranos 
pontifices , que contienen la condenación: de algunos er 
rores see para hacer alguna declaracion expresa de sus 
dictámenes sobre las preciosas «máximas del royno, sea 
en fía: para contener los ataques de la impiedad, Aunque 
estos juicios docerinales no tengan la misina fuerza que 
si fuesen dimanados de un- Concilio convocado segun las 
formas prescriptas por les sagrados cánones, no dexan 
de ser infinitamente respetables ,: especialmente quando 
los demas obispos divididos en el reyno se conformen 
con ellos , y que concurre para su exccucion la autóri- 
dad soberanz. 
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CRONOLOGÍA 
DE LOS CONCILIOS. 


A 
SIGLO. XVL 


A o de Tours, convocado por el rey Luis XIL 
que ptopuso ea él. ocho qlestiones relativas á la guerra 
que. se disponia á deciarar al papa Julio IL para socor- 
rer ¿4Alfouso., duque de Ferrara , su aliado. Las te3= 
puestas del Concilio afirmaron al rey en, su resolucion. 

Pater Kaveare , de PeworKau-en: Polonia ¿ el 11 de 
noviembre ¿por Juan agzobispo de Gnesne , y primado; 
qn el qual se hicieron veiate y ocho reglamentos. 

Pisanum , de Pisa, convocado. por algunos cardena» 
les ,4 colicitud del emperador Maximiliano y de Luis XIL 
La. sesion 1V..se celebró en Milán, y hubo alli hasta 
ocho. En la última se suspendió al papa Julio. 

Lossranente y convocado por una bula de Juilo IL su 
fecha de 18 de juliode 1511 , y su abertura se hizo el 
lunes 3 de mayo de 15123 en el qual había quince cor- 
denales , cerca de ochenta arzobispos y. obispos , todos 
ipalianos , y seis abades ó generales de las órdenes. Se 
hicieron-quarro decretos en la sesion X, El l. sobre los 
montes de piedad. El UL. para el clero ¿ y el 11L sobre la 
impresion. de los libros peligrosos y el 1V. para obligar 
4.105. franceses 4 venic para la sesion siguiente , y para 
deciclas razones que tenian para uponerse 4 la abolicion 
de la pragmática sancion. Enla sesion Xl. celebrada el t9 
de diciembre de 1516 fué abolida la pragmática sanc on; 
y en su lugar se substituyó el concordato concluido en 
Bolonia el 16 de agosto del mismo año, 

Par se XLIX. principiado en el mes de febrero, 
y concluido en 9 de octubre por el cardenal de Prat , ar 
20bispo de Sens, y sus sufragiineos. Se condenaron en él 


los ectores de Lutero y los nuevos bereges; y en segui- 
da se hicieron diez y seis decretos sobre la fe de la lygle= 
sia, su infalibilidad y su visibilidad. Finalmente se aña- 
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dieran muchos reglamentos telativos á las costumbres y Año de 


á la disciplina. 

Bisuricense, el a1 de marzo por Francisco de Turnon, 
arzobispo de Burges , y sus sufragíneos , contra los er 
rorés de Lutero, y sabre la reforma de las costumbres, 

Lugduneñse, de Leon de Francia, el 21 de marzo, por 
Claudio de Longy, obispo de Macon, y el vicario genes 
ral Francisco de Roban , sobre el mismo asunto que el 
precedente, 

Culoniense , por Herman de Weidon, 6 Wida , arto- 
bispo de Colonia , con sus sufragáneos y muchas perito 
nas hábiles ¿ en el qual se hicieron diversos reglamentos, 
que contienen doscientos setenta y cinco articulos tocan= 
tes á los obispos y presbireros dc. 

Tridentimum , último Concilio general contra los er- 
rorés de Lutero, de Zuinglio y de Calvino, y pará la 
reforma de la disciplina y de las costumbres. Este Coticio 
liv comenzado en 1545, iMerrumpido diferentes veces, 
no fué concluido hasta el año de 1563 en el qual acor= 
dó el papa la confirmacion por una bula dada en Roma 
en 26 de enero de 1564. 

Narbonemsé , de Narbona, principiado en 10 de di- 
ciembre , y concluido en 20 del mismo mes + en .el qual 
$e hailuron solamente eclesiásticos de segundo órden, y 
dipusados partos prelados y por las capitales de ésta pro» 
vincia. Eos simples presbíreros formaron sesenta y seis 
cánones que estan muy buenos, y que dan una idea gran- 
de de'su zéelo y de su capacidad. 

Remense., de Reims, en el mes de diciembre”, por 
el cardenal de Lorena, con ss sufragineos , €l arzubis= 
po de Sens, y el obispo de Verdun: que se hallaban en 
tónces en Reims para hacer recibir all los decretos del 
Concilio de Trento, y trabajar en la-reforma del clero. 
En ei qual se leyó una profesión de fe, por ia que se 
aprobaban los decretos del Concilio de Trento, y-se for= 
maron diez y nueve estarntos ó- reglamentos de dis 
cipiina, 

Camerocense , de Cambráy , por Maximiliano de Ber 
gues , arzobispo de esta ciudad, en el mes de agosto, 
con los abispos de Torniy , de Arras, de S. Omér y de 
Namur. Se fordiaron en de diferentes reglamentos cono 
formes con.los del Conciia de Trento , despues de haber 


JO. 
1528. 


1528. 


Año de becho.una profesign de fe 


JS 
1505. 
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mismo Co. io. 
lanense L. en el mes. de septiembre, por san Cár= 
los Borromeo, cardenal de santa Prastdis, y arzobispo de 
Milán, Al qual asistieron once obispos, y cinco envíaroa 
uradores ; y seaprobaron en él desde luego los 
i Concilio de Trento, y se hicieron otros que 
dídos La primera contiene los 
z medios de conservarla: la 
segunda low que tocan 4 da adoioiseracion de sacramen= 
1055 y la tercera los que se dirigen 4 los hospitales y 
conventos. 

Mediolanense 1. por san Cárlos Borromeo, el 14 de 

br reglamentos gbe 58 hicieron en él estan com- 
preheodidos en tres articulos; el primero tiene por ob= 
jeto. la defensa de la fe , la administración de los sacrar 
mentos , y los demas cargos de Jos. párrocos ; el segundo 
pertenece 4 la misa, oficio divino Grc. y el tercero es 
relativo 4 los bienes, y las obligaciones de las iglesias y 
Jugares piadosos. 

Medinlanense TIL. Celebró este Concilio san Cárlos 4 
fines de ab y formó en él diferentes reglamentos con- 
tenidos en veínte y un capítulos, 

Dediolanense 11/, Tuvo san Cárlos este Concilio en to 

mayo con los obispos de su provincia , y el de Fa= 
magusta , sisitador apostólico 5 en el qual se hicieron mu- 
chos decreros di dos en tres partes, La primera con» 
tiene veint e la fe , y sobre otros muchos pun» 
tos, de ductrina: lem segunda, que trara de sacramentos, 
comprebende quince decroros 3 y la. tercera pertenece á 

sas ministros de la Iglesia , y cono 


se Concilio el 9 

wciaz el que asimis. 

ide en eres partes; la. primera trata de las cao- 

sas. que tocaná la fe, y contiene once tulos; la se- 

da d largamente en treinta capítulos el 

ado, la diligencia , la caridad , los remedios , las 

precaucio: y las demas cosas que es forzoso practi- 

car en, tiempos de pestes y la tercera camprebeade ca 

veinje capitulos lo que tiene eelacion con el sacramento 
de- la Orden, 


escribe mu 
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Diediolanente V1. Tuvo san Cárlos esta arámbiea el Año de 


to de mayo, que comprehende treinta y un capítulos se- 


JO 


mejantes á los de los Concilios precedentes , y siempre 1582, 


para el restablecimiento de la disciplina eclesiástica. 

Nota. Hemos. puesto juntos los seis Concilios de Mi 
lán celebrados por san Cárlos 5 y así volvamos á tomar 
el órden cronológico, 

Toleranam y de Toledo, en 2 de septiembre. Christó» 
bal Sandoval, obispo de Córdoba , le presidió como el 
obispo mas antiguo de la provincia, Está dividido ea 
tres sesiones; la primera consiene el decreto del Conti= 
lio de Trento , tocante á la celebracion de los Concilios 
provinciales; la segunda treigta y un decretos de dis- 
ciplina , cuyos diez y nueve primeros son relativos á los 
obispos y á sus provisores , y la tercera veinte y ocho de- 
Cretos sobre diferentes asuntos. 

Mexbliniense, de Malinas, el 10 de junio de 1570. 
Miguel Rhitovio , obispo de Ipre , le presidió como el 
mas antiguo obispo de la provincia , á. nombre del car- 
denal de Granveila, arzobispo de Malinas. En el qual se 
recibió el Concilio de Trento , y se condenaron todas las 
hereglas , especialmente las que habia anathematizado 
el Concil y despues se hicieron diversos reglamentos, 
cuya máyor pirie tiene por objeto los sacramentos; el ofi- 
cio y el culto divino. 

Rotomagense , por el cardenal de Borbon , con los 

pos y diputados de todos los cablidos de su provin= 

en el qual se formaron once cánones ó reglamentos 
con el. nombre de caplsulor, 

Remense., por el cxrdenal Luis de Guisa, arzobispo 
de Reims; adonde se hallaron lps obispos de la. pro 
y otras muchas personas: cesperables ; y se formaronen él 
veinte y siéte cánones en lorma de los sobre el cul- 
to divino, los sacramentos, Jos seminarios Órc, 

Burdigalense , de Burdeux, por Antonio el preboste de 
Sansar , arzobispo: de esta ciudad, con sus sufragáncos; 
en el qual se hicieron treinta decretos semejantes á los 
de los Concilios precedentes. 

Turonense en el mes de mayo, porSimon de Mailléarzo- 


bispo de Toarsjacompañado de sus sufragáneos; en cl que se 


publicaron veinte y un decretos, de los quales la mayot parte 
es consérmienteá los ubispus,canón gos, párrocos y religiusos. 
Lom. VI, 


, 
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Añode — Bituricense. Riynaido de Beanse H rot ciones publicadas por el cardenal Hurtado de Mendoza, Año de 
Jo C. ges, celebrá este Concilio con sus sutrags"s predecesor del referido D. Diego Deza, pertenecientes JC, 
principalmente al culto divino. Villa Nuño: Summ, Conc: 
Hisp. tem. 3. pág. 369, 
Concilium Mexicanum E primero de México , por 1555» 


1584. de septiembre, adonde se publiraroa un oumero grande 
de tánones, contenidos en quarenta y ses capitulos, sos 
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mados de Cóncilios precedentes , y particularmente del de 


Trento. ) Provenza y por Alezandro D. Alonso de Montufar, y los obispos sus sufragáneos: 
1585. Aquirextanumn y de Aix, en Fed , los obispos de en él se formaron noventa y tres constituciones sobre 
Canipiano , arzobispo de esta ciudad, con los Uslsp disciplina eclesiastica , reforma de algunos abusos, y 


su provincia ¿ en el gual se publicaron quarenta y 0 acerca de la instruccion de los indios. Villan,.-Summ, Conc. 


cánones de disciplina», sacados del Concilio de Trento y 


de orros Conulilos precedentes. - cilii M. 
1585. Mexicanum, de México, por Pedro Moya de Contre- 
ras, arzobispo de esta ciudad , con sus sufragáneos; en 


fol. 302, 
exicanum 1. segundo de México, por el 1565. 
arzobispo D, Alonso de Montufar , y cinco obispos sufras 
gáneos : contlene veinte y ocho constituciones publica= 
el quere hicieron un número grande de reglamentos pas das ea 11 de noviembre de 1565 , sobre la puntual ob= 
ra el uso delos indios convenidos á la fe, quaies cas servancia del Concilio de Trento, administracion de sa- 
cramentos, y culto de las iglesias dec. Villan; Summ. Cone, 
Hisp. tom. 3 fol. 364. 
. de Mal ancla. PV, num, de Valencia, en rt de noviembre de 1565, 1565. 
Tolosátisim yen el mes mayo, por el cardenal Fran= por el arzobispo D. Martín de Ayala, los obispos sus su- 
citeo de Joyora, arzobispo de Tolosa , con sus sufragá= fragáneos y muchos abades: se tuvieron cinco sesiones, 
neos y en el quese hicieron un gran número de reglas que duraron hasta 24 de febrero de 1566, sobre el exácto 
mentos, que'son , Con corta diferencia, los mismos que cumplimiento del Concilio de Trento, culto divino, bue= 
Concilios precedentes, : nas costumbres, reforma de la flag Lac m pública en las 
Ad minita y por Francisco María Tarrugi, 2110= procesiones de ana santas y extirpación de los abu. 
bispo de Aviñon, cob los abispos de su proviccia; enel sos que los moros conversos cometlan co sus bodas dec, 
qual se publicaran sesexta y quatro reglamentos de dis. Fillan. Summ. Conc. Hizp. tom. 3> fol. 435. 
lina , conformes á los demas Concilios. Salmanticen e, de Salamanca, por el arzabispa de 1565. 
Aguileiease, por Francisco Bárbaro, patriarca de Aquis Samiago D. Gaspar de Zañiga , once obispos sus s 
, de bes us; en el que se formaron diez gáneos, y el conde de Monteagudo á nombre del rey Fe- 
y nueve capítulos de reglamentos conformes con lós de lipe IL. Se principio esto Concilio en 0 de septiembre de 
los Concilios preced . 1565 , y se finalizó en mayo de Ai él se tuvieron 
y ba parecido justo áñalir por via de apéndice los sie tres sesiones, y se formaron ochenta. y quatro decre- 
guientes Concilios que omite Ducreux, y re celebraron en Es» tos sobre disciplina eclesiástica y reforma de abusos 
E cala Amteica te vote plo XT en el culto divino. Villan. Summ. Conc. Hisp. 10m, 34 
PO y en va de » 5 fol. ¿B0: 
1511. Hispalense , de Sevilla , presidido por su arzoblipo Tole ue de Toled de a b 2 
D.D ego Dera , con sus sufragán los obispos de Cá> E al eo y Ue o e as pe oa re de da 2, 1582, 
día, de Milaga, de Sliva , de Canarias y de Marrué- = D Ca y o 10 ( $e arias inq eos gene- 
cos, y muchos abades , priores y vicarios 3 en el qual se » Gaspar de Quiroga y lus obispos sus sufragá 


sobre dis lesiástica. Vi > Cone 
hicieron sesenta y quatro cánones á reglamentos sobie AS A Fa , de eclesiástica. Villam Summ. Conc. Hispa 


todos son tomados, nal del Concilio de Trento, Erro 
muchos Concilios y Sinodos , especialmente de Es- 


disciplina , y sobre el cuidado de enseñar la doctrina 4 a 2 E - 
los EOS a ato otros o Limanum l. de Lima, en 15 de agosto de 1582, Por 1582, 

RA ; santo Turibiv Alfonso Mogrovejo , y los obispos sus 3u= 
mandó se josermaico en €l treima capítulos de consiltus , y És 
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Añode fragáneos, con asistencia del y irey y Otros personages, 
Jo enel que se estableció el modo de instruir a los indios 


en la doctrina christiana se hicieron varhos decretos pas 
ra la reforma del ciero, la magestad en Jos ofcios di» 
vinos, y gravedad en sus ceremonias. decreto XXIV, 
de la sesion 111, de este Concilio se prohibe 4 todo presa 
bítero , baxo pecado mortal, que ántes de decir misa 
ojaguno tome tabaco de hoja, ni polvo, aunque sea 
son prete de medicina Úc. Villan. Summ. Conc. Hispa 
tom. qe fol. Cr. 

Limanim 1L. por su arzobispo santo Toribio y al= 
gunos sufragáneos: se formaron en él veinte constitus 
ciones para el régimen de las iglesias de su provins 
cia Sc. Villen. Samm, Conc. Hisp. 100. qe fol. 443. 

Advertencia; En lor años de 1552 y en el de 1567 
se celebraron en Limo , prerididos por samto Toribio Ma» 
grovejo , otros des Concilios , que por. haberse perdido sus 
ectas nó se ponen en esta: cronología. 
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CCXIML, Pio UL, 


P. TL. (Francisco Picolomini): cardenal de Sena, 
diácono y sobrino de Pio IL. fué elecio papa en 22 de 
sipciembre de 1503 , ordenado de presbliero en 30 del 
mismo mes , consagrado el 1 de octubre , y. coronado el 8 
solemnemente, Y murió en 18 del mismo mes, no habien- 
do obtenido la santa: sede sino veinte y-dos dias despues 
de su eleccion. 

CCXIV. Fulio IL 


Julio 4, ( Juliano de la Rovere) cardenal de san Pe- 
dro Advíncula , obispo de Aviñon, y últimamente so» 
brino de Sixto IV, fué elegido papa el 1 de noviembre 
de :1603 , carconizado en el mismo día, y coronado en 
el 19. Murió en la noche del 204 21 de febrero de 1513, 
despues de huber ocupado la santa sede nueye años, 
tres meses y veinte dias. 


CCXV. Leon X. 


Leon X. (Juliano de Medicis, cardenal diácono , na- 
cido en Florencia ) fué elegido papa de treinta y seis 
años , el 11 de marzo de 1513, ordenado de presbítero y 
obispo el 19. Murió en es de diciembre de 1521, á la 
edad solo de quarenta y quatroaños, despues de haber 
gobernado la Iglesia ocho años , ocho meses y veinte días, 


OCXVL. Adriano VI. 


Adriono (Adriano Florente) cardenal, obispo de Tor- 
tosa , nacido de padres humiides, fué elegido papa el y 


Año de 
3. 0 
1503+ 


Año de 
E 
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deenero de 1522. La muerte le arrebató en 24 de sep 
tiembre de 1523, no habiendo ocupado la santa siila sino 
un año , ocho meses y,cinco dias. 


CCXVIL. Clemente VIL. 


Clemente VIL. (Julio de Medicis) primo de Leon Y, 
que le nombró pa arzobispado de Florencia , y le 
hizo cardenal, fué ido papa el 19 de noviembre de 
1633, y co 5 de septiembre de 1534, des» 
pues de haber obrenido la santa sede diez años, dicz me- 
ses y seis dias. 

CCXVHL Paulo HL 


Paulo MIL ( Alexandro Farnesio) romano, obispo de 
Oxtia , y decano del sicro colegio, fué elegido unánime. 
mente el 13 de octubre de 1534, y coronado el y de no» 
viembre. Murió en ro de noviembre de 1549, despues de 
haber ocupado la santa sede quince años y vei y sels 
dias. 

CCXIX. Julio MU. 

Julio MY. (Juxo María del Monte) romano, cardes 
nal del. título de san Vital, obispo de Palestina, y ace 
zobispo de Siponto, fué elegido papa el 28 febrero de 
1550, y coronado el 22. Murió en 23 de marzo de 1555, 
despues de cinco años,un mes y catorce dias de pontificado. 


CCXX. Marcelo 1, 


Marcelo Y. (Marcelo Cervin) presbítero cardenal de 
santa Cruz, fué elegido papa con unánime consent q 
to el y de abril de 1555, y consagrado en la mañana si= 
guiente, Murió el 30 de abril del mismo año , habiendo 
solo ocupado la santa sede veinte y un dias, 


CCXXI. Paulo 1Y, 


Paulo 1V. (Juan Pedro Carmefa) cardenal, obispo de 
ador de los Theatinos, foé 


de 15 y cotonado e 


1559, despue 
e quatro años y tres 


de haber ocupado la santa 10- 
es ménos cinco dias. 
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CCXXIL. Pis 1V. 


Pia IV. (Juan Ángel de Médicis) de otra familia di- 
forente de la de Florencia, y cardenal, fue elegido papa 
en la noche del 25 al 26 de diciem del año de 1559, 
y coronado el 6 de enero de 1560.Murió enla noche del 8 
alo de diciembre de 1565 ¿despues de un pontificado de 
seis años ménos diez y siete días. 


CCXXUL. Pio V. 
Pio V. (Miguel Chisseri , nacido en el año de 1504 
en Boschi , de una familia humilde , cardenal de la ór- 
den de santu Domingo) fué elegido papa el 7 de cuero 
de 1566, y coronado en 17 del mismo mes, din desu na- 
cimiento. Murió el 1 de mayo de 1572, despues de haber 
ocupado la santa sede scis años , tres incses y veinte y 
quatro dias, 

CCXXIV, Gregorio XUL 


Gregorio XI. (Hugo Buoncompagno, obispo de Ves= 
ti y cardenal) fué elegido papa el 23 de mayo de 1574, 
y coronado el 35, Murió el 10 de abril de 1985 , despues 
de un pontificado de doce años, diez meses y veinte y ocho 
dias. 
CCXXY. Sixto Y. 


Sixto V. (Féliz Pereti nacido en el año de 1521 en 
las grutas de Moptalro, lugar de la Marca de Áncona,guar- 
da de cerdos , despues friyle Francisco, general de la 

po de santa Agueda, y en fin cardenal de Mon- 


ronado el 1 de mayo. Murió en 27 de agusto de 1590; 
despues de cinco años, quatro meses y tres dias de sy pon= 
Ubicado, 

CCXXVL Urbano VIL 


Urbano VI. (Juan Bautista Castagna , arzobispo de 
Rosano , cardenal de san Marcelo) fué elegido papa el 15 
deseptiembre de 15905 y soloocupóla santa sede trece dias, 
habiendo fallecido el 27 de septiembre del mismo año. 


Año de 
$0. 


15$59- 
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Año de 


Je 8, 


1590. 


CCEXVIL Gregorio XIV. 


Gregorio XIV. ( Nicolao Sfondrato , obispo de Cromo» 
na, su patria, y cardenal) fué elegido papa en 15 de die 
ciembre de 1590, y coronado el 8. Murió en 15 de oc 
tubre de 159t , no habiendo tenido la santa sede sino 
diez meses y diez dias. 

CCOXXVUL Inocencio 1X. 

Inocencio YX. (Juan An 
lonia en 1519, obispo de ro en Cala 
nal de Santi-quatto) faé e do papa el 20 octubre 
de 1591 , y coronado en 3 de noviembre, Falleció en 30 
de diciembre del. mismo año , no habieado ocupado la 
santa sede dos mescs. 

CCXXIX, Clemente VITL 

Clemente VIIL (Hipólito Aldobrandino, cardenal) fué 

elegido papa el 30 de enero de rgy2 , y coronado ocho 


dias despues. Murió el 3-6 el 5. de marzo de 1604, des» 
pues de un pontificado de trece años y trcinta y tres dias, 


CRONOLOGÍA 
DE LOS PATRIARCAS 
de Alexandría. 
GEPLEPEDIADED DIA e 
SIGLO XVI 
LXXXIX. Atanasio 1V, Mélquira. 


nasio 1V. que solu es conocido por su nombre ¿fué 
paiciarca de los Melquitas despues de la muerté 
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XC.. Marcos UL. , Mélquita. 


Morcor XL. fué el sucesor del patetarca Arenasio entre 
los Melquitas; y es tan poco conocido como su predecesor, 
XCI. Philoteo UL. 

XCH. Gregorio V. Melquitas, 


Philoteo XL, , 6 Teófilo, ocupó la silla.de los. Melqui- 
tas en 1523, fué su sucesor Gregorio Y., de quien solo se 
sabe el nombre. 


XCUL Josebin 1. , Melquita. 


Joacbín 1. era patriarca de los Melquitas de Alexan- 
dría en el año de 1561, y aún lo era en 1574 


XCIY. Silvestre, Melquita, 


Silvestre habia templazado al patriarca Melquita Joa- 
chin ea-el año de 1574. Conservaba aún la silla de Ale- 
xandría en 1585, y se ignora el año de su muerte, 


XKCV. Melscepiga, Melquita, 


Melece, de sobrenombre Piga y sucedió 4 Silvestre, y 
no se sabe el año de su muerte. 


CRONOLOGÍA 

DE LOS PATRIARCAS 
de Constantinopla, 
SIGLO. XVL ; 


Pacbómio restablecido, 


É Peoróni despues de la muerte: de Joachin fué vuelto 

á llamar por su clero, Fr 

volvió. 4 morir 4 Consanticopía, 
Tom, V L. 


Fué empónzoñiado en un viagt, y 


¡Años de 


CA 


1523. 


1561. 


1574 
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CXLV1. Tárolepto. 


Tbeolepto sucedió 4 Pachómio , y murió en el año de 
1521, 
CXLVUL, Jeremias l. 


Jeremias 1. fué colocado en el patriarcado de Cons. 
tantinopla en 153.1 despues de la muerte de Theolepto; y 
fué depuesto en el de 1523. 


CXLVIML. Foamnicr. 


Feannice, metropolitano de Sozopla, fué transferido 
á la sílla de Constantinopla por el Concilio que depuso 4 
Jeremias, Fué sacado poco despues , y murió de pesadum= 
bre. 
Jeremias restablecido. 


Fué restablecido Jeremías en 1524 por uno delos ba- 


xaes, su amigo, por medio de una suma de quinientos due 
cados. Murió en 23 de diciembre de 1545. 


CXLIX. Diéniris MI, 


Dionisio II. , metropolitano de Nicomedia , fué elegi= 
do patriarca en un Concilio en el año de 1546. Murió en 


1555. 
CL. Josteph Al. 


Foasapb Y. sucedió al parriarca Dionisio en 1555, Y 
faé depuesto en 1565. 


CLL. Marophanes E 
Metrophanes MI. , metropolitano de Cesarea , fué dado 
por sucesor á Joasaph , que le había excomulgado; Y le 
renuació en el año de 1572. 


CLIL. Jeremias 1. 


Feremtas YI. , metropolitano de Larisa sucedió al pas 
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triarca Metrophanes en 1572 5 y fué separado de su silla Años de 
en 1579. JO. 

Metrophanes UL, réstablecido. 


Merrophanes MI. subió 4 la silla de Constantinopla en 1579. 
el año de 1579, y murió en 1580, 


Jeremías 1., restablecido. 


Jeremías 1. fué restablecido en la silia de Constanti- 1580. 
nopla en 15803 encerrado en una prision:en 1583 , y dar 
da su silla á otro, 


CLIHUL Puchbómio. 


Pachómio , nonge de Lesbos, fué substituido 4 Jere» 1583. 
mías por una faccion en 1583, y apénas pareció sobre la 
silla , quando le hicieron caer sus contrarios inmediata= 
mente. 


Theolepto Y. 


Theolepro Y... autor de la prision de Jeremías, y de la 1584. 
separacion de Pachómio, obtuvo del sultan el patriarcado 
de Constantinopla en 1584, y al siguiente año le precisa- 
ron á dexar la silla á Jecemías. 


Jeremias M., por tercera vez. 


Jeremias Ml. recobró por tercera vez su silla en 1585 1585 
por el crédito de sus amigos, y murló €n 1594. 


CLIV. Mateo IL. 
Mateo 1. , metropolitano de Joanain, sucedió á Jere- 
mías en 1594; y solo ocupóla silla de Constantinopla diez 


y siete ó diez y nueve dias , despues de los quales se vió 
precisado á retirarse. 


CLY. Gabriel E 


Gabriel L. Metropolitano de Tesalónica , Ocupó la silla 
de Constantinopla por espacio de cinco meses, despues de 
la separacion de Marco; y murió hácia el fa de 1594» 

Ka 
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Años de ” 
JC. CLVIL. Theopbaner U. 


1595. Tbeopbanes 1. Sucedió'4 Gabriel en el año de1595, y 
murió al cabo de siete meses. 


Mateo, restablecido. 


1596. Matea fué restablecido en la silla de Constantinopla 
en el año de 1596 despues de la muerte de Theophanes. 
Fué: separado segunda vez brácia el año de 1600; y se vá. 
vió al monasterio de Monte Athos adonde habia sido 
monge. 
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Tom. VI. pág. 77. ; 
SIGLO DIEZ Y SEIS. ride pri 


NM SU ESTADLECIMIENTO Y $U3 PROORESOS. 


EMPERA- [EMPERADO- REYES REYES REYES | REYES REYES REYES REYES REY REYES EMPERADO- 
DORES RES de Francia. de Inglaterra. de Escocia | de España. | de Dinamarca de Sueci de Polonia. de Bohemia. de Nápoles ' o ta de ARA E ER 


Otomaros. | de Occidente. 
Lale XIL, llamado Padre del pueblos | Enrique V ; bo Y] Felipe t., lla. ein Steen-sture, des- Alexandro , gran] Luis, hijodel Luis IL, su-| Despues de la + 

Selim 11, Cários Va, tn do en Blois en 27: de juro de 146 . Jaco: [mido el y pues de haber saca-doque de Lithuania, Uladislao, 6 La-J cede en el año! muerte de Cárlos s fi SIGLO DIEZ Y SIETE. 

pa do en Bi 7 4 V., le 12 | 00s0, hijo del cesor del re ¡ 


£ la A 
do de Suecia al rey[es electo el año dejdisiao IL, coro-[de 1416 2 conde de Ma 


, el 
cero IL, su. 241105 V. por Luis de Orlear aecida en a3 do al s, en el de | de Anstria, des [cede rex lo y las funciones de | : ! a en 1509,[dre, quele ha-| Renato, su tio, 


| be al tr z cede el y de abril de 1445 4 Cárlos VITEL, |de 1506. Muere en Y- Muere | puesemperidos, | 1593, y es core-ladministrador. Mue- ; pl he Bor rd - : pS 
. di: |y de Mara de[asdo sl aó0 Ele enel añoder303. 1d de 1806 siblen ol de 1. ora das vida lag Maredero bn alí eeoe Estado del imperio otomano y y del cbristianismo en 
yno de Nápoles; ¡en 153 las tiérras sujetas 4 El, 


por la renun. deF coronado 7 de mayo s lente ye he LS de >: 
eos A yrioiids ads 7 Ol ciente dá la | Borgoña , casa- | guiente por el ar 


ca forzada ¡hijo de Muxi- ¡Reims por el ursobis; cardenal G ; pez ad y1 [do el ax de uc-[ zobispo de Lun : 

de su padre | miliano y dellieraro Briton: ú y 7 5 1, y3 4 tu de 1450 | den Cant ca 119 | MUTE reerplass . mes - > dy ae :mando L, S 

en. el año Juana , Infanta | de 1515, £ los sq años de su edad, y 4 > A con Juagz, lla» | an talla , en la Jen la administracion de Alexanc E e, ee ¡de e e. y Destroido el ns griego y mude Ho SE vena 
1513, y los 17 de sa seynado 

muere enlelegido empe-| Francisco L, llamado el Padre de las le 


Swante-Nil-s0n= 


O 1503, Y Muere jelecto rey de Polonia |gismundo, : s bre Basilowit, | mas el poder otomano , extendiéndose, y dindose-á co 
, . hija de Fernan» | £2 e hi , ry h 
ique VIIL , es] sóla dos d . , .s zo eN E an / de á su nocer por todos cauiinós. Sucesivamente habia invadido 


dy el cayplico y | ist: 


seo! nador el añ delia, conde de Acgulema , y duque d procl o rey e zii, | os ide > hijo del una , se sed > ' | todas las provincias de Atia y de Europa, todas las cin 
Mio dal, pumacos il Mii Se sq , se| SS Edo Y ah 5 pS | 42 Pd jota pon pd ke Es , . : , dudes inaritimas de Levante, y las mas de las jvias de 
co deSelim, | de octubre e cra E - ña pito Magia Edo ÍA | «| Hace Clitisalano qu 16 de ndo D Mloos y sr e que se componis el antiguo dominio de los soberanos 
asciende alligro en Aquis- acido d LulsX 4 ¿ tades Ñ É o < el entis A ide 7 Ho de pan : AE ly ad de Constantinopla en el tiempo de su mayor esplendor, 
trono des-|aran, y muere|y es consagrado en Reims el 25 po: ) el t H rl Je 13 á Ju ! ey endo 1 4 Min Luar No contentós los emperadores tireos' con: estas! dilata 
pues de lalen 1583 arzobispo Roberto de Lenoscout " el rey E < L 6 1 > do Aus egido rey deliea. y A da AAA: das posesiónes , bacián desde mus de un siglo ¿nues ina 
maérte de lo Tas 31 de murio de 1547, 4 los ' A vo L a-| e ade y ¡Bohe mes le da risa) : » ES vre bles esfuerzos pura penttrar et lo interior de la Fué 
sa padre en Ma E 4 Aa y Sdusrd lá w mao [de al pi e $ ol da] pra > z 3 topa por la Hungría , la Polonia, y los demas esadós 
y Ú td | ” y : de del193 55% mie lane | Per R Pop inmediatos á aquellos de que se habían apoderado, Ya 

re en 1566 | 00 en Castilla, lá si Sl y . y € 1 en 20 de agos 5 do TE... su hijos OS de hemos visto las empresas , las prosperidades y los reve- 
e Ae, Pt ; y pe . 5 e > s ve el Pe Pl d i le 1504 14% ¡ ses de esta nacion belicosa. en rempo de los principes 
Horn El. sul fenna e Laa fre: 10 de 1547, Y es br tas que ; Ora puente a ea pos Pe ra me Muere ) 1 o, dell 1406 viene 3 b que la gorermaron en el Málo XVL Su imrepidez:, su 
| ccdeá sa pl her o c A julio del o ps ay pr E es el 0 y , e A ES o. e perador Fe Federico má ambición, y £a'afisia por las Cunquistás:, morra solo 
dre en 1506, Hna as bos os gos sy á hier de "el E de 7 A 4 dado! en ? a , Dye e oz : EL : le de á ¿e Fernan- | na mo: $e entibiaron en el discurso del diez y siem, Sino 
y muere enjrado cda ia derecho an a tor Fa A : A > AA los Los x yde Ñ Mi pao b 5 bri- el tro que ánres bien hizo mayores esfutiros que nunca y de vara 
1574 pde la i Francisco IN., nacido en Fostal de Northumberland, $u ; palac e y Fultoj > AS > $ : dl > 595, y E tando exércitos formidables; y hubo tempos en queen 
Amir de Cárlos. V., [en 1544, 54 4 Enrique IL, su padel, | y stro. No obtície 3 tando para caer en sus manos la capitál de Austria, £e 
lisonjeaba de sbjérar roda: la Alemanía y yde extender 


TIL, hijo(su her á 
, Y hermano, €njen-zo de julio de 1559 €s consagr eve días la co- 
mayor del 15853 pero nolen 18 de se bei e en Rolma habida sido todavía mas dejos sus Atimas victoriosas liscia et .Nore y 


j 
Selim, lelesreconocida en | Muere de un so 4 ubera el 5 de di-| obli a cederla allseusrdo, y m e dd Ñ á ax . a : 


sucede enfesta calidad por : e cerca de 17 años, gítimo el15|2ar coweoo d : Mm pad *| meses d se de oc tó 
> de j 7 | > e ociubr Y y ej católico, rey de 


hijo -segun= [dicho Cárlos| hijo de Cárlcs, duque de Orleans, y de Ma-|al trono derpues del io, tenien: | Maxim ilia-| su padre, des y |cond ) de Iv 
do de Buya-| y. , nacido en|ria de Cleves, descendiente del la muerte de su padre, de apena des | as, archídaque | año de 1454 Juan , toma el títu- as 7 sy de Bo-| Ladisizo -lá quien el rey 1... $u ARTÍCULO PRIMERO. 


1530, y mue- [dina del Cam- 


1574 Mue-|los electores! despues de 14 meses y 1 es do vila cl . 
te ME 1S9S- | basta el 24 d Cários TX., hijo de E d t e sa < A "y us he n "de Fran 4 herm 

Mabomet | febrero derg58.lel 2% de junio de 1550 en sin G rero de s co] e , > rey Ce iia A , PNTE | 
a imo-|M y A , pes ' m . O, parte furtivamen-|d 
3 Primo | Muere en 1564 . el de d e el 18 de junio ly de Marí 
fénicto de Maximiliano! re á o H.. 4u hera b : d a . dt pe e ld, 56 nm. da sa > 
Ama ¡hijo de Fer-|r ; sia de M : do AE Lil TA , h . rio lor nba a das ru austria , ¿coro 
UL ¿Jo su ndo , saceda|3 mayo en Vicennes, 4 los] versal > o del ha Je oral * ide muere t y p de hal 


de en 1595, todos los ma ed 14 de reyuado 


jo de Maxtmi-| Fernand 
>, es coro-|tólico se apodera 
rey n 1503 de todo 
y muera de sul IL, hijo quarto de iqueTL,lel 4 de tube ca de le le sed 
1093, padre el 25 de duque (Gar , de-sés nc " Juuo TIL. hijo del bia dado depemaras dol 
jullo*de 1 v hester. Muer “ de la [drid "tacto 1 ajtayo LE ab era 
Muereon 1276, cp i 2 A 1 5 de , cn. gue « a corona de Su 


perantas,de-| derg7z, y co- [del tratado que 
aran el trono vacan. de este y | 


20 br 


Rodulfo EL, 1574, estisdo a desy ( y ; > Mel 30 de ue 
hijo del empe-| mu de Cástos IX, her 11 Na ñ o timo . a Poña 113 , 300 
rador Maxim -| agrado el 134 > a > Ely pe E 8 de Con | nue > | de 1563, 
iano TL, suca-| por el « ¡ais e la ) pes y 119,8 
€n 1576, Mue-|d á A e Inplater 
te ea róna sinj Ex e a as ¡ear 

ber sido ca-|[ (Eje 3 en el pulació y miniem 
sado ' carnés de Antonio de Bos=| 15 de en “4h: ¿eat Luro ya | diciembre de 


n Bator, prisa 


1611 se le oblig 


la Bot 


ransilvanig 
cto rey de Po,já ceder 
59. ) de diciema|mis 6 su 
Seglsmando , r 1 7, y muere Matdas, y Muere 
Polonia , sucede! sj, iva el 13 deJelao de enero de 
556 11612 
10, hi 
HL, rey de 


y nieto por sy 


e [de Carlisie, que er 


POr sa pas la comanion roman 
de Cior , quinto hijo de tan Luis - | Muere el 24 de m r 
ceda el agosto de» gig al rey E zo , 0 el a de abril de 


1603, 4 edad de 


de Seg 


rey de Pe 


que IET... como el mas cercano be 
de la corona de Francia. Es com > cerca de 7o años, y 
Chartres el 20 de febrero de 1594 por ella los 45 de su rey- 
obispo Nicolas de Thou. Muere asesinado | nado. 


el 14 de muyo de 1610, 4 1os 53 de edad, 
31 de su reynado. 
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3 HISTORIA ECLESIÁSTICA 

el Mediodia..No fueron ménos esforzadas y atrevidas 
dns Lentarivas para extender su dominacion por la parte 
del Asia. Las orillas del Oxo , del Tigris y del Eufrates 
fueron testigos der sus ariunfos5 y;poco faltó para que 
despues de haber sujerado 4 Taurís y Bagdad, no redu» 
xese tambien á sus leyes todas las comarcas de Oriente, 
que habian compuesto parte/del dilatado imperio de los 
Califas, 

Mabomet HL , principe de incomparable crueldad, 
habia muerto el año de 1603 , despues de haber reynado 
con gloria , si las conquistas y el terror de las acmas 
són gloria pira los soberanos, que hacen gemir 4 sus 
vasallos, baxo el duro yugo de la tir Hamed, 6 
Achmett ,' su hijo primogénito , que despues de €l ocu 
pó el trono basta el año 1617 , no supo conservar el 
dominio que'los túrcos Habián tomado sobre los y ucblos 
enemigos de su culto, y contrarios de su poder. En 
¿Europa y oAsía expertoiroró pérdidas inmensas por su CO. 
bardia , y por la incapacidad de sus ministros y de sus 
generales. Enfadado de la guerra, que conocia yder 
mantener, con ventaja , hizo desde los:primeros a 
5u reynado una tregua de veinte años con el 
Rodulfo , de la qual se aprovecharon los cheistianos para 
xeparar 4us pórdidas , y afirmarso en las tierras que ha» 
bian tomado á los infieles. Pero en donde mayores reve- 
3es experimentaba la: potencia Otomana , era por la parte 
de la Persia. Schah Abbas , llamado el Grande por causa 
de sus victorias, título de que era indigno por sus vicios, 
derrotó los exórcitos turcos donde quiera que se le pres 
sentarop. Achmet ,: que yela.que las ciudades y provia= 
clas conquistadas por sus predecesores iban entrando pre- 
cipitadamente baxo el yugo de su enemigo, no balió 
otro medio de contener sus progresos, que el de ajustar 
con él una. paz., que no le pareció demasiado dura, 
cediendo al monarca persa todo quanto quiso pedirle. 

Achuner habia sido cobarde , y su repnado tan solo 
se había señalado con pérdidas dificiles de reparar ,.6 
con ajumes vergonzosos, Mustafa L, su hermano , que 
le sucedió en perjuicio de Osman , su hijo, fué rodavía 
mas ladigno del trono que él. Caprichoso con. extras 
vagancia , y cruel con atrocidad , se hizo aborrecible 4 
los guaades de la «nacion , y sobre todo á los genlzatos 
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milicia fogosa € Jodócil, que una vez irritada, nó sibla Siglo 
disimular su disgusto, ni poner freno 4 5u audacia. XVIL 

¡ 


Quitáranscle las inislgnias de la suprema pottistad, para 
diesélas al niño Osuiza., tu sobrino ; que 4:16 ras ténta 
dote años. Sas principios manifestaron, que por 10'Tegu> 
lar la gloria delos principes depende más de ls éleccion 
de los ministros y generáles d quien encargar 114 egos 
cios, que río de sus propiós ralentos. El vj5 Aly Pacha 
recobrá cobre los persas la antigua superioridad que ha= 
bia' porlido Achimet y y cortady Solrdh Abras á lo mejor 
de sus conquistas!, tuvo que abindonsrias para que sé 
le cóncediese la paz; peró la suenté de fas armás olomas 
nas fué muy diferente en Eucopa. El visir, para tomar 
venganza de algunas hostilidades cometidas en las tlertas 
del imperio , se acercó hcia la Polonia seguido de tres- 
cientos mil hombres + exército tán formilable, que pare- 
cla una inundación que habia de desolaro todo; pero 
vino d desaraciarse delante de Chotzin en Moldavia. Los 
turcos sitisron en vano el campo de los polacos, porque 
recibidos con firmeza á pesar de su número y de la vío- 
lencia de su armque, rechazados con vigor, atacados 
tambien, rotos y perseguidos , perdieron mas de ochenta 
inil hombres, y un crecido número de caballos. Une 
par, que fué preciso ajustar 4 voluntad del vencedor, 
acrecentó lo ignominia de esta derrota , á la qué se se 
guió inmediatamente uba nueva revolucion en la cortes 
Los genizaros se vengaron en su amo del mul suceso de 
us armas. Babiendo arrebatado del serrallo al principe 
niño , en uno de aquellos instantes de luror en que la 
soidadesca desenfrenada no cónvcia ninguna ley, y con 
duciéndola 4 Jas sieve torres, To degoliacon "sia pledadi 
Sicado de la cárcel Mustafá, volvió á subir al trono, para 
ser precipitado otfa vez de él al c de algunos meses, 
porque su desgratla no le habia mudado la indole Aque= 
lus á quien la adversidad no corrijje,: se hacen! todavia 
peores sí recobrabo la potestad de: dañar, despaer de 
haberla perdido. Restablecidd Mostaía , fué mas 'Ústra- 
vagante; más caprichoso y mias druel que ántes de su cab 
da, y te hizo digno de perder segunda yes lu dutbiidad, 
de que no usaba más que para hacer aial: Sacado del 
palacio imperial como un monstruo odivso y derestabies 
y pastado sobre un borrico pos lus calles de Constantino» 
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pia , espiró en los lazos del cordon fatal 4 tantos princi: 
pes de su casa , despues de haber servido de juguete 41 
mas vil populacho, Este exemplo, y otros muchos que se 
pudieran citar, da bastante a conocer la diforencia que 
hay entre los soberanos, cuya auoridad es dirigida por 
leyes sábias y constantes , y los despóticos , que se-tie= 
nta por tan temibles y absolutos , porque estan armados 
de un poder sia límites. El monarca sujeto á las leyes 
del estado, de que es cabeza , usiecuentra su dicha y su 
segucidad en las reglas que le muestran el uu y el 
térinino de. su poder, El despórico, que lo puede todo, 
y que camina sin orro norte que sus caprichos , está con 
tinuamente en vísperas de perderlo todo , y con ménos 
seguridad de yivir que el mas infelíz de sus vasallos. 
Ninguna cosa de importancia emprendieron los tur» 
cos. en Europa en el reynado de Amurates IV, , hermano 
de ¡Osman y á quien pusieron en el trono los otomanos, 
despues de depuesto. y muerto Mustafa su so. Las mi- 
1as de este priacipe se dirigian hácia cl Asía, donde en> 
vió mimerosos exércitos para recobrar las provincias que 
Schah-Abbás había tomado á sus predecesores. ¿Aunque 
sus primeros esfuerzos no wuvieron felíz éxito, no por 
eso Mésistió:, sino que, reforzó sh exército com nueyos 
cuerpos «e tropas; eligió generales mas hábiles que aque» 
llos 4 quien habla confiado el mándo en las primerás Cam- 
15 5 salió é ersona 4 gobernar la expedia 
05. y por último, 4 fuera de constancia y de traba» 
jos , consiguió recobrar 4 Bagdad y Babilonia , cuya po- 
sesion aseguró con un ajuste dé paz; pero deslució su 
victoria con el cruel tratamiento que dió 4 los vencidos, 
y apresuró el fin de sus días con los excesos de intempe- 
rancia 4 que se entregó, babi muerto de uña em. 
driaguez á la edad de erelntá y un años, Sabida cosa es 
con qué rigor prohibe la ley musulmana el uso del vino; 
y como:Amurates le teoja tanta pasion , este gusto, tan 
contrario á los preceptos del alcoran , era motivo de es 
cándalo para los deyutos sequaces de Mahoma. Para des- 
vanecerlo quiso hacer uoiyersal el uso del vino, 4 cuyo 
fin publicó una ley , que permitia á todos los verdaderos 
creyentes beberlo 4 discrecion ¿pero esta ley añadió un 
nuevo escándalo al. que se proponia destrair. Túvose por 
una impiedad 3 de suertes , que se vió obligado 4, revo= 
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darla para! atajar las resultas de la sublevación que em- 
pezaba d excitar. ¿En todas las religiones. es arriesgado 
tocar á qualesquiera prácticas ya consagradas, y que una 
larga costumbre ha hecho; tan: respetables cono la misma 
religion, y 

En el: reyúado de Ibrahim, hermano y sucesor de 
Mustafá, vió hi Europa volver ásalir ins banderas tuf- 
cas, y con ellesel terror.que acostumbraban esparcir, La 
Puerta querja repritirá los cosacos, unidos por sus inte 
reses con la Polonia, que-infestaban. las orillos del Doa, 
ú Tanais, y turbaban su navegacion. Toméseles 4: Asoph, 
plaza fuerte, y de mucha importancia por+su' situacion 
en la embocadura del rio y junto ¿de laguna Meotis, que 
compone parto del mar Negro. Con esta conquista asegu- 
raron los turcos el acarteo de génetos y provisiones de 
toda especie que se necesitaban: para el abasto de Cons. 
tantinopia. Pero la empresa: mas imporrante del reynado 
de Ibrahim. es la famost guerra de Candia. contra dos 
venecianos , que: eran dueños de esta isla hacta mucho 
tiempo, y que por espacio de veinte años hicieron increio 
bles esfucraos para conservaria, Esta expedicion. que se 
comenzo el año 1645, no sesconciuyó basta el: de 1660; 
reynando Mahomet IV. Tomóse ¿4 Cundía , capical de lu 
isla, queaguantó un sitio: de veinte y nueye mues Kosta 
guerra. y sitio, son quiza Los. mas memorabits-de quese 
haya hablado en cinguna historia aotigua m-moderma 
Et valor, ia habilidad, lacontrancia, y el encaraizac er. 
xo, ño handlegado jamas han: alto pusto,. Hubo ua-ias 
finidad de combates, todos igualmente vivosy saogriene 
tos. Infieles y ehristisnos se señalaron on. ellos ya con 
proezas , ya con¡ardides,. superiores Áá quaoto hasta ens 
tónces se habia visto. El ataque y la defensa praducian 
rada dia sucesos dignos de -pasirse dla poneridad.. Por 
último , despues de haber hecho unos y airis por media 
de mil prodigios extraordinario quanto pus dedo 
ademas de la. audacia y de la imetpidez , el dera 
vencer , y el temor de ser vencidos ; entraros des sitin 
dores en. la plaza; que ya no era más-que un minton 
de ruinas , y concedieron 4 los sitiados todos los hoiores 
que merecia tan larga y gloriósa resistencia. 

«Esta conquista que había: tenido «de coste:4 Los tur 
cos cantidades Ínmeasas ,y y un prodigioso «número de 
Tom. V 1, L 


Siglo 
XViD 


82 HISTORIA: ECLESIÁSTICA 
talo hombres , hizo ercer 4 Mabomer que ya no habia nada 
1, que pudiese resistir 4 lo venturoso y esforzado de sus 
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la gloria. Luego que llegó 4 ocupar el trono , parecio Siglo 
verse en él up principe digoo de tener el lugar de un XV, 


armas. Volviótas contra los pulacos , á quien los cosaeos 
habian abuedonado por agregarse á él. A los principios 
tuvo felices sucesos , que debió 4 su visir Hamed Ca» 
proli, ministro el mas bábil, y general el mas famoso 
de quantos han tenido los otomanos desde la fundación 
de su imperio; pero la muerte de este héroe fué el 
término de sus prosperidades. Kara Mustafá , su sucesor, 
hombre orgulloso y turbulento , parece no haber ilevado 
delante de los muros de Viena , capital de Austria, un 
exéccito de doscientos mil cumbasientes, sino para haces 
mas. ruidosa su derrota. Juan Sobieski, uno de los bé. 
roes de este siglo, tan abundante en militares del mayor 
mérito , disipó esta nube de inficles con tropas muy las 
feriores en número. Artillería, equipages , y un botín, 
que no tenia precio, fueron la presa de los chriscianos 
Micóse éste suceso como un efecto de la proteccion del 
ciclo, con tanta mayor razon , quanto solo perdieron, 
los turcos ochocientos hombres ; el terror que los súbres 
cogió les hizo mayor daño. que no la espada de los 


vencedores, El visir pagó con su cabeza esta vergomióH 


dertora; y el sultan, que le había confiado e! gobierno 
de tan infeliz 'expedicios , fué: depuesto, como si-hus 
biera de preveer los yerros de su ministro, y ser respuñs 
sable de ellos 4 la nacion. 

Los principes que reynaron en Constantinopla des 
pues de depuesto Mahomet, hasta fía de este siglo, cuá 
yecieron de talento, anipara la: guerra, como para dl 
gobierno. Sin embargo , Sulimán 1L , que no ocupó 
tróno. mas que quatro años , fué algo aforrunado el 
Hungria, en donde recobró muchas ciudades que le has 
bira tomado Jos christianos. Estas victorias las debió al 
buen manejo de Mustafá Caproli su viste , ministro he 
bil, y mas digno de mandar que su amo. Achimet IE 
y Mustafá M., que le siguieron , mas cobardes y desptes 
ciables todavia , no hicieron nada para mantenor la 16 


patacion que se habian grangeado las armas otomana” 


El último de estos principes, entregado únicamente á los 
placeres del serralio , en donde pasaba vergon2osamente 


su vida en la disipacion y la indolencia , «habla: dado” 


muestras en los principios de. tener alguna pasion por 


Bayazero y de un Mahomet. Dió 4 entender que queria 
gobernar. por sí mismo , y acaudillar en persuna sus 
eséccitosz pero la baralla de Zeura, en donde fué ven=: 
cido por el famoso principe Eugenio, lo fastidió para 
siempre de un exercicio tan peligroso, y tsn contrario 
á sus inclinaciones marurales. Li año 4099 hizo la paz 
en Carlowita- con ¿el emperador , los venecianos, Ja Po- 
lonia y la Rusia. Cada una de estas potencias ganó cn 
ella alguna cosa; y á este precio fué como el sulran pudo 
adquirir una quierud ,. que prefería 4 la gloria de las 
conquistas, y al acrecentamiento de. su imperio. 

En el tiempo de los principes de que acabamos de 
hablar , estuvo siempre el christianismo en el mismo es- 
tado de opresión en que lo hemos visto el sigla antece= 
dente. El favor, el. capricho, las inteligencias, y sobre 
todo el dinero, creaban ó derritaban á los patriarcas y 
obispos3 abrian 6 cerraban las iglesias; hacian admiric 
6 perseguir 4 los misioneros. Las revoluciones del pa 
triarcado de Constantinopla , y de las otras principales 
prelacias fueron tan freqúiéntes, que los eruditos que se 
han dedicado á desenmarañar la historia. de las ¡iglesias 
orientales , no siempre han conseguido; 4 pesar,de todas 
sus diligencias, señalar de un modo cierto.el órden de la 
sucesion de los prelados, y dererminar el tiempo que 
cada uno de ellos ha socupado su silla. Los más no han 
sido sino una sombra. Apenas habian tomado el gobierno: 
de sus igiesias , quando eran echados ó desterrados; por 
lo comun volvian para ser otra vez depuestos: había mu-= 
chos 4 quien sucedia esto hasta cinco ú seis veces segui= 
das; y despues de todas estas alternativas, nosera muy. 
extraño verles acabar sus dias en una cárcel , 6 morir 
ahorcados. Para convencerse de estas muraciones perpe- 
tasas , de que eran la verdadera cansa la avaricia por un 
lado , y la ambicion por otro, no hay mas que pasar la 
vista por las tablas cronológicas, en que hemos delineado 
la sucesion de estos prelados, siguiendo los escritores 
mas acreditados , y los monumentos mas verldicos. 

Ea medio de esta instabilidad, que reducía 4 los pas- 
tores á un estado tan precario y tan movible, era impo» 
sible.que cuidasen.de su rebaño conaquella continuada 

La 
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¡gencia y solicitud que no se pueden: excusar sin fal 


> Ñ ” 
XVIL tará las obligaciones mas esenciales del cargo pastoral, 


Contentábanse don desempeñar las funciones exteriores 
de 5u ministerio , y todo su gobierno se reducia 4 mán= 
tener la observancia de ciertas reglas de disciplina que 
hallaban establecidas; y que no habian variado desde los 
primeros siglos; porque los pueblos de Oriente son cons 
tintes en sus usos , y las máximas que ha consagrado la 
antigúedad pasan de edad en edad sin ninguna altera 
ción, y 20n prra ellos respetables en todos tiempos. De 
eso dimina , que lus mudanzas de los obispos, que su= 
ben y cata de un dia á otro uno. alteran en nada el 60 
den páblico, ni los paincipios de la disciplina en el gres 
mio eiristiano. Un obispo que sucede 4 otro; se maneja 
con dos que dependen de €l por das mismas reglas que 
dirigian 4 aquel cuyo logar ha ocupado, Asi-que bastaba 
408 pastores toner conoc ento de 105 Cinones pos 
donde: se regia la Islesia griega es codos tiempos: ciéne 
cia material, que no pedia largo estadio. Añadiendo 4 
esto algunas inverpreraciones del credo y varias homiliar 
sucadis de los sentos padres , y aprendidas de memoria; 
algunos ergumentos contra la Igle romana acerca de 


la provesión del Espiritu Santo , de la primacia:del papa 


ato de los sacerdotes , del uso del pan áximo em 


cio desta misa y y de los demas putos, sobre 


los quales hay variedad de opiniones entre orientales y 


occidentales ¿ se tendrá una idea bastánte completa de su 


teulogía, 

El clero. de Segunda clase tiene todavía ménos ines 
tuue 
odnsiguenddas prelacias 
que pa en da sul 


cion. Como>sog regularmente los monges los que 


y tenen á lo ménos, en los años 
d , tiempos de aprender las cosas 
que son abswiutamente necesarias para desempeñar dos 
principales cargos de la dignidad episcopal; pero los ecles 
s*Másticos +inforiores , á quien se confan las cargas. mes 
nores del ministerios, «como- son tomadós de todas clas 
ses, no llevan al-sacerdocio. mas que las escasas Luces 
que han adquirido ántes de ser ensalzados á él, sin otros 
estudios previos 5 esto es, que no saben mida mas que 
los simples legos, que todos estan sumergidos.en da ig. 
narancia ,, y ciegos: con la superasticion. Los papas, que 
asl se llaman los sacerdutes griegos , no. tiene -ndds 
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que los distinga de los otros-en punto de alcances y de Siglo 
saber. Aunque por la religion esten cúlocados en una XVIL 


chee honrosa, y ses su estado resperable; no se hace 
de ellos ningun casó, porque por lo: general son muy 
viciosos y muy intertrados Hacen pagar todas sús fare 
ciones lo mas caro” que pueden, y siempre se ajustán 
con los que tienen: necesidad de su ministerio. Siendo 
la superstición el Juzo mas fuerte que tiene al pueblo 
ligado con ellos, y printipal mina de la poca renta con 
que viven, tienen prande cuidado de mariteneria por” 
medio de una donidad de prácticas y Ja mayor parte “ri- 
dícules, vava absupdus. Este*es ellusunto ordinario de 
sús rasonamientos públicos y privadamente,” Las histo 
rías mas Inverosimiica , Tos prodigios de todas especies, 
las virtudes milagrosas atribuidas 4 las aguas de ciertay 
iaentes ; 4 las palabras de ciertas! oraciones , d-los exbr= 
cinmos; 471 bendiciones dee. sonvotros tantos medios * 
jeque sesvaten pura mantener, la credulidad del pueblos 
ersdulos ellos misinos en" fuerta de '$u ignorenciá, 
no el pueblo geosuro , son los primeros que están 
persuadidos de todos lbs cuentos que se-les oye publi 
car y sin que el: interes propio pueda hacer sospechosa 
su buena fa en esta parte; Ademas ¿mo podemos ménos de 
oservar , siguiendo alos visgéerte mas fidedignos;' que! 
¡los griegos de hoy e "din se parecen 4 los! de lós* 
tiempos antiguos en le sutileza y astucia, no se les 
asemejan ménos enla inclinacion que los mueve4 abra= 
zar con ansia qualquier cosa que tenga visos de admirable, 
En otra parte hemos' dicho que entre los” griegos, 
guando una silla está vacante, el obispo que ha de ocué! 
parla es elegido por los otros prelados: que se congres 
gan d este Ón; pero que el nuevo pastor nd puede ser 
cunssgrado , ni tomar pasesión de su iglesia "sino en vir- 
wd de un decreto del gran señor, qué extrce en este 
punto laautoridad de:que gozaban los emperadores chris 
tlanos ántes de ellos. Este decreto se paga siempre; y 
cuesta “masió ménos segun la rebta asignada !á cada sillay 
6 por mejor decir y segun: la idea: que de ella sienen los 
ministros del sultan. Pero rio es éste el énico impuesto 
conque estan gravados los obispos enla Iglesia griega, 
ya: de irden del principe, ya porlarcodicia de los anis 
nistror y: de dos obaxact. Además del aríburo :anull; que 


865 FHISTOMA -RELRSIÁSTICA PA ” 
Siglo ticuen que pagar al erario imperial , se-les piden por cansó su restablecimiento. La grativud , y la necesidad Siglo 
XVil. lo. regular nuevas cantidades 3 y si n9.se pagan ¡ome Ma aecla delalgunapojós ld ¡énsecharin iman y mas XVI 
diaamente, se.camiga la menor rardanza , deponióndo= Y 


los, desterrándolos, y aun algunas veces mas cruelmente, 
Asi. soda la renta que cobran los obispos del clero infes 
rior , y de los fieles se emplea .ó en abriese camino para 
la dignidad episcopal , 6 en mantenerse en ella, Paca sí 
mismos gastan muy poco, porque su vida.es muy fcugal, 
y A9.conacen tampoco el fausto ni la menor magi cen. 
cia exterior. 

A. pesar de la sujecion en que viven, y del continuo 
temor en que, estan de perder su dignidad , no carecen 
de cierto zelo- por los. intereses de la fe, De él dieron 
una prueba manifiesta en este siglo con motivo de los 
errores que Cirilo Lucar, patriarca de Constantinopla, 
trabajaba ¡en esparcir, Este prelado , que no hizo ménos 
ruido en Occidente que. en Oriente , nació en la isla 
de Candia el año de 1572 , y siendo jóven pasó 4 estu- 
diará Venecia y 4 Padua. Muy pronto se advirtió en dl 
mucha penetracion y vivacidad ; pero al mismo tiempo 
no poca presunción, inquietud y ligereza, Viajó por 
Alemania, en donde hizo estrecha amistad con los pro= 
testantes, adoptó sus opiniones, y á su vuclta puso todos 
los medios de introducirlas en la Grecia. Los pastores 
sobresaltados con estas novedades, en las quales no 1e- 
conocian la doctrina presente de su Iglesia , ni la anti= 
gua fe de sus padres , le obligaron á hacer una decia» 
racion distinta y precisa de su sentir en todos los pun= 
tos en que habia sospecha de que no pensaba como ellos. 
Dibla sin trabajo, para no poner estorbo 4 su foroajz 
porque se ha de advertir, que no era ménos ambicioso, 
que inclinado al error. Habiéndose hecho archimandrita, 
fué ensalzado al patriarcado de Alexandría , y algun 
tiempo despues al de Constantinopla, Su traslación á esta 
última silla se pone en el año 1631. Conseguido este 
gran puesto, se reprimió ménos que hasta entónces, y 
valiéndose de la autoridad que le daba , empleó toda 
su astucia y talento en insinuar sus errores en los áni. 
mos. Con esto se excitó de nuevo el cuidado de Jos 
obispos, y fué depuesto, y desterrado á la jala de Rodas 
pero el embaxador de Inglaterra, que lo protegia, por 
las mismas razones que lo habian hecho condenar , al= 


con los provestantes, pordo qual hizo nuevus esfuerzos 
para esparcir su docciinas Las quejas y el escandalo [ue 
rn en aumento; y las cosas: llegaron a: punto de que 
se hiciese pública una profesion de fe , que sele atri- 
bula, y que era enteramente conforme Cun los dogmas 
de los protestantes acerca de la Eucaristía. Segunda vez 
fué Jepuesto y y desuerrado ¿ pero sus mañas, y el. fagor 
de sus prorectores lo volvieron 1udavia á da ailla patriaro 
ral, la qual perdió, y volvió:4 recobrar tasta cloro yeces 
Todo esto no pudo execurarse-sin causar. muchas turba 
ciones entre los chrisuanos de Constaninópia;s laspuerta, 
que cemia las resultas, se determian d alejar pará siem» 
pre al enredador parriarca y cuya ¡inquietud era da causa 
de tulo; y aun se dico que fué ahorcado el año:1638 
de órden del wisiví Sus errores , y la profesion de:fe en 
que se contenian , fueron cundenados en muchos Con» 
cios: La Iglesia griega ha manifestado siémpre:na futr- 
te oposicion á las novedades que babia procurado in- 
traducir. 

Los griegos/, abatidos y. perseguidos por lo regular 
por les turcas, no rendian como: otras veces Ja pista 
bácia el Occidente para reunirse con: la Iglesia romana, 
y dlcámiar su ayuda. El cisma estaba consumado sin-re>- 
cursos, y las temativas que se habian hecho para des» 
truirlo, no bubisn servido sino: para afirmario mas y 
mas, y echar en él el último sello. «Lo:principal dela 
nacion , sin-distincion de clero-nide pueblo ¿ ¡estaba tan 
ptevcupado, y su obsriimacion bibiaechado tantas ral- 
ces, que no quédaba ya ninguna <speranta de recónci- 
llacion entre las dos Iglesias, Las comas no han variado 
despues + siempre subsime da misma desunion,'la misma 
oposicion, y unas mismas preocupaciones, Parece que el 
ódio de-los tisináticos, lejos de debilitarse con el-tiempo, 
como sucede 4 todas las pasiones y se Infanta , 3 aun 
tama cuerpo cod el discurso de Jos años; degandoá sal 
extremo, que los mahometatios que los: oprimen ¿n4 sob 
ménos aborrecibles para ellos, que los-latinos yy dos 
misioneros católicos no tienen mayores enemigos que ellos 
en todas las comarcas del Orientexo donde han penetrado. 

Ares del establecimicito de la Congregación: de Pro- 
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Siglo paganda: por Grégorio XV .elaño:1632 y varian órdenes, 
XVIL religiosas habian enviado misioneros 4 los pais del 


dominio aoromano para trabajar en, la conversion delos 
infieles», :y. en la rennior, de los cismáticos. Li zelu de la 
honra «de Dios:, y de la salvacion de las almas era solo 
el que habia sugerido la idea «de esta generosa empresa 
á los que se habian dedicado á ella, Habiase. mantenida 
por elomismo motivo de caridad generosa , que habia 
sido sw principios pero despues que Gregorio AV. erigió 
á:su vista un tribunal , cuyo ubjero es buscar todos los 
medios de proteger, extender, y hacer florecer la seli 
gión católica en rodas Las partes del mundo, principale 
mente en aquellas donde reyna la idolatría , la hesegía 
y el cisma , recibieron nuevo aliento asi las misiones de 
Levante , como las de los otros paises. Los obreros eran 
Bélicos se multiplicaron-5 y mas autorizados , mas apor 
yados:,. y mejor dirigidas en sus trabejos , produxo su 
zelo' frutos: mas sólidos y mas copiosos, Proporcionáron= 
seles socorros de todos géneros; y los principes chr 

nos que tenian mayor valimiento con los sobera 
hometanos , y otros, se creyeron obligados á protegtte 
los: poderosamente. Los reyes de Francia, tan recomen= 
dables en todos tiempos. por su amor. á la fe, se distias 
guieron entre todos los monarcas del cavolicisimo , por los 
importantes servicios que hicieron á lat religion, ayudan- 
do'con*todo-sí poder á- los misioneros espure 

todas. las tierras sujejas á- Los sultanes de Cons; 

pla, y 4 los pués príncipes: del Oriente, Los minis 
de Erancia-en- lay Puerta y los cónsules de la nacion, 
«csidentes ensnombre del rey christianisimo en las pritt= 
<ipales ciudades de Levante, son dos protectores de todos 
los varones apostólicos , que trabajan en el adelanta= 
miento de la fe en estas comarcas , de qualquiera órden 
0 nacion que sean. 

El zelo de los mislonerós nose ha limitado á las vier- 
ras del dominio turco; sino que han penetrado en-los 
demas estados «del Asia, en Persia, en:Armánia, en Atás 
bía , en la Abysinia, la Etiópia dec. y en todas partes 
han reducido gentes al Evangelio, fundando iglesias mas 
$: menos numerosas, segun la mayor 6 menor dispori= 
cion que: han hallado. en: los áaimos y. en los corazones 
para: rocibir la divina semilla dela verdad. Lote les 
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variás órdenes religiosas que componen la milicia de Ja 
Iglesia, las de santa Domingo, san Francisco y san Ígna= 
cio, los Carmelitas descalzos y los Teatinos se han en. 
tregado con mas fervor que los otros á estas santas em. 
presas, en que no es suficiente el zelo por si sulo, si no 
lo acompaña un conocimiento bastante extenso de las 
lenguas orientales , una vida exemplar , y un ánimo que 
pueda resistir á todo. 

Muchos asimismo han fundado monasterios en estos 
climas distantes, que les sirven de asilo, y de donde se 
esparcen por todos lados. Los que empiezan ua género 
de trabajo, enel qual tienen por madelo 4. los prime- 
ros Apóstoles, fundadores del christianismo , se disponen 
para él con el estudio de las lenguas y.con la oracion 5 y 
los que con sus sudores han regado ya este campo, que 
no se hace fértil sino 4 fuerza de trabajos, vienen á es. 
tos monasterios 4 reparar sus fuersas , Para catregarse 
despues 4 nuevas fatigas: 

Las comunidades christianas que forman Ó que con= 
servan. en medio de los énemigos de que estan rodeadas, 
presentan á la vista, por su piedad , desinteres union, 
caridad y atmnorá la fe, el mismo especticulo que se 
admiraba en Jerusalen quando la Iglesia reciennacida 
estaba aún encerrada dentro de sus murallas. Las virtu- 
des de los varones generosos. que se dedican al cultivo 
de estas distintas porciones de la beredad de Jesu-chris. 
to, no contribuyen ménos á hacer froctificar en ellas la 
palabra de Dios, que sus eshortaciones y su zelo. Para 
formar de esto una puntuil idea , era menester poder re 
presentarse los peligros á que estan expuestos; el ham- 
bre, la sed, los calores excesivos , las necesidades de 
todo género que por lo coman experimentan, y los obs 
táculos que tienen que vencer de parte de los idólarras, 
mahometanos y cismáticos. Estos últimos sobre todo des- 
teuyen la obra de Dios con un encarnizamiento y má- 
ligaidad , que serian increibles, si no bubiese mil exem- 
plares de que el falso aelo. es capaz de tudo, y se arro- 
ja 4 qualquier cos1, De tiempo <a tiempo se levantan 
tempestades muy violentas contra los obrecos evangélio 
€os , y contra los christrianosá quien insrruyen, Entón- 
ces se acrecientan los peligros, y noes ¿054 extraña que 
¿muchos rieguen con su sangre la tierra , que ha sido tea- 
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tro de sus trabajos , lo que es gloria y triunfo de la: re- 
ligion , que aunque sienta la falta de los quese emplean 
pór ella con tanta utilidad, se alegra al mismo tiempo 
con una muérte”, de cuya gloria participa igualmente 
con ellos, El mundo aprende de ahí que el día de hoy, 
así como en los primeros siglos, el esfuerzo y caridad 
que hace los mártires , no está separado del zelo que 
hace los apóstoles: verdad es, que esta union preciosa 
no se halla sino en el gremio de la Iglexia católica. Las 
sectas separadas de la comunion romana ostentan cua 
particularidad en sus principios mucho fervor para ex- 
tenderse, y convertir gentes; pero por lo: comuna án= 
dan pur caminos secretos y obscuros. Temen á la luz, 
y todavía mas los peligros; y mas trabajan en extens 
der su imperio para acrecentar sus fuerzas , que no pa» 
ra instruir á los hombres. La Iglesia por lo contrario no 
procura atraer los hombres 4 sí mas que para su pros 
pio bien. Los ministros que envia por todo el mundo 4 
la conversion de las almas van todos animados con sd 
espírituz espírita de prudencia , que toma los medios de 
conseguir el fin ysin iericar las pasiones de los que pos 
drian estorbarlo 3 espíritu de desinterés, que no biusa 
ni desea mas que reducir los hombres al conocimiento 
de la verdad; por último , espíritu de fortaleza y de 
heroismo, á quien nada espanta, d quien nada abate, 
y que mira los tormentos y la muerte como si fuese res 
compensa. De todas las comuniones christianas la Igle» 
sía católica es la única que cria para todas las naciones 
de la tierra ministros guiados de unas ideas tan nobles 
y tan puras ,la única que los distri uye de un extremo 
del universo al otro para llevar 4 ellos el conocimiento 
del verdadero Dios , porque sabe que rodos los pueblos 
del mundo ban de ole su voz, y arde en el deseo de 
dar hijos 4 su divino Esposo, en donde quiera que ha= 
ya criaturas capaces de conocerlo y amarlo, Así la pro- 
mesa de una eterna fecundidad hecha 4 la Iglesia en 
térininos los mas magnificos , se verifica de siglo en $e 
glo, y esta fecundidad maravillosa , que na debilita el 
transcurso de las edades , esun privilegio, de que no 
participarán jamas la heregía mi el cisma : delo qual 
verémos nuevas pruebas en el articulo siguiente. 


OCENERAL, 


ARTÍCULO Il. 


Progreros del chrisiianismo en América, en las Indi 
enel Japon y en la China. 


Quando se descubrió la América, toda ella daba cul- 
to á los ídolos, Muchas naciones numerosas habitaban el 
continente, atinque mexicanos y peruanos erán las mas 
famosas. Unos y otros confesaban an Dios supremo , la 
vida futura, premio para los buenos, y castigo para los 
malos: verdades primitivas,que por todas partes se encuen= 
tear. Una tradicion: que sube 4 los tiempos más remo= 
tos, las ha comeryado en depósito en todos los pueblos 
de la tierra 3 y ésta es una prueba evidente de que to- 
das las nacionesque hay sobre la haz de nuestru globo, 
tienen un origen comun, y descienden de una misma fa= 
milía. Pero estos primeros conocimientos se habian alte= 
rado entre los americanos, asi como en todas las otras 
naciones á quien Dios no se habia manifestado por una 
revelación particular. Los peruanos adoraban al so), por 
causa de su calor vivificante , que hacia que lo mirasen 
como- principio de la. fecundidad. El templo en que se 
veneraba Á este hermoso astro, era de una magnificencia 
y riqueza que espantaná la imaginacion. No parece sino 
que con el resplandor del oro y de las piedras preciosas 
de que estaba cubierto todo el interior de este edificio, 
hubian querido imitar al dela luz que esparce el sol en 
el universo. 'El culto de los mexicanos era mas grosero. 
Daban al sol por compañeros la luna , las estrellas, el 
delo, la cierra, la mar, y una infinidad de otras deida= 
des subalternas, El mayor de sus dioses se llamaba Vitzi- 
lipuzth, Arribuíanle la ginniporencia y el imperio del mun- 
do, Ofrecianle victimas humuinas, y las acompsñaban con 
unas circunstancias que hacian todavia mas horrorosos 
esos abominables sacrificios. Todos los prisioneros co- 
gidos 4 los enemigos, se guardaban para sacrificarlos en 
las fiestas solemnes ; y quando no los tenian , declaraban 
la guerra con el menor pretesto 4 los pueblos vecinos, 
para que sus dioses no carecieseo de un homenage , de 
que los. creían en extremo ansiosos. Las orras nACiOnes 
indianas , igualmente sumergidas en las tinieblas de la. 
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así como en los primeros siglos, el esfuerzo y caridad 
que hace los mártires , no está separado del zelo que 
hace los apóstoles: verdad es, que esta union preciosa 
no se halla sino en el gremio de la Iglexia católica. Las 
sectas separadas de la comunion romana ostentan cua 
particularidad en sus principios mucho fervor para ex- 
tenderse, y convertir gentes; pero por lo: comuna án= 
dan pur caminos secretos y obscuros. Temen á la luz, 
y todavía mas los peligros; y mas trabajan en extens 
der su imperio para acrecentar sus fuerzas , que no pa» 
ra instruir á los hombres. La Iglesia por lo contrario no 
procura atraer los hombres 4 sí mas que para su pros 
pio bien. Los ministros que envia por todo el mundo 4 
la conversion de las almas van todos animados con sd 
espírituz espírita de prudencia , que toma los medios de 
conseguir el fin ysin iericar las pasiones de los que pos 
drian estorbarlo 3 espíritu de desinterés, que no biusa 
ni desea mas que reducir los hombres al conocimiento 
de la verdad; por último , espíritu de fortaleza y de 
heroismo, á quien nada espanta, d quien nada abate, 
y que mira los tormentos y la muerte como si fuese res 
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idolatría, no estaban méaos entregadas 4 UNAS SUPCIG 
ticiones absurdas, Yi repugnentes. 

L eyes de España emprendieron la conquista de 
estos paises recien descubler , bo tanto para extender 
su dominio, y. acreceatar 5u poder, quanto para facil 
tar la conversion de los puebios infieles que los habita. 
ban. Y así concluida la conquista del nuevo muado fa), 
y establecida por el gobierno de España una administra 
Cion fisa y arreglada en estas vastas regiones , en dos. 
de su dominio se habia cimentado á tanta costa , 46 £p+ 
viaroa misioneros instruidos y dirigidos por máximas muy 
prudentes, que se eatregaron con un zelo infutigable 4 
las penosas funciones del apostolado, de que se habian 
encargado; pero sus esfuerzos fueron por algun telnpa 
inútiles, sin'embargo de que: no emitían ningun medio 
para hacerse acrecdoresá la confianza de lus infieles, gar 
nar sus corazones, y atruerios 4 la luz del Evangelio; 

con el tiempo un crecido número abrió los ojos E 

dad, y trabajando estos en desengañar y contége 
cerá sus hermanos, no tardaron en muluplicarse las cone 
versiones, de mudo, “que en pocos años la nueva Igle= 
sia christiana ¿ que se habis ido formando con tant 
trabajos en estos climas remotos , legó 4: hacerse life 
metosa , y estar Boteciente. 

Luego que estas iglesias reciennacidas hubieron ade 
quirido una forma mas fixa y mas sólida por medio. de 
los trabajos de los misioneros , y del buen órden que ex 
tablecieron en ellus , formó el: Consejo de España la ¿del 
de hacer erigir en el dilarado continente de la América 
obispudos , arzobispados y catedrales: fundar universidis 
des , culegios y seminarios; en una palabra , poner alll 


e la Europa 4 los spyes de España y al malos 

las en ln conquista de la América, 00-10 
por los crecidos beneficios que resultan £ la resigion. y al eh 
tudo en los y hos millones de almas que se ganan. pará 
Cielo , y en las inmensas riquezas que dan aquellos preciosók 
paises , ripo tambien en los infinitos que se siguen 4 la humás 
nidad e d brimiento de la quina , zarsaparrilla, rabecó 
ehoc e , y otros varios especificos de un bota uso en Mime 
Jicina, anque el chocolate y tabaco , que en los principios M 
daban por medicamento, degeneraron ya en luxo, y En Ya ade 
80. cari general,” 
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las. cosas relativas al. gobierno espiritual en el mismo Siglo 
pic que en Europa. Tanto interrenia eneste proyecto la XYIL 


política, como el zelo de la religion. No se ignoraba, 
que el mejor modo de stoner sujeros estos pueblos, yde 
añicionarlos á la dominacion de sus nuevos señores ,- ec 
instruirlos , darles principios y regins de gobierno, y 
sujetasios al poder público y ¿las obligaciones dela vi- 
da civil con el vinculo de la: conciencia. Los papas fa- 
yorecieron:estas ideas, que acreccojaban su autoridad al 
mismo tiempo que exteadian el imperio de la Iglesia , de 
que eran cabezas. Hubo pues seis metrop: litanas eo Amós 
rica, y baxo de ellas treinta sillas episcopales (m3 tres 
universidades: una en Lima, en el Perú 3 oura en Guáte= 
mala, en la parte del nueyo mundo”, á quese ka dado el 
nombre de Nueva España 5 y la tercera en santa Fe, ca- 
pital de la Nueva Granada (0); muchos colegios para 
educagion de la juventud , y un cuecido número de £on= 
yentos de uno y otro sexo. Todos estus estabiccimientos 
útiles estan ricamente dotados; y de su origen ban 
ido adquiriendo cada día mus nuevo esplendor La ma- 
yor, parte deben su seral z0lo y liberalidad de los obis» 
pos, que 1uvieron por preciso, multiplicar los medias que 


contribuyesen á propagar la insuuccion y y que facilita 
sen el estudio de las ciencias. De este modo comiguie- 
ron sacar discípulos , y que se formase un clero tomado 
de la nacion, que los ayudase con esfuerzo en todas las 
fúnciónes de su santo ministerig. Teniendo 4 la mano 
los primeros pastores obreros evangélicos de que poderse 
servie con utilidad, sia recurrir 4 los extrangeros y lus 


emplearon en las misiones con el mayor Íruto, y €n- 
tónces fué inas rápido el progreso de la religion, de 
suerta, que á 1 de este siglo cren ya todas chris- 
tianas las ciudades y pencipales poblaciones de la 
América, 

Entre las varias religiones que han dado misioneros 
al nuevo mundo , se ha distinguido la de santo Doniin- 
go por el zelo, caridad, esfuerzo y otras vinudes de 
los sugetos sacados de ella, que se han dedicado á la 


(1) Hoy son treinta y quatro , inchusas Jas Filipinas. 
(6) Omirio el autor las universidades de léxico y de 
Chile. 
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preciso contenernos , no nos permiten referir por menor 
sis trabajos , que fueron inmensos, y que Dios hizo tan 
fecundos con su gracia; pero no podemos ménos de num= 
brar aquí algunos, con el sentimiento de no tener lía 
bertad para extendernos sobre los justos elógios que les 
son debidos , y pita dar 4 conocer todos los servicios 
que ban hecho 4 la Iglesia 3 hombres de un valor y zelo 
dignos de compararse-con el de los primeros apóstules 
de la religion, á quien igualaron en la caridad gene 
rosa, enla piciencia invenciole , y en las demas virta= 
des. Tales fueron al principio de la conquista un Dos 
mingo de Mendoza , misionero Dominico ¿ ua Juliano 
Garcés, primer obispo de Tiascalaz ua Bartolomé de lag 
Caras, obispo de Chiapa, fímoso pot la libertad esfor= 
zada con que tomó la defensa de los indios con'ra la cu= 
dicia de sus vencedores en su tratado: D: la destruigion de 
las Indias (a) 5 un Vicente de Valverde , obispo de Paz 


(a) De esta obra, lens de exfigeraciones, invectivas antros 
ces, y tquivocaciones sobre la conducta de los españoles en lag 
indias , se valieron algunos extrangeros , y la coplaroú cispas 
mente', sín hacer la debida crítica , Publicándola en sus escri 
«os en descrédito de la nacion; y: asi. para deseogaño.de estos 
y de quintos hayan teido las obras del obispo de Chiapa , 10s 
ha parecido conveniente poner aqui la copla de una carta in 
édita,que se hallu entre los manuscritos que quedaron de D. Luis 
de Salazar y Castro , del P, Fr. Toribio de Benavente (por so= 
brenomins Motolínia , que en idioma de los Tlascaltecas quiere 
decir Pobre) del orden” de san Frahcisco y Y misioiero de la 

la, Esccita al emperador Cúrlos V. én el año de 1555 
que dice asi: 


8-C.C, 


cordía y pazá Deo P. y Domino Jesti= 

Loss principal 10 me y » describir ésta 

+» y Y 0100 seal parte pi jui: t 12 CICTUNOA 
lapa, pone 4 W.M, 

las comas que ahora 


) el marques del Valle entró en esta 

dido 5 y los hombres 

> y tl demonio , muestro ad 

versarió , Cia muy secvido con las mayores idolairias, y ho= 
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mámá , y despues de Curco , que fué 4 buscarlos ame- Siglo 
sicanos fugitivos basta los montes escarpados, y ¿loln- XVL 


micidios más crueles que jamas fueron, Porque el antecesor de 
Morezuma , señor de México , llamado Abizon, ofreció 4 los 
idolos en un solo templo y en un sacrificio, que durá tres 6 
quairo dias, ochenta mil y quatrocientos hombres, los quales 
traian 4 sacrificar por quatro calles ea quatro hileras hasta le» 
gar dutaire de los idolos al mcrificadero. Y quando 

tíanos entraron en está Nueva España , por todos Jos pueblos 
y provincias de ella habia muchos sacrificios de hombres atuer- 
us mas que cuna 

Pues inipedir y quitar estas y otras muchas abotninaciones 
y pecados y ofensas que d Dios y al próximo públicatvente 
eran hechas , y plantar nuestra santa fe católica 4 levantar por 
todas partes la Crue de Jesu-christo , y la covíesión de su 
siunto nombre , y baber por Dios pladrado una tan grán com» 
version de geútes, donde tantas olmás se has salvado y: cada 
dia se salvan , y edificar tantas iglesios y cmonesterios, que de 
solos fruyies Menores hay mas de cincuenta, y toda esta tierra 
puesta en par y en jasticia , que sí VB. viese como por to= 
da esta Nueva España se celebran lua pascuas y festividades, 
y quán devotamente se celebran los oficios de la semanas san- 
ta, y todos los domingos y Ñestas , daría mil weces alubanzas y 
gracias a Dios. 

No tiens ras07 el de las Cutar decir lo que dice y escribe y 
emprimió. Y adelante (porque será menester) yo diré su zelo 
y sus obras hasta donde ilegan, y en qué parnoz si uca ayu” 
do dlosindios, 6 los farigo:: 

Otra razon de escribirá V. MM, es rogarle por amor de Dios 
que mande ver y mirar 4-1os letmmdos ansi_ de wvnestros Conme- 
jos , como de las universidades, sl los conquistadores, encos 
menderós y mercaderes de esta Nueva paña estan en esudo 
de resc el sacramento de la Penitencia, y 105 otros sacra= 
méntos sí cer inverrumento público por escribano , y dar cun 
cion juratoria. Porque añrma el de las Caras, que sin éstas y 

cias no pueden ser absuettos. Y 4 Jos confesores 
pone en tantos escripulos , que no falta simo ponellos en el in 
fiervo , y aun est ster esto se consulte con «el sumo ponti= 
fice. Porque ¿qué nos aprovecharla 4 alganos que hemos bay- 
tirado mas de cada trescientas mil ánbmgas , y desposado y ve- 
lado Otras tantas , y confesado otra grandisima multitud, el 
por haber confesado dier 6 doce conquistadores , ellos y nos 
mos hemos de fr al infierno? 

Dice el de las Cosas , que todo lo que acá tienen los es- 
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lo timo de los desiertos abrasados 4 donde el furor de los 
XVil, españoles los había obligado 4 esconderse 5 Un Gerónimo 


pañoles tado 'es mal ganado, aunque lo hryan tenido por grana 
gerias. Y acá hay muchos labradores y oficiales, y otrosmuchos 
ñ Y para que mex 


que por sa industria y sudor tienen 


MO-6 seis años que por ma dad . 

y de lodias me fué muodado que recogiera cit 
tos confasosarios que al de las Caras h en esta Nue- 
wa Espuña escripros de mu ce Peas y los 

Menilorr vuestro o-rey, Y él los qué. 
5 se comentan! dichos y sentencias talas y 
postreros navíos qué aportaron 4 tf. 
ido los va «dichos confesonarios Me 
presos y que no pequeño alboroto y escándalo han puesto holas 
da esta tierra; porgus 4 los conquistadores y coco mon eri 
y + los mercideres los flama muchas veces ticos , Tobadarés, 
violentadores , ruptores y predones, Dice que sie 
día estun tir s indlos. Ansi mismo dice , 
los tel han sido mal llevados , 
tiránicamente y si fuese, buena estaba la concienci , 
pues tiene y leva V. M. la imirid 6 mas do todas las prow a. 
cias y pueblos mas principales de toda esta Nueva España, y 
los aacomenderos y « imguistadores no tienea mos de lo que 
V. M, les: mañda dar, y que los indios que taviese 
sudos moderadamente , y que sesn muy bien tratad 
dos , ca por la bondad «de Dios el dia 
todos; y que les ses admisistrada doctrl 
s hace: y 


£, y D, Sebasiian Rami , y D, Ánto= 
ora, y D. Luis de Velaico, que agora gobierna 
25 , hun regido y gobernado , y gubl p muy 
¿blicas de españoles d indios. 

ro por unos poquillos <ánoo ue el de das Carat 
e 4 mucho, y atuy gra esce su desdls 

er , 1e 

immildad ; y pieosa que todos yerran y y qU 
lo ta: Porque tambien dice estás palabras que se sigues 
á la lerra: Lodos los conquistadores ban sido robadores , rapiortí 
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de Loaysa, primer obispo de la Nueva Cartagena, tras= Siglo 


ladado 4da silla arzobispal de Lima, que bizo admitir 


y los mas calificados en mal y crueldad: que nunca jamas fueron, 
como ez ásodo el mundo ya manifiesto, Todos les conquistadores, 
dice , sin sacar á ninguno. Ya V. M. sabe las inscrucciones y 
mandamientos que llevan, y han llevado los:que van 4 muevas 
conquistas, y como las trabajan de guardar , y son de tus 
buena vida y conciencia cómo el de las Curas y de mas recro 
y santo zelo, 

Yo me maravillo- cómo V. M. y los de vuestros Con ejos 
han podido safrir tanto tiempo ú un hombre tan pesado , Ín- 
quiero é imporruno y y ballicioso y pleytista, en hábito de re 
ligioso., tan desasosegado , tan tal criado, y tun infurisde > 
y perjudicial, y tan sin reposo. Yo ha que conozco al de ly 
Oasas quioce años, primero que 4 esti tierra viniese, y dl ba 
dida tierra del Perú: y no pudiendo ailá pasar , estuvo en'Ni- 
CAragua , y no sosegó alil mucho tiempo , y de alli vivo á 
Guatemala, y ménos paró alil Y despues estuvo en la micion 
de Guaxaca , y tan poco reposo: tawo:alll como en las Otras 
partes. Y des que aportó 4 México, estuvo en el monas 
terio: de santo Domingo , y en él luego se hartó, y torno 4 
babycar , y andar €n sus ballicios y desasofiegos , y siempre 
escribiendo procesos y vidas agenas , buscando los máles y de- 
litos que por roda esta tierra habian cometido los españoles, 
para agravar y encarerer los males y pecudos que han aco 
cido, Y en esto páruco que tomaba el oficio de nuestro advor= 
sario; aunque pensaba ser mas zeloso y mas justo que Tos otroy 
Christianos , y mas que los religiosos y y di ucá apénas taro 
cosa de religion 1-un2 vez estaba dl hablando con unos fraylos, 
y deciales, que era poco lo que hacian : que no habían resis 
tido , ni derramado su sangre y como quiera que el menor de 
ellos era mas siervo de Dios, y lo servian mus, y zelaban mas 
las ánimas , y religion y virtudes , que no dl con muchos qui. 
lates. Porque todos sus negocios has sido cón algunos desasose= 
gados, para; que le digan cosas que escribía conforme du apa 
siovado. espirita: ¿6 contes los españoles 5 monrándose que 
suba macho 4 los indios , y que él solo low quiere defender y 
favorecer mas que nadle y en lo qual acá muy poco. tiempo se 
ocupó , sino fas cargindolos y futizándolos. Vino el de las Ca 
34t , siendo frayle simple , y aportó A la cindad de Tiarésla, y 
tenda tras de si cargados veinte y siete o treinta y siéte indios, 
que acá Mamao Tamemer 3 y es aquel tiempo esther clertos 
Obispos y prelados extminando una bula del pupa Paulo, que 
hubia: de los marrimopios y bavtismo ¿y eb este tienpo puz 
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el Evangelio á un crecido nomero de idólatras , 4 per 
delos obstáculos y contradicciones que le suscitaron 16g 


OENERAL 99 
antigúos christlanos; un Bernardo de Alburquerque , cu- Siglo 
yo zelo infarigable, santidad y milagros lilenó'de admi- XY1L 


siéronnos sitencio que no baurizásamos 4. los indios adultos ¿y 
babia venido un indio de tres O quatro jotnadas 4 se bautisar 
y habia demandado el bautismo nuchas yeces , y estaba 
biec tejado; carequizado y enseñad Entonces yo con 0 
frayles rogamos tuchoal delas Chtas que bautizase 4 aquel f2dlo; 
porque venia de léjos: Y despues de muchos ruegos demanda: 
muchas condiciones y apurejos para €l bautismo , como sl dl 
solo supiera mas que todos, E ya que dixo que le buotizafia, 
vistióse una sobrepelliz , con su estola , y fulmos él ses 
6 guatro religiosos á la puerta de la iglesia ¿ donde el: india: 
estaba de todillas , y no sé qué achaque se tomó , que co quie? 
s0  bautitar al indio», y dexónos, y fuese Yo entonces die 
al delas Casar: ¿ Cómo, padre, vuestros zelos y amor ques 
decis que .vencis á Jos indios , se acaba entre ellos cargados, y 
andar escribiendo vidas de los añoles, y fatigando 108 da. 
diosi que'solo vuestra caridad eraeis cargados mas indios 

ta frayles. Y pués un iudio no bautitais ni dotrinals y A 
serla que pagtredes £ guantos traeis cargados. Entóncés ¿al 
mo está dicho., trila veinte y siete. 0 1 Ta y siete cargaer 
dos , gue nome acuerdo bien.el número. Y todo lo pias quel 
tia en-aquellas indios era procesos y escrituras contra dor ele 
pañoles , y buxerias de nada. Y quando fué allá 4 Espiña, 
que valvió obispo , llevaba ciento y veinte indios cargados sig, 
pagarles nada. Y agora procura allá con V. M., y con los del. 
Conscio de Indias , que acá ningun español pueda traer Lsdical 


cargados , pagándoles muy A, como agora por rodas ies 


tes se pagan: y los que agora demandan , no son sino ei ÓN 


quatro para Mevar la cama y comida, porque por Jos camisatiÉ 


vo se halla 


Despues de esto, acá siempre anduvo desasosegado , pres] 


curando negocios de personas principales. Y lo que allá megoció; 
fué venir obispo de Chiapa. Y como no cumplió Jo que acá pre 
metió negociar , el P. Fr. Domingo de Betanzos y que lo, venlkj 
bien conóscido, le escribió una carta bien larga , que fué mue 
pública , en la qual le declarabasu vida, y sas desasosiegóW! 
y bullicios , y los perjuicios y daños que con infor 

nes y zelos indiscretos había causado por do quiera que andabll 
especialmente como €n la tierra del Perú ha sido causa de He 
chos escándalos y Muerres; Y agora no ces allá donde esÑl 
de hacer lo mismo y móscrando que lo hace con zelo que dell 
4 los indio£ Y por ana carta que de acá alguno le escribe ¿Ni 
no todas yeces verdadera , muéserala á V.M, o 4 dos de su dj 


sejo , y por una cos particular que le escriben , procura una 
cédula general , y Mosl turba y destruye acá Ja gobernación y 
Lh república, y en esto paran sus aelos. 

Quando obispó., y llegó ú Chiapa cabeza de su obispado, 
los de aquella cludad lo recibieron , por envialo Y M., con 
michó amor , y con mucha homildud y pompa lo métieron en 
su iglesia, y 1e prestaron dineros para pngar dendas que de Es- 
paña traía, Y dende 4 muy pocos dius descomúlgalos , y pone- 
los quince 6 diez y seis leyos., y las condiciones del confisio- 
nario , y déxalos y y vuse adelante, Á esto te escribía el de Be- 
tánzos y que las ovejas habla vuelto cabrones y y de buen carre= 
tero echó el carro adelante , y los bueyen dorrás. Entónces fué 
al: reyno que llaman de la Verapaz, del qual allá ha dicho que 
es grandisima cosa, y de gente Tofinira. Esa tierra es cerca de 
Guatemala, € yo he andado visitando y enseñando por allí, y 
no es de diez partes launa de lo que allá han dicho. Despues 
el delas Caras tornó £sas desasosiegos , y vino 4 México, y 
pldió ficencla al viso. rey para volves allá'4 España, y nunqué 
no se Ja dió, no dexó de irallá «ía ella, derando acá moy 
desamparadas y muy sin remedio las ovejas y Animes 4 él en- 
comentadas y ensl españoles como Indios. 

Fuera razon, si coo dl bastase: razon-, de hacerlo luego dar 
Ja vuela , para que siqiiera perseverára con sus ovejas dos $ 
tres años yc pues como mas santo y mus siblo. es dele to. 
dos quantos oblspos haya habido, ya que:los españoles , ¿ice 
que son incorregibles , trabajárii con.Jos indios, y no Jo des 
xám. todo perdido y deamparado: Habrá quatro años que paz 
moron por Chiapa y su tlerrá dos rebigiodos , y vieron como pór 
mandado del de las Caras uun en el articulo de Ja muerte no 
absoivian 4 Jos españoles que pediuula confesios , mi hab; quien 
bautizase los nifos bijos: de los indivs que por Jos pueblos bugs 
cabua:el balitiómo;; » y estos frayles que dixo, buntizarop muy 
muchos::; 

Una de las cosas que es de haber compasion en toda esta 
tierra es la ciuind de Ohispo. Y sugeto que despues que el de 
lus Curas allí entró por obispo, dice quedó destruida: en lo 
temporal y en lo e tual : que todo lo enconó , y plegue á 
Dios que no se diga del que dexo las ánimas en las manos de 
los lobos , y hayo : Quin mercenarius est, Ed non pertiner 
ad exm de ovibus:: Todo esto digo con deseo de servir e in- 
formar 4: V. M. de lo que de estu cerrasiento y he visto por 
espacio de treinta años que ha que pasumos acá poz mandado 

Na 
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Siglo racioná la provincia de Oaxaca en las márgenes del gola 
Xvi1, fo Mexicano, Y despues que el dominio de los reyes de 
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Habiendo excitado el descubrimiento de la América Siglo 


España se afirmó sólidamente en estas vastas con arcas, 
ua Tomas Torres, primer obispo de la Asuncion , capi 
tal del Paraguxy , y déspiies tras! » al obispado de 
sn Miguel en la ricz proviocia del Tucuman , que ho 
trabajó con ménos frutó en reformar las costumbres de los 
españoles , segun las santas máximas del Evangelio, que 
en convertir 4 los idólairas; un Francisco de la Crta 
obispo de santa Mirta , que halló medio de facilitar las 
misiones ea uno lagares que parecian inaccesibles; ur 
Chrisióbal. Tore arzobispo de santa Fe, en la parte 
Mas rica y mas-fértil de toda la América española , que 
se sentidó haciendo reglamentos llenos de prudencia y 

mes, «que han hecho amable sí nombre a sus dio. 
cesinos, Si quisiésemos hablar de todos los piadosos obise 
pos que sacrificaron su quictud y su vida por la gloría de 
la religion én estos climas romotos y MENA MENESEr CO. 
plar la lista de los que ocuparon en el siglo XVL y pare 


1 del XVIL. Las; varias, sillas que. se habian esigido en 
ellas (2). 


de V. M. quando truximos los breves y bulas de Leon y Adria 
mo, que Y. M. procuró, y habian de pasar acá, y traer ds 
dichas bulas el cardenal de santa Cruz Fr. Francisco de Qui 
Bones » y el P, Fr. Juas Chapion que Dios tiene: y de does 
que al principio de la conversion de esta gente venimos, yk 
ao huy mas dedos vivos. Y reciba V. M. esta carta cos 
la intencion queta escribo , y no valga mas de quanto fuer 
Sontorme 4 razon , justicia y verdad. Y quedo , como minimo 
capellan , rogando á Dios, su santa gracia siempre more en 18 
bendita ánima de Y, M. para que siempre haga su santa vos 
luatad. Amen. De Tiascala a de enero de 1555 Humilde 
sieryo y mániao capellan de V. M. Motolinia. Fr. Toribio: 


Aduertencia, 

Á esta carta, de que se ha omitido mucha parte por notar 
conducente al intento , sigue una postdata de cinco pliegos 10 
bre el mismo asunto , con oca de huber llegado 4 manos de 
Fr. Toribio algunos escritos de padro Casas sobre que satisfacó 
y responde al mismo Cárlos V. 

(a) Tanto 6 acaso mas se debió ú la religion de son Fran= 
cisco, cuyos misioneros tra con infatigable zelo en la 
«conversion é lastruecion de los ¡odios 


la atencirm de todas las naciones de Europa, dos fran- XV IL 


ceses , á pesar de las inquietudes que agitaban su patria, 
quisieron participar dejas riquezas de estas comarcas , de 
donde. sacaban los monarcas españoles el 09 de que se 
valian para extender su dominacion en el aniguo con- 
tineate. Hicieron armamentos, y empresdieron algunas 
expediciones en estas regiones nuevas, en quinto podia 
pesmitirseles el débil y decaido estado de su iwariná. La 
conquista de muchas islas , como la Martinica, Guada - 
lupe y otras fueron el primer frato de estas empresas, 

ormaron eh ellas establecimientos que han llegado á 
ser de consideracion por lx industria y actividad de los 
que pasara 4 ellos, Estas colonias, cuya prosperidad 
ha excitado las emulaciones de los pueblos ene nigos de 
lx Francia, al paso que abrian nuevo despacho al co- 
mercio, afrecian tambien nuevo objeto de zelo á los mi= 
nistros de la religion. Necesitaban los nuevos habitados 
res de pastores y misioneros cacitativos que trabajasen en 
la conversion de los naturales, sumergidos todos en las 
tinieblas de la ignorancia y de la idolarría. Los Domini= 
cos , los Franciscanos y los Carmelitas emprendieron cul= 
tivar estas dilarados campus , en donde no i noraban 
que había muchas espinas y zarzas que arrancar ántes de 
coger ningun fruto. Eclesiásiicos zelosos de la propaga= 
cion dela fe y de la salvacion de las alias, se juntaron 
con ellos. Los reyes de Francia no ménos destosos de fa- 
vorecer el progreso de la religion, que el del comercio 
y agricultura proporcionada á estos climas, concedieron 
su proteccion á Jos obreros evangélicos , que desampara- 
ron su patria , por ir baxo de otro cielo á adquirir nut= 
vos adoradores del yerdadero Dios. Baxo de sus AUSpi= 
cios, y en fuerza de los trabajos infatigables de los plas 
dosos ministeos que se envian , 5e han puesto en un pie 
fiorecieote. estas misiones 5 y aun quizá estarian rodavia 
mas, si las comumbres de los habitantes ydebilitadas con 
el calor del clima y con el deleyte , fuesen mas confor 
mes con la santidad de la moral evangélica , y si hubie. 
se Obispos que velasen sobre la conducta de aquellos ¿4 
quien se encarga el servicio de las parroquias, y las 
demas funciones del sagrado ministerio, 


El mas dilatado pats de que están en posesion los 
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Siglo: franceses Á la otra parte de los mares , despues del' deg 


XVIL 


enbrimiento del nuevo mundo , es el Canadá en-la Ambs 
rica septentrional. Establecióronse alif desde el año 1525, 
y es de presumir que desde entónces se hallaron Perto= 
nas piadosas, y poscidas de zelo, que trabajaron en das 
á conocer las verdades cheistiinas á los pueblos idólas 
tras de estas comarcas 5 pero propiamente hasta el año 
1615 no echaron Jos cimientos del christianismo. algus 
nos PP, Reculers. Otros misioneros animados como ellos 
del ansia de ganar almas para Dios, fueron á juntára 
seles ; y todos, impelidos de unas ideas igualmente pus 
ras , hicieron tales progresos, que en breve tiempo sE 
puso muy foreciente esta nueva christiaadad. Olvidia 
dowe los misioneros en algun modo de sí mismos, y ss 
crificándose. por la salvacion de los pobres salvages / Me 
metian con ellos en las selvas, desafiando el rigor dell 
frio, manteniéadose con los mismos alimentos , 1ComgOw 
dindosa á su indole y costumbres. Dios echó su bendicion 
sabre los trabajos de estos hombres verdaderamente apor 
tálicos», que todo lo renunciaban por él, y que no 1% 
nian otra mira que su gloria. Convirtieron un «crecida 
número de lnficies, y hallaron entre estos hombres ama 
ples y rectos unas consolaciones, que inútilmente hu 
ieran buscado en medio de las ciudades cultas y chrigs 
tianas de Francia. Luís XIV. hizo erigir un obispado 6% 
la ciudad de Quebec , capital del Canadá, el año 167% 
Francisco de Laval Montmoreney , ántes obispo de Peral 
in-partibus y fué el primer titular. Este era un prelado 
digno de los primeros siglos, por su candor, desinteréK 
y piedad , que murió el año 1708 en opinion de santos 
Casi todos sus sucesores han sido unos varones llenos de 
zelo y «de caridad. Muchos habian rebusado sillas ricas fp 
distinguidas en Francia , y nohabizo admitido aquell 
sino por el mucho bien que velan queen ella podian há 
cer. El clero de ests iglesia , criado 4 su vista , y dicigl" 
do por su prudencia, era recomendable por su iastrués 
cion y su regularidad. Lo que hablamos es de los. eme 
pos anteriores al ajuste de 1763 ,eñ virtud del qual RE 
cedido la Francia todo ete gran parís á los ingleses NO 
sabemos quál ses el estado de la religion en el Canadá 
y lo único que podemoiaregurar es, que muchos mislos 
nerós seculares y regulares, dusños de volver Á pasar á 
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Enropa , han querido mejor quedarse con sus amados con - Siglo 
vertidos, y acabar sus días entre ellos, qUe No Venir 4 XviL 


gorar las dulzuras del descanso en el seno de 3% patria. 
Entreranto que la Iglesia reparaba baxo de otto emis 
foro las pérdidas que la heregia y el cisma le habisn 
causido en el antiguo continente , se hac Ja via en 
su favor nuevas conquistas baxo" el ardiente cielo del 
Africa , en las oriclas del lodo, y basta dos uteminos del 
Asia. Parece cierto que el Apomol santo Tomás habia lle 
vado la lombre de la fe á las indias orientales, de lo qual 
es prueba una compañia de christiunos ques: habia per= 
peruado hasta el tiempo en que los portugueses vinieron 
á establecerse envestas ricas comarcas. Los que compo- 
nian entónces esta Iglesia») esparcida por la,ocsta del 
Malabar, y por las tierras vecinas, se llamaban los chris 
tianos de santo Tomás, sespreciaban en extremo de este 
título , mirándolo como up testin onjo invuntesable* de 
su antigiledad. Pretenden que el santo Apostol fué mar= 
tirizado en Meiiapur-, donde se ve todavia su sepulcro, 
que.es un santuario muy celebrado: Los christianos ma= 
labares y portuguesos lo visitan y respetan igualmente. 
Unos nestorianos que vinieron de Persia en el siglo VL 
y EX. penetraron en la india, y habiéndose unido con 
los antiguos christianos que epcontraron allí , les comu- 
nicaron los dogmas particulares en que se distinguía su 
secta. Desde emónces el católico de Persia (que este es 
el título distintivo del patriarca de los nesturianos) es- 
taba en posesión de enviar un obispo 4 la india, para 
gobernar las iglesias de estos parages , con algunos sa- 
cerdotes y diáconos sujetos á sus órdenes. interrumpida, 
por las guerras y revoluciones consiguientes á ellas, es- 
ta correspondencia por un largo periodo , cayeron en la 
ignorancia los christianos de las indias , y mezclaron bna 
infinidad de supersticiones con las ceremonias delo anti= 
guo culto que habian conservado, Lo digno de notare 
es, que al tiempo de llegar lós portugueses 4 ene país, 
se encontraron en la creencia y culto de las iglesias ma- 
labares tudos los dogmas y usos que eran comunes 6 (a- 
tólicos y nestorianos Ántes de la separacion de estos úl= 
timos, La doctrina anugor y universal», aunque desfiguo 
rada cun opiniones avirdas, que la ignorancia igual de 
los ministros y del pueblo habia introducido , era todavia 
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Siglo fácil de reconocer y: y ademas se conservaba en los libros 
XVil. litúrgicos de que usaban estos christianos , como tambien 


en el credo y las oraciones que rezaban sin entenderlas, 
Pero sea la que fuere la alteración que el tiempo y la 
falta de instruccion introduxo en los dogmas primiti= 
vos, y á pesar de las ideas extrangecas que se habian 
mesclado en ellos, la fe que estos pueblos habian reci. 
bido al tiempo de su conversion, se mostraba todavía en 
medio de ellos, del mistno modo que habia sido en las 
primeras edades, y bastaba consultar los monumentos 
que miraban con mayor respeto , para hacerles ver en 
ellos la condenacion de sus errores, Así que no pueden 
manifestar los títulos de esta remota antigiedad de que 
se glorían, sin dar al mismo diempo la prueba de las vet 
dades que confiesan y contradicen á un mismo tiempo, 
No nos hemos extendido sobre esta observacion mas 
que pata responder á algunos escritores protestantes que 
han pretendido quedar victoriosos por cierta conformidad 
de opinivaes que se encuentra entre estos christianos de 
Ja india , y los reformados de Europa sobre puntos que 
no tocan en la esencia del dogma , como el matrimonio 
de los clérigos, y algunas ceremonias exteriores. Pur lo 
demás, la Iglesia de Malabar y todos los nestorianos han 
conservado , como ya hemos advertido en otro lugáf, 
todas las verdades de fe que se enseñaban en la Iglesia 
quando Nestorio empezó á dogmatizar, y que la Iglesia 
romana ha profesado sin interrupcion. Estos christianoX 
no se diferencian de nosotros en quanto 4 la doctrinay 
mas que en dos errores, que han sido causa de separar= 
los de Ja comunion católica : esta agercion se ha llega- 
do Á demostrar completamente por los erudiros AA. de 
la, perpetuidad de la fe, y por Assemani, que ha dado 
tanta ¿luz sobre la teología de las iglesias orientales , 40 
su obra intirulada : Bibliorbeca orientalir, Lo que decimos 
aqui es tan cierto, que los AA. protestantes , de qué 
hablamos, tienen que recurrir 4 un supuesto quiméricoy 
para destruir, si pudiesen, el testimonio que la fe conse 
tante de estas Iglesias da contra ellos, pretendiendo que 
sus libros han sido corrompidos por los misionerós cats 
licos que los han traido 4 Europa , y que su docirica se 
ha alterad 2 con la comunicacion que han tenido en ee 
t9s Últimos tiempos con Jos chrisiianos de la comunion 
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irómant. Semejante supuesto por. parte de los: protestantes 
es quizá la. prueba, mes fuerte que pueden dar los.cató> 
Jicas entre taticas-otras ; para mostrar que su doctrina 50= 
bre el número y autoridad de Jos. libros canónicos, los 
sacramentos, la Eucaristía , el sacrificio de da Misa, la 
invocación de dos santos:, la gerarquía Sec. es la delos 
primeros. siglos. ; 

Los-antiguos christianos esparcidos por la costa del 
Malabar no son: mas: que la menor parte de dos habitado= 
res de la India. Los otros han abrazado el. mahometismo, 
6 estan sumergidas todavía en las: tinieblas de la ido» 
Jatría.: Desde que los: portugueses se hicieron dueños de 
la ciudad de Gua en la isla de este nombre , que com» 
ponia parte del: reyno de Dekan , establecieron en ella 
los ¡papas una silla arzobispal, y esta iglusia- es la. me 
trópoli de rodas las quese han. fundado en emas dilan 
tadas provincias, De allí se habian esparcido los obres 
ros evangélicos por todos los reynos vecinos , pará tra. 
bajar en la conversion de los idólatras y delos maho- 
metanos, y procurar la reunjon de los christianos ma-= 
Iuhares con la. Iglesia católica. Siguiendo los misioneros 
las huellas de san Francisco Xavier , han, hecho. gran- 
des progresos entre unos y otros. Pocas ciudades gran» 
des hay, tanto en las costas , como. €n lo interior de' las 
tierras , donde no haya hoy en dia funilias chrimianas en 
mas 6 ménos námero. Los prelados que han ocupado la 
silla primacial enel siglo XVA, y XVIL., han sido casl 
todos unos varones llenos del-esplrita apostólica:, y de- 
vorados: por el zelo: de la.casa de Dios. Han congrega 
do muchos Concilios ,con.el fín de mantener el órden y 
la disciplina, de extirpar la raía de un execido número 
de priciicas supersticiosas , que deshonraban la santidad 
de la recligioa , y de concertar los medios mas Á propóti. 
to para: facilitar la propagacion de Ja fe.en estos climas, 
que tantos hombres poderosos. en palabras y en obras no 
han cesado de regar con sus sudores, 

El Sinodo convocado en Dampler, ciudad del reyno 
de Cochín , el año 1599 por De Alexo de Meneses, arzo= 
bispo de Goa yes el mas célebre y mas numeruso de ta= 
das das junsar eclesiámicas quese han celebradoen las la» 
das orientales desde que, ln religion católica se ¿ha lle- 
vado á ellas, Ml prelado, que acabamos de nombrar , 99 

Tom. Vi, Ó 
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Siglo habla sacado: delos Agustinos. Lievó 4 la: silla primacial 
XViL de las:indias unas virrades y talentos , que lo proporcios 
naban mas que 4pingun otro para ocuparla: dignamente 
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que le enviaba el católico de Persia , 6 el patriarca de Sigto 
Mosal 3. y.el seguado su reunion absoluta y sincéra con XVII 


en las circunstancias en que fué llamado, Su zelo, 4 quien 
nada acobardaba, su constancia en seguir lo que empren» 
día para gioria de Dios, su inuepidez en los peligros 4 
que necesiaba exponerte para lograr sus grándes 

nos permicen compararlo con sun Cários Borromeo Ha: 
rasgus de semejanza tao claros entre estos des hetó: 
arzobispos , que poódrian suninisirarnos materia para ha 
cer un paraleio singular , sí mos pusiésemos á delinearia 
En él 16 vería en uno y ctro el mismo amorá la yt 

€l mismo anhelo , la misma ánsia: para procurar la salvas 
cion de las almas, la misma caridad con los pecadoresy 
estravlados el mismo esfuerzo en combatir los vicios y 
los atusus , en buscar y en instruir á los que el cisma y 
la. heregía apartaron del camino” verdadero 5 la: misas 
constancia, por ultimo ,:contra los multiplicados cbiie 
culos, que las pasiones de los hombres oponen regula 
mente al zelo de los pastores mas: santos El piadoso 4 
zobispo de Gua visitó sucesivamente todas las inlesiagrde 
las indias 4 que se extendía su jurisdicción. No es poe 


sible formar una Idea sino'muy corta de los trabajos y f 
tigas que tuvó que sufrir en el discurso de estos largos 
viages , y mónos todavía de las contradicciones que del 
cismáticos y paganos le suscitaron por todas partes an 
Atajsr sus piadosas intenciones, y 

Esta: visita no la emprendió cor otro fin , que con 
de disponer los ¿nimos para lo que se proponiia hacer tl 


el Sinodo, Consiguióio valiéndose de todos. los media 
imaginables para debilitar Jas preocupaciones , y ganifi 
dos corazones, sobre toda de la conesanía , las mues 
de estimación , da afabilidad , la bondad y la cariiád 
Luego que lo puso todo en buen estado, y que le pares 
ció poder esperar algo, pasó á Dampier , para donde 4% 
taba convocado el Sínodo. Alí encontró :ua' crecida MS 
mero de eclesiásticos del rito siriaco, que es la leogua 
sagrada de los antiguos christianos de la india, En la ct 
lJebracion de este Sínodo se proponia el arzobispo de G0E 
dos objeros igusimente importantes3 el primero. conte 
guie del «clero Malabar la abjuracion de loy errores Eh 
que, había caido «desde'que lo gobernaban los prelados 


la Iglesia romana. Para lograr esta grande empresa pa- 
deció no pocos wabajos , y tuvo que vencer contradiccios 
nes capaces de acnbardar á qualquiera otro que él. Nue- 
ye sesiones, que doraron ocho dias, se emplearon en 
este trabajos y en este tiempo se levantaron mas de una 
vez en el congreso tormentas que amenazaban trastor- 
narlo. todo, 

Meneses las desvaneció mexclando oportunamente el 
agrado y la entereza ¿de modo, que los decretos que ha- 
bía hecho extendec, $e aprobaron todos, Abrazaban 4 un 
mismo tiempo el dogma y la disciplina. Todos los pun 
tos de alguna importancia estaban antevistos y arcegla> 
dos coo santa prudencia, como puntualidad. La fe de 
la Iglesia romana se explicaba en ellos con la mayor cla 
ridad ¿ y el órden que se habia de seguir en adelante en 
todo lo relativo 4 da enseñanza de la religion , al go- 
bierno de las iglesias y al culto público se fixaba de 
mudo , que pudiese establecerse una perfecta uniformi= 
dad : corrigiendo Jos abusos; y cortando las «supersti- 
ciones yanas ú. perjudiciales , se conservaron todos los 
usos que no iaterezaban ni 4 la fe, niá las costumbres. 
Esa condescendencia necesaria no contribuyó poco á 
disponer el clero Malubar para conformarse con las ideas 
del piadoso arzobispo. Pur último, todos los diputados 
que componiaa esta, numerosa Junta y abjuraron el Nes 
torianismo y los demas errores de que estaban imbuidos 
hacía mucho tiempo: se sujeraron á la jurisdiccion del 
sumo pontifice, proineticado, no reconocer en adelante 
mas que los obispos quese les diesen por la santa sedes 
y todos, sin exceptuar los que ea los principios habias 
mostrado mayor resistencia y firmaron las Actas del Sino 
do. ea número de mas de pchocientos, Los decreros de 
esta junta han servido siempre de regla á los obispos y 
misioneros , que MHeyados del aclo han pasado sucesiva 
mente 4 las indias. Dichosos los christinnos de estas co- 
marcas ,. si siempre hubieran sido fieles á las obligacion 
nes que habiaa contraído. con ranta solemnidad; pero 
las. revoluciones acaccidas en el pais, las guerras que 
se han encendido entre los principes idólarras , el pur- 
tido que hau todo en ellas los europtos , declaran 

Oa 
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Siglo dose por unos 6 por coros, segun mis interests , lat cóto 
XVI, «ulstas de los holandeses , la diminucion del poder de los 


porrúgacsés que de ellas ha resúlindo , y otras muchl 
causas quese han combinado con éstas, han miulaiy 
mucho el estado de las cosas. Los mas de los christian 
del tito 5 $ han recaldo en sus antigude ero y 
wueito ¿la gbédiencia del parridrea de Mosul , de quien 
reciben su obispo 3 de modo, que Tas iglesias del «Mulas 
bar y de la India noson ya sino unas simples misiom 
y solo la iglesía de Goa , y aquellas á que e exticade 
la jurisdicción del primado, han conservado Su pola 
esplendor. 

Escribiendo la historia del siglo XVL hemos dicho; 
que sin Francisco Ya imado del espiritu apo 
Tico, despues de hibéer predicado á Jesu» christo en hy 
indias , habia pasad Japon con el fa de convertir 4 
la fé 4 low habitadores de este vasto imperio. Segua M4 
historiadures de este santo, hizo mucho fruto et lx at 
ya cirrera, á que lo habia conducido sn zelo infarigas 
ble; 5 segun orros escritores, adelantó: poco; Y WE 
da su gloñía se reduxo' 4 haber sido "el primero que ll 


vó la lu lel Evangelio, coyo resplandor no sé He 
86 á ver hasta mucho tiempo “despues. Sea lo que THE 
de éstos testimonios opuestos, lo cierto es que poco te 
po despues de la primera entrada de los mis oncros tn dl 
Japon, tuvo alii el christizalsmo grandes  progicisa 
contó muy en breve un prodigloso número de comite 
dos , € 5 quales hable muchos principes o reyeciie 


7] 
dú 


el pels, Un historiador holandés, cuyo :estimonio 4 
puede ser suspechoso , asegura que la conducta polllk 
te y modesta de los misloneros contribuyó no “pocók 
atreditario en la nación delos japones , una de las ik; 
agudas y mas juiciosas que hay enel mandos Los priaci- 
pes de Bungo , de Arima y de Omura , todos res 0] 
poderosos por lus grandes dominios que poseían en sn 
de las islas que componen 'este dilatado imperio ADA 
raron la idolatría, cuyo exemplo imitaron' tudos sus va. 
sallos y los pueblos de las comarcas vecinas, En nombre 
de estos principes fué la embaxada célebre que 16 

el papa Gregotio XIM. el año 1582, que bizo 104 
ruido en Tralia y en 10da la Enrops. h 
Lx religion ehristiana continuó extendiéadose en das 
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warias provincias del imperio del Japon hasta el tiempo “Siglo 
del emperador Taikosama , cuyy reynado corresponde '¿ XVyIL 


losáúltimos veinte años del siglo XVI. Entonces cra tan 
€xccido el número de los fieles, que no solamente habia 
muchas cludides, sino tambi auchas comarcas, en 
donde no quedaba ni un solo idólarra , y había motivo 
para esperar que dentro de poco tiempo'sería <christiano 
todo el Japonz pero entónces se levantó contra: los mi 
sioneros y contra los que habian convertido una pene 
cucion mas violenta y mas universal que todas Jas: que 
cuenta la historia de la primera edad de la Iglesia, Tai= 
kosama , que se habia criado en los principios de la: ido= 
latría , publicó el año 1586 un edicto, pur el qual se 
prohibia ¿ con pena de muerte, 4 todos los japenes, de 
qualquier clase que fuesen, abrazar la religion de Jesu» 
christo , y peofesarla, Inmediatamente se encendió la 
persecucion: en toda la extension del imperio y y Jos 
historiadores , ménos sospechosos de cxágutación , 150 
gurán que se hicieron mods desde la publicacion de es 
te edicto , hasta la muerto de Tojkosama ; esto es, has. 
ta el año 1598, mas de cincuenta mil christanos. 

En tienpo de los dos emperadores que sucedieron á 
éste se hizo todavía mas general y mas <angrienta la 
persecucion, porque se habia jurado la perdición de los 
christianos, Su «recido número y su-otediencia 4 los mi- 
sioneros los habia hecho sospechosos al gobierno. Publi 
cáronse contra ellos dos nuevos edicros de proseripcion; 
el uno el :año1614 , y elorro el de 1615. El primera 
tnandaba que 10das las iglesias, de los christianos fueren 
abrasadas , que todos los misioneros se embarcasen , pro 
hibléndoles , Cou pena de muerte, volver al imperio, y 
que todos los japones que mo abjurasen el christianis 
mo fuesen quemados vivos, El segundo , que era toda= 
vía mas riguroso,: prohibla ¿ todos los vasúllos del emo 
perador el exercicio , aunque fuese secreto, de la. r£li- 
gio christiana 3 y ¿ordenaba ¿que qualquiera que hubie= 
se dado asilo 4 los minisiros de esta religion fuese muer- 
to cun toda su familia, La oxecucion de estos edictos 
sangrientos 4e apresuró con una viveza extraordinaria 
por aqueilos á quién se confió, El Japon se cubrió de 
horcas y de hogueras; la sangre de los christianos corrió. 
por rodas partes ¿ erán llevados ul suplicio 4 centena- 
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Sisio tes y d millares; y en este inmenso número de víctimas: 
XVIL hubo. muy posas 4 quien el temor de la muerte y el apa 


mato de. los tormentos hiciese mostrar <ubardía, Ei aña 
1623 quando parecia que la tempestad habla llegado 4 
punto de no poder crecec mas, adquirió todavia nue= 
vos gral de violencia, Ei emperador Toxongusama, 
púncipe de una ferocidad superior 4 quanto se puede dis» 
curric, animado. de ua ódio implacable contra los shriga 
tianos, comunicó su mismo parecer 4 todos los que par» 
ticipaban de su auroridad. Inventironse para aLormene 
tarios Nuevos ca cuya crueldad excede á los mas 
horrorosos que jamas se habian imaginado. Ataban 4 unos 
en postes , y les desgarcabsn los uembros con cañas, 
hasta que la podredumbre y los gusanos los hubiesen de- 
vorado ; baxaban á orros con la cabeza hicia abaxo 4 
unos fosor llenos de vívoras, en donde dos dexaban col= 
gados. Echaban 4 unos en manantiales de aguas hievicas 
do, en donde permanecian hasta ewtar. cocidos y secos 
Metiaa á otros en varias veces en abismos de berun y de 
materias £ reas , de donde los sacaban para ponerlos 
al sol, 4 fin de corromper y envenenar las úlceras que 
se formaban en rodas las partes de su cuerpo, Estas tore 
mentos, cuya relacion poc sí sola, horrosiza , durabaa 
por lo regular hasta ocho, diez, y aun quince días. 
Ua número casi infinito de christianos de todas eda= 
des y estados , misioneros de varias órdenes , doncellas, 
y tambier y sufrieron estos horribles toro 
una constancia y heroismo , dignos de la u 
sacioa. Pero por último , al cabo de mis de velate años 
de persecución , viendo los fieles del Japon siempre 
se les perseguía con la misma furia , reducidos al ex 
teemo con tan lárgas pruebas , y privados casi todos 
los obreros evangélicos , que les habian enseñado; por 
matos años á padecer y morir como los antiguos. márti. 
res, jurgaroa: que podian tomar lus armas , y delen= 
derse de ps enemigos. Juntáronse en número de ques 
renta mil, y se apoderaron de Simabara , plaza fuere 
en ia provincia de Figen, resueltos 4 perecer 
xo no pudian con 
bdrtad: de r la: religion que habi a 
emperador envió coatra ellos un ¿sército de ochenta mil 
hombres y y dos ¿holandeses establecidos co las islas ins. 


le sus pr s ruinas, 
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'mediatas”, no 'temieron' prestarles la artillería: pará des 
truir 4 estós pobres Christanos , $ quien debían mirar 
como hermanos, aunque fuesen católicos. Envestidos por 
todos lados, faltos de viveres , y reducidos por el ham 
bre alomas horroroso extiemo , tomaron los: sitiados. la 
resolución de arciesgarsé 4 un combate. £alieron de la 
plata , y acometierón con impera d las tropas del em- 
perador, La desesperacion aumeniuba su intrepider na 
tural 3 pero habiendo sido recibidos con igual esfuerzo 
al que elios hacian ea el ataque, fueron derrotados, y 
perecioron todos, sin exceptuar ninguno , despues de ha= 
ber vendido muy cara su a. Este suceso corresponde 
al año 1638. 

A pesar de tábntos tormentos todavía quedaba en el 
Japon va crecido número de christianos y Que se valían 
como los de los primeros siglos , de los medios que dicta 
la prodencia para ocultarse 4 las pesquisas y furia de sus 
encargos Y querndo les cogtan , honraban con 3u valor 
la fe qué Enbiarf recibido: Pero se les acusó de haber reas 
mado una conjuracion contra el Esado, y formado el 
Pruyreró de entregar el Japoo el rey ode Portugal; acus 
sacion que se halló medio de colorear con el soberanos 
y de convencerle de ella, Si era fundada , Ú nO ms que 
una pstrañis urdida por una nación envidiosa del coo 
mercio de los portugueses, y que trabajaba hacia: mucho 
denpo en supliptardia es uno de los problemas de que 
tanto abúnda la historia) y que no se puede resolver 
por Mits "de meios que conduzcan segurzmente dá des- 
cubrir lu verdad. El testimonio de los escritores que ates- 
tiguen en pro y en contra con igual confizuza sobre aun 
hecho tan grave, hace todavía mayor la incertidumbre. 
Lo < lerto es primeramente, que el gábiceno del Japon se 
manejó emónces como «si lu realidad de la conjuracion 
estuviesé ¿Mudada en pruebas nada dudosas ; y en se 
gundo- lugar, que la -nácion dompuddora de los pornu= 
gueses,3 quien atribuyen historiadores de crédico voz 
calumnia tan extraordinaria , es la única que ha cogido 
€l fruto de ello, 

8ea como quiera , esta conjuracionireal 6 quimérica es 
la'epoca del absuiuró: destierrudol «brsrianisaio de: tos 
dis las: provincias sujetas al duminió del Japon. El edic- 
YO ta 'que se mandó se publicó-el año 1067. Prohibia con 
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Siglo. pena desmuerte:á todos los japones. salic- del. imperio y qe 
X Vi! 4qualquier extrangero 


entrar en El ; desterraba: para siems 
e los portugueses, y condenaba al sue 
iguacion:a qualquier de quien se sab. 
ra ley sa ha executado con tan» 
cotas, sus: disposiciones , que 


pre roda la raza de 
plicio mas ayet 
pechase ser christiasno. Es 
ta vigilancia y severidad en 1: 
desde este tiempo ha estado absylutamente cerrada 4 top 
dos los europeos la eotrada del Japon de tal modo, que 
3e ignora quinto ha pasado en este grande imperio. ta 
el discono de los dos fltimos siglos, tanto, por lo que 
mica 4 la religion , como 4 los negocios civiles. Solo un 
misionero. ha :enconjrado modo de introducirse: eu. todo 
este largo espacio, de tiempo; pero no se ha. podido 4 
ber jamas quál haya sido su paradero, K4 motivo que Su= 
girieron: 4 Los soberanos del, Japoa para declarar una 
guerra tán cenel al chr stianismo , Y Para acabar con 
una parte de sus vasallos: que lo habían abrazado, es 
Pádose, persuadir 4 estos princi= 
pes, que si no. atajaban los progresos. do la. nueva vello 
gijon que se establecia en sus Estados , se exponianal 
siesgo de tener muy en breve por señores 4 los reyes de 
Purmugal. Hizoseles ver en un mapa las dilatadas poser 
siones de España en Europa, Africa, Asia , y sobre to- 
do en América 5 les dixo, que quando los princi. 
pes christianos querian conquimar un, psis recien des. 
cubierto, lo primero: que hacian era enviar misianeror 
que persuadian á los pueblos 4. sujetarse al yugo. del 
Evangelio, y que Juego que estos doctores: de ¡la leg 
chrisciana habian sacado un crecido número de dise 


muy digno de notarse. 


pulos, venian de Enropa tropas aguertidas, que se juas 
tabín con los muevos cbristianos para destronar 4 lof 
presa que siempre lys salja bic 


soberanos legitimos ; e 
De este modo/tanta parte auvo da política en la destruts 


cion del christianismo, en eme grande imperio, comu el 
apego de los inonarcás y de las pueblos al culto de, los 


Algunosautoces han prependido que la religion chris» 
tlana se hibía introducido en la China A mitad del ai= 
gio VUL, apoyando estasasercion:e9 va mo wmneuto des. 
cubiesto el año.1629 ca la proviacia de Chemñi, Páte e1Ñ 
vaz mus de piedra de diez. pics de lirgo., y cinco de 
asacho. Velamwoe en él cruces , y se Ician los nombres de. 
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actentd. predicadores; que vinieron. de Judéa 4 abunciar Siglo 
£) Evangelio á los chinos; con ua compendio.de la: docs XVI 


tsina christsana, éscritoctodo.en caractóres siriacos y pero 
no es tania da autenticidad: de este monumento, que 1e 
pueda alegar por prueba «Ademas que muchos disputan 
su cestidumbre con razones fuertes y plansibies. Por owra 
partey, es cierto que las primeros misioneros que pene= 
traroa sen la China 4 fines del osigloXVL.; na hallaron 
alii ningun vestigio de christianismo> con que, es pre 
cin reteriras dos ciempos de que hablamos; los princio 
pios del «culto evangélico envei dilarado imperio de Jos 
chinos. Lus Jesuitas lNevacon: 4 él antes que nadie la 
lumbre dela fe. y en esta mies, de que fueron Jos 
únicos obreros por quirenta años, cogieron una abun= 
dante cusecha. Al cabo: de este: tiempo ¿legaron á: de 
Chipa naegos misioneros de las fedenes de santo Dos 
mingo y san Francisco. Bolos principios vivieron «a 
buzaa. inteligencia con dos antiguos, des ayudaron «e 
5us trabajos, y favorecieron su zeloz pero.á poco tiem 
po se encendieron entre ellos losuejos y el espiritu de 
disputa y. y de Gmulos que cráneo do bueno para elser 
vicio: des esta. chrisciandad: recien nacida, ae hicieron 
enemigos, como si sestratase de un: interes. partica lar; 
Y-ng9 del: interes. comunode- la religion: que .estel que 
han de preferir Igualmente todos sus ministre 

Para hacer juicio del. fondo. de estás disputas, que 
con el. tiempo llegaron: 4-sér tan funestas: al «chris 
nismo de la China , es necesario: averiguar la causa de 
ellas,  Babida cosa es ,: que elvimperio chino es und de 
dos mas-antiguos , y mejor gobernados del universo. La, 
moral yola políticas estos dos principios de: tódo. gó= 
bierno síbio, estas dos basas de la felicidad pública; 
se ban. cultivado en-él en todos tiempos; y dos anales 
del mundo n0_nos presentan nacion que se haya apli 
cado: mas. £.cultivarios. La invariabilidad de las leyes 
generales; y delos usos que penden dejas cóstambres, 
es. una: dei las máximas fundamentales: del estado ¿por 
cuyo medio. éstá limitado el puder del emperator 5 y su 
autoridad ,.aín embargo de ser-tan absoluta, no hace 
mada que mo; ssa.conforme con:das leyes del país, y con 
dos usos consegrados por. la antogiiedad.. Emre eos usos 
tan, venerados ¡hay 200.4. cuy pazigon) es ol mismo que 
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Siglo el de la nacion, que seha conservado á pesar de todas 
XVIL las! revoluciones que ha experimentado el estado, y que 
sodos los ciodadanos de qualquier clase que sean 
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los chinos convertidos, qualquiera que fueren su estado Siglo 
y títulos. Tudavia se extendion á mas: no querian que XViL, 


tienen por obligados:4 observarlo. Este: uso se redore 
á que en ciermos días sefíatados , todos ;los individnos 
de una misma familía se juntan en una sala interior.y 
retirada , para honrará sus antepasados , haciendo H> 
baclones , quemendo inciensos, y degollando animales, 
que despues se comen! en un banquete comun. Esta prác 
tica está fundada en el respeto y venerácion casi rel» 
glosa que han cenido siempes: dos chinos Á sus próget 
nitores, Lo que se ubserva en cada familia por un mos 
tivo de piedad flial, lo observan tambien Los letrados, 
que son los sábios, y la: gente instruida de la nacion; 
tambien por un motivo con corta diferencia semejante, 
respecto de Confucio doctor a uo, que forecia unos 
cinco siglos antes de Jesu-christo , del qual se preciañ 
de ser discípulos. , Hscen las mismas ceremonias quendo 
se juntan para hontar su memoria , porque lo mitsA 
cómo á padre y maestro en las ciencias , sobre. tudo 
en la moral , la mas esencial de todas. Es necesario ade 
venir, que. la religion de los lerrados no:es la del pue 

los éme és idólatra, y muy supersticioso : aquellos por 
el contrario, no adoran mas queá un solo Dios, A 
Sér Supremo , Criador y Conservador de todo, á quien 
lHaman el Señor del cielo. Son unos puros theistas, eo= 
mo lo fueron muchos filósofos de la Grecia, en partici 
lar Sócrates, y Platon su discipulo. 

'on esta breve explicacion ya. es fácil comprebender 
en qué estaban divididos entre sí los misioneros de lá 
China, Unos no miraban los honores tributados por 10% 
chinos á sus antepasados en lo interior de las familias, 
y á Confucio por la numerosa clase de los letrados, sinó 
como ceremonias puramente civiles, en que no hallabia 
ninguna otra cosa sagrada más que el morivo piadoso 
y respetable , pero inucente, que: era el orígen de ellay 
Orros por el contrario, miraban estos usos báxo de as 
pecto muy diferenteg Era para ellos una idolatría de As 
mejor caracterizadas , un culto religioso hecho 4 las al 
mas de los difuntos , por consegiiencia, una supenti- 
cioa: abominable , que no podia ser compurible con la: 
sansidad del christianismo,: y que no se debía permiuiriá 


los nuevos christianos de esta nacion usasen de las voces 
King=tien, prerendiendo, que no datan 4 entender el 
Señor del cielo , sino el cielo material, que era , decian 
ellos , la deidad de los lemados, y el único objeto de su 
adoracion. 

He aquí dos modos muy opuestos de considerar los 
usos de la China y baro estos des aspectos tan contra= 
rios , era la materia bastsuoe importante para dividirá 
los misioneros de varias órdenes, igualmente apegados á 
la idea que habian formado, Nuestra primera obligacion 
es decir la verdad : ley que nos hemos impuesto, y de 
la que no nos parece habernos apartado, y así conti- 
nuaremos en serle ficles. Los Jesuitas gozában de un alto 
aprecio en la corte de Pekin y en la que se habian dado 
á estimar de los monarcas y delos grandes por su habie 
lidad en las matemáticas, y en las ciencias que resul- 
tan de ellas; por los nuevos conbcimientos que hablan 
comunicado á la nacion, y por los servicios que no ce- 
saban de hacer siempre que el gobierno recorría á sus 
luces y talentos lo que sucedia muy á menudo. Aprove= 
chábanse de este valimiento para tesbajar con más utli 
dad en tá propagación de la fe por: las varias provincias 
del imperio, en donde los religioros: de $4 órden habian 
predicado el Evangelio. Lás pasiones , y cun especialidad 
la de la eovidia , una de lay mas activas, y mas solapa 
das, se introducen por todas partes: en los hombres que 
se glorían de no moverles otra cosa que el interes del 
cielo, se cubre con los colores engañosos de un zelo 
puro , y que no tiene otro motivo que la gloria de Dios; 
El favor de: ios Jesuitas, y el acogimiento distinguido 
que se les hacia en la corte, no podian menos de set 
envidiados de los que anhelaban 4 trabajar coli tanta uti 
lidad como ellos en beneficio de la religion, aunque sus 
trabajos tuviesen menos luctiniento , y fuesen mas deicos 
nocidas sus petsonas. 

Al núisaso tiempo tenian estos padres en Europa pode. 
rosos contrarios, y cada día se les combatia por alguna par 
te. El abuso de la teología escolástica habia hecho caer 
á muchos de sus escritores en grandes errores sobre los 
puatos mas esénciales de la eeligion ebristiana. Tambien 

Pa 


116 HISTORIA moLastÁsmicA 
Siglo habian-salido de entre ellos libros, cuyos principios cong* 
XVIL. pirabao 4 justificar y perpetuar unas. opiniones infinita» 
mente perniciosas , y justamente ceprobadas , que todos 
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ciones, y estaban. los corazones mas indispuestos, Por un Siglo 
lado los Jesuitas , ¡pur otro dos Dominicos, Franciscanos: XVI) 


los soberanos y gobiernos tenian interes en pruscribira 
Entre los cuerpos religiosos que se habiaa entregado al; 
estudio de la reoiogta mogderba, no esan los únicos que 
estuviesen culpados en estos excesos. Las preocupaciones 
de que estaban imbuidos, subsistiam antes de ellos; pero 
wa que las abrazasen con mas calor que los otr04, que; 
las defendiesen con mayor teson, que diesen tmas extero 
sion á les-consegiencias perniciosas y 6 sea por último, 
que su. conducta diese lugar á creer que habian adoptado 
un plan de doctrina y' cuyos efecros- eran tanto mas de 
temer, quanto eran. mas poderosos por fuera, y estaban 
mas unidos interiormente por la naturaleza, y las leyes 
particulares de su régimen , se les acometó 1010s , Y 1€ 
les acumuló todo loque tenian contrario á la razon: 
las buenas costumbres, ¿las máximas evangúlicas 4 le 
aujoridad,de lus soberanos y y 6 la quiewud del. estados 
las opiniones por lo regular absurdas, y casi siemper 
aricsgadas de los escolásticos , casuistas y comentadorek 
En medio de estas borrascas , que se: sucodizn rápida» 
mente unas Á otras, y mas particularmente en Fraacia 
que en. los otros estados , se sostenidn: por medinide lok 
JOtestores y amigos que se habian grangeado de toda 
condiciones , desde el ple del 1rono hasta las úleimar 
clases de los ciudadanos;-por su actividad , que jatodá 
wwo igual , par su aprovechamiento. en las ciencias ¡4 
todas las. quales se habian dedicado, por el espirito del 
cuerpo.que los mimmba ¿4 todos, y por. da «constitución 
interior de su compañia; obra maesira de politica qué 
$us mayores enemigos han admirado ¿ aun quando bak 
sacado de ella sazones para combaticlos ; y moviros park 


bacerios odiosos. ' 


De este modo estaban: en Europa dispuestos los ánis 
mos, quando se supo. do que pasaba en la Chioa gh 
punto de los nsos nacionales , condenados por. unos; 10 
lerados , y aun justificados por visor. La disputa que Me 

itaba con tanto empeño en. el centro del Asia, seAles 
vo Roma , en donde no. estuvieron ménos enconsador 
los pareceres que enla China. En Fsancia fué. todavía 
mas ruidosa , en donde eran: mas fueros dex Preocupa 


y misioneros seculares, que pensaban como ellos, expue 
sieron las razones que tenian y estos de condenar, aque 
llos de tolerar los obsequios hechos por todos los chinos 
á sus untepasados, y por los lerradús 4 Confucio. Ya se 
dexa discutrir, que la-qúestion se preseutaba baxo de 
un aspecto absolutamente distinto por ambos partidos. 
En virtud de lo que «expusieron los Dominicos y-.us 
agregados , dió la Congregación de Propaganda el año, 
1045 , con aprobacion del papa Inocencio X., un decrero: 
provisional y; por el qual se prohibian las ceremonias chi« 
nas, hasta que la sama sede hubiese decidido.. Peto ha= 
biéendose dado cidos á las razones delos Jesuitas; ex 
pidio el 1ribunal de la Inquisicion de«Roma- otro, decreto: 
el año 1656 ,.que permitia. 4 Jos: chinos y lerrados Con” 
vertidos honrar al sudo ¡del país, estos 4 Confucio su 
marsito., y aquellos. á sus parientes difuntos, declarando, 
que por estos honores:no ¿ntendian darles culto reli= 
giuz. Este primer decreto fué aprobado por. el papa Ale= 
xsadco Vil, reservándose siempre la sarita sede pronun= 

nitivamente sobre do principal dela disputa, Ine. 

las razones alegados: por una: y Otra parte! se hu” 

exáminado subicienemente. Tercer, decreto. salió 
el año 1669 en el pontificado de Clemente LX. , porel 
qual tos dos que se habian dado en la misma cansa, subais. 
van en $4 vigor, Aunque páareciesea Opucstos 7 esto es, 
que las ceremonias chinas .e probibian para los. que las 
tuviesen por gentilicas , y se permitian , baxo de la con= 
dician expresáda por el segundo decreto , á los que no 
144 mirasen 4109 coma actos de una veneración purqmente 
Civil. 

Entretanto que »el punto de las ceremonias chinas 
se ventilaba en Roma, continuaba el cbriscianismo en 
extenderse por él. palo. en donde se habia suscitado esta 
disputa. Los Jesuitas aprovecharon. contenta habilidad. 
la estimación conque' el emperador Kambi dos hoorabas 
que lograron el año, 1692 un edicto, por el qual esto, 
principe, amigo de las artes, permitia 4 los misioneros 
predicar la fe chcimiana en toda la extension de xus estas 
dos, 3.4: todos ms vasallos el abrazaria, Una ley. tan 
favorable aumeotó. el fervor: de los ObIErYs ¿yangaiitoro 


vestástica 
Sigl 2 líbre perio hasta entónces lo ha= GEN E RA ta tig dl 
- Pro 5 hi á Jas funciones del ministerio cansado y glorioso de que Siglo, 
XVi. pia tenido en limites bastamemente as se mani. querian encargarse: En está compañía: h desde los pri XVIK 
FONO 2 OU VAInOR +3 e o A meros tiempos de su institucion varones de un mérito ra. 
oculto, se atrevió 4 presentarse á cara descubierta enel 
Lo s n «os: de los: docros to, de una virtud sublime, y de un suelo verdaderamente 
palario Ampettal y lo bs apostólico, Los segetos que entraban en ena compañía, 
entre la míxma familia del soberano. Entónces se vierca: , 
et introducción despues de haber pasado algun tiempo envia casa de Pa= 
los progresos que había encino a mp > 4 Di pas. rís , eran enviados á Ispahan, capital de Persia , donde se 
la Chinz;, y 'hubo justos motivos de alabar. brd bo perfeccionaban en. el estudio delas lenguas orientales; 
habia echado: súbre los trabajos: de:sus ministros bendiz de alli: se esparcian con feuto pot las comarcas del Asia, 
olónes:tan abundarites. Este estado de prosperidad duró en donde sos trabajos producian frutos abundantes, Des. 
who: dl meyaddo . Kamhi, que: murió el eño 1.794) de el orígen de esta provechosa insticacion no se ha en- 
Hifinitamente sentido de sus pueblos , cuya felicidad era tiblado el fervor de los piadosos eclesiásicos que la 505 
su única pasión, y de los cre , de e pr tíeneo. Continúan Hevando con un valor heróyco la lua 
dias habla dado nuevas pruebas de cariño, No se pul del Evangelio 4 las naciones idólatwras, y cultivan con 
negar, que esta proteccion , á la sombra de la qual 19 trabajos increibles las porciones distantes del campo del 
vela extenderie y afirmarse el christianismo en todas las Evangelio, que sus predecesores han desmontado, Entre 
provincias de la China, se debió4 la buena conducta ellos hay eclesiásticos de nacimiento: ilustre, que hubles 
y talentos de los Jesuitas, Entre estos religiosos habia sue ráa llegado 4 las primeras dignidades del:clero, y sugetos 
gétos de mérito extraordinario , que se habian aplicado distinguidos por sus talentos, que habria ganado grande 
á conocer el genio, costumbres y leyes de la nacion. Ha. crédito, si unox y otros hubiesen preferido el vivir sose= 
bian estudiado la historia del país en los monumentos gadamente en su patria, y gozar de los -bienes que en 
mas veridicos. Muchos tambien habian adelantado tamto 
en la lengua china, que la hablaban y escribian cot 
ranta elegancia y facilidad , como los mas hábiles docto» a 
res de la nacion y cosa admirable para unos extrangeros En el tiempo de que habla , algunos de estos res 
ue todos saben que la lengua china se compone de petables misioneros habian penetrado en la China, y 
porq y ar * iS 
wan prodigiosa multitud de caractéres , que rara ver juntándose con los otros ministros de la religion que 
acontece hallar entre los sábios del imperio uno solo qué trabajaban en convertir gentes en este grande imperio. 
los conozca todos. La disputa tocante á los honores hechas 4 Confucio y á 
Sin embargo , el asunto de las ceremonias, Hevado:É los difuntos de cada familía , estaba cotópces en su ma- 
Roma , continuaba en exáminarse allí, y los dos partie Ur Auge, Luego que se les informó del mogivo ss tenia 
dos no cesaban de publicar memorias en apoyo de $uh mao á los obreros de la mision , y de lis razónes en 
opiniones. Habíase formado en París una compañia de pr me nba hes A 0 Sica ti a wd 
eclesiásticos , cuyo destino y objeto era llevar el conocia nar a ns que SS o car ia aut ee "4 
miento de Jesu-christo á las naciones infieles de África y il o 
: le 'ciplos del chrisianismo, cuyo culto puro y santo ho sufre 
Asla. Muchas personas piadosas de ambos sexós, y el ey ATA >. A 
Luis XIV agnificencia no dexaba perder ninfama ninguna mezcla, Escribleron 4 Roma y 4 Erancía , con 
sos PR dde e cd 0 o "3 3 y «tablecimiene forme 4 esta idea: se hicieron partos:en este negocio, y lo 
Pr AS pera p o e .: 1 *- pages avivaron en extremo. La fama de ciencia y de capacidad, 
pr a NN te Pc laica - de que gozaban en Roma y en Francia, daba grande peso 
ya in escribimos , Pe pin Spb men . [e d+ 4:su opinion. Los papas Inocencio XL... € Inocencio XUL, 
en donde los que se dedicaban a servic o de las misiones | que les 1enian mucho afecto, les encargaton de exártinar 
extrangeras , se preparaban con estudios correspondientes Astina. 


contraban en elia, exponiendose á mil riesgos por ganar 
almas para Dios ea el reyno de Siam, Tonquin:, la Co2 
chinchina, y los otros paises vgcinos. 
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Siglo en los mierivos lugares el verdadero, estado de las'cora, 
XVIL é inforinar 4 la santa Sede. Habiendo pasado 4 la Ching 


eb señor Maigror , uno de ellos, doctor de la Sorbona, 
condecorado con | el titulo de visitadu: apubtórco , y 
nombrado despues para el abispado de Conon , puja 10» 
des los medios que le parecieron suficientes para adquiere 
un perfecto conocimiento de todos los puntos dela digo 
puta. Despues de haber gastado algun tiempo cn «ie 
exámen, dió el año 1693 un decreto , por el qual cun 
denaba como opuesto á-la santidad del christianismo' todo 
lo que los misioneros Jesuitas habian permitido ó tolerás 
do 4 los chinos convertidos que estaban baxo de su jurise 
diccion. Pero este decreto, lejos de poner fin á la disputa, 
y de reducir á todos los obreros evangélicos á unos prin» 
Cipios uniformes, no sirvió mas que para alimentar de 
nuevo el espíritu de alteracion, que ya habia proc ucido 
bastantes funestos efectos. 1 
Los misioneros defensores de los usos de los chinas, 
se- armaron en Roma contra el decreto del visitados apute 
tólico, 4 quien rehusaron obedecer. Inocencio X1L. 00m. 
bró una Congregacion extraordinaria de cardenales y 10ó- 
logos para conocer de este asunto, que cada dia se iba 
haciendo:mas- importante y y mas dificil de decidir; per 
este. pontifice murió: el año 1700 , sia haberio podido 
concluir,s4 pesar del grande deseo que tenia de ellos 
Clemente XL, que le sucedió, tomó la instancia en el 
punto €n donde la había dexado. Aunque el nuevo papl 
exáminó por sí mismo todos los alegatos hechos por unos 
y otras en este grande pleyto , quiso todavia adquitlk 
mayores luces, y mas circonstanciadas antes de pronuss 
ciar sentencia definitiva. ¿A ene fia eligió 4 Cárlos To 
mas Maillard de Turaon , patriarca de Antioquía, y dele 
púes cardenal, para enviarlo á In China con el título Í 
poderes de legado apostólico. Esta eleccion la aplape 
dieron en Roma 1odos los que tenian amor 4 la: cells 
gion. El prelado, 4 quien Clemente XL hontaba consu 
confianza , era verdaderamente digoo de ella por 
ciencia y wietud , y desempeñó completamente la ides 
que tenía de. él, No lo seguiremos en las menudencias 
de todo lo que hizo intgo que llegó al parage de su 
destino básianos decir, que despues de haberexámás 
nado con madurez todos los objetos de la disputa que 
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fnquictaba Tos ánimos hacia tánto tiempo, y pesado sia 
parcial: Jadotódo' quinto se habla dicho hasta entónees 
en pto 6 en contra delos ritos" y usos de la China, «doprá 
la opinion del obispo de Coron, “que cóndenó como él 
estos osos, en los quele pareció ver todas las señales de 
in culto teligloó? Ay por consigalene gentilico; que 
publicó "se sentencit: por tía decrero del mes de encró 
de 1707 que- los 0 ispor de Ascalon y de Mácao, con 
los Jesuitas, dquienestabiñi unidos en esta cAuta aula. 
róo al papa della senéndiz que habia prontitlado el 1el 
Bado, “y que ion X lo decrerarido sobte ena apli 
cion, toifirala provideacia de Tarnon por dos decretos 
dela Inquisición de Roma no de'8 de agosto de 1709; 
y otro de 29 de seprieibre de 1710) Pot último el mis: 
mo papa conclayó este gran negoció tl áfño 1713 por 
Bula Exdi/s die ¡eo 0 qawbie condemin les ceremiónisd 
chinas y y se prole La de ellas E lor nero chritig 
nos de estacnacion. y ' ' 

Las attbraciónies quese Hablar suscitado entre 19% miz 
sioneroe con motivo dé las coremonias y pricricás de la 
nacion china y lós autor qué sobre ellas se habian for 
mado tanto en Enrópa , comio en el mismo teperio de lA 
China, habian llegado E-noticia del empirador: Eae moi 
narca quiso hacerse juez de olle; pero poca secó del 
legado y de los demas prelídós, 4 quien preguntó el me 
mo sobre los articulos comesadok, y de quién no recibió 
aquellas muestras de deferencia que crela que se le del 
bian, publicó un edicto, por el qual desterraba de «0% 
estados todos los doctores clirittianos venidos de A 
que no tuviesen despachos de El, y estos 00 se concedins 
ron sino d los que promerierón mañitener los usos de la 
Nacion por lo respectivo 4 los honores que se acostumbras 
ban dar á Confucio, y 4 los antepasados de cada faínil La 
Este edicto, cuya execucion se cometía al eribienal sue 
premo de los ritos y y en segondo logar ¿los yiteyes 5 
gobermadorés de las provincias, se mirá [e rodus Tos in 
sionerós queno eran de la opitión de fos Jesuitas, domo 
Un suceso iy fineito/,' y principio de persecació. Tute 
non + hecho ya cardenal”, fué Tx primera victima: Murió 
el año 1710 en Macao, ea donde escaha prisionero de 
óddien del emperador, CletieiteXE lloró si memoria, y 
elogió ús virtudes; 2097 unto os a ; 
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Siglo Despues de la muerte del emperador Kami , los. nes 
XVIL gocios de Ja religion fueron empeorándose, en la China, 
Jout-Ching, su hijo y sucesor, principe hábil <a la cien» 


CENBER AL 123 
responden al tiglo XVII y peco hemos pensado que se nos Siglo 
permitiria anricipar algo sobre los tiempos, cuya historia XVIL 


cia del gobierno, y muy neloso de su autoridad , mi 
estas disputas pot el Jado de la política, Temió.que exas 
contiendas no turbasen algun dia. la quietud pública yl 
se avivaban aún, y si los christianos de sus estados le» 
gaban á dividirse, tomando partido unos contra otros en 
favor de los misioneros de ambas opiniones. Kute riesgo 
le pareció inevitable, y para prevenir. un suceso cuyas 16 
sultas temía , se resolvió, coo acuerdo de su consejo, 4 
prohibir el exercicio de la religion christiana en los país 
ses de su dominio, y á desterrar todos los doctores eu» 
ropeos., 4 excepcion delos que reservase en su servicio 
en atencion á sus talentos, En conseqiencia de esta ro. 
solucion se dieron las órdenes mas severas 4 los guber= 
wadores de las provincias , para hacer derribar las iglt> 
sías, buscará los christianos , especialmente á los misiós 
netos, y cuidar puntualmente de que no quedase ninga> 
mo en el imperío , sino los que la corte tuviese por con 
veniente emplear. La execucion rigurosa de estas óndes 
pes ocasionó la muerte de muchos christiznos y de algus 
nos misioneros, Entre los que sellaron.la fe con su sungik, 
ae cuentan dos principes de la familia imperial. Esta pete 
secucion ya se ha moderado, ya se ha encendido de mue 
vo; pero desde esta época el estado habitual del chió 
tianismo en la China es un estado de proscripcion yde 
tormento. Sin embargo, todavía queda un crecido núm 
to de fieles muy zelosos por la religion que han abráaas 
do, y muy afectos á los ministros que tienen valor paz 
consagrarse d su instruccion , Á pesar del riergo continuó 
de ser cogidos, y castigados con el último suplicio. SH: 
Evangelio , que en los principios había renido mnas pue 
gresos tan rápidos en este dilatado imperio, no ha fé 
tificado mas, no se ha de atribuir á otra cosa que EN. 
competencia delos misioneros, y al espírico de ¡alterar — 
cion y de disputa , enfermedad de Europa, que han lb 
wado consigo á estos climas distantes , adonde no debia 
pasar sino para alumbrar 4 los hombres, y haceros mi 
v)11010505. 14 
Eo este artículo bemos excedido del término en qu 
habiamos resuelto detenernos, refiriendo sucesos que cób- 


no nus proponemos escribir, á ño de contar seguido toda 
lo que corresponde al objeto importante de que acaba= 
mos dé tratar. : Dil ? ' 


ARTÍCULO HL 


Estado de la hralia. Corveter y conducta. de dor papas: que 
ban gobernado la igiena enel siglo XL 
Aer as 


; 4 ' 
Ls Italia estaba dividida-co el siglo XVil, ast comó 
en el anterior, en muchos estados, cuya extension y po= 
der desiguales hacian variar los intereses respectivos de 
otros tantas modos como uliados tenia cada «soberano 
que conservar , rivales de quien guardarse , vecinos que 
contemplar 6 que temer, y enemigos que combarir. La 
Francia habis abandonado sus antiguos proyectos de cots 
quistar el Milanesado y el reyno de Nápoles, que le ha= 
bía costado tanta sangre y tanto oro inúxilmente gastados, 
Pero su oposicion á la casa de Austria , que siempre sub= 
sistia y la tegia atenta 4 todo lo que pasaba de la. tra 
parte de los Alpes, para aprovecharse diestramente de las 
circunstancias quese presentaban al ansia que tenia de 
inquietar y abatir 4>su competidora. Pero esta casa de 
Austria y tancavidiada, tan ambiciosa, y siémpretarí tes 
mible por la vasta extension de 503 posesiones cera siemo 
pre dominante en Italia por una de $us ramas, dueña del 
Milanezado,+del reyno:de Nápoles; y. de lla Sicilia,: La 
república de Venecia era la única potencia que pedía 
contrapesar la suya, y contenerla en limites capaces: de 
mantener el. equilibrio. Venecia, aunque decsidá desu 
antiguo espleador, gozaba aún de tudo el respero que 
le habia. ganado hacia muchos siglos tanto iaduxo en 
todos los grandes súcesos de la: Eutopa. Sa sabia politica; 
y los: principios de au gobierna ocolraban:á los ojos dal 
universo los efectos de las pérdidas que bibia: expetimena 
tado. Su comercio. habia ido £.ménos y ¿sus dominiva en 
tierra firme y enclas istas tenian: menor extension y sus 
guerras en lo interior del continente, y-sus expediciones 
marítimas, le habian costado cantidades inmensas, y con 
todo deslumbraba alempre'á das naciones con su magaifi» 
Qa 
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cia del gobierno, y muy neloso de su autoridad , mi 
estas disputas pot el Jado de la política, Temió.que exas 
contiendas no turbasen algun dia. la quietud pública yl 
se avivaban aún, y si los christianos de sus estados le» 
gaban á dividirse, tomando partido unos contra otros en 
favor de los misioneros de ambas opiniones. Kute riesgo 
le pareció inevitable, y para prevenir. un suceso cuyas 16 
sultas temía , se resolvió, coo acuerdo de su consejo, 4 
prohibir el exercicio de la religion christiana en los país 
ses de su dominio, y á desterrar todos los doctores eu» 
ropeos., 4 excepcion delos que reservase en su servicio 
en atencion á sus talentos, En conseqiencia de esta ro. 
solucion se dieron las órdenes mas severas 4 los guber= 
wadores de las provincias , para hacer derribar las iglt> 
sías, buscará los christianos , especialmente á los misiós 
netos, y cuidar puntualmente de que no quedase ninga> 
mo en el imperío , sino los que la corte tuviese por con 
veniente emplear. La execucion rigurosa de estas óndes 
pes ocasionó la muerte de muchos christiznos y de algus 
nos misioneros, Entre los que sellaron.la fe con su sungik, 
ae cuentan dos principes de la familia imperial. Esta pete 
secucion ya se ha moderado, ya se ha encendido de mue 
vo; pero desde esta época el estado habitual del chió 
tianismo en la China es un estado de proscripcion yde 
tormento. Sin embargo, todavía queda un crecido núm 
to de fieles muy zelosos por la religion que han abráaas 
do, y muy afectos á los ministros que tienen valor paz 
consagrarse d su instruccion , Á pesar del riergo continuó 
de ser cogidos, y castigados con el último suplicio. SH: 
Evangelio , que en los principios había renido mnas pue 
gresos tan rápidos en este dilatado imperio, no ha fé 
tificado mas, no se ha de atribuir á otra cosa que EN. 
competencia delos misioneros, y al espírico de ¡alterar — 
cion y de disputa , enfermedad de Europa, que han lb 
wado consigo á estos climas distantes , adonde no debia 
pasar sino para alumbrar 4 los hombres, y haceros mi 
v)11010505. 14 
Eo este artículo bemos excedido del término en qu 
habiamos resuelto detenernos, refiriendo sucesos que cób- 


no nus proponemos escribir, á ño de contar seguido toda 
lo que corresponde al objeto importante de que acaba= 
mos dé tratar. : Dil ? ' 
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Estado de la hralia. Corveter y conducta. de dor papas: que 
ban gobernado la igiena enel siglo XL 
Aer as 


; 4 ' 
Ls Italia estaba dividida-co el siglo XVil, ast comó 
en el anterior, en muchos estados, cuya extension y po= 
der desiguales hacian variar los intereses respectivos de 
otros tantas modos como uliados tenia cada «soberano 
que conservar , rivales de quien guardarse , vecinos que 
contemplar 6 que temer, y enemigos que combarir. La 
Francia habis abandonado sus antiguos proyectos de cots 
quistar el Milanesado y el reyno de Nápoles, que le ha= 
bía costado tanta sangre y tanto oro inúxilmente gastados, 
Pero su oposicion á la casa de Austria , que siempre sub= 
sistia y la tegia atenta 4 todo lo que pasaba de la. tra 
parte de los Alpes, para aprovecharse diestramente de las 
circunstancias quese presentaban al ansia que tenia de 
inquietar y abatir 4>su competidora. Pero esta casa de 
Austria y tancavidiada, tan ambiciosa, y siémpretarí tes 
mible por la vasta extension de 503 posesiones cera siemo 
pre dominante en Italia por una de $us ramas, dueña del 
Milanezado,+del reyno:de Nápoles; y. de lla Sicilia,: La 
república de Venecia era la única potencia que pedía 
contrapesar la suya, y contenerla en limites capaces: de 
mantener el. equilibrio. Venecia, aunque decsidá desu 
antiguo espleador, gozaba aún de tudo el respero que 
le habia. ganado hacia muchos siglos tanto iaduxo en 
todos los grandes súcesos de la: Eutopa. Sa sabia politica; 
y los: principios de au gobierna ocolraban:á los ojos dal 
universo los efectos de las pérdidas que bibia: expetimena 
tado. Su comercio. habia ido £.ménos y ¿sus dominiva en 
tierra firme y enclas istas tenian: menor extension y sus 
guerras en lo interior del continente, y-sus expediciones 
marítimas, le habian costado cantidades inmensas, y con 
todo deslumbraba alempre'á das naciones con su magaifi» 
Qa 
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Siglo concia ; y:cohret estado resperable én que sábía mantenere 
AYiL ses acia resigencia 4 los españoles sus vecinos, á los 


Play olos guperadores; y sus armadao serán el baluarte de 
luchristiangdad contra los:turcos. 2 12 204 

La Toscana , la república de Génova » y el Estado 
temporal de los papas formaban lo que se puede llamar la 
segunda clase deád soberañíad independientes. Desde que 
los Médicis, por la habilidad de su conducta, y por el 
prudente empleo que habian sabido hikcer de sus fquezaS 
habian llegxdé ai, supremo.poder en hna: ciudad, en que 
por mucho tiempo.no habian sido mas que simples oju- 
dadanós; raihica ban 4 la par:conidób mónarcas: «Losa 
yores principes nose desdeñabañ «de sentrar en alianza 
son ellos, y dos reynas de Francia, bijás de su familix; 
habian mesciado. su sangre on la de los Valois y:Borbos 
Des. Su corte era el centra de la magnificencias, dedo 
política y del gusta. Fodas: las artes xaperimentadan: cd 
electo de su prejeccios y, su dapitál y mas sien y mdd 
quien que Jas del timado christiano, hermoreáda como 
elia de una infinidad de obras excelentes, la:igualeba cai 
aten el numero y hermusára de sus mónbmentos 


2:Génova y ménoz inteépida:; eménoss rica ,: yo por cons 


guiente ménos resperatla que Venqcia y: Mo dexába: de 
eyamrsen parte subre- los mates: por. ap marina, y de 
dMotr infaxo señalado enel continente 5 pero demasiado 
endubie hallándose sola y necesitaba: de algun apoyó, 
tanto pza sosrenerio ella misma y como para darle peso y 
áctisidad. La Erancia y la Toscana y Con quien se june 
taba quando teria: que tum partido. en dos asuntos ges 
mérales: le fucibitaban este apoyo , quelá ponia en dis. 
Posiciun ade: hxces algunz figura entre las demas poten 
sisas Kn dos! cieppos de que yamos hablando: , perturba» 
ron su quietad timerior:dos bandos entre los nobles yg 
dos proyetios ambiciososode algunos particulares, “qué 
ponspirgban 2 mudar da forma delsgobicrnas; pero tados 
Eos muevitolentós: no tuvieron ot1o-paradeto» que dal 
£uidedo d los Gudadancsi, y trabajo árlas! cabrass deis 
aepoblica.o¡Emsdos ¡estados republicanos quando: e des 
grcian las empresas de los:sedicienos , la conmoción pasts 
gera qbe cemsans afirman: por ¡lo segular la: constitig 
cion .lejos: de trateornaria. Es verdad! que cuesta algo 
de ogro 51 pero na se sientes Pporquesiempre eh da de 


S 
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los cdlpados; y el estado gana perdiendo unos malos Siglo 
vasallos que-lo:turbans Génova estuvo mas apsegada in- XVILS 


terivrmente ; y fué mas respetada, por ¿fuera ¿Juega que 
ze restableció la quierud dentro de sus murallas, 1 
++ Los pontifices de.Roma ¿ ca calidad de. principes so=i 
beranos , eran uná de las principales potencias de la Íta= 
lia, de la que. hubieran podido hacerse árbitros, y aun» 
de toda la europa christiana.,: de,que eran. cabezas y 
oráculos en:el órden de la religion 3: pero por:un lado», 
muchos de ellos. estuvieron. ocupados demasiado en los; 
intereses semporales de su silla, Procutáron exteader od 
límites de sus estadus con ualones y conquista) 5 ma.» 
viegron pretensiones ¿forinaton empresas, que Jes sus! 
citaron enemigos, y, les impidieron. ganar; la confianza: 
de low otros priacipes 3 confabza:, que tanto: $e compas 
decia con. su título! de. padres. comunes de los fieles; y> 
que les hubiera -grangeudo nue: gloria: mas sólida, que 
las mas dilatadas posesiones: Por. otro lado-las antiguas! 
preocupaciones, con que incesantemente Los «alimenta= 
ban sus ministrbs y agentes» siendo así que todas las, 
naciones las habian: echado de sí, los hacian sospecho= 
sos en»todos los ¡ásuntos, que podían hacer revivir de: 
quimera del poder muiversald que rodas las coronas de= 
bian: estar sujorss.. Por otra parte Ja: casa «de Ausuiay 
que reyuaba en España, y que poscía tres grandes estas 
dos endialia , los tenia siempre baxo de su dependen= 
cia 5 y los papas, acomumbrados á mirar á esta poten 
cia: para arregias $us movimientos por los suyos, abras 
enbán sus intereses y ya en secreto, ya á cara, descu= 
bierta , mas por-hábito y cobardía, que no por política; 
pera esa; adhesion. demasiado. conocida , que no. con» 
venia ya Jas cicunmancias., enagenaba de: ellos 4 
todos los soberanos que la diferencia de religion, 6 
la rezan de estado hacian enemigos ó envidiosos de la 
potencia AUsMIAca. : 

Los otrosemados de Luslia , gobernados á manera de 
scpúblicas; 6 -poseidos:á título de soberanía por; la casa 
e bsieoy. de Gonzaza, y pur da de Farnesio, cmabap 
encenados, ecolimises demasiado estrechos y pobres,, pata 
VOUPARSO (0, OLA. COSA. QUE CN SU propia CORSELNACIOn. 
Do se merciaban ea las disputas delos glgos principes, 
sino: poc, qa aliagias que hacias; cgn cilosa Y, A 195 
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Siglo asuntos personales estaban reducidos á implorar el so 
XVI. corro de las potencias que querian protegerlos y ayudara 
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igualmente para el acrecentamiemo de su poder , usí Siglo 
de lus reveses como de la prosperidad 5, de guerte, que AYIL 


los. Exo' es lo quese vió en este siglo, quando la ra 
ma primogénita de la casa de Gonzaga, que reynaba en 
Mantua, se extiaguió , y la segunda, establecida en 
Francia, se presentó para coger esta importante heren» 
cia; quando habiendo Ferrara perdido á su soberano, 
que murió sia hijos, pretendieron sus colaterales los es 
tados que dexaba vacantes este principe, entreranto que 
por un lado los papas, por otro el duque de Saboya se 
disponian á invadielosz por último , quando los pontifi= 
ces de Roma y el emperador pretendieron despojar á los 
Farnesios de los ducados de Parma y de Plasencia, que 
miraban los primeros como un desmembramiento de los 
dominios inagenables de la santa sede, y que reivin= 
dicaba el segundo como un feudo del imperio: 

Los duques de Saboya , de quien acabamos de ha= 
blar., se interesaban en todos los sucesos que sobreves 
nian en Italia, y se mezclaban en todas las disputas que 
ocasionaban, y en todas las guerras que fomentaban. Se- 
fiores de los Alpes, y teniendo por esta situacion en sus 
manos la llaye de los pasos que conducen los exércitos 
£ una y á otra parte de las barreras que ha puesto la 
maturaleza entre los soberanos que reynao 4 los dos la= 
dos , erán buscados por unos y otros. Su política fué 
siempre aprovecharse de las circunstancias , y vender su 
alianza á los principes que mas podian contribuir á su 
engrandecimiento 6 4 su seguridad. De este modo es co= 
mo'se ha ido ensálzando poco á poco su casa, y cada si» 
glo les ha facilitado nuevo aumento de poder y de pros 
peridad, hasta que han llegado 3 hacerse contar entre los 
reyes. Enel periodo que recorremos no habian llegado 
todavía á este alto grado de gloria ; pero ya tenian un 
Jugar distinguido entre los principes de Italia. La situa» 
cion de sas estados los exponia freqiientemente á los es. 
tragos de la guerra ; pero quando la paz restituía el 
sosiego; les daba casi siempre algun nuevo dotninio. De 
E quarro duques de Saboya, que se sucedieron en el 

iscurso' de este siglo, si el primero fué desgraciado 
€n sus empresas, los otros tres repararón sus desgra= 
clas con ventaja. Podos tuvieron grandes talentos, há 
biles guerreros , pólítitos no ménos diestros, se valieron 


se hubiera podido decir mas de-una vez, que los orros 
soberanos us hablan tomado las armas y concluido ajus> 
1es, ¿no para contribuir 4 su grandeza. 

Despues de haber dado una ojeada general y zápi 
sobre el estado político de la Halia en el siglo XVIL, 
pasemos al objeto principal de eme artículo, en el quel 
nos hemos propuesto delioear el caracter de los ponti6. 
ces que ban ocupado la santa sede en el mismo espa: 
cio de tiempo , reduciéndonos 4 pintacles por sus quall- 
dades buenas Ó malas , por sa conducta y por sus accio» 
nes. La historia, que 60 conoce ai la lisonja , ai la 
sátira, nos suministrará los colores , y la sincesidad que 
hasta aquí ha guiado nuestro pincel, nos hallará siem= 
pre fieles á sus leyes. 

Al concluir el siglo XVL hemos dexado 4 Clemen= 
teViIL enla cátedra pontificia, que ocupaba hacía nueve 
años. En ella lo hallamos todavía al empezar éste, cuyos 
quatro primeros años fueron Jos que empleó con mas 
utilidad para la Iglesia, como lo diremos en otra parte, 
Al principio de su pontificado este papa inducido por 
los parciales de España, que eran en grande número 
en el colegio de los cardenales , se había preocupado 
en extremo contra Enrique 1V,3 pero instruido despues 
por Ossar y Pesron , ministros de este monarca cerca de 
la santa sede, llegó 4 conocer sus buenas prendas, y la 
sinceridad de su conversion. Tuvo la gloria de reconci- 

líarlo. con la iglesia , y de concurrie con él á la paz de 
Vervins, que sestituyó la quietud á la Europa. Aplicóse 
en todo el discurso de su pontificado , que fué de trece 
años , á hacer florecer las ciencias y la piedad. Por me- 
dio de sábias leyes reprimió los desañios., y los otros des- 
órdenes que la licencia de las armas habia introducido 
en Roma y en las principales ciudades del estado ecle- 
siástico, Tuvo mucho cuidado en no elegir sino sugetos 
de mérito ¡para ocupar los empleos que vacaban en el 
sacro colegio. Baronio , Toledo , Belarmino, Omsat y 
Pesron , á quien vistió la púrpura , acreditan su discer- 
nimiento, y prueban que la consideracion:de la ciencia 
y de la virtud era la que regularmente determinaba su 
eleccion. No se le echa en cara mas que la guerra in- 
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iglo justa , y por consiguiente pueo digna de una cabeza de 
L, la Iglesta que emprendió pare ponerse en pusesion de 
Ferrata despues de la muerte del duque Alfonso, Está 
expedición Te obligó $ aumentar los impuestos, y estorbó 
que sus vasallos lo: echaten ménos, como lo merecia pot 
las preñidas eminentes que brillaban en dl. 

El piadoso y docto cardenal Baronio hubiera sucediz 
do £ Ciemente VII si el partido de España no hubiese 
logradd apurtarlo del trono pontificio por las: diigencias 
que hizo enel cónclave para trastormar su elección. Eá 
gus ánales habia esparcido inuchas costs que dessgradas 
ban £ la nación española , y muchas veces en los conS 
Sistorios se habia explicado con libertad sobre las ideas 
secretas del Consejo de Madrid , y sobre los principios 
perjudiciales de su: política y que fué bastante para 
hacerle dar la exclusiva, siendo muchos los parciales 
del ministerio español en el sacro colegio. Alexandro Oc 
taviano, de la casa de Médicis, llamado el cardenal 
de Flocencia , fué preferido 4 €l. Era tenido en Roma y 
en toda la Enropa chiristiana por uno de los prelados 
mas inscruidos y más virtuosos que habia entónces en la 
Tglesix y esta” reputacion se la había grangeado por la 
prudencia con que se habia. manejado en todos los em- 
pleús que se le habian confiado. Lo cabal de su talena 
t6', la rectitud de su índole, y el juicio profundo de 
que estaba dotado, se hablan mani y con esplen= 
dor durante su legacía de Francia. En medio de las tur- 
baciones que agitaban á este reyno , supo descubrie las 
pasiones que se ocultaban con el especioso pretexto de 
la religion y del bien público. Desvaneció las impr 
nes que se habian hecho en Clemente VIIL contra Enrl- 
que IV., y le hizo patentes los verdaderos motivos de los 
que enredaban en Roma con tanta actividad para im- 
pedir 6 retardar ia reconciliación de este principe con 
la santa sede; y siguiendo sus consejos el pontifice ro- 
imanó , coñicluyó este gran negocio , que dió el último 
golpe á la Liga. Tomó el nombre de Leon XL en memo- 
tia de Leon X. el primero de 5u casa que habia llegado 
ála dignidad pontificia. Toda la Europa aplaudió la elec- 
cion que habian hecho de él los cardenales para ocupar 
“Ma silla apostólica, y todas las mraciones formaron lús 
ficas áltas esperantas de un pontífice, que en la clade 
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de simple cardenal se habia dado á conocer con accio- Siglo 
nes dignas de € o. Mantuvo estas esperanzas con el XVIL 


bien que hizo durante su corto reynado , y conel que 
prometia hacer sodavla 5 pero no bien habia ocupado la 
santa sede el espaciode veinte y siete dias, quando lo 
arcebaró la muerte. Sin embargo de tener setenta 3ñ03 
de edad ,5u buena consticucion hacia creer que su car- 
rera sería ua poco mas larga, y su fin tan acelerado se lloró 
como sise hallase en una edad en que se pudiera espe= 
rar poseeco largo tiempos 
Camilo Bocghess , cardenal de san Chrisógono, hijo 

de un abogado consistorial, fué colocado en la silla 
apostólica 4 dos veinte días de haber muerto Leon XL 
con el mombre de Paulo V. Habia dado muestras de mus 
cha prudencia y habilidad para los negocios en el em- 
pleo de Nuncio de España, que le habia conferido Cie 
mente Vil; pero al instante que ocupó la silla supe 

sus preocupaciones sobre la extension de la autoridad 
pontificia lo indispusieron mas de una vez con las Po» 
tencias , y le ocasionaron enfadosas disputas. Desde el 
primer año de su pontificado se desazonó con la repú= 
blica de Venecia , que siempre se ha mostrado tan zelo- 
sa de mantener los derechos de la soberanía. El senado 
habia publicado dos edictos, prohibiendo las donaciones 
y traspasos de bienes raices-en favor de las iglesias y 
monasterios. Estas leyes, que no excedian de los limi 
tes de la autoridad civil, desagradaron 4 Paulo Y 

ro á poco tiempo le pareció tener ya nueso moti 
quejarse. Dos eclesiásticos , reos de delitos enormes, fue- 
ron presos, para ser castigados segun la disposicion de 
las tdo. Paulo miró su prision como una accion con- 
waria á las inmunidades del clero , que no podía , ni 
sufrir , ni disimular. Pidió que se revocasen los dos edic- 
tos, y que ambos reos se entregasen á su puncio. Kl 
senado, queen lo que habia hecho habia obrado segun 
principios verdaderos, desechó una y otra demanda ; man» 
suvo sus decreros , y-los presos fueron condenados á la 
pena que merecian. irritado Paulo Y. con este proceder, 
expidióel dia 17 de abril de 1606 una bula monitorial con- 
tra la república , y puso entredicho á todas las tierras de 
su obediencia ¿ pero el Senado prohibió á tados sus va- 


sallos, hacer caso de ella; de modo, que no se publicó 
Tom. VÍ, K 
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Siglo ni en Venecia, ni en ninguna otra ciudad dol país, y 
XVII. el servicio divino continuó por todas partes como siem 
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inquietudes que. podian. ser igualmente funestas á la reli- Sigo 
gion católica y al sosiego de la: Enropas Su mediacion YH 


pre. Todos los eclesiásticos seculares y todos los regus 
lares se sujetaron 4 las órdenes del gobierno , excepto los 
Jesuitas , los Capuchinos y las Teatinos que solicitaron 
retirarse; lo que se cc + 4 unos y d otros, con la 
diferencia de que 4 Capuchinos y Teatinos se les permis 
vió volver quando! quisioran , y que se prohibió a los 
Jesuitas volverá envrar jamas en los estados «de la 109 
a; ye erto no se des admitió en ella basa 
pasados cincoenta años , y eso fué. 4 instancias del pa- 
pa Alexandro VIL 
Aunque en lo exterior pareciese estar todo sosegado 
en Ve 1 y> en las ciudades de su dominio, cm 
bargo ánimos no dexaban de estar muy >gitados. Ha» 
bia en esta república, y principalmene en la capital, 
muchas personas de cuenta, que se inclinatan al pro= 
testantismo , y que se hubieran declarado sin rebozo; 
por poco que el senado hubiera proce con propen= 
sion al cismaz pero los que gobernaban la repú a n0 
estaban ménos ligados á la religion y 4 la unidad cató. 
lica , que á las leyes dela patria. No es ménos extraño 
que Paulo V, no temiese ver á la soberanía de Venecia 
seguir el exemplo de tantos. otros estados , que por cán- 
sas mas débiles se habian separado de la comunion to2 
mana , y que se estableciese el protestantiímo en medio 
de la Italia. Si Paulo Y, antevió este riesgo , y le hize 
poca impresion, ninguna cosa prueba mejor la fuerza de 
las preocupaciones que dirigian su conducta. El esfuera 
xo QUe puso en este arunto, y la emtereza del senado 
en defender sus derechos, hubieran tenido resultas fú= 
nestas , si Enrique IV. no se hubiese hecho mediador en- 
tre el pontifice y la república. Ya levantaban tropas unos 
y otros; y España , que sia duda esperaba aprovecharse 
de estas disputas para extendee Ó pata afirmar su poder 
en Itata, incitaba al papa 4 declarar la fuerra á los ve- 
neciariós; pero Enrique , que se habia hecho árbitro de 
la Europa despaer de la paz de Vervins', y que upartaba 
las sutilezas de la política, para no consultar mas que 
la rectitud de su corarón , queria setvir á un mismo 
tiempo 4 los venecianús sus aliados, y £ la santa sede, 
á quién estaba sincéramente adherido , pacificando unk, 


prodoxo todo el efecto quese podia: esperar de la pru- 
dencia y poder de este gran principe. El cardenal de Jo- 
yeuse , enviado por el rey de Francia, y uprobado por 
el. papa, restableció la buena inteligencia entre el pon- 
tífice romana y:el senado. Olvidóse lo: pasado : Paulo Y. 
recogió su bula , y suspendió las persecuciones que ha 
bia comenzado, Venecía no retrocedió , ni alteró. nada 
los principios por donde se habia gobernado, Asi tuvo 
Enrique 1V. li. gloria. dey ar la Italia , y Roma la 
formna de ameár em este princip,. 4 quien tanto 
tiempo había rehusado el título de rey , un mediador que 
le-ahorró elogasto y los peligros de una guerra ¿ cu- 
yo suceso podía ser contrario Á sus esperipzas. 

ento á un beneficio tan señalado no se 
extendio hasta: el hijo de Eorique-1V. Las ideas que Pau- 
lo V..se habia formado sobre la naturaleza y extension 
de la putesia1 pontificia , causaron nuevas alteraciones 
entre la: corte de Romay. la. de Francia. El año 1614 
apareció un:libro intitulado :. Defensa de la fe católica y 
epostálica contra los errores de la secta de Inglaterra 
autor de esta obra.era un Jesuita español , llamado Sua. 
rez, famoso entre los. teólogos maderos, por el sistema 
del comgruiemo que ioventó , alstema, que n0.es.en el iun- 
do.oro que el de Molina, modificado y, suavizado en 
sus principios y sus: conteqiiencias, como en orra párte lo 
maniferaremos. El titulo de este libro no promesa mas 
que una refutación teológica de los dogmas y: de la li- 
surgía queda Iglesia Anglicana. habia; adoptado quando 
sé! abparó de la comunion ¿xomana. Sin embargo el 
aplor- so habia metido en q4e¡ones agenas de su prin- 
cipal, objero,: y. había sentado máximas capaces de pa- 
ner ea cuidado á los soberanos. Ya se dexa, conocer la 
impresion que semejacte obra habia de- hacer. ea Fran- 
cia; en donde-se lloraba todavía la muerte del uejor de 
Jos reyes ,quicado al amor de la ascion porel mas hof- 
xrible  parricidio, El parjemento de Paria ,2mas atento que 
nunca á sofocar una doctrir acababa de armar al: a- 
nasismo conira alos. reyes de Esencia , condenó la obra 
del: Jesuita español a ser quemada por. mano de verdugo, 
somo sediciosa ¡y detestable. - Pero Paulo Y , que segun se 

Ra 
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Siglo dice, había inducido 4 Suarez 4 escribir y y que miraba 
XVII. lo mas dañoso que habia en su libro como otros tantos 
principios incontestables, se quejó amargamente del de 
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por el obispo de Babilonia , cabeza Óó patriarca de tos Siglo 
nestotianos de Persia y de las Indias, cuyo titulo dis- XVIL 


ereto , que lo ponia en la clase, de las obras condena= 
das, Queria que la corte se levantase contra el parias 
mento, y aoulase su decreto. La gobernadora Maria de 
Médicis le hizo representar, pero en vano , que en Tas 
circunstancias €n que se hallaba no podia asentir 4 lo 
que pedía sin comprometer su gloria, y subleyar contra 
si twdas las clases del reyno¿ pero las dificultades de 
Ja gobernadora no sirvieron sino para avivarlo mas en 
sus demandas , y MÉ preciso valerse delas súplicas para 
sosegatlo. 

Ea medio de los asuntos mas»importantes , y á pes 
sar de los muitiplicados afanes del gobierno , no perdió 
de vista Paulo V. los intereses de su familia. Por las dig= 
nidades y riquezas que hizo eatrar-en ella, fué, digi- 
moslo así , el: fundador de la casa Borghese, cuya 10. 
bieza empieza en él. Conocida esla migaificencia de los 
palacios que posee, tanto.en Roma, como en Frascatii 
todos los quales han sido construidos por este pontífice; 
Tuvo complacencia en levantar en todos los barrios de 
la ciudad soberbios monumentos que pasasen su nombre 
A la posteridad.. Acabó el palacio del Quirinal sobre: la 
colina , llamada Monte Caballo , y por los edificios que 
añadió 4 €l, por.dos ornatos con que lo hermoscó: ¡hizo 
este palacio digno de ser en adelante habitacion de los 
papas, y mansion preferible á la del Vaticano, antigua 
morada de los pontífices , por lo saludable del ayre, y 
lo ventajoso Je su situacion. Este gusto de magnificen= 
cia ha hecho el reynado de Paulo V , célebre en la his- 
toria de las bellas artes, las quales fomentó con sus bes 
neficios, Los artistas y Cuyo mérito supo apreciar , y á 
quien recompensó abundantemente y lo han mirado co- 
mo uno de sus mas generosos protectores. Así que se les 
vió correr apresurados á ayudar sus ideas, y á producir 
á porfa unos de otros una multitud de obras maestras, 
que excitan la admiracion de los aficionados y de los 
extrangeros, 

El pontificado de Paulo V. se señaló por dos sucesos 
importantes á la religion. El primero que corresponde al 
año 1617 esla llegada de un diputado enviado á Roma 


tintivo, como ya lo hemos advertido, es el de católico 
de Persia ó de Babilonia. Este diputado , que tenia el tí= 
tuló de: arcediano de la Cámara patriarcal, era cabeza 
de todos los monges caldeos del tito siria Traia la 
comision de firmar en nombre de los que lo enviaban una 
profesion de fe, que el papa habia hecho proponer al cas 
tólico y 4 los obispos de su comunion. El católico y los 
prelados que le estabas sujetos , la: habian exáminado y 
hecho en ella algunas alteraciones 3 pero hablan manda= 
doá su enviado que se sujerase á todo lo que el papa 
quisiese, lo que hizo'sin dificaltad, con arteglo á sus 
instrucciones. Pedro Strorzza , secretario de Paulo V, ha 
publicado las actas de esta reunion. El segundo suceso 
de que queremos hablar ,es cun corta diferencia del 1 
mo tienpo, Embaradores enviados por diversos principes 
Ó reyecillos del Japon, vinieron 4 Roma acompañados de 
elgunos misioneros 4 hacer homenage al papa, y reco= 
nocer en él la cabezá de la religion que sus señores ha= 
bian abrazado, Paulo V. los recibió con mucha magnifi- 
cencia , y manifescó con esca ocasion el gusto que tenía 
en las cosas de lucimiento, Estos extrangeros pidieron al 
pontifice nuevos obreros para trabajar en lá propagación 
de la fe en compañía de los que ya habian penetrado en 
tus tierras + lo que era una prueba clara de los progresos 
que habia empezado ái hacer en ellas, y de la buena 
disposicion en que se hallaBan estos pueblos distantes. 
Semejante embaxada habia ya recibido el mismo pontífice 
el año 1608 de parte del rey de Congo , recien cúnver- 
tido al christianismo por el zelo de muchos misióneros 
portugueses. Paulo V. murió el año 1621 á los diez y 
séls de su pontificado. 

Alexandro Ludovisio, de una de las casas mas ilustres 
de Bolonia , fué ensalzado 4 la silla pontificia el día 9 
de febrero de 1621. Habia pasado por todos los empleos 
inferiores , en donde había dado 4 conocer sus nicances 
y capacidad; y se formó tanto mejor esperanza de su go- 
bierno , quanto se Habia adelantado lentamente y por gra- 
dos al puesto supremo , al que habla llevado la experien 
cia adquirida en los empleos subalternos. Tomó el nom. 
bre de Gregorio XV. Su eleccion causó una grande ale- 
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Siglo gria en Roma , en donde se conocian sus buenas pren= 
Xy. das, y sobre todo su liberalidad con los pobres, Manty= 


vo la abundancia en la ciudad, haciendo traer trigo á 
sus expensas, que varias personas escogidas y dignas de 
su confianza vendian al pueblo á precio moderado , y dis 
tribuían de valde 4 los necesitados. El primer año de su 
pontificado expidió una bula , por la qual estableció nue- 
va forma para la celebracion de las cónclayes y eleccion 
de los papas. Hasta entónces los cardenales habian dado 
sus votos públicamente, lo que oprimia la libertad , y 
hacía mas atrovidas las parcialidades, Gregorio XV. quiso 
que en adelante se yotase por escratinio secreto , para 
que cada uno pudiese seguir sin temor sus ideas y su 
conciencia. Fundó la congregacion de Propaganda para 
conocer de todos los asuntos concernientes á las misio= 
nes extrar » y 4 la predicación del Evangelio en 
las tierras inñelos. El emperador Fernando 11, estaba en 
guerra con los protestantes de Alemania , y el rey de 
Polooía Segismundo MU, con los turcos. Gregorio XV, 
socorrió abundantemente á. estos dos principes , y les sus 
ministeó sumas quantiosas para sostener el peso de sus 
empresas. En este pontificado se. pasó á Roma una parte 
de la rica biblioteca de los electores palatinos , coa lo 
que se aumentó. el iamenso tesoro de literatura que has 
bian recogido los papas en el Vaticano. Gregorio XV. 
murió en el mes de julio de 1623, sin haber ocupado. la 
silla pontificia mas que dos años y cinco meses, De él te- 
nemos una coleccion de las decisiones mas importantes 
del tribunal de la Rota ; coleccion que despues se ha aus 


mentado. mucho , y que es de un uso freqúente en 
Roma. 


Sin embargo de los prod 


entes reglamentos que has 
bia hecho este pontífice para contener los enredos y par- 


cialidutes en el cónclave , el que sí 
tuvo: muy revuelto; pero el card 
juntó al cabo la. pluralidad de los vutos., y fué coloca» 
do en la santa sede el dia 6 de agosto del año 1633 con 
el nombre de Ucbano VHL Habia dado muestras mu 
cha prudencia , y de alcances superiores. para el manejo 
de los negocios desde el punto. ea que entró Á ser pres 
Jado , que faé ¿dos diez y nueve años hana 2u exálta- 
cion al. pontificado. Nunca habia dexado un empieo sino 


guió á su muerte, €$- 
al. Mafeo Barberini 
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para entrar en otro mas trabajoso 6 de mayor importan- 
cía, y lot desempeñaba tan bien , que siempre le gran- 
gesban nuevos honores, Esimaha las letras y-los dacros, 
con quien gustaba pasar tud. los ratos que podia hurtar 
á los negocios. Luego que llegó 4 ser paga, le pareció 
que debía sacarlos de la obscuridad, quando la- fhita de 
protección 6 la cobardía , ton- propia del mérito , Jos to- 
nian todavía en ella. Trabajaba por sus adelantamientos, 
y animaba sus wrabajor con sus consejos y beneficios. Bien 
conocido es su talento para lu poesía por la magnifica co- 
leccion de las piezas que fueron “fruto de su ócio; 
coleccion generalmente por los literatos, que 
siben apreciar las bellezas de la poesía latina. Sus him- 
nos y odas son, á juicio de un crítico célebre de nuesteo 
sigio , dignas de compararse con lo mejor que se ha ho- 
cho en esta lines despues de la resmuracion de las le- 
tras ¿ pero el muyor elógio todavía es, que Urbano VIIL 
no tuvo que avergontarse de los entretenimientos puéti- 
cos de Mafeo: Barterini. Quinto mais aprecio hacia de 
los ingenios, mas despreciaba á los autores liceaciosos, 
que abusan del talento que Dios les ha dado , procuran 
do hacer amable el vicio, y pintindolo con colores en- 
gañosos. 

Habiéndose extinguido el año 1646, por muerte del 
duque Fraricisco María, la casa de la Róvere, que po= 
seía el ducado de Urbino, el condado de Munte-Feltra; 
el de Gubio, y otros muchos señorios en el estado ecle- 
siásrico desde el tiempo de Julio 11, dos reunió Urk 
no VUIL al dominio de la santa sede , de donde habian 
sido desmembrados; siendo digno de alabanza el no ha- 
ber hecho entrar ninguno en se familia. Coa todo , po- 
cos papas hay , que hayan ' manifestado mas afecto 4 sus 
parientes que él, ni hecho mas por entiquecerios. Si no 
los hizo soberanos, se valió de todos los otros medios que 
estaban en su arbit para hacerlos poderosos , y perpe- 
tuar de este modo el lustre. que su exiitacion al' ponti- 
ficado comunicaba á su casa, Edificó para ellos un pala- 
cio magnífico al lado del Quirinal , con jardines dilara- 
dos y en extremo hermosos. Compróles tierras de muclío 
producto , entre otras la de Palestina , que p toda 
vía con el título principado, Restableció en favor de 
uno de estos sobrinos el importante empleo de prefecto 


136 MISTORIA ECLESIÁSTICA 

de Roma , con toda la autoridad á él anexa antiguamen= 
te, El poder , el valimiento y las riquezas que la casa de 
los Barberinis se grangeó en un reynado de veinte y 
un años, fueron la principal causa de las discordias y 
persecución que experimentaron en el pontificado de lno= 
cencio X , sucesor de Urbano V HI. 

La guerra que se habia encendido desde el año 1823 
entre Francia y España con motivo de la Valtelina, valle 
del país de jos grisones , se concluyó el de 1626 por me 
diacion de Urbano VIH. El archiduque Leopoldo, ayuda 
do de las tropas españolas, se habia apoderado de este 
valle , que franquea un paso fícil de Alemania 4 Italia. 
Gregorio XV. habia trabajado en sosegar esta disputa á 
instancia de Felipe 111, y Felipe 1Y. Habiase hecho el ajus- 
te.de poner la Valtelina, objeto de la disputa , en se- 
qúestro en poder del papa , hasta que se hubiese logrado 
concluir un ajuste conveniente á todos los interesados; 
pero no obstante este coavenio:, habian entrado los fran= 
ceses en el país disputado , y apoderádose de él. Sin em= 
bargo , la: negociacion comenzada por el antecesor de 
Urbano VIL no estaba deshecha. Este pontífice la volvió 
A tomar con una ansia sincéra de restablecer la paz entre 
las dos potencias que la corte de Roma tenia mas intéres 
ed contentar. Trabajando en ajustarla, pensaba tambien 
Urbano en apartar la guerra de las fronteras de Halia., cue 
yo sosiego podia perturbar, La Valtelina se restituyó á los 
grisones, 4 quien pertenecia este país ántes que los españo- 
les se apoderasca de él. 

Habiendo muerto Urbano VUL á fines de julio de 1644 
4. los setenta y seis años de su. edad, y veinte y uno de se 
pontificado , junto el cónclave para nombrar sucesor, estil= 
vo agitado con parcialidades fuertes y ruidosas, que hicie- 
ron temer una larga vacante en la santa sede. Sin embar- 
80, los diversos partidos se conciliaron quando ménos 46 
esperaba; y el 15 de septiembre fué electo el cardenal Juan 
Bautista Pamphili » romano , de familia noble y antigua. 
Urbano VUIL..lo había ensaízado al.cardenalato » y los s0- 
brinos de este papa favorecieron su eleccion con la espo- 
ranza de que siendo hechura de su tío, guardaria con ellos 
cierto miramiento , que no podian esperar de parte de otro; 
pero las resultas les enseñaron quánto se babia engañado 
su política en estas conjeturas. El nuevo papa tomó el 
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nombre de Inocencio X. Tuvo fuertes disputas con Rainu- $ 


cio Farnesio, segundo de este nombre, duque de Parma XV 


y de Plasencia, en punto del ducado de Castro. Estas 
disputas habian comenzado desde el tiempo de Urba= 
no VIIL y de Odoardo, hermano y predecesor de Rai= 
nacio; pero por mediación de la Francia se habia ajus 
tado la paz entre el duque y el papa algunos meses án= 
tes de la muerte de este último y mas el asesinato de 
Christóbal Giarda , nombrado por Inocencio X. pasa el 
obispado de Castro , contra la voluntad del duque Rai. 
nucio, proporcionó ocasion 4. ese pontífice para 'decia= 
rarle la guerra. Esta se llevó con tanto esfuerzo, sin 
embargo de haber abrazado muchos principes la. defensa 
del dugue, y dádole socorros, que se le tomaron sus 
mejores plazas, una de ellas Castro. El papa da hizo 
acrasir enteramente , sin que quedase de ella el menor 
vestigio. Amenazado Rainucio de perder sus estados, se 
rindió al vencedor y y consiarió que el ducado , de que 
ya no era dueño , se reunlese al dominio de la santa se- 
de, 4 cuyo precio alcanzó la paz. 

4» Los Barberinis , que habian contado con el agrade= 
cimiento y afecto de Inocencio X, no tardaron. en ex- 
perimentar , que entre Jos principes la diferencia de los 
intereses esla regla ordinaria de los paréceres y de la con= 
ducta, El largo pontificado: de Urbano habia hechos pas 
sar á esta familia, ademas de inmensas ciquezas ; dos meó 
jores cargos y los empleos mas lucrativos de la- corte ro- 
mana 3. pero los parientes de Inocencio: X. tantu mas apre 
surados- en aprovecharse del reynado de cxte pupa: para 
ensalzarse y enriquecerse, quanto tenia setenta y. dos años 
quando subiósal trono ficiosy no podiza esperar :sa= 
tisfacer su ambicion y codicia ea tanto que Jos Barberie 
nis estuviesen en posesion de los empleos á que .estuban 
anexas las rentas y el valimieoto. Esta fué la verdadera 
causa de la tempestad que se levantó contra ellos Lo pri= 
meto que se hizo , fué averiguar su conducta; y pedirles 
cuenta.de dos; caudales de la Camara apostólica que ba= 
bian manejado por ta tiempo. El cardenal Antenio tes 
nía mas que temer que nadie , porque, era camarlengo , y 
en calidad de tal cenía la a 


inistracion.del erario y y así 
tuvo por conver 


nte resirarse á Francia con sus sobrio 
nos, . Él-cardenal Mazarini., que goberaba el reyno , des. 
Tom. VI. S 


alo 
HL 


A 


2 a 
0 A 


A ad 
e — 
e 


135 HISTORIA! ROLESIÁSTICA 
Siglo comeato coa: lagseacio X., y satisfecho de tener un me- 
XViL dio de murtificacio, aseguró la proteccion del rey Á es- 
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fácilmente dominxe por aquellos 4 quien se ha entrega Sigin 


101 ilustres. remsaidos, Apoyados con tado el valimiento 
del primer. ministro, fuecon recibidos en la corte de 
Francia con mucha distinc , y se portaron tan biea; 
que el cardenal.-Antoriio: logró sucesivamente el arzobiss 
pado de Reims, y el empleo de limosoero mayor. 

Sin embargo , Inocencio X. inswigado de sus enemin 
go», Jos despojó. de s los empleos que poscian , y dos 
contició 4 sus echuras. No contento con esto , publicó 
una bula , por la qual prohibia 4 todos. los cardenales san 
lin del estado eclesiástico sin su permiso , declarando, 
que los que despues. de haber marchado de este modo , an 
vulviesen co el término de seis meses , serian privados 
de sus empleos y beneficios, y.que si aún insistian en su 
desosediencia pasado este términos perderian los hano. 
1es del cardenalato, sin podérselos restituir otra que el 
papa. Esga bula, pelpablemente dictada por el resenti= 
miento ; declarada nula y abusiva por na decreto 
del parlamento de París. Al mismo tiempo se probibió 
pasar ningun dinero 4 Ruma para las expediciones de la 
cancelaria , y aun se llegó á amenazar al papa, y que $0 
tomaría el condado: de Avion. Esta entereza de da vor 
to de Francia obligó 4 hnoconcio Mo. 4 tamtear los.medios 
de ajumarse Consintió en que volviesen Jos Barborinis, 
y los restableció en. sus bienes y empleos , teniendo + la 
precaución de declarar que los volvia 4 su gracia, pot 
atencion al rey <hristianísimo, que los habia honrado 
con: su proteccion. El papa , atento 4 no desperdiciar 
nada «que pudiese: redundar «ca: el acrecentamiento de 
su familia, se aprovechó de esta ocasion para casir uns 
de-sus sobrinas con Mafeo Barberini, príncipe de Pas 
lestrina. 

El imperio que Olimpia Maldachini , cuñada de Ino. 
cencio X. , habia adquirido sobre el corazon de este pon= 
tífice ¿es una mancha para su memoria , de que es ima 
posible lavarloz no. porque se hayan de creer las voces 
que esparció entónees la malignidad. Sus costumbres has 
bian sido siempre puras y 00cssu edad en la que la 
pasion de que se tuvo la osadía de acusarlo, se encien= 
de en un corazon que no ha contraido el habito del vis 
clo'; pero. en esta edad es qualquiera «débil, y se dexa 


do, 6 pur gusto, 6 por estimación. Inocencio Xo Hev ó, XY1L 


tan al cabo esta debilidad respecto de Olimpia , que no 
parecia injusticia hacerlo responsable de todo el daño que 
una muger astuta, imperante y codiciosa era capaz de 
hacer en sa nombres Disponia de todo arbitrariamente, y 
nada se podia conseguir sino + por. medio de cila,: Todas 
las gracias , todos los empleos $e distribulan á su arbitcio; 
y. como ho queria méaos enriquecerse, que dominar, ven- 
dia: muy cara su- proteccion 4 los quese valian de sh cré- 
dito para ensalzarse 4. las dignidades y y abrirse el cami- 
no delos honores. El pspa podia ignorarlo; y el abuso que 
haria del imperio que le habia dezado tomar, era el fun- 
damento de los pasquines mordaces que se publicaban:en 
Roma. Invtencio X. párece que abandonó al fo la indife- 
rencla que habia manifestado en este punto ; y para qui- 
sar la causa de Jas sátiras que secenderezaban contra él, 
apartó de si 4 su cuñada; pero habiendo entrado la dis 
cordía en su familia, ¡porquecada uno queria apoderarse 
de su cotazon, el pobre aociano, fatigado de yar los 
efectos que todos Jos dias producia en lo interior del pa- 
lacio la envidia y le oposicion, llamó orra. vea. 4 su lado 
á Olimpia, que lo goberaó mas absolutamente que nun- 
ca. Este yugolo llevó hasta su muerte , que -acaeció en 
la nochédel 6 al y de enero de 1655 y4 los ochema y un 
años de su edad , y once de pontificado. 

Los escritores contemporáneos han pintado á este pon- 
tífice-con colores muy distintas , segun -las odjigaciones 
que: tenian á dos partidos que estaban interesados en hon- 
ras 6 envilecer su memoria: Las pasiones que guiaben en- 
ránces 5u pincel, estan extinguidas el dia de hoy y la 
vérdad , desembarazada de las uubes que la cubrian, pue- 
de mostrarse cumo es en sí. syerdad que Inocentio X. 
tuvo +as defectos y ¿pero quién carece de ellos 3 Cometió 
falras-$pero qué soberano está ciónto de comererias 1: Se 
abusó de su confianza; ¿pero qué principe no ha sido en- 
gáñado por los que andan-4 su ludoi Pere no se puede 
negar que tuvo mucias delas grandes prendas que pue- 
den hacerá un hombre digno de mandar á los demas, y 
casi todas las virtudes que deben resplandecee .en la ca- 
beza de-la Iglosja. Tenia ¡mucho talento», prudencia y 
discegmimiento:; peson en les ocasiones ea que le pare» 

sa 


140 HISTORIA > ECLESIÁSTICA OENERAL: 4. 
Siglo cia necesario 3 pero sabia ceder en todos los casos en que como principe, y de evitar con cuidado tr6dos los lazos. Siglo 
XVil. la demasiada rigidez. hubiera hecho malograr los nego- 


del alto puesto á que le había hecho subir la providen- XViL 
clos. Era sobrio, parco), enemigo del liúxo , evitando Log 
gastos supérfivos, y no cediendo 4 nadie en magnificen» 
cia en los que eran precisos, Su:economía, y el órden que 
hacia guardar en su casa , le diston lugar de juntar una 
cantidad de setecientos mil escudos romanos , sia embar 
go de haber construido dos palacios soberbios. Su pie. 
dad , que lo habia hecho recomendable en todos los tiemo 
pos de su vida, resplandeció particularmente á la hora 
de su muerte. Desde el punto en quese le dió 4: enteña 
der que su fin estaba cercano, no quiso oir hablar mas 
que de Dios. Miró el último insranté con aquella quietud, 
que es el fruto de la buena conciencia ¿ y del testimonio 
que se da ellaáú sí misma. 

Si en el: cónciave en que se eligió 4 Inocencio X. se 
habian visto las cavalas y faccioties movér todos los mut= 
Mes de-la política ,sucedió todavía peor en el que siguió 
4 la muerte de este pontífice, Ademas de la faccion de Eto 
paña y de Francia; babia aún la de los Barberinis, la de 
los Panfilis ; Médicis ; y ademas la de los Dominicos , Je 
suitas, Indiferemes dec. Todús eros partidos , ansiosos 
de dar á-la Iglesia un papa. que les debiese su elección, 
se observaban unos 4otros sin cesar , y se burlaban sue 
cesivamente. Todos. los dias se hacian dos escrutinios, y 
siempre faltaban algunos votos para que la eleccion fut 
se completa , porque-el sugeto en quien parecia que se 
fixaban, tra precisamente aquel que no querian. Por úle 
timo el dia:7 de abril de 1655 el cardenal Fabio Chigi, 
á quien da Francia en los principios había intentado dar 
da exclusiva', y que habla favorecido despues , tuvo-el 
número suficiente de votos , y se declaró su eleccion. Tor 
mó el nombre de Alexandro VI Su vida exemplar , la 
austeridad de sus costumbres , y la avertion que siempre 
habia manifestado al fanito, daban esperanzas de que go- 
bernaria á sus vasallos con blandura , y ¿la 1giesia con 
prudencia. Los principios de su: pontificado no desminticn 
ron Ja-idea ventajosa que se tenia de él. Declaró y QUe 
no'queria alterar nada en su mótodo de vida : 


prohibió 4 
sus parientes, quede pidiesen ninguna cosa para su en- 


grandecimiento y su fortuna. En una palabra , manifestó 
la resolucion de portarse como. pastor y mas bienmque no 


cia 3 pero-poco á poco se fué apartado de los principios 
que habia seguido: basta enrónces. Mesa, baxilla, mue 
bles, familia ,stodó loque tocaba 4 $81 persona y servi 
dumbre- cesó de. ser simple y modesto. Muy preso, por 
fin, usó de mas magnificencia y otentación en su porte, 

ue ninguno de sus antecesores. Llamó 4 sus P rentes 
á Roma : les dió los primefis empleos , les edificó pala 
cios y ono omitió ningun medio para entiquecedos; de 
suerte: que vino 4 ser. esclaro del: nepotismo , contra el 
qual se habia declaradu tan acérrimamente. 

A imitacion de los ur papas, que habian hermotea- 
do 4 Romá coa 103 mas bellos edificios ¿hizo adornar Aje- 
xandro ViL muchos de los a: os, y levantó otros nues 
vos, queno cedían á los primeros ni en da eseuctora, ni 
en la riqueza de los adornos Dió na plan para poner á 
cordel: las catles, deseando que hubiese en ellas una per 
fecta regularidad, y que las cases que las formabarr, pres 
sentasen ¿la vista una puntual simetrla. Por último, ex- 
tendia á tanto este gusto por el ornato , que hubiera po= 
dido decie como Augusto, que bablendo hallado la ct 
dad toda de ladrillo, la «dexzba toda de mármol. E 
Jos edificios que deben á €l su constr cion , el colegio 
de la Sapiéncia es cl mas vasto y mas magnífico ; monu= 
mento digno de un gesn principe , asi por su ubjeto, có- 
mo por su extension , y por los ricos trozos de arquitec- 
tura que lo componen. Alexandro junió 4 €l numerota y 
exquisica biblioteca, que e5 non proeba de su pasion á 
las. letras, las quales había cultivado con aprovecha nien 
to. La coleccion de poesias que compudo siendo jóven, mas 
nifiestan muy bastante, que si hubiese seguido esta carre 
ra habria podido ganar la palma entre los sugetos de su 
tiempo , que mas se dieron Á conocer por su ingenio 
poética: 

En todo el discurso de su: pontificado na tuvo Alexan- 
dro VI “asunto mas «difonitoso:, mi mas desngradable qee 
34 contienda con Luis X1V. Este jóven rey , que empe- 
zaba á licasr la Europa con'sa nombre , disgunado: del 
papa, habia elegido:al duque de Cregui para enviado: á 
Roma en calidad de embazador. Este era el señor de ge- 
aio mas altiyo que habia: envía corte del Francia, y por 
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Siglo” esa sólo lo habia: preferido el rey 4 quintos anbelaban 4 
XVIiL tener la honra de servirlo. Luis le encargó, que no usa- 


se de ningun miramiento con ñadje:, nj aun con el papa, 
y que tratase 4 sus parientes ¿ministros yy todos los que 
anduviesea d:su lado con la mayor altivez. Nádic era mas 
á propósito que el duque para desempeñar bien esta 00 
mision. Presentóse en Roma con una magnificencia digna 
de su amo, y se conduxo con Jos grandes dela corte pon= 
tificia , sobre todo con los héfmanos ó sobrinos de Ale= 
xandro, con tin orgullo :4 que no estaban (acostumbrados 
Su conducta y modales lés desagradaron- muy pronto yy 
así pensaron en elomodo de mortificario tambien. El papa 
venia 4 su sueldo una tropa de quarrocientos corsos , tan= 
to para su guardia , como para la seguridad de Romá. Es 
ta soldadesca , excitada por alguno de la corte , insulró 4 
tres gentiles hombres dela comitiva del embaxador, que 
se pusiéron eo delensa, y 10 reviraron heridos Los: cortos 
no' pararon ahí y sino que acudieron armados, guiados de 
sus oficiales , y cercaron la casa del embarador, como 
para darle asalto, Ki duque salió al balcon para contener 
á los. amotinados 3 pero:sin respetar su carácter hicieron 
fuego sobre El. Tambien tiraron dla embazatriz., que se 
paseaba. en: coché , y mataron al page; que llevaba la 
mano:en. la. puértecilla. Jamas había ido acompañado de 
circunsrancias mas injuriosas ningun fasulto. hecho 4 mi= 
nistro de un soberano. El movarca frances, justamente 
ircitado , hizo prender:al muncio del papa, y do despaz 
cho de sus estados escoltado por mosqueteros, que lo con> 
duxeron hasta las fronjeras de Saboya. Alexandro pro> 
tó, perosio: fruto, que no tenia parte en .el suceso, 
de:que:se quejaba Lujs , hasta amenazar de ir en pefsonk 
áxtomar venganza hasta laa murallas de Roma, Entrerar 
to se tomó el condado de Aviñon , y se dió órden 4 las 
tropas de: ponerse eoomarcha hácia ltalia, Habiendo in2 
tentado el papa inútilmente hacer tomar partido eo su 
pendedcia 4 los pridacipes católicos, entabló ajuste. Luis 
le impuso las condiciones mas vergonzosas , y faé preck- 
so admisirlas. Estas foéroa , que el.cárdens| Chigi, 10 
brina del paja , viniese 4 Francia 4 dar sutisfaccion al 
sey ¿que D.Marlo , hermano del pontífice, de quien se 
sospechaba haber intervenido en el atentado de: los: core 
sos y saliese de:Roma, y no:entraze Ola; vez en esta cg 
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pital hasta despues de la vuelca del legado:: que quando Siglo 


el duque de Gfequi volviese 4 exercer su ministerio; 
D.: Agunin Chigi, oro sobrino de-Aluxafidro, saliese d 
sevivirlo , y dia sar 047 que la: princesa Farnesio 
hiciese lo mismo conlia embexatria 3 que laauarilta coro 
sa fuese echada de Roma y Je todo el esmido ectestásti- 
co; que su quartel faese demolido, y €n su Ingar se le- 
vantase una pirámide con una inserípción que conmuvices 
el decreto y causa de su detierto: Todo eno se encouió 
conforme al tratado de parque se habla austudo en Pisá 
el dia az de febrero de 166%. 

Alexandro VI, murió á y2 de mayo de 1667, de edad 
de sesenta y ocho años, al entrar en los trece de su pon- 
tificado. De.é! no w dese formar idea por lo que dice el 
cardenal de Rerzea ses menorias, Ya sesabeque esto pre - 
lado estaba por lo, regular dimeaido, y que si v0vo un 
ingenio extraordinaria, y escribló coa va estilo lleno de 
fuego, sus afectos, no mános logosos que xa imagina 
cion, guiaros casi mpre su juicio y su ploma. Habia 
contribuido muchoá la eleccion de Alexandro, quien le 
había manifestado su reconocimiento , diciéndole en la 
ceremonia de la: adoracion: Ecce opur maneta 1narumn. 
El prelado: frarcás juzgó poder prometerse quilquier co= 
sde quiea 1an descublerramente cunfesaba su obliga- 
clon; perdse erigrñó en sus esperanzas, y aun tuvo mus 
chos motivos de disgustos lo que bastó para que el pon- 
tifice pareciese orro a su vista de loque habia sidó en 
los principios. Sin embargo ¿podia ignorar un sugetro 
como el cardenal de Rerz que los grandes rata vez se pi- 
can de agradecidos, que lalmomoria do Ia servicios que 
se. les háan:hecho infiuye muy pasó encsmocómducdia , y 
que las circunstancias , las razones? politicas, mucho tras 
que los afectos del corazon, tun“ la regla desu pasion 
6 de su indiferencia? Sea cumo fuese, no debe cáauvarnos 
admiracion, si Retz, mal servido, ó sun abandómida de 
Alexandro'; lo xreprerenta como untentetdimiento Jimi 
tado , frivolo intapia de discurrir y de exccutar gran» 
des cosas ¿ si-lo ridiculiza ¿a amuohuis púntosy y" entre 
otros en detenerse en objetos tenues, y pesar mucho tiem 
po en exáminarlos ; siendo adi, que los neguciós mas im= 
portantes los abandonaba á los subalternos; si le repre- 


5 
hende deaplicarse 4 las meaudencias, y de no haber a 
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XVIL mas mirado las cosas con grandeza , coma corresponde 4 
un principe que tisne talento de tal. Asiíhismo es nece» 
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sieron á 20 de junio al cardenal Julio Rospigliosi , que Siglo 
habia nacido en Pistoya , ciudad de Toscana , el último XVIE 


sario no farse de un crecido número de otros escritores, 
cuyas preocupaciones no eran ménos fuertes, ni los mou 
tivos ménos sospechosos de parcialidad. 

Si es cierto que Alexandro VIL no correspondió Cam 
balmente á la grande idea que se tenia de él ánies de 
su eleccion para el trono pontificio , no lo es ménos que 
tuyo muchas buenas prendas, grandeza de alma, penós 
teacion , tino, generosidad, mucho zelo por los intereses 
de la religion, y por la extirpacion de las heregías. Si 
Cornsumió «£umas quantiosás en edificios, tenia por excusa 
el excmplo de sus antecesores, que se habian hecho memos 
sables con monumentos de esta especie , y que no has 
bian gastado ménos dinero para hermoscar 4 Roma. Si 
hubiera dexado. de segnir.sus huellas ,se le hubiera acin 
slo de haber carecido de gusto por las artes, y dexám 
dulas decaer y perecer por falta de premio. Por otra par= 
te, estos gastos de puro lucimiento ,'que por lo regular 
tenen convóniencia 4 los soberanos , no fueron el único 
objeto á que Alexandro VIL. apiicó las rentas de la sana 
tasede. Nadie igaora con quinta liberalidad franqueó 
sus caudales 4 la república de Venecia, para ayudaria '4 
sosienes la guerra de Candia contra los turcos Tambien 
de sabe, que no consistió en él que todos dos principes 
Christianos no hiciesen una liga , de la que hubiera si. 
do caudillo ,.para rechazar los infieles, ó imposibilitara 
los de emprender nada contra la quietud de la Europa: 
Por áltimo slos censores que han Juzgado á este papa con 
tanta severidad , hubieran debido advertir ¿lo ménosy 
que los que no: han dexado- pasar 585 menores defectos 
ño han podido echarle en cara, ni aunen su mocedad, 
nlagúns de aquellas faquezas vergonzosas , de que los 
hombres .condecorados con las mas altas dignidades dé 
la Iglesia no estan siempre exéntos. Sus costumbres, macha 
tHompo austéras , fueron siempre irceprehensibles ; y lue- 
go que tomo un génsto de vida, que le pareció sia du 
da mas correspondiente al.decoro de au clase . no faltó 
jamas 4 las reglas de la piedad , ml al buen exempla que 
debo dar el primer pastor 4 róda la Iglesia. 

Despues de la muerte de Alexandro VIL no estuvo 
mucho tempo vacía la: silla Apostólica , £n.la.qual pus 


año del siglo XVL. Tomó el nombre de Clemente IX. Aun- 
que su familia no fuese obscura, y que su mérito per 
sonal pudiese abrirle paso 4 los hunores, los primeros que 
dió para ellas los debió al discernimiento de Urbano V HL. 
Habíase dado á estimar por su prudencia , moderacion y 
probidad en todos los empleos que habia exercido, Tenia 
mucha literatura , y un talento declarado para la poesía. 
Quando ornpaciones mas serias sucedieron á estoy. entre» 
tenimientos, no por eso dexó de conservar un gusto, que 
había sido sus delicias en el tiempo que podia entregarse 
á €l con toda libertad. Los eruditos y literatos que ha- 
cian buen uso de sus talentos , tuvieron siempre derecho 
á su estimacion y beneficios. Su genio era afable, bala 
gúeño, y 4 propósito para ganar los corazonts 

Desde el primer año de su pontificado trabajó Cle- 
mente IX, como.cabeza y padre comun de los: principes 
christianos, en concluir las desavenencias que tenian des- 
unidas á Francia y España. Persuadió á Luis XIV. , cu- 
yas grandes prendas y hazañas admiraba, que convenia 4 
su piedad , como tambien 4 su gloria, poner límitos 4 sus 
conquistas , y ser el pacificador de la Europa , mas bien 
que no el terror de ella. Luis, por afecto 1 él, lo admi= 
tió por mediador, y en fuerza de diligencias suyas se fir 
mó la paz en Aquisgran á 2 de mayo de 1668. Ln el ar 
tículo 1X. diremos qué hizo el año siguiente para facili. 
tar á la Francia otra paz todavía mas apreciable , que se 
llamó de su nombre, Entónces referiremos las circuns= 
tancias que precedieron 4 este felíz suceso, y las que lo 
siguieron, Ali daremos 4 conocer mejor aquel rasgo de 
franqueza y simplicidad noble, que distinguió 4 Clemen= 
te1X. entre todos los pantifices romanos del siglo XVIL 
Á este artículo remitimos á los lectores, para excusar 1e= 
peticiones. 

Clumente IX. hizo grandes esfuerzos para procurar 
socorrós á los venecianos contra los turcos, que conti- 
núaban el sitio de Candia: Descaba que todos los princi. 
pes christianos hiciesen paz entre sí, y desistiesen de las 
precensiones que armaban á unos contra otros, á fin de 
unit sus fuerzas para abatir el orgullo de los otomanos, y 


oponer una barrera 4 sus progresos. Negociaba con «ficas 
Tom, Y L. 
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Siglo cia por medio de sus ministros en todas las cortes de la 
X Vil. Europa, y no cosaba de representarque la empresa de los 


tarcds contra Caridim pa era una guerrá particular , cuy 
peso hubiese de Mevax sala Venecia, y exponerte 4 doy 
riesgos, sino que era negoció de toda la cliisriamada d y: y, 
que ño habia nacion que no tuviese imeres ca destenmiral 
enemigo:comun, Para dar exemplo frangueó iibes ene 
á la república todo.do que el estado actual: de »u ecario le 
perinitió cercenar de lo necesario para pus propios vas 
Nos; pero todo loque-hizo para siivará Candia fue Inugil, 
y esta ciudad; que ya no cra más.que un monton de rui= 
nas y se rindió por final esfuerzo dedos musulmanes. Cie 
mente IX. sintió tanta el ver triunfar á los iofeles por la 
indiferencia de los principes cheitrianos, que murió de 
pesadumbre en el mes de diciembre de 1669. Quando la 
Igiesia perdió este buen papa, no habia ilegado todavia dá 
las ínitad del tercer año de su pomificado. Clemente DL 
amiba á la Fraacia y y s| hubiese vivido, su prudencia y 
agasajo daba Jugar de esperar, que babria acabado. de 
sovegar lis inquiciudes que agiraban deste reyno pot un 
efecto funesto, y demasiado freqúente de las disputas 
teológicas que se habian su ado-en 

Lx sama sede estuvo vacante cerca de cinco meses, 
y el cardenal Emilio Aitiesi,. que fué elegido para ocus 
parla, no debió la preforencia sobee todos sus competis 
dores, sino á su mucha edad. Tenia ochenta años tomó 
el nombre de Clemente X. por agradecimiento 4 su pre- 
decesor., que le habia vestido la púrpura ántes de moria 
Su familia, una de las mas ilustres. de Roma, competia 
cón da de dos mismos Colonas en nobleza y antigiedad. 
Era el último de ella 5 y para revivisla , casó sus sobri= 
nas con la de Panuzzi, á la que llevaron el nombre y 
armas de Altieri. Adoptá 4 todos los de esta casa por sos 
brinos, y les confirió los primeros empleos. Su puntifica- 
do , que no obstante su vejez, fué de seis años y quatro 
meses, parece no haberse alargado hasta este término mas 
que para darle tiempo de eariquecer- su nueva familia, 
porque no hizo otra cosa que esto d ade zavencion.. ln- 
capaz de aplicacion , abandonó los cujdados del gobierno 
al cardenal Altieri Panuzzi, su sobrino adoptivo, que 
dispo de todo ea su nombre, de modo que se- decia 
que había en Roma dos papas; uno de hecho, y otro de 
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derecho; El único elógio que ha merecido Clemente X. 
es haber sabido guardar una cabal neutralidad entre Es- ) 
paña y Francia y y haberse manejado tan diestramente 
con estas des potencias rivales , que nbuúna í ota pudo 
quejarse de 61. Este-popa murió en el mex de ju de 
16364 los ochenta y sicte años de edad y y en el siere de 
su regado: 

Benedicto Odexchalchi , cardenal ereado por Tnocen+ 
cloX., fué puesto por sucesor de Clemente X, 4:21 de 
septiembre de 1676. Habia nucido, en Como, ciudad del 
Milanesado , de una fam!lla que te habiá hecho poderosa 
cort el comercio. Bra reotdo por: un sugeto de grande 
virtud, enemigo de los desérdenes y de la corrupción; qué 

aban demasiado 4 cara descubierta en Roma, y sobre 
todo muy declarado contra el neporiimo , cuyos abusos 
conocia, Era de un genia constante y severo y pero su 
austeridad no le hubía impodido poner como á los demas 
cortesanos de Inocencio X. todos los medios: de ganar eb 
cariño de la famosa>Olyimpla. Uno de estos medios era 
hacerse perdidizo al juego, modo indirecto de lisonjear 
á la codiciosa cuñada del pontífice, y de ganar su es 
timacion con el oro, sin que le:pudicse causar vera 
gienza. Odexchaichi, que era rico ,> podia' hacer á: mes 
rudo semejantes sacrificios; y este ardid le salió mejor 
queá nadie; sin embargo de esto, su vida fuéssicinpre 
exemplar , sus costumbres libres de roda sospesha', y en 
el tiempo qué fué elegido , todos lo tenizn'por el sus 
geto mas digno que hubiese en el sacro colegio. 

El nuevo papa tomó el nombre de Inocencio Xi. y 
apenas se sentó en el trono pomtificio; quando emprendió 
curregir los abusos, empezando por los que-esponian 
mas:la corte de Roma ala sátira de los heregés y malé 
creyentes. Para impedir á su familia que inténtasecensal» 
zarse y entiquecerse, como hablan hecho los parientes de 
los últimos pontifices, prohibió al cardenal Livio Odexo 
chalohi, su sobrino, residir:en palacio, merclanee0nim 
gua asunto, sih- tener encirgo especial para: ello: $ 
prerender ningunos honares que, lo distitigujesen de sub 
compañeros. No ha faltado quien diga. que habia resuelto 
abolir el neporismo, que contaba entre los mayores ma» 
Jes de ln-Agiesia, y extendido una bula para este electo; 
pera que halio obsiáculos invencibles de parte de los car- 

Ta 
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Siglo denales, que aspiraban al pontificado, y que tuyo que des 
XVil. sistir de este piadoso intento, 
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j á derechos de aduana 6 de entrada; loque dismi- Siglo 
pesa > cin , sino que consideraban: sobre todo que lus XVIL 


Mejor éxito.-tuvo Inocencio XI en las diligencias que 
hizo para rewablecer los negocios de la cámara apostós 
lica, que estaban en extremo desordenados. Puso en <lius 
tario órden y economia. , que á la. hora de su muerte 
dexó cantidades inmensas, no obstante baber hallado el 
erario apurado quando tomó las riendas del gobierno, 
No trabajó con menos Íruto en procurar la paz general, 
á que volvió da Europa por el tratado de Nimega. En- 
vió 4:esxa ciudad , en donde se xenian: las conferencias; 
un-auncio apostólico: para unirse con los ministuos de 
las. otras potencias. Este nuncio fué recibida con todos 
los honores debidos 4 su caracter , sin embargo de que 
los protestantes habian rebusado la mediscion del papa 
Los carólicos la aceptaron, y no fué el que tuvo ménos 
parte en el felíz ajuste de este gran negocio, que se con» 
cluyó el año 1678: 

Turbaron el pontificado «de Inocencio XL tres dispu= 
tas muy vivas que tuvo con la Francia ; La primera to= 
cante al derecho del rey sobte los beneficios o regalia, 
La segunda en punto de las franquicias de que gozaban 
los. embaxadures eo Roma. Y la tercera con motivo de 
dos quatro famosos aruculos arreglados en la Junta gene» 
ral del:ciero el año 1683. Dexaremos pata el artículo Xa 
todo lo que pasó en la primera de estas disputas, y bas 
blaremos de la tercera: en el articulo XV. En quanto á la 
segunda no podemos ménos de exponerla aquí , ciñéno 
donos 4 lo preciso. Las franquicias de que los ministros 
de los principes christianos gozan en Roma, no se redu= 
cen como en otras partes al recinto del palacio que ha= 
biran ; sino:que se extienden á todo el barrio en que tie» 
nen su residencia, y aun comprehenden las plazas y Cin 
dles que componen parte del mismo barrio, Los minis- 
tros ordinarios de justicia y de policía no pueden hacér 
en él ninguna de las funciones de su ministerio , ni aún 
des es permitido parecer. Muchas veces habian intentado 
dos papas abolir estos privilegios, 6 4 lo ménos mode- 
earlos , para lo:qual habian pubiicado bulas, y dispuesto 
reglamentos , pero siempre habiasido sin fruto, El motia 
vo no era solamente que las franquicias favorecian los 
fraudes por la introduccion de géneros y provisiones su= 


franquicias hacian que quedasen sin castigo una: multú> 
vud de.reos lienos de delitos, quie se burlatan de las leyes 
y de lus magisitados, porque tenian la seguridad de en. 
contrar sáflo en el barrio: de qualquier emparador. Este 
último inconvenieme de dis franquicias tra manifiestas 
mente contrario á la sseguridad pública , prince ipalmente 
en una ciudad , como la capital del mundo: chitistianó, 
adonde cada día llegin extrangerós de todas das. partes 
del mundo. f 

Un: abuso de esta naturaleza ; cuyos exemplares se 
sepetian freglentemente 00 podia dexár de- hucer im 
presion en el ánimo de un pontífice tan zelozo del buen 
órden como Inocencio Xt. Hizo proponer a imuchos sobe- 
sanos que renunciasen el:derecho de frañquiéta para los 
anávistros que tenian cerca-de la danta sedo. La reyná 
Christina. de Suocia , retirada en Roma y arqedió 4 los 
deseos del papa. Los otros soberanos dixerom ; que estas 
ban prontos á-hater lo que elisanto: padre pedid:, siteipre 
que el rey de Francia viniese en elló; y les diese tatm- 
plo. Miéntras esto pasaba , llegó 4 morir el mariscal du- 
que de Estreés, embaxador de Luis XiV..en Roma, El 
papa hizo rogar 4 este principe que consintitse en da aboé 
licion del derecho de franquicia que habiá resuelto” su=> 
primir , ósino, se abstuviese de enviar auevo ministro 
en lugar del que habla muerto. Luis, que estaba dirgus- 
tado con el papa, y que queria muntificarlo, respondió 
con entereza al nuncio, que los reyes de Francia habian 
nacido para servir de modelo á los demas soberanos; y 
mo para imitarlos: que contiguaria en mantener un di 
nistro cerca de la santa sede, 4 quien conservarin en el 
goce de todas las prerogitivas de su clase , quest de- 
bian mirar como derechos de la mísina corona: En con- 
seqúencia de esta respuesta fué enviado á Roma el mar- 
qués de Lavardin con órden de haberse co4 el pontífice 
con otra tanta arrogancia como este manifestaso. Bt nue- 
vo embaxador MNegó:con una comitiva tam numerosa; que 
parecia un exéreito pequeño, Los guardarse presentaron 
para registrar el equipage que iba en machos cublertos 
con las armas de Francia. La gente del marqués respoñ- 
dió , que tenian órden de cortar las narices y las orejas. 4 
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qualquiera qué osas. acercarse, y continuaron $u camino, 

Viendo el papa: con indignación que la Francia lo 
desafaba, negó la audiencia 4 su ministro, diciendo, que 
no lo mirába-como 4 embaxador , 'sinio como 4 un exco. 
mulgado 3. y esto era, porque Inocencio Xi. ántes de llo» 
gar Lavardio, habia expedido una-bula,, por la-qual re. 
novaha las de Sixto V. y delos otros papas en punto de 
las franquicias ; abolido para siempre este derecho, y 
declarado exctomulgados á todos los. que intentasen s0% 
tener Ó favorecer esta: exéncion..: Lavárdin no-bizo nin. 
gún caso de esta excomunion< fregientó las iglesias, y 
asistió: ú los: oficios: diyinosanas quelo bisbiera hecho en 
otro tiempo;, Ei dia de noche-buena oyó: el oficio enda 
iglesia nacional de sn Luis, y,.comulgó en ella. El papa, 
siempre mas inflexible, porque estaba 2mas irritado, man= 
dó al cardensi vicario , que pusiese entredicho á esta 
iglesia y 4 tado eliciorá queda servia pero en-Frantia 
secibió elo parlamentó de Patis al procurador general, que 
apelabaal Concilio venidero dedos decretos dados por este 
prelado. Tomúáse ÁAvifñon y:todo el condadoz.s pusierod 
guardias de vista al nuncio Rantccioz y aun se habló 
de romper toda correspondencia con Roma, y crear un 
patriarca para todos los asuntos espirituales del .£eyno. 
El'n+gocio dela regaliz, y el de dos quatro artículos 
de la: junta de 1682 , que se seguian al. mismo tiempo 
<on' mucho calor:, aumentaban tudavía mas el disgusto 
recíproco de ambas córtes. Luis, persuadido que se tra» 
taba dela honra y derechos de su corona , no. queria cer 
der. Inocenció por su: parte, que era por naturaleza 
fuerte, y que miraba este:asunto como, causa de Dios, es- 
taba resuelto á no doblarse, qualesquiera que pudiesen ser 
lus resultas. 

En: este infeliz estado se hallaban las cosas , quando 
enferaó Inocencio Xi.., y murió en el mes de agosto de 
1689 á los trece años de pontificado, Su desimeres , su 
constancia y que se Jismó grandeza de alma., su aelo 
contra-los abusos y vicios, su amor por. el bien público, 
yu piedad», que slempre fuésxna misma ; de han gun 
geado justos elogios 3 y el pueblo, que-lo mirnba como 
á un sano, disputó entre si-sus reliquias, El cardenal 
Otroboni , veneciano, $u sucesor , con el nombre de 
Alexandro VIIL., tenia mucha prudencia y moderacion. 
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Eta todavía: uno de-aquelios sugeros de mérito que Ur- 
bano, VII habia colocade: en dos; empltor 553 así seespe> 
ró:que con ms habilidad) de la qualihiabia dado pruebas): 
sremjedia cia lad rnrbacionés du dad! galesa y que balien: 403 
mida ano cuerpo partida infledibuladad, de sb antecesor 
Con ¡esta esperanza, la, Fruricia, 4 quien habia sido de 
mucha complacencia su: eleecion, lo cupuemplo, y le 
restitiyó 4 A viñon 3 poro» él: se aprovechó delos favores 
quede de hicieron ¿p1dn conceder pada;' ¡de modos queal 
tiempo de su mece estaban: las, cosas: del mismo modo 
que las había hatlado. quando séhuró A ocupar la sama .56- 
de, y aun puso nuevo obmienlo dla reconciliacion:de la 
corte de Roma: con la: de Francia, publicando algunos 
dias ántes de morir ana bula que habia hecho. extender 
hacía mas de seis meses, condenando los.quatro articu= 
los de la célebre -junta-de 1682. Alexaudeo Vi, acabó 
sus diasá los ditz y scis meses de puntificado,, y ochenta 
y ba:años de edad en 31 de enero de1 6941. Aunque su 
reyando fué-tan corte, 595 parientes, á quien tenía una 
pasion: extremada , sapieron aprovecharse tan bien de 
ella, que los ahorros de Inocencio XL se disiparon de todo 
punto, y elverario volvió 4 caer. enel mismo desórden en 
que estaba anteriormente. 

En:el cónclave, que se tuvo «de resuiras. de la muerte 
de Alexandro VHL., despues de largos debates, y muchos 
enredos , se eligió al cacdenal Antonio Pignatelli, que 
tomó el nómbre de Aancéncio XIL, Eta natural de Nápo- 
les, de familia muy ilustre y wuy antigua. Habiendo ve- 
mido £ Roma muy jóyen; había principiado su parrera en 
el pontificado de Urbano VUL., y enmdo en el sacro co- 
legío en el de Inoteacio XL.., cuyo: ombre, 1omá por 
reconocimiento, Admiraba las prendas apreciables de .este 
papa, y 5e propuso seguir sus huellas, Aplicóze sériamen. 
te como él 4' destruir los abusos,. 4 reformar. las cos- 
tumbres, y 4 resmblecer por medio demna prodenie.eoo- 
sbomia los. negocios de lu cámara apostólica. Mas fejia que 
«bb logró ¡proscribir el nepotismo, origen de ramos des- 
órdenes y ascindajos. La: hula que expidió «sobre esto es 
de 28 de junio de 1692. Firmóla -todo.el suero colegio, 
y mandaba a todos los cardenales presentes y venideros, 
renovarla en cada cónclave , y á todo papa recien electo 
jurar su observancia. En el artículo XV. diremos como las 
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Siglo diferencias: que subsiscian hacía ranto tiempo entre la 
XVU. sede apostólica. y-la Francia, se concluyeron al ña en 


tiempo de duro pontífice. Su vida había sido siempre excm. 
plar; pero luego que fué ensalzado 4 la cátedra de san Pes 
dro, muy lejos de que lo elevado de su puesto le hi= 
ciese creer que podia imitar la pompa y magnificencia de 
los soberanos, pensó que quanto mas expuesto estaba á 
la vísta del mundo, tanto mas debia darle exemplo con 
costumbres sencillas y cheistianas. Arregló el gasto de su 
mesa. concral pedianía , que-muchos particulares no ha= 
bían querido reducirse Á ella. Suprimió todos los empleos 
que no'servian mas que para el fausto y la ostentación, 
y que eran muy gravosos por las rentas y honores ant= 
xos ú ellom Alejó 4 sus parientes de los grandos cargos 
que les hubieran dado demasiada autoridad, y jamas les 
confió el manejo delos: caudales públicos. Su mayor 
gasto era con Los pobres, 4 quien llamaba sus sobrinos 
No tes estaseaba nada, y acodia con abundancia á todas 
sus necesidades. Gemia muy 4 menudo al pensar en las 
guerras que las potencias christianas se hacias unas 4 
otras casi siempre por envidia y por ambicion, mas bien 
que por causa de imeres: racional, entretanto que los 
infieles se aprovechaban de estas desuniones para exo 
ténder yus conquistas ¿6 reparar sus pérdidas. Éste pon= 
tífice:, £ quien Jos protestantes no han' podido ménos de 
elogiar, murió en el mes de septiembre del año 1700, e%- 
tando llena Roma de un prodigioso número de peregri- 
nos que el inbileo del eño santa habia acarreado de tos 
das partea el mundo católico. Tenia ochenta y seís años 
de edad, y había empezado el dica de su pontificado. 
Inacéncio XUL tuvo por sucesor al cardenal Juan Fran» 
cisco Alban, que tomó el nombre de Clemente XI., y que 
ocupó la silla apostólica hasta el año 1721. Este pon= 
vífice, uno de los mas virtuosos y mas doctos que han 
gobernado la Iglesia en estos últimos tiempos , fué ele- 
gido por votos unánimes: prueba bastante manifestado 
ja opinion que todos.sus compañeros en el cardenalato 
tenian de su mérito. Eloqúiente en su lengua neturál y 
en la de los antiguos romanos, igualmente yersado €n 
las letras divinas y bumanas, tán práctico en el cono- 
cimiento de los hombres , como de los negocios, acreditó 
la seleccion de los que le habian. colocado en. el trono 
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de la religión. Su pontificado pertenece todo entero al Sigle 


sucesos que acaeci en él, siendo el 1érmino de nues- 


siglo XYUL, por qual no hablaremos palabra de los XVIL 


tro trabajo el Gn del dicz y siete. 

Delineándo en este artículo el caracter de los doce 
papas que han ocupado la apo ca desde Cle- 
mente VHL Clemente XL, no hemos hablado de 
machos negoc prinsiplados 6 concluidos en el pontifi- 
cado de unos y otr Orqu allarán su lugar natural 
en algunos de | Í 8 1 Empezarlos en 
una época pira volver 4 tomarlos en 4, hubiera sido 
separar unos objeto eben estar juntos, y no for- 
mar más que u . El órden de las cosas, y la 
claridad de la narr piden que se reunan todas las 
circunstancias an conexion con un mm ¿mo asuato, 
que es el plan que hemos seguido hasta ahora. 


ARTÍCULO 1V. 


E, protestantismo habia hecho desde su origen tan= 
, primero para introducirse y extenderso, 
mes para afirmarse, y rechazar las oposiciones 5 por 
para adquirir un lo A y una consistencia 
e y sólida , que podía ar virtud de los trata 
dos, de los privilegios alcan por la fuerza, y Con- 
cedidos por la política y pero es cosa muy dificil qu 
paz reyne mucho tiempo en un pais, cuyos mora 
estan desunidos por la diferencia de la doctrina qu 
fesan , y del culto que observan. Ademas de las inquic= 
tudes y rencores que nacen de estás dos cansas, se ObICr- 
van de muy cerca los diversos partidos , y son tan ze= 
losos , unos por conservar lo que les ha costado trabajos 
inmensos , y otros por recobrar lo que han cedido con= 
tra so voluntad, que nunca dexan de sobrevenir muy 
pronto nuevos motivos de quejas y de rompir 
lamente podia mantener el equilibrio una entera igual= 
dad de poder , y de medios en uno y otro partido; pere 
aunque los protestantes hublesen conseguido ponerse 4 


cubierto baxo de la proteccion de las leyes , y componer 
Tom, Y 1, 
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para adquirir un lo A y una consistencia 
e y sólida , que podía ar virtud de los trata 
dos, de los privilegios alcan por la fuerza, y Con- 
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cubierto baxo de la proteccion de las leyes , y componer 
Tom, Y 1, 


Siglo parre del cuerpo germánico , 
XV IL 4 pesar de su 
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la fuerza y la autoridad, 
ande número, estaban de parte de sus 
contrarios. La canera del imperio , que lo era al mismo 
tiempo de una causa poderosa , y ocupada sin cesar €n 
$u acrecentamiento , tenia un interes continuo en eu 
trechaslos, debilitarios y molestarios en el exercicio de 
sus privilegios, mirados siempre como usurpaciones, para 
proporcionar el instante de despojerlos de ellos de todo 
punto; ademas de que estaban poto acordes entre sl 
Los iuteranos, padres y fundadores del. protes Autismo, 
tenian dogmas, y una disciplina que no convenian en 
muchos puntos esenciales con la disciplina y dogmas de 
los calvinistas 5 estos por su parte , que formaban la se- 
gunda rama de la fismilla protestante , tenia una creen 
Cia y política muy distintas de las que las iglesias Inte 
ranas se mostraban zelosas de conservan, Tampoco se ig» 
nora que los discípulos de Lutero habian rechazado lejos 
de sí por mucho ties á los de Calvino y á los ottos 
sacramentarios, como nor 53 y que si al cabo ha= 
bian consentido en tratarlos como 4 hermanos , esta 

sola da política, no destruyendo la 
diferencia miones, no destruía tampoco la divere 
que hacian por lo re= 
Ge protestantes de Alemania un 
25 una 4 otra , como lo erán ambas al gremio cir 


union, efecto de 


e más r de interes 
estas dos clases 


tólico, 

Había, pues, dentr 1 
FuErpos religiosos , que se miraban con es 
buscaban todos los. med 


imperio tres comuniones, tres 
día, y que 
los de alcanzar la superioridad 
uno sobre otro. Los católicos Componian la primera, que 
era la mas numerosa como mas antigua. No podia ol 
yidar que mucho tiempo habia o sola sin ninguna 
otra contraria, sin igual, y que las otras no habían 
tenido sór sino pór medio de los mas ¿EntOS VAyve= 
nes, y arrancándola las entrañas. Kuts que parecian 
estar unidas , y que con efecto lo estaban en todas las 
Cosas relativas A »U interes COmua , yá su seguridad 
frútua, tenian con sí no solo su novedad, y Los -me- 
le que se babian valido para ser admitidas en el 
cuerpo político, sino tambien toda la sangre con que 
habizo cimentado los fund, tos de su grandeza ac 
Wual; y asimismo esta grande e. i 
G'andeza , que no se -componia 
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sino de nsurpaciones hechas á fuerza de armas y de 
despojos tomados á unos ducños que todayia los recla- 
maban. Ellas mismas no podian dexar de conocer que 
su orígen estaba marcado con tuna mancha que no se 
podía borrar, que hablan tenido su acrecentamiento en 
medio de los alborotos , que no poseían otra cosa que 
lo que habían hurtado violentam » y que si habian 
conseguido que £e les toleraze, era haciéndose temibles. 
De aquí habian de suponer en el corazon de los catós 
licos un vivo resentimiento de sus pérdidas, y un deseo 
vehemente de castigar, y aun de estrellar, si se pudiese, 
á los que habian invadido sus bienes, sus derechos, y su 
autoridad. 

De estas observaciones se infiere, que las varias por= 
ciones del cuerpo germánico, divididas por la religion; 
y por los intereses que resultaban de su situacion respec 
tiva, estaban en la realidad en un estado de guerra 
unos respecto de otros, aun quando en lo exterior pa- 
recia que vivian e atre sí en la mas pro 
No se necesitaba mas que el concurso de 
cuanancias , Ó gun suceso que pudiese poner en cui- 
dada , para d ar unas disposiciones de que no se 
recataban , y para encender en el imperio una llama mas 
violenta quizá que aquellas cuyos estragos no se habian 
reparado todavía. Sin embargo, la religion tuvo pora 
parte en los sucesos que acaecierón en los últimos 
del emperador Rodulfo ]l., que corcesponden á este sig 
solo los principes protestantes se aprovecharon 
bilidad y. de su indolencia para afirmarse en la indepen= 
dencia, que habia sido en los mas el motivo real de su 
mudanza 3 y el archiduque Matias su hermano, que le 
sucedió muy en breve , le obligó pue medio de sus arti- 
ficios , á cederle consecurivamente las dos coronas de 
Hungría y de Bohemia. Este proceder de Ma: 
no se puede disculpar de violencia y de injusticia, llenó 
de amargura los últimos dias de Rodulío; y así murió de 
pesadumbre en el mes de enero de 1612, no habiendo si- 
do muy glorioso su reynado, 

Algunos años ántes de la muerte de Rodulfo-un su- 
ceso particular habia dado 4 conocer quáles eran las 
disposiciones recíprocas de católicos y peotestamtes , y 
se pudo conjeturar que no tardaria en hacerse entre 

Va 


Sigli 


XYViL entan es imperial , habia abrazido la relorma, 
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eins yn rompi vue Eu 1» La ciudid de Darfiwert, 


o em 

«vada 
de senta Cruz, y se les pecmmitia excrcer su fe ion 
con tal que no saliesen de lus limites señelados. -Kf 
abad intentó hacer una procesión por la ciudad 
embargo de la. prohibicion del magistrade 


bargo. los católicos hablas conteruado en ellas 


, MA 
Este, preten> 
diendo que su autotidad era despreciada, y perturbado 
el órden público, excitó al populacho contra el clero 
que iba en el acompañamiento , y los católicos que 
asistian tambien. Empezóse por injurias , y se acabó en 
golpes El atad dió sus quejas al emperador, y este 
principe comisionó al duque de Baviera para exátinar 
los hechos, Habiendo recibido los informes, publicó 
contra la ciudad de Donawert el bando del imperio; y 
comisionó tambien al duque de Baviera para la execu= 

n. Este principe cumplió con rigor las órdenes que 
había recibido, se apoderó de la ciudad , y se la apro» 
pió para resarcirse de los gastos que tenido en 
esta expedicion. Desde entónces quedó Donawert unida 


con el dominio de la casa Baviera, y ba formado parte 


del circulo de este nombre: ¿ntes pertenecia al círculo 
de Suavia. Algun autores han mirado éste suceso co- 


mo la primera chispa de la guerra de treinta años, que 
se encer 


lló muy poco despues, y que desoló toda la 
Alemania. 

La primera hogu esta guerra , una de lí 
mas sangrientas y was reñídas de que se haya hechó 

se formóen la Bobe= 
l 10 tiempo que reynaba en este país un 
principio de fermentacion, que obraba fuertemente Cn 
los ánimos , y que habia causado efectos en extremo des 
plorables. que el pueblo de estas comarcas fuese más 
Capaz de aquel fanatismo fervoroso y: feroz, que origina 
las guerras de religion, 


mencion en las historiás modernas 
mía. Habia mus 


l sea que unas pasiones extra” 
Mas, y bastantes para producir los mas violentos vay= 
venes , tuviesen el e de cubrirse, como en otras 
partes con el pretexto siempre tan engañoso de defen= 
der los intereses del cielo, y de apoyar los altares; lo 
Cirio €s que en ninguna parte habia llegado a tato 


el furor de estos combates. Ya se hará memoria de que em 
tiempo de los hussitas , los buhemos , envarmizados <a 
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destruirse entre sí, habian hecho correr rios de sangre 
pues 00.5 MIMTAMA MENOS furiosos, mi ménos sed en 
tos de CsIrAgoN: cn EIA Nueva guería. Han acusado 4 los 
carólicos- de habor.dado lugar 4 ella, y tal vez no sin 
algun fondamento. Apoyados en la antoridad suprema 
en tiempo de Marías, comenzaron por inquietar 4 los 
protestantes en el exercicio de su culto ¿ y como el 
zelo imprudente no se contenta jamas con el: primer 
ímpetu, se Hegó á destruir algunos de sus templos; lr- 
ritados , y no respirando mas que venganza, en lugar de 
reclamar sus privilegios por medios juridicos , tomaron 
las ar y una vez dado este primer paso , ni las des- 
gracias, ni los reveses mas funestos fueron capaces de 
reducirlos 4 pensar en la paz. Todos los estados pro- 
restames de Alemania tomaron pane en su disputa. To- 
dos los estados católicos, unidos con la cabeza del im- 
perio, formara. una liga contea ellos ¿ y ambos parti- 
dos pelearon con sucesos diversos, € igual encarnizao 
miento, Ésta guerra , que sumergió al imperio ea un 
abismo de desdichas, se ha llamado la guerra de trelota 
años, porque habiendo empezado el de 1619, no se con- 
ciuyó de todo punto hasta el de ¿648. 

En el año 19 de este siglo, pues, es donde se ha 
de =inpezar la larga serio de calamidades , de que fueron 
la verdadera causa el falso zelo y lá ambicion, y la relin 
gion el pretexto. La Bohemia se rebeló contra Fernan 
do 1L su legitimo soberano. Los estados que se Congre= 
garon para nombrar rey , eligieron á Federico V.,<on- 
de Palatino del Rhin, elector y cabeza de la liga pro- 
tescanta. Su exáiracion, que duró poco , fué la: causa de 
sus desgracias; y su caida. que sesiguió muy en br0- 
ve, acarreo la de su casa. Fernando , que sieimpre hizo 
la guerra desde su gabinete, semejante en esto al ¿n= 
mortal Cários V. rey de Francia, al qual ni con mucho 
se parecia en lo demas , tuvo. diestros generales , que 
pticaron, y vencieron por él. Tilly, use de los grandes 
capitanes de ese sigio , al frene de las tropas impe- 
rinics y báraras , deruyó el exército de bederico, que 
no hacia mas que un año que tenía el tuulo de rey. Este 
principe desgraciado , mal socurcido pur sus parientes y 
aliados, tuvo que reflogíarse em Holanda , co donde mi= 
vió en humuliacion y tcisteza. Li año siguiente 1635 


s 
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y fué citado á comparecer , borrado del número de los 


XVIL principes que componen el cuerpo germánico , y despo= 


jado de sus estados, que pasaron á la cosa de Baviera, 
cuya cabeza era entónces el duque Maximiliano, prin. 
cipe ambicioso, militar diestro, político amuto, que se 
Aprovechó casi solo de las turbaciones del imperio, y 
que se hizo pagar á4-muy buen precio los servicios que 
hizo al emperador. 

Victorioso Fernando, y no viendo á ninguno en el 
imperio que pudiese resiscirle , tuvo: por 
tiempo para exéciutar el plan de dominacion que hab 
formado, y que desde Cátlós Y. era lu mira á que 
rigia su casa. Para conseguirio.era de mucha importancia 
debilitar la liga protestante , dándole nuevos golf 
ginar mas y mas álos católicos , ced les una parte 
de los bienes que veían con sentimiento en manos de sus 
enemigom Este fué el motivo del famosó ediero que pue 
blicó en el mes de marzo de 1629. El emperad 
ponla: por cita ley neral la restitución « 
abadías, y demas bienes eclesiásticos de < 


128 


apoderado los protestantes « 

del año 1552 , y permitia á 

gará losque'no eran de su re 

El edicto añadia, que qualg: 
su execucion, seria Cira 
+ no poder mas, la m 


putas, Con efecto 
se decidian en fa 
parado aquí, 
quejas inútiles y 
burg , cuyos estados dió 4 Walstei 
les. Puso €n la silla de Magdeburg un príncipe de su 
casa, sin embargo de tener este obispado coadjutor 
de la casa de Saxonía; cargó impuestos arbitrarios sobre 
las cindades y distritos, Eh ademas mnchos actos de 
autoridad que tiraban ul despotism 
cos $e quejaron de opresi y de trastornarse las leyes 
y libertad germánica, mde que Fernando, 
mirado ya por tantes como eclarado 
desu comunioir, “tuvo ttm 


a cosa que 
duque de Meckel= 


uno de sus genera- 


» Los mismos católi- 


Men contra $ los principes 
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y estados que seguian el antiguo culto, 4 quien sus ideas Siglo 


y empresas causaban la mayor zozobra. 
Al mismo tiempose iba criando enel centro del 
Norte un héroe, que habia de llenar muy en breve la 
Europa con la fama de eu nombre, y la Alemania con 
Jos funestos efectos de su valor. Este era Gustavo Ado!- 
fo, rey de Suecia, que desde el principio de su carrera 
anunciaba las heróycas acciones, y los sucesos memora- 
bles de que no tardaria en ser el autor. Sus primeras 
hazañas contra los dinamarqueses , polacos y rusos lo 
hicieron dueño de muchas provincias , y lo dieron á co» 
nocer á los enemigos de la casa de Austria , como ins- 
trumento de que babian de servirse para bumillarla. El 
cardenal de Richelieu , cuya politica no tenia exterior- 
mente otro fin, que este abatimiento , no dexó perder 
tn buena ocasion de hacer efectivos sus proyectos. Hizo 
un ajuste con el héroe del Norte , y muy pronto tuvo 
la satisfaccion ver complidas sus ideas por medio de 
unas victorias que parecian milagrosas. El rey de Suecia 
empezó las hostilidades el año 1630. La liga protestante, 
que en los principios habia titubeado en elegirio por 
cabeza , no tardó en unirse con €l, lo que le propor 
ciunó € gurse á su genio, é intentar mayores em 
presas q las q se habia propuesto , volviendo sus 
armas contra el emperador. No tenia mus que quince 
hombres á sus órdenes al entrar en campaña; pero 
pronto tuvo quarenta mil dispuestos á seguirlo en 

de los riesgos que su exemplo les enseñaba á 

eciar, Recorrió la Alemania conquistando, sin que 

Tilly y Walsiein , capitanes dignos de parangonaríe 
con Él, pudiesen retardar su marcha , ó- sorpreben- 
der su vigilancia. No necesitó mas de tres años para 
apoderarse de todo el país que se extiende desde las 
orillas del mar Báltico hasta las del Rhin. La potencia 
auswiaca estaba amenazada de una ruina 


inevitables 
pero Gustavo fué 


detenido de repente en la carrera de 
sus triuntos. Iba á añadir nuevos laureles á aquellos con 
que tantas veces se habia coronado , quando fué muerto 
en el llano de Lutzen, cerca de Lelpsick , en el seno 
de la victoria. Su genio parece que le 


brevivió , y 
quedó en medio 


e su exército pera guiará los xefes, 


y animar 4 los suidados. Los generales Bernirdo , duyue 
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lo de Saxonia, Veimar, Bannier, Lorster 


XV IL dianos discipulos dean gran maextro., contintiron sus 


conqbistas; pel chanciller Oxesticr 4 la. cabeza del gue 

bierno se portó con. tata peudencia , que la lalta de 
Gustavo no alteró mada en los:negocios de Alemania, 

Fernando Mi, habia sucedido 4 su padre el año 1637, 

y sido testigo € > él dela gloria que los suecus con= 

tinuaban en adquirir 4 las Or denes de los excelentes ca 

stros generales, 


pitanes que fos mandaban. O; 
uque Leo 


como los Mercis, los Picotomin 

poldo , su hijos que detuvieron sus progresos por las 

se no pudieron con 
ni despo 


cla, pues, con m 


victorias que les ganaron 3 
esto, ni determina 

de sus conquistas. La at 
mos vigor que en tiempo de Gruustavo;s y $ alguna vez 
parecia que se entibiaba su fuego, era mas bien por 
cansanñcio y debilidad, tanto de unos como.de otros, que 
no por deseo de dexará su enemigo, Por último, esta des 
bilidad , junta con la desunion que el interes particular 
habia sembrado entre los miembros de la liga protes= 
tanta, fué la salvacion del perio. Ne 

Wesrphalía dusde el año 1644 para rest 

Europ1, entre tanto que no se cosaba d 

sucesos de la guerra, que varían por lo comun, 

ya prósperos, ya adversos, no causaban ménos emba= 
razo 4 los negec res, que la muititud y divers 

de los intereses que tenlan que conciliar. Por último, 
despues de trabajos y discusione plixas , se convino 
en un plan general de cvacion:que fixase para siem= 
pre lus derechos de toc las partes contratantes, la 
constitucion del cuerpo pernánica, las leyes del impe» 
rio, los privilegios de las tres religiones recibidas en 
Alemania BC. Y aunque los suecos habian tambien des 
truido á los imperistes en Sommerhansen en Franconia 
el din 17 de abril de 1648, el tratado, que ponía fa 
á treinta años de estragos y de desolacion , se firmo s0- 
lemnémente á 24 de octubre del mismo año, Este tratado 
es la mayor obts que se ha hecho en esta línea. Igual= 
mente apreciable 4 todas orencias , es el funda= 
mento del derecho y de las naciones, y ha ser- 
vido de basa á todos los ajustes que despues se han arre- 
glado entre los sobera 
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El Interánisno se hana hecho la religion naciona: 
en Suecia desdo que habiembo recibido Gustavo Vasa la 
gopiesioa de Ausburg, y .apodoradose de los bienes del 
clero, había atraido al sonado 4 sus ideas, y esto bu- 
nal: supremo babia autorizado la mudarza de culto con 
una ley solemaz € irrevocable el año 1544 Lo misino 
sucedia cá:Dinamarca desde que Federico 1. el año 1525, 
y Christiano 11 el de-1537 habian abolido la religion 
católica en sus ¡estidos. Sin embargo, todavia queda 
ban,ea uno y otro reyno: un, número ¿bastante crecido 
de, personas fuies al antiguo, culto, que lo exercian en 
secteró,. y que miraban su destruccion como lá mayor 
desgracia que podía haber experimentado d0 patria; pero 
estos cat 5 cenián contra sí el cuerpo de la nacion, 
y estaban «reducidos á pedir por el restablecimiento de 
la religion de:sus padres, sin esperar no Ubstante tiem 
pos mas. felices, hibiéndoseconvretrido «nh cisma todas 
las clases del estado, y teniendo los mas razones de 
interes para perperuacio razones que casi siempre sor 
ertes que la voz de la conciencia, y que casi 
en sofocarla. Algunos misioneros , no 
e dos riesgos á que se expomian, se dedicaban 
ruccion de estos católicos, y lusimentenian en 
adusas disposiciones 3 pero sus trabajos , cubiertos 
con grán: cuidado con:el velo de la: prudencia y del 
misterio , para no dur sospecha al gobierno, no servían 
mas que para mantener las endebles reliquias del cato> 
licismo, que no habia cedido 4 la violencia de la tempes- 
tad. Sin embargo, la Suecia parecia pensar más d favor 
de la comunion romana enel reyaado de Juan Hi, se= 
guodo hijo de Gustavo Vass, que se habia casado con 
Catalina, hija de Segismundo Augusto, rey de Polonia, 
Esta princesa, que era católica , y zelosa por su reli- 
gion, se valió de todo el dominio que su-talento y 
virtud le habian dado sobre su esposo , para persuadirl 
á restablecer el .cuito antiguos Juso se inclinó: 4' las 
ideas de la reyna, de modo que habia algunas espes 
raozas 5 pero todos sus. esfuerzos fueron inútiles, Las 
resultas de esta mueva resolucion que habria ocasionado 
la restitución de dos bienes usurpadosal clero, es 
taron á los suecos , sobre todo á los grandes y que se 
habian enriquecido por. estes medio; de suerte, que may 
Tom. Y L. 


Si 
Xx 


lo 
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ica el, iotores que uo la persu n los detuvo En el 
biendo muerto la reyna Caralina , perdió gun 

tamente con cila el catolicismo su principal apoyoz y 

como Juan desnzonado con Los obstáculos, COntEA10 => 

guudo matrimonio , nopensó mas en la idea que su 
uger le habla sugerido. 

Enire los misioneros que se dedicaron al servicio 
de los católicos en los estados de Alemania y del Nor= 
te, don minaba. el protestantismo , no hay. otro 
de mérito mas conocido, de virtud mas heróyca y ni 
de trabajos mas fecundos que el ilustre Nicolas Sienon, 
obispo de Titiopolis. Nació en Copenhague , capital de 
Dinamarca, el año 1638. Criósele en la heregía de Lu. 
tero, por la desgracia de su nacimiento. Sus primeros 
estudios que tuvo en su patria fueron de los mas bri= 
Mantes. Conciuidos, pasó ¿4 Lesden, donde residió ale 
gun tiempo. La medicina era el principal objeto desu 
aplicacion , 4 que se añadia la fisica y todas las demas 
ciencias naturales. Tampoco había omitido la teología; 
pero los maestros con quien la habia estudiado, ita 
buidos como él en los ercores mamados con la leche, 
no le pudieron dar sino que lo confirmased 
en sus preocupaciones endo corrido las mas cé 
lebres universidades ania para conferenciar com 
los sáblos , y adquirir con su trato nuévos conocimiens 
tos, vino 4 Paris, donde por conformidad. de KUSIOS trA+ 
bó amistad con los sugetos que pasaban por hábiles en 
las ciencias que él cultivaba. Entónces fué quando tuvo 
ocasion de conocer-al lustrísimo Bossuet. Las conver 
sacionts que tuvo con este hombre célebre empezaron 4 
desvanecer las preocupaciones en que se habia criadd 
contra la Iglesia romana 5 pero los estudios profanos lo 
ocupaban de tal modo, que no pensó en aplicar por 
entónces á otros objetos mas seriós toda la atencion que 
merecian. 

Henon , llevado siempre del: deseo «de saber 6 de 
perficiunar lo que ya sabía , pasóá Italia. All fué pres 
sentado al gran duque de Toscana Fernando IL , prin= 
cipe muy instruido , amigo de las letras , y protéctor 
de los sábios, como todos los de su casa , quien co- 

su caracter; Y 
para fizado en su corte le dió el titulo de médico suyO, 


noció el mérito de Stenon , y gustó de 
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con una pension crecida. (Quinto mas se trató al docto Siglo 
dinamarques , mas se estimó que los beneficios del g:an XVI 


duque le hubiesen hecho hallar en Florencia una nueva 
patria. Cosme UE que sucedió despues 4 Fernando Il, 
su padre , lo eligió para cuidar de la educacion de Juan 
Gaston su hijo, principe niño, que daba entónces grán= 
des esperanzas, pero que con el tiempo no COrrespon= 
dió 4 los excelentes principios en que se había criado, 
Stenon estaba todo ocupado en este penoso y bonorífi- 
co. empleo, quando lo llamó 4 Dinamarca el rey Chris. 
tiano V, para que ocupase la cátedra de peofesor de ana- 
tomía en la universidad de Copenhague. Como ya ha- 
bia abjurado la heregía de Lutero el año 1669, sele 
prometió que hallaria en 5u parria toda la libertad que 
podía: desear en punto de religión”, pero no se le guar= 
dó la palabra , antes por lo contrario, sus principios 
religiosos, y su puntualidad en veguirlos, le ocasiona - 
ron. grandes desazones, lo que Je hizo tomar | resolus 
cion de volver 4 Florencia , donde'se le recibió todavía 
con mas anhelo y generosidad que la primera vez, y se 
le volvieron los mismos empleos y provechos de que había 
gozado: 

Pero Dios que destinaba este buen hombre para ma 
yores cosas , le inspiró la idea de renunciar las espe. 
ranzas del siglo, y las ciencias profanas, para abrazar el 
estado eclesiástico; Luego que hizo este ánimo, se entres 
gó todo al estudio de la religion , cuyo conocimiento 
adquirió particularmente en la sugrada Escritura, y en 
las obras de los santos padres , que son las fuéntes mas 
puras de ella. Recibió las Órdenes sagradas y el sacer= 
docio ,: despues de haberse dispuesto para ello con tó 
dos los exercicios propios para atraer sobre sí la gracia 
del cielo. Noticioso Inocencio XL. del raro talento , y 
eminentes prendas de este virtuoso sacerdote, le consa= 
gró obispo de Titiópolis en Grecia , para que con el ca= 
racter episcopal pudiese servie mejor á la Iglesia. Juan 
Federico de Brunswick , duque de Hannover, que habia 
abjurado el Interanismo el año 1651 , llamó á su lado 
á Stenon, y lo pidió al papa, pará que lo afirmase en la 
fe católica , y lo guiase por los caminos de la piedad, 
Habiendo recibido el nuevo prelado las ófdenes del su- 
mo pontífice , relativasá esto , con el título de vicario 

Xa 


mHistonia rermstánrica 
ico-en todos es 1 Marte”, puso todos 
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se 
y En esta Epoca 
LÓlicos. 

predicadores del Kva o 
otro anñelo, que 


ios llevaba con 

como un enviado 
nde empezaron sus tras 

smo espiritu que los 
y no venia otro interes mi 
la gloria de Dios. Instruirá los cató= 
á los bereges, y procurar su reunion 
con la Iglesia, esa esa toda su ocupacion. Su vida , quan. 
de el exercicio de su ministerio no lo llamaba afuera, 
cra sencilla, retirada y penitente. Dios lo puso por me 
dio: para reducicá la comunion romana un crecido má: 
mero de jonas, entre las queles las hubo de superior 
gerarquía y que hicieron infinito bien con su exemplo, y 
con Ja proteccion que franquearon á los obreros evaán- 
gélicos. 

La muerte del duque Juán Federico, acaecida eláfo 
1679 , mudó. de repente el estado de las cosas. HL pino 
deso obispo de Titiópolis tuvo que 
baño , que por su dil 
dias, y al qual amaba 
cuxuvo por mucho t t 


licos, desengañar 


nar un 1 

caba todos los 
3 pero su zelo. 14 
Fernando de Furia 
vicario de la santa ¿ede 
como tlien todos los palsés del Nórte, lo pidió al papá 
para que: le ¡ayudase. En esta nueva carrera h 
non, mil modos de sat 
de apartar las nir 


tierna 


j o aci 
tomberg, obispo de Munster; 


2116 Sue 
sed insaciable que tenia 
del vicio y del error. Cansaba ade 
miracion su paciencia , que de nada se desazonaba; $ 
serenidad y: que jamas 3c alteraba 
tradicciunes y trabajos del ánimo y 
dad 0 > 
alii 
cia ( 


cer la 


en medio de las can. 


del cuerpo, tu cards 
pasiva ¿que de bacta despojarse: de totdo,,* pura 


á lus-pobrez, su zelo infatigable, queno cond- 
19 dercanto', que variar de! ocupaciones y de ttá> 
bajos. Visitaba la diócesis 4 pie, 4 pesar dedo dificil 
de los. caminos, por do:réguiar intransiables., y de lo 
riguroso de los inviernos, «comiendo lo que encontraba; 


aloxándose en chozas , en donde catecia de todo, pre 


di ndo en cada pueblo , oyendo á todos ses :quejas, bi 
Gendo igual acogimiento a pequeños que ¿:grandes; Y 
dando a todos consejos llenos de prudencia y de bondad. 
Este género de vida lo llevó basta la muerte de Fort? 


temberg, que acacció el año 1682. Entónces se seriraá 
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Hamburgo Stenon, en donde le pareció que podria excr- Siglo 
cer sa ministerio con Íruto. Aquí permaneció poco tiem= XViL 


po, habiendo sido “cúnv idado por el duque y duquesa 
de Mechelborg que babian abrazado la religion: católica, 
á pasar al lado de ellos, Con efecto fué, en la creencia 
de qué Dios tenia intencion de valeme deél para facili= 
tar la conversion de los hereges de este distrito, que 
querian seguir el exemplo de sus principes. Estableció 
en Schewerin, capital del ducado, una casa, en donde 
recogió algunos zelosos cooperarios, que se unieron con 
él, para trabajar baxo de-sus órdenes en la instruccion 
delos que por naturaleza , Ó por seduccion estaban 5u- 
mergidos en la heregía. Desde allí él y sus compañeros 
se esparcian por los paises inmediatos, desempeñando 
con un valor y zelo 4 que no alcanza ningua elógio to- 
des las funciones del apostolado. 

Sin embargo de que Stenon se hallaba todavia en 
aquelia edad en que los mas de los hombres se juzgan 
distantes del término de la vida , con todo, sentia que 
las fuerzas se le iban disminuyendo. Sus trabajos con - 
tinuos, su vida mortificada, sus penitencias excesivas 
le habian apresurado elviempo de las enfermedades. Pa= 
decia hacta muchos años un cólico, cuyos acometimi 
tos freqiientes, y ea exremo violentos , le hacian: su= 
fiir dulóres intxplicables. Sin embargo , no moderaba 
en “nada sus austeridades, anyunando todos los dias, no 
c endo tarne, no bebiendo vino, ni dando mas que 
pocas horas al sueño , sentado en una silla, 6 echado 
sobre: paja , y cubierto con una capa vieja, quede servia 
detenido por el día. En el mes de noviembre de 1686 
sintió los acometimientos de su enfermedad mas (uertos 
que por lo regular. En:tos primeros no varió mada su 
modo de vida; peto habiendo ctecido los dolores, y bé» 
chuse- mas grave ol p ra, cc vió en ponerse en ca 
niagun efecto, y muy 
en btevo llegó 4 creer que se acercaba la última huras 
Dispúsose para' ella como, regularmente lo hacen las:almais 


puras y religiosas, con puntualidad , *on fervor y 00Un 
un justo tewor de le 


ma, Los remedios no produxeron 


s juicios de Dios, pero sin tu 
ción y sin esparto. De este madó murjo:4 405 q 
de enfermedad el d 


a 35 de nuviembre , de edad: tun solo 
de quáe 


ray vocho años, en opinlon de sauto. Ániez de 
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glo morir. habia: escrito al. gran duque de Toscana, Cog 
XVII. me 8... su bienbechor , dindole gracias de todus los fa» 
vores que habia recibido de él, y aecomendando 4 este 
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rim, que no erá otra cosa, como ya lo hemos dicho Sigló 
eo la historia del siglo XVL , que. un formulario de fe XV IL 


principe tres personas que le tran particularmente 
y á quien su pobreza no le perómila dexar mada, 
duque hizo empeño de. corespunder 4 su 
le continuó su protección en las 
habia recomendado. Asimismo hizo 1 
Elorencia , y:colocarlo en €l sepuict 
de su casa, manifesrsudo con esto su cariño 
memoria de este virruoso prelad 

Bien-pudiécamos haber reservado lo que amos de 
decir para el articulo. en que hablemos de las personas 
de este siglo ilustres en lad:; pero hemos creido; 
que Lis circunstancias en que nos hemos introducido con 
motivo de uno de los misiontros mas célebre la Ale= 
mania y del Norte, estariao mejoren este lugar y €n que 
expuasmos el estado de la relig 


gion en las tierras que fue= 
ron el teatro de sus trabajos. 


le el tiempo de Cár! «, Y 
de Fe 2 en el imperio , se habian pros 
puesto varios proyectos de reconciliacion entre católicos 
y protestantes s los puntos de doctrina en que an= 
daban discordes. Las dieras tambien se habian ocupado 
mas de una vez en este an designio, En la de Ratiso 
bona el año 1541 se habian establecido conferencias amis. 
tosas entre tres doctores católicos , y otros tantos te6= 
logos reformados , escogidos todos entre los mas hábiles 
y mas acreditados de ambas comuniones, Tratábase entón» 


ces. de exdminar ua escrito compuesto por uno de los ttó= 


logos católicos , en el qual se reducian 4 veinte y dos 
ar 


ulos principales rodas las qiiestiones agitadas entre 
la Iglesia romana y los iureranos. Todos estos artículos se 
exáminaron muy por menor en estas conferencias: unos 
se establecieroa, y otros quedaron indecisos. Dispúsose 
en la diera, que los primeros serian para ambos parti- 
dos puntos de doctrina , en que se hallaban conformes, 
Y que no se disputarian mas , y que en quanto á los 
segundos se atendrian á lo que decrerase el Concilio Ge 
neral. Este es todo el fruto que se sacó de esta tenta- 
tiva. Las mismas miras habian concurrido á la recopila 


cion del famoso decreto, conocido con el nombre de Inte- 


y de disciplina, hecho4 yista de los dipurados que com= 
ponian la diera de 1548 , por teólogos de ambas comu 
niones, y autorizado con autoridad pública, para servir 
de regla hasta la decision definitiva del Concilio de Tren. 
10. Este proyecto de reconciliación tan deseado, y tan die 
ficultoso se emprendió de nuevo muchas veces baxo el 
patrocinio de los principes que gobernaron el imperio, 
deste los tiempos de que hablamos, y siempre con ran 
poco fruto, El espíritu de sufistería', las aparentes sutis 
lezas, resultas de ella , y la fuerza de las preocupaciones; 
que por lo comun producen desconfianza y obstinación, 
opusieron constantemeste los mismos obstáculos á todos 
los medios que sucesivamente se pusieron para lograr la 
reconciliacion. 
Sin embargo, los que amaban sencillamente la paz, 
y que se lamentaban de los electos deplorabies del cisma, 
no se acobardaban. Mas de un siglo había pasado desde 
el principio de las disputas, El primer fervor de los áni- 
mos , que sin duda los habia llevado mucho mas allá de 
lo que hubieran querido , ya habia tenido tiempo de se- 
renarse. Las pasiones exilltadas habian de baberse reduci- 
do ya á los limites que su Ímpera les había hecho des 
conocer quando no erán capaces de ningun freno, Una 
experiencia funesta debia haber enseñado á los hombres 
quántos males nacen de resulta unos de otros, quando 
una parte del cuerpo religioso rompe con esfuerzo los 
vinculos que tenian unidos hasta entónces todos los 
miembros5 y una infinidad de sucesos , cuya memoria se 
conservaba todavía reciente, había confirmado la másim 
rán sábia y tan verdadera , que jamas hay causa le 
ma para romper los vínculos de la unidad. En este estado 
de cosas había lugar de esperar mas que nunca, que'si 
varónes prudentes y circunspectos , desasidos de toda pa= 
sion y de todo interes personal , teólogos versados en el 
estudio de la antigdedad sagrada , acostumbrados 4 ma= 
nejar la controversia con ánimo pacificador y modersdo, 
volvian 4 entablar las negociaciones uintas veces princi 
piadas, y otra mas rompldar , pod resultar de esto 
al fa un trar niva sósida y durable entre dos co 
munione cho tiempo no habian formado mas 
que y 


Siglo 
XViL 
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El empe nm Leopoldo, Hevado de las mismas idens 
que mis antecesores, no deseaba econ ménos ansia esta 
concordia para bien del estado y de la religion. Las die- 
tas se ocuparon de nueve en esto; Chrisiwbal Rochas 
de Espinola , obispo de Nenstadt , ciudad de la Austria 
baxa, que habia sido confesor de la e ateía María 
Teresa de Austria , primera muger de Lu melado 
muy instruido, y muy zeloso por la reunion, daba con 
los ministros luteranos pasos. que se an a este fin. 
En algunos halló disp . 
ron para continuar. Leopold saristecho del buen éxi> 
to de lo que habia ya hecho en e negocio, y sabiendo 
que concurrian .en él todas las qualidades apetecibles pas 
virlo felizmen á 105 que no se encontrasen 
invencibles , le hizo dar el año 1691 un res. 
2 para tratar sobre este punto 
cipes , estacas y paises, dexando a su 
pradene luce del plan que juzgase por mas con+ 
veniente en la tcunsrañcj y ropásito para 


prodncir e ese de 3 e los más 


es pacifica ue le anima= 


todos de e los controye 5 ado hasta en- 
tónces sia 10 gur quiz É sol Mm de 
que eran demas x 0) pre B iladur pres 
firió el que Bos ps - guido en 
la excelente obra 10, Z A Catón 
lica , paublicad: 4 . nef método 
es sencille n € j $ 1 cavila» 
ciones , pues n eo sin aparato, y en tór. 
minos que todos y 
católica cree y en re cada pu crina. 
Los y pes d > atraron con tanto fet= 
vor como 
tadt , y jleron para que 
de la le obra de la reoni á , uno de los 
sugeta r y 5 había entre 
los teóls la confes Habia sido 
catedrático en la universi quirido 
allí un crédito, que le h honores y for= 
tuna. Entonces era abad ica abadía del 
país de Hannover, en donde se iban criando, como.en 
una especie de seminario, los jóvenes que se na» 


ban para el exercicio de min Nadie era masá 
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propósito que él para: inanejar el importarite asunto de 
que se trataba, Ademas de sus vastas luces y de su ca- 
bal juicio, estaba habituado al trabajo , amaba senci- 
llamente la paz, y tenia una imparcialidad, toato mas 
apreciable , quanto cra mas rara cotre los del partido, 
El prelado negociador tuyo muchas, conversaciones con 
él, y se ocuparon juntos por muchos meses en buscar 
los medios de apartar todas Jos obstáculos , que habian 
hecho desgracias entónces los varios proyectos de reunion 
que so habiaa propuesto, Lo esencial era saber, qué rum= 
bo,se habia de tomar, que fuese el mas corto y mas 
seguro para codseguit elfin, evitando todas Jas qies- 
ubnes, Cuyo eximen no podia comuibuir mas queá le 
vantar nuevas oubes, y hacer perder de vista cl objero 
principal 5 pero sobre esto no estaban de acuerdo los dos 
teólogos encargados de la negociacion. Neustadt queria, 
que segun el mérodo de Bossuet ,..se empezase por es 
tablecer la doctrina, y determinar claramente sobre can 
da punto controvertido, loque se debia creer » y lo que 
desechar, Mulano , por el contrario, prétendia, que con 
preferencia 4 todo exa preciso ceunirse y dexando á un 
lado las diferencias que habia entre las dos comuniones 


sobre el dogma y sobre la disciplina, despues de lo qual 
se pasaría ú determinar los puntos de doctrina y £n qué 
le parecia que no habria mucho trabajo para convenirse; 


y para que aprobasen su plan, escribió un tratado 
intituló; Regule , en el qual hacia el.ensyo del méto» 
do que habia propuesto, Neustade, encargado de la cau» 
sa de la Iglesia, y desconfiaado de sus propios alcan- 
ces. en. una .empresa de tanta importancia, «quiso :tenet 
el djctámen de Buses , reputado con razon por. el. teó> 
logo: mas profundo que se hubiese. conocido emvel mua 
de christiano desde el tiempo dedos padres 
podia entrar co comparacion, por el cor miento cabal 
que tenia de todo ly perteneciente á la fe y á la moral. 
Hizo que llegase Á sus manos el escrito de Molano, y 
le, expuso los prpcigios quese ¡groponia seguir en esto 
$ran, negocio. Bossuet=hizo-los elógios merecidos al 20- 
lo.» intenciones. del prelado. aleman. 3 apcobó el. plan 4 
que e habia adherido, como el único quese pudiese 
practicar ; y en quanto al proyecto declarado en el es 


criro de Molano hacía palpable su insuficiencia ¿y aun 
Tom. VI, Y 


yque 


+ con quien 
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Siglo lo arriesgado de él. Bossuer añadia , que el rey ente 


Xx 


1. rado:de lo que había hecho hasta entónces aprotaba su 
designio, y que este gran principe favorecería su ext- 
Cucion. 

Nenstad: no habia comultado en Los principiosal objs- 
po de .Meaux mas que para autorizarse con un votg Cl 
par de dar el mayor pes al tenbajo que había empren- 
dido, y á: los principios que lo dirigian ¿ pero 4 poco 
tiempo el prelado francés , ya tan célebre ea la Iglesia 
por las turias que habla ganado á los teólogos más há= 
biles deta reforma , se vió al frente de una negociación 
que se trarsba:léjos de 61, y en la qual no habia injer- 

vide sine por vía de consulta, La princesa Luisa Ho= 
landina , hija del desgraciado Federico , conde Palatino 
del Rhin , abadesa de Mambuisson ,cerca de Pontolse, 
era hermana de la duquesa de Hannover , y deseaba cie- 
gamente da conversion de esta princesa y la del duque 
krnesxo. Augusto su esposo, Tuyo por favorables las cit 
cunstáncias para desengañar 4 uno y 4 otro de los trro= 
res en que vivian por causa de su nacimiento. Deseb, 
pnes, quese negociase en derechura con Bossuet , y que 
los escritos que ocurriesen relativos 4 la reconciliación 
comunicasen con este prelado, En estemuevo estado de 
cosas eligió la corte de Hannover 4 Leibnita , docto de 
primera clase , y literato casi universal, para mantener 
correspondencia con Bossuet, y desde este punto tomb 
la negociación un giro enteramente distiaro del que ha» 
bia llevado hasta entónces, 

Ya hemos dicho que Molano proponia la reunion de 
los católicos y de los protestantes ántes de entrar en la 
discusion: de los puntos sobre que estaban desanidos, c0- 
mo un medio seguro de allanar las dificultades y est0,65, 
queántes de pasar á exáminar la doctrina , los Juteranos 
por una: parte reconocerian al papa como el primero de 
los obispos en órden y en dignidad, que se someterian ul 
órdsn gerárquico ; y que mirarian á los católicos Como 
hermanos suyos35 que por la'otra la Iglesia romana re- 
cibiria 4-los protestantesen el número de sus hijos, que 
no'les pediria ningana retractacion, y que sia atenderá 
las decisiones del Concilio de Trento se congregaría Otro 
Sínodo general, en que los pastores de ambus comunio= 
mes tendrian yoto deliberativo , y en que las disputas que 
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se hablan suscitado sobre el dogma se decidirisn defini- Siglo 
tivamente. Bossuer demostró que este. sistema de recon- XVIL 


cillacion no: podia admitirse sin exponer Ja causa de la 
Iglesia , y trastomar todos los principios; que, prescindir 
de los decretos pronunciados por. el Concilio de Treato 
sobre los puntos doctrinales era derribar una de las dos 
columnas de la fe, la autoridad de la Iglesia y su infu- 
libilidad ¿que no era lícito capitular sobre un ¿objeto de 
esta importancia ¿ y que esto seria abonar todos los fal» 
sos principios sobre que habia levantado su ed > la re» 
furma. Pero este prelado tan puntualmente instenido en 
los derechos y máximas dela Iglesia, abría un camino 
mas fácil y mas conforme con lo que ya se habia prac. 
ticado en semejantes ocasiones, que era disputar amisto= 
samente y con ideas de paz todos los artículos de dostri. 
na sobre que andaban discordes, aclarar Jas dificultades, 
quitar las equivocaciones conque se des. habia ofuscado, 
cómo lo habia ya hecho Molano con fruto respecio de 
muchas , sin pretender por eso juzgar de nuevo lo que ha= 
bia decidido la Iglesia, y todavía ménos hacer crítica de 
sus decisiones; y que despues de esto. se juntarian los 
protestantes para recibiz el Concilio de Trento en lo to- 
cante:á la fe, y hacerlo ecuménico respecto de ellos , co 
mo lo era respecto de los católicos. En quanto á dos pun= 
tos: de disciplina, como la comunion bazo de Jas dos es. 
pecics , y algunos otros, ofrecía Bosuer de parte de la 
Iglesia toda aquelia condescendencia que una madre ca 
rifñiosa puede tener con unos hijos 4 quien ama, y que 
se vuelven á clla desmes de haberla: dexado. 

Luego que Leibaitxz entró en la. negociacion., mudó de 
objeto la disputa. Este sábio , mas filósofo que teolorgo, 
y mas sutíl que ¿astruido :et €l ¿fondo de las qiiestiones, 
preocupado ademas en favor de la tolerancia de las re 
gionés de que era graf partidario, insistio únicamente 
en dispuiar 4 la Iglesia elo privilegio de la infalibilidad, 
En esto obraba coasiguiente con su principio; porque si 
la Islesla: es infalible co sus juicios. sobre el dogma , las 
ductemas: que gepeuepa no. pueden tolerarse despues de 
su decision. Ámonfonó mil objeciones unas sobre otras, 
sio pesarias , sin prevcer sus consegúencias , y ¿aun sin 
considerar si iban diructamente consra el Án 4 quese 945 
picaba. En yuno refutaba Bpssuer viciorionamente, todas 

Ya 
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estas dificultades ; en vano le hacía ver quese salia com. 
tinuamente de la qúestion , que siempre volvia á una mis. 
ma'cosa , como si las objeciones que habia puesto no se 
hubieran resuelto; que impugnando el priocipio de la jag= 
falibilidad de la Iglesia respecto de los objetos de la fe, 
recaía en todos los inconvenientes del espiritu particular, 
orígen de todos los extravíos del entendimiento humano 
en materia de religion ; y que por «Último , destruyendo 
este priacipio , derribaba con una mano lo que quería les 
vántár con la otra, puesto que el nuevo Concilio que pro» 
ponia juntar para decidir todos los puntos contestados, 
no tendria más autoridad que los otros simo era infalís 
ble. Estas razones, en las que Bossuet cargaba «oda la 
fuerza de su ingenio y de su elogiiencia , parece que m0 
hacian impresion €n el ánimo de Leibnitz, de suerte que 
de su prtte siempre volvia 41as mismas sutilezas y á las 
mismas repeticiones, Asi que despues de haber escritoy 
disputado mucho, se halló que todavía no se habia dado 
un paso tan solo hácia la reunion , como se ve por los 
papeles relativos á este negocio, que se han reco, 

euidado en el primer tomo de las obras póstumas de Bose 
suert, para que sirvan en otro tiempo, si es que Dios pas 
nealgan dia en el corazon de nuestros hermaños descat 
rindos un deseo eficaz de doxar el cisma, y de romper 
la venda que les oculta la verdad. Todo católico debe hee 
cer promesas fervorosas para que lleguen quanto ántes 
estos felices instantes 5 porque nadie es d gno de distras 
tar de los provechos que se gozan en el seno de la Igles 
sia , si mira con indiferencia la: ceguedad y obsrinacion 
diplorable de los que-el error ha seducido. 


ARTÍCULO Y. 


Estado de la religion en Inglaterra » Escocia 
y Holanda. 


La leyes severas de la reyna Isabel contra los ca 
tólicos , y el eigor inflexible con que se habian puesto en 
execución, traxeron la Iglesia de lhglaterra al estado 
más deplorable d fines del siglo XVL A todos los obispos 
qué no habian querido reconocer la superioridad , y ad- 
mítir la liturgía nueva , se les desterró ó encarceló, Mu» 
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chos habian muerto en las prisiones , y los otros habian 
acabado sus dias en los lugares en donde habian: busca- 
do asílo. Solo uno quedaba todavía ; que era Tomas 
Goldwel , obispo de sun Assaph en el principado de Ga 
les , retirado á Roma, y de edúd muy avanzada. El cle- 
ro católico, compuesto de sacerdotes macionules y de miz 
sioneros extrangeros , carecia de cabeza: y en el estado 
en quese hallaban entónces los negocios dela religion, 
esta falia de una cabeza que fuese capaz por su autori 
dad de dirigic los ministros inferiores , y de dac solucion 
á lus dificultades que freqiientemente ocurren en el gxer- 
cicio del ministerio espiritus! , estaba sujeta 4 grandes 
inconvenientes, Eclesiásticos y legos lo conocían igual- 
mente, y portante se unieroa para hacer sobre esto sus 
representaciones á Clemente VII Este pontifice, compa= 
decido “de sus quejas, y persuadido como ellos de que 
la Iglesia de Inglaterra se iria debilitando cada voz mas 
siempre que estuviese pelvada de dos bienes que trae con= 
sigo el ministerio episcopal, persuadió al obispo de 
san Aasaph á volver 4 su patria. Este prelado , recibidas 
las órdenes del papa, se puso en camino 3 pero no ha- 
biéndole permitido sus enfermedades continuar , volvió 
á Roma, tn donde marió de allí á poco tiempo, per= 
diendo en él la Iglesia de Inglarerra el último de los 
obispos que habian sobrevivido á la revolucion. 

En este reyno habia misioneros que para dominar con 
mas imperio, y hacerse dueños de todo en el órden es- 
piritual no querian que el papa enviarte á-6l obispos, 
Persuadieron 4 Clemente VII que para gobernar la Igle= 
sia en el estado actual de cosas, bastaba dar al clero 
católico una cabeza tomada del segundo órden, y que 
para tenerla en conta dependencia de la santa sede, 
bastaba concederle el título de Arcipreste. Este proyec- 
to se executó; pero á excepcion de los que lo habian 
propuesto, todas los eclesiásticos y los mas de los lógos 
quedaron descontentos, con él, Quejáronss altamente de 
que una Iglesia tan antigua como la de Inglaterra, tan 
recomendable por los grandes hombres que habla produ= 
cido, y que merecia atencion todavía mas particular en 
el estado de prueba y de persecución en que se hallaba, 
se pusiese en el pie de una simple mision; pero los que 
habian manejado este negocio conforme /á sus ideas par- 


Siglo 
XvH. 
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estas dificultades ; en vano le hacía ver quese salia com. 
tinuamente de la qúestion , que siempre volvia á una mis. 
ma'cosa , como si las objeciones que habia puesto no se 
hubieran resuelto; que impugnando el priocipio de la jag= 
falibilidad de la Iglesia respecto de los objetos de la fe, 
recaía en todos los inconvenientes del espiritu particular, 
orígen de todos los extravíos del entendimiento humano 
en materia de religion ; y que por «Último , destruyendo 
este priacipio , derribaba con una mano lo que quería les 
vántár con la otra, puesto que el nuevo Concilio que pro» 
ponia juntar para decidir todos los puntos contestados, 
no tendria más autoridad que los otros simo era infalís 
ble. Estas razones, en las que Bossuet cargaba «oda la 
fuerza de su ingenio y de su elogiiencia , parece que m0 
hacian impresion €n el ánimo de Leibnitz, de suerte que 
de su prtte siempre volvia 41as mismas sutilezas y á las 
mismas repeticiones, Asi que despues de haber escritoy 
disputado mucho, se halló que todavía no se habia dado 
un paso tan solo hácia la reunion , como se ve por los 
papeles relativos á este negocio, que se han reco, 

euidado en el primer tomo de las obras póstumas de Bose 
suert, para que sirvan en otro tiempo, si es que Dios pas 
nealgan dia en el corazon de nuestros hermaños descat 
rindos un deseo eficaz de doxar el cisma, y de romper 
la venda que les oculta la verdad. Todo católico debe hee 
cer promesas fervorosas para que lleguen quanto ántes 
estos felices instantes 5 porque nadie es d gno de distras 
tar de los provechos que se gozan en el seno de la Igles 
sia , si mira con indiferencia la: ceguedad y obsrinacion 
diplorable de los que-el error ha seducido. 


ARTÍCULO Y. 


Estado de la religion en Inglaterra » Escocia 
y Holanda. 


La leyes severas de la reyna Isabel contra los ca 
tólicos , y el eigor inflexible con que se habian puesto en 
execución, traxeron la Iglesia de lhglaterra al estado 
más deplorable d fines del siglo XVL A todos los obispos 
qué no habian querido reconocer la superioridad , y ad- 
mítir la liturgía nueva , se les desterró ó encarceló, Mu» 
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chos habian muerto en las prisiones , y los otros habian 
acabado sus dias en los lugares en donde habian: busca- 
do asílo. Solo uno quedaba todavía ; que era Tomas 
Goldwel , obispo de sun Assaph en el principado de Ga 
les , retirado á Roma, y de edúd muy avanzada. El cle- 
ro católico, compuesto de sacerdotes macionules y de miz 
sioneros extrangeros , carecia de cabeza: y en el estado 
en quese hallaban entónces los negocios dela religion, 
esta falia de una cabeza que fuese capaz por su autori 
dad de dirigic los ministros inferiores , y de dac solucion 
á lus dificultades que freqiientemente ocurren en el gxer- 
cicio del ministerio espiritus! , estaba sujeta 4 grandes 
inconvenientes, Eclesiásticos y legos lo conocían igual- 
mente, y portante se unieroa para hacer sobre esto sus 
representaciones á Clemente VII Este pontifice, compa= 
decido “de sus quejas, y persuadido como ellos de que 
la Iglesia de Inglaterra se iria debilitando cada voz mas 
siempre que estuviese pelvada de dos bienes que trae con= 
sigo el ministerio episcopal, persuadió al obispo de 
san Aasaph á volver 4 su patria. Este prelado , recibidas 
las órdenes del papa, se puso en camino 3 pero no ha- 
biéndole permitido sus enfermedades continuar , volvió 
á Roma, tn donde marió de allí á poco tiempo, per= 
diendo en él la Iglesia de Inglarerra el último de los 
obispos que habian sobrevivido á la revolucion. 

En este reyno habia misioneros que para dominar con 
mas imperio, y hacerse dueños de todo en el órden es- 
piritual no querian que el papa enviarte á-6l obispos, 
Persuadieron 4 Clemente VII que para gobernar la Igle= 
sia en el estado actual de cosas, bastaba dar al clero 
católico una cabeza tomada del segundo órden, y que 
para tenerla en conta dependencia de la santa sede, 
bastaba concederle el título de Arcipreste. Este proyec- 
to se executó; pero á excepcion de los que lo habian 
propuesto, todas los eclesiásticos y los mas de los lógos 
quedaron descontentos, con él, Quejáronss altamente de 
que una Iglesia tan antigua como la de Inglaterra, tan 
recomendable por los grandes hombres que habla produ= 
cido, y que merecia atencion todavía mas particular en 
el estado de prueba y de persecución en que se hallaba, 
se pusiese en el pie de una simple mision; pero los que 
habian manejado este negocio conforme /á sus ideas par- 
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ticulares impidieron que las quejas que excitaba llegasén 
al sumo powífice. 

Así se hallaban las, cosas quando Jacobo Stuardo , rey 
de Escocia , fué llamado el año 1603 al trono de Ingias 
terra por el derecho de su nacimiento, y por el testa» 
mento de Isabel, que habia hecho morir á so madre en 
un cadalso. Este príncipe, criado en el estudio y en el 
gusto de las letras por el célebre Buchanan, tenia als 
gunas de las travesuras de ingenio de Enrico VIIL , de 
quien era hermana su abuela Margarita de Inglaterra. 
Prociábase como bi de ser erudito , y tambica teólogos 
y asimismo como él extendía con demasiado exceso la 
idea que se habia formado de la prerogativa real , de la 
que estaba tan lleno , que tomaba el título de sacra ma» 
gestad, y no cesabade repetir en qualquiera ocasion, que 
la corona la tenia tan solo de Dios. Sin embargo cont 
ba tan poco con los derechos desu nacimiento , y tes 
mía tanto que la cación inglesa no diese en disputát= 
selos, que se hizo proclamar 4 toda prisa, en virtud 
del testamento de Isabel , luego que espiró esta reynas 
Nacido de madre católica, aclinado 4-la tolerancias 
se pensó que sería favorable á los que se habian conser 
vado felus al culto antigu Con esa esperanza le pre= 
sentaron los católicos un memorial inmediatamente deso 
pues de su coronación, suplicindole les concediese su 
proteccion. Los paritanos, esto es, los calvinistas rígi- 
dos hicieron lo mismo ¿ pero no respondió de modo mas 
satisfactorio Á unos que á otros. Estos últimos , que dos 
minaban,en Escocia , empezaban á- formar en Inglaterra 
un partido que no tardó en hacerse temible. Pedian al 
rey no solamente la tolerancia y libertad de celebrar aus 
juntas y sino tambien la reforma de muchos abusos que 
les desagradaban : así llamaban algunas ceremonias del 
culto anglicano , que les parecian demasiado semejantes 
al de la Iglesia romana , ciertos parages de Ja Jiturgía 
que no eran confaemes con su doctrina , y sobre. todo la 
facultad y los honores que se habian conservado á da digo 
nidad episcopal, y a algunas otras eclesiámicas que com- 
ponian la gerarquía en la. constitucion actual de la Tgle- 
sia anglicana. Los católicos eran mas moderados. Aunque 
deseasen con ansia la extincion del cisma , y que volvie- 
se.la nacional culto de sus padres, se contentabaa con 
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pedir que no se les obligase á nada que fuese contrario á Siglo 
hiciese cesar lá persecución que XVI 


su conciencia , y que se 
despues de tantos años hacía correr la: sangre de sus her 
manos baxo la mano de los verdugos. 

Parece que en una nacion que $e gloría de conocer 
mejor que ninguna otra los derechos de la humanidad , y 
que lleva tan al cabo sus ideas sobre la libertad civil, 
debierzn haber sido recibidas favorablemente unas sópiia 
cas tan prudentes por el principe y cabezas de la admi- 
niitracion. El rey , por su genio y por sus principios ao 
estaba distante de valerse delos medios del agrado ; pe- 
ro los que lo gobernaban no pensaban como €l. Liega- 
ron 4 dominarlo tanto, que consiguieron que adoptase 
sus máximas, Re: e, pues, en el Consejo que se con. 


tingase en pers r con rigor á vtodos los que no sé con- 


formasen con los ritos y ceremonias de la religion: na- 
cional , principalmente 4 los católicos , porque eran los 
mas opuestosá ella. La conjuracion dela pólvora, que 
se descubrió el año 1605, no contribuyó poco 4 afirmar 
al rey y al ministerio en esta resolución, 

Unos pocos particulares, pero de alto nacimiento, ¡mo 
pelidos de motivos personales en que intervenia algo la 
seligion , pues eran católicos y formaron el horrible pro: 
yecto de hacer perecer de una vez al roy, la familia real, 
los ministros y los dip dos de las dos cámaras del par- 
Jamento el día dela primera sesión, señalada para el 
día y de noviembre de 1605. Las cabezas de esta horto- 
rosa conjuracion eran dos señores de la mas antigua no- 
bleza , Perey ,de la casa de Northumberland, y Cates- 
by , de uná familia igualmente Hastre, Habiun alquilado 
una casa inmediata al pálacio, en donde el! parlemento 
celebraba sus juntas. En esta casa habia una cueva que 
seguia por debaxo de la sala en donde el rey habia de 
echar su arenga 4 los diputados de la nacion al tiempo 
de abrirse las sesiunes, Á ella hablan llevado rreinta y 
seis barriles de polvora, mucho carbon de tierra , y otras 
materias combustibles, Perey tenia un amigo enel pur- 
lamento:, que habia de ser envuelto con los utras baxo 
las ruinas del edificio, por el eferto súbito y temible 
de la explosion, Quiso salvarlo, y con ene fin le escri- 
bió una carta, dirigida por mano extraña , persundión- 
dole 4 que no asistiese al parlamento el día que se abrle- 
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Siglo se. Esta carta, concebida en términos obscuros y is. 
XVIL teriosos , $e entregó á uno de 'los ministros, y se exdnio 


nó en el Consejo. El tiempo urgia , porque al dia siguien 
te habia de tener- el parlamento su: primera sesion; y 
así se mandó registrar todos los parages que había cer- 
ca de la sala. Eacontróse la cueva de que hemos habla. 
do, coa los treinta y seis barriles de pólvora y todo lo 
restante , y ademas un hombre con mechas prevenidas y 
ua caballo para escapar. Luego que las cabezas de la 
conjuración supieron que habian sido descublertos, echa= 
ron 4 huir : persiguióseles', y se defendieron como homa 
bres que estaban determinados 4 perecer. Muchos fueran 
muertos , ¿4 los otros se les cogió , y padecieron el cas. 
tigo de los traidores. Dus misioneros fueron comprehen= 
didos.en el número de los reos ; 4 uno se le acusaba de 
haber aprobado el. proyec cion, y á otro 
de haberlo sabido, y no haberlo descubierto. Los pro» 
testantes no dexaion de diyuigar que todos los católicos 
habian intervenido en la conspiracion , y que los misio» 
neros habian sido los agentes secretos : imputaciones des» 
inentidas por las pesquisas que se hicieron por todas par= 
tes, y con las quales no se pudieron descubrir mas que 
una docena de culpados por la confesion del rey mismo, 
que en sus razonamientos al parlamento no atribuye eso 
ta exécrable empresa mas que á la furia de ocho 6 nueve 
desesperados , que son sus propias voces; y por último, 
por el corto número de los que fueron casti ados, com» 
parado con el de los católicos , que por confesion de to- 
dos componian aun entónces la quinta parte de la na= 
cion, En quanto á los misioneros y á la órden célebre 
de que eran miembros , han sido justificados por un es. 
critor que nunca los ha adulado, el famoso Doctor Aus 
twnio Arnasido, Sea de:esto lo que quiera , los que quer 
cian indisponer al rey contra los cat J1COS $e aprovecha 
ron:de un suceso tan favorable á sus jatens iones. También 
ha habido quien diga que esta horr ble trama fué diri- 
gida por uno de los ministros apoyado de algonos cor- 
tesanos para -l á los de la comunion romar 2 odiosas 


al principe, que no se movía á perseguirios con tanto 
calor co: deseaban. 


Sila conjerura es cierta , los 


, autores de esta horri- 
ble escena tuvieron lugar de glo 


riarse tanto de la ja- 
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vencion como del úxito de ella. Los edictos que se ha- 
bian ya expedido contra los católicos , por rigurosos que 
fueseo, no llenaban todavía las ideas de los que no se 
contentaban sino consu entera destrucción. Querian te- 
ner un medio seguro de conocerlos, y An pretezto plan- 
sible para hacerlos mirar como malos ciudadanos, ene- 
migos públicos del principe y del estado. El famoso ju= 
ramento de fidelidad -no tenia orto fin. Este era una fór- 
mula tocante á la soberavía temporal y á la indepen- 
dencia del rey, por la qual se declarabá que los. papas 
no tienen facultad para deponer á-los principes , ni pri- 
varlos de sus estados; que los reyes excomulgados por 
los pontifices romanos no pierden ninguno de sus dere- 
chos legítimos ; que no es permitido 4 ninguno conspi- 
rar contra su vida, y que la doctrina que enseña lo 
contrario debe derestarse como impia y herórica. Ll 109 
teumento que contiene esta fórmula ao habla de la ju- 
risdiccion espiritual , ni de la superioridad que se atri- 
bulan les reyes de Inglaterra en el órden de la religion 
desde Enrico VIH, ni tampoco dela liturgía anglicana; 
y tambien el rey declaró positivamente , que haciendo á 
todos sus vasallos que firmasen esta fórmula y el jura- 
mento que contenía , era su intencion solamente pedit= 
les una obediencia civil, sin tocar en lo que conviene 
al culto y á la fo. Viendo los mas de los católicos del 
mismo modo la nueva ley , no tuvieron ninguna dificul- 
tad en sujetarse 4 ella. No descubriza en ella mas que 
la expresion de los afectos que todo vasallo fiel tiene gra- 
bados en el corazon, y que se gloría profesar á cara des- 
cubierta:, puesto que la spismu- religion los prescribe y 
autoriza, 

No se pensaba así en Roma: el papa Paulo Y. prohi- 
bió por dos breves á los católicos de Inglaterra prestar 
el juramento que se les pedia. Así que los ánimos andu- 
vieroa discordes¿, unos no se creyeron obligados á va- 
riar en nada su conducta, y cedieron Á la voluntad de 
la corte, para lo qual tenian en su abono, el voto de las 
mas célebres universidades , yde lus teólogos mas versa» 
dos en estas materias: otras, mas tímidos, y guiados de 
personas, para quienodo lo que dimanaba de la autori 
dad pontificia era sagrado , tomaton por regla la prohi- 
bicion.del papa , cuyas órdenes gran su morte. Esta, di- 

Tom. VI. ¿ 
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vision de opiniones tuvo resultas muy funestas , no solo 
porque perjullicaba á la concordia y 4 la uniformidad de 
principios, que eran tan necesarios 4 las católicos para 
gobernarse con prudeacia en uu tiempo en que todor sus 
pasas eran suspechosos; sino tambien porque esto era dar 
á sus coatrarios el pretexto que buscaban de emplear 
contra ellos toda la ridad de las leyes, como con 
efecto no tardaron en experimentarlo. Hiciéronse las más 
rigurosas pesquisas para descubrir los eclesiásticos y: rele 
gloros que extrcian en secreto las funciones de su mi- 
nisterlo contra el tenor de los edictos y las reiteradas 
prohibiciones del gobierno. Nioguno delos que se c0- 
gian podia evirar estar en prisiones , y aun muchos fue= 
ron muertos, Cuént nas de treinta , tanto sacerdo- 
tes seculares , como misioneros de varias órdenes, unos 
ingleses, y otros extrangeros, que espiraron en los tor- 
mentos , como transgresores de las leyes del país en pun- 
to de religion. Así léjos de sostener el catolicismo en ln 
glarerta con dos escrúpulos que 56 habian-sugerido 4 un 
crecido número de católicos por lo respectivo al juramenñ» 
to de fidelidad, no se consiguió otra. cosa que excitár 
nuevas turbulencias, y acumular sospectias y desconfiar 
“21 4 una Iglesia añigida', coyos miembros no podian eh 
tar tnúuy unidos. 

El rey, que aspiraba 4 ocupar lugar entre los. escri 
tores , tomó la ploma para demostrar lo justo de uña 
ley , cuya execucion procuraban sus ministros y el par= 
lamento por unos medios que no hubiera aprobado sí 
hubiese seguido su inclinacion. Puso'al modo de los ent- 
dis: de aquel tiempo mucho conato y grande aparato 
de ciencia en su obra. Usó de poco miramiento con los 
católicos en general, y con la Igiésia romana y el papa 
en particular, Paulo V., quese había declarado copitía 
el juramento , no quiso que el escrito del monarca in- 
gles quedase sia respuesta, porque esto era dexar por 
él la victoria. Para impogoarlo se valió de Jas plumas 
mas doctas que tenia 4 su disposicion, 6 4 lo ménos las 
mas dadas á lo que él llamaba en este punto los intere 
sesde la santa sede, y la honra de la dignidad ponti- 
ficia. Vitronse , pues, salirá lozen varias comarcas de 
Europa obras, en que las máximas que debian su orígen 
al genio superior de Gregorio VI, , se extendian hasta 
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donde podian llegar, y en que los derechos mas segra- 
deus de los soberanos eran combaridos con todos los fal- 
sos raciocinios , que en otros tiempos se habian tenido 
por otros tantos principios incontestables. ¿Esta guerra 
polémica y' cuyo fuego'se habia encendido en Inglaterra; 
pisó de esta isla al continente , donde catisó mucha agi> 
tación. En otra parte verémos , qué es lo que se hizo en 
Francía para cortar ó preveniz los malos efectos que po= 
día causar. 

Habiendo muerto Jacobo 1. el año:1625., mal obedes 
cido en £u reyno, y poco estimado en la Europa ,tuvo 
por sucesor 4 uu hijo Cárlos 1, cuyo reynado abandó 
en sucesos tan extraños, y elfo fuétaa deplorable. Este 
principe tenia muchas buenas prendas 3: -pero le faltaron 
las que mas necesitaba en la dificil coyuntura en que 
Je ce á siber, la prudencia y la constancia. Siemos 
pre fué, 6 muy intrépido, 6 muy tímido. Este genio des+ 
igual, esta mezcla de audacia: y de cobardía , fué el 
principio de todos sus -yetros ¿y la: causa de sus des- 
dichas. Zeloso por el culto anglicano., quiso hacerlo re= 
cibir en Escocia , en donde la secta de los presbiterias 
nos, enemiga de la dignidad episcopal , rebusaba. muje 
tarse á él. La uniformidad en las ceremonias religiosas 
le pacecia una cosa importante en qualquier Pais » y 
sobre todo. en su jala, en donde la, disegsidad de cul- 
tos; y lo encontrado deslas opiniones habian ocasionado 
por un siglo tantas commociones populares , y costado la 
vida 4 tantos ciudadanos. La máxima era ciona, y, bu 
bida en las fuentes dela mas sana politicas pero, Cáco 
dos, ea la aplicación que intentaba hacer de ella y. es- 
cugia. mal, tapro las ciscuastaacias ,-como...la, micione 
Bl xey su padre ;trayendo.continnamente 4 la memocia 
ensus arengas las prerogatiyas del. trono , y la fuerza 
irsesistible del poder absoluto , había excitado al parias 
ménto 4 esáminar la ngturaleza de cestas prerogativas y 
de este poder, con atreglo: ¡4 Jas deyós y, usos consagran 
dos; porel tiempo, Las resultas de cue exámeo 2.40 gue 
ae había. entrado; con, preocupaciones contrarias ¿lag 
ideas del monarca, no fué favorable 4 sus principios. 
Las ayeriguaciones de esta naturaleza en bon pueblo ins 
quieto , que tiene parte enel goblerno, y queá su pe= 

4 el yugo dela au 4, no son á propósito 
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mas que para hacerlo mas sospechoso , mas inquieto, mus 
acloso de sus derechos y de su libertad , mas pronto pa= 
ra extenderios , destruyendo Jys intiguos límites von vay. 
wenes, que lo trastorzan y confunden-todo: Esta dispo= 
sicion de los ¿nimos hacía tan diferentes los tiempos de 
Jacobo. y los de Cárlos, que no.era en éste, ni peu 
dencia , ni buena política el hablar y obrar como habia 
hecho $u padre. Jacubo 1 quando ocupó el trono has 
laba un parlamento acostumbrado en quatro reyoados 
consécutivos , y particularmente en el de Isabel á respe- 
tar la voluntad y aun los caprichos de los soberanos ; pe» 
ro al tiempo de la exáltacion de Cárlos habian mudado 
mucho de semblante las cosas; Ep un reynado de veinte 
y dos años , baxo de un prince , que reducia la cien» 
cia del gobierno á la habilidad de hacer arengas, habia 
recobrado el senado de la nacion aquelia superioridad de 
poder, aquel espiritu de fuerza y de vigor que tanto 
tiempo habia: estado de parte de la curte, y que la pu= 
silanimidad de Jacobo había dexado perder. Asi que €. 
we los ingleses todo conspiraba á la independencia quan. 
do Cárlos L se ciñó la corona; y ya se sabe que la pro 
pension de qualquies pueblo á la independencia , quan» 
do es excesiva , y quando la favorecen las circunstancias, 
guia rápidamente á la indocilidad y á la rebelion. 

: En Escocia grandes y pueblo estaban todavía ménos 
dispuestos á la sujeción que en Inglaterra. Tenían las miss 
mas ideas en favor de la libertad, el mismo interes en 
contradecir en todo la autoridad realg el mismo atrac- 
tivo por la independencia , y mas violento y mas impe- 
toso tollavía , porque los principios de la secta: domi= 
mante , que era la de los presbiterianos , hablan cause 
do en todos'los ántmos un fermento de rebelion, que no 
esperaba para manifestarse mas que algun instante favo- 
rable , que tuvo Cárlos la imprudencia de proporcionar- 
les. Envió la livurgía anglicana 4 los escoceses com Ór= 
den á toda la nacion le recibirla, y al clero de 00 $e- 
guir otra en todos los actos de la religion. Leyóse y pro= 
mulgóse en medio de murmullos y quejas sediciosas en el 
més de julio de 16375 pero quando se vió al deso dela 
Catedral de Edimburgo salir en sobrepelliz 4 empezar el 
eficio con arreglo á la nueva liturgía , entró el pueblo 
en cólera , y muy en breve estuvo alborotada roda la clu= 
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dad. Tomáronse las armas , y el fuego de la guerra ci- 
vil se comunicó rápidamente 5 de suerte ,que el minis- 
terio tuvo que tomár 505 medidas para repcimir á los re- 
baldes. Era menester dinero, y el parlamento lo «ehusó; 
y 4 no haber sido por, ua subsidio que concedió el cle- 
ro de Ing'aterra, no habria podido'el cey- ponerse en mar- 
cha contra ellos. Salieron vencedores, sia embargo pi- 
dieron la paz, que era demasiado neccsiria 4 Cárlos pa- 
ra que la negase; pero este sosiego dirá muy poco. Nue- 
va tempestad se iba formando en Inglaterra , la que rom- 
pió pronto por medio de efectos tan terribles, que hu- 
bo. motivo para esperar todas las atrocidades que un pue- 
blo sin freno, y gobernado por furiosos, €s CAPAZ de co- 
meter. 

Ya habia esperimentado Círlos quánta audacia lns- 
piraba su cobardía 4 los enemigos de la amiori ad real. Á 
los primeros años de su reyaado el duque de Bucking- 
bam, ministos y favorito de su padre , y que conservaba 
con él estos das tírmlos , había sido asesinado en su pa- 
lacio, y casi ¿su vista, simque hubiese pensado en cas- 
tigaral autor de semejante atentado. Asesinato mas atroz 
fué"todavía el del conde de Strafford , otro ministro de 
estado, cuyo delito todo.era su fidelidad al rey, 4 quien 
servia como hombre lleno de zclo y de integridad. Entre- 
gado al verdugo por un biil del parlamento., tuvo ántes 
de morir el dolor de saber que Cárlos, olvidando lo que 
debía 4 sí mismo , había tenido la debilidad de firmar el 
decrero de su muerte. Asi £s como este principe anima- 
ba á los rebeldes 4 emprender y atreverse á qualquier 
«osa. Bastaba serle afecto, «para hacerte rev á los ojos 
del parlamento , en el que-los pares carecian de crédito, 
y las comunes, que casí todos eran puritanos, exercian 
una tiranía manifiesta. Por último , las cosas llegaron 4 
términos de queno hallándose ya seguro el yy en-Lón- 
deres, tuvo que escapar, y abandonar su capizal á los 
sediciosos. Unos y otros tomaron las armas, alráronse 
tropas, y se probó afirmar ó destruir la fidelidad de las 
provincias ; y el año 1643-se:halió dividida rodada 1n- 
glaterra en dos bandos , uno de realistas, y otro de 
parlamentarios. 

Na nos empeñaremos en contar todos los sucesos de 
esta guerra, cuyas menudencias no s0n del intento de 
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Siglo nuestra obra. Sibida cosa es, que despues de haber ga 
XV IL nado muchas victorias, y mostrado tanto valor, como 
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chada con la sangre de su rey , fué un teatro de confu- Siglo 
sion y de horror. La dignidad real se abolió por un ac- XViIL 


ántes cobardía. , ofreció Cárlos inútilmente la paz ás 
vasallos rebeldes; y que vencido al fin por la impruden= 
cla del conde Roberto su sobrino , á quien no se atrevió 
á contradecir , porque le debia sus primeras victorias, fué 
reducido á una mitad su exército en Montonmoor , y del 
todo destruido en Nazeby. Desde esta última jornada no 
cesaron de acaecerle £jeste principe nuevas desgracias: 
vend do por los escoceses, 4 quien se habia entregado, 
fado ea su honra y humanidad ; entregado Á sus enemis 
gos; llevado de cárcel en cárcel; escapándose á pesar 
de la vigilancia de los soldados que lo guardaban como 
á un reo; reducido á esconderse en lo espeso de los: baje 
ques y en las chozas abandonadas, refugiado en la jala 
de Wight, en donde esperaba encontrar asílo y propor 
cion para pasat al continente; vendido de nuevo por el 
gobernador de esta isla, llevado á Lóndces, interrogado 
por comisiónados , 4 quien los rebeldes habian encarga» 
do de instruir el proceso , como si se tratase de un par 
ticular acusado delos mayores delitos , juzgado al ña, 
y condenado á muerte. Este principe , cuyas desgracias 
enternozen todavía 4 los que leen:su deplorable bistoris; 
acabó sus dias en un cadabalso; y para que no faltase dá 
su castigo ninguna ciecunstancia , capaz de aumentar 
su horror , los furiosos que lo sacrificiron , escogieron la 
plaza de Whitheal para hacer la execucion, á fin de que 
viese al morir el palacio que habia habitado como rey. 
Ka todo-el discurso de esta horrible tragedia manifestó 
Cárlos una grandeza de alma-y una constancia noble 
que debieran haber derribado 4 sus piesá los parricidad, 
quese hacian jueces de su conducta , y .árbitros de su 
vida. Hasta el ú o instante mantuvo la dignidad: de 
este carácter. Puesto en el cadabalso , niel ver su pala= 
cio yaoi los instrumentos de su muerte, ni ii 

del verdugo, ni la de un. gentío inmenso 
Dr 


, , 
a turbación , de suerte, quese puede decir que 


si habia reynado como: principe cobarde y poco hábil, 
había muerto como: héroe. 
Despues de este parel 


f , el mas exterabie de to» 
dos los que se habian com 


lo haa entónces contra la 


sagrada magemtad de los soberanos , la Inglaterra, mans 


to solemne. Un parlamento , compuesto de almas viles, 
y de todo punto entregadas al malvado que gobernaba 
todas éstas maniobras , declaró que en adelante se go- 
bernaria la Inglaterra 4 modo de república, y que el pa- 
der supremo residiria en el senado, compuexto de los di- 
putados de la nacion; y por urta contradicción de las mas 
chocantes, se empezó la exccucion de ese nuevo plan 
por excluir de este culegio nacional á la nobleza , sien- 
do así que á él se habia de confiar toda la autoridad y 
gobierno ; peroesta contradicción aparente no lo.era en 
el plan de aquel por quien todo se manejaba en este 
tiempo de anarquía, que era Oliverio Creomwel , hombre 
el mas extraordinario quese ha visto enel mundo des- 
de Mahoma, con quien se pudo comparar por. sh ambi- 
cion desmesurada , su valor teanquio, audacia intrépi 

da, profunda hipocresia, exiltacion rápida, política san” 
guinaria , prosperidad constante , y tono de hombre ¡nu 
pirado, que sapo tomar á tiempo para sujetar , Conte- 
ner é iotimidar 4 los que empleó en la execucion de sus 
desigatos. Habia empezado poros empleos inferiores del 
exército, yosin dar á entendorque aspiraba á la forruna, 
seabrió un camino paraelia tanto mas seguro , quanto 
mus oculto No se sospechó de sus ideas ambiciosas hasta 
que se vieron cumplidas. Arrastrado de las gircunsiancias, 
se hubiera dicho que las foinentaba ; tan hábil era: para 
sacar ventaja de todos los sucesos, Éste era uno de aque- 
Mos malvadas, cuya alma , superior á los temores y 1e- 
mordimientos, comete a sangre fria todos los delitos, con- 
serva una quierod inmniterable en medio. de los hurrores 
que lo rodean , y está siempre dispuesta para nuevos aten- 
tados, quando son necesarios para asegurar el buen éxi- 
to de los primeros. Este astuto taimado puso en mavi- 
miento: todos los artificios que habian de ensalsario al 
supremo poder, sin que los mas ¿acts alcanzasen sus 
ideas: El dictó el decrero de la Muerte de su rey á ma- 
nos del verdugo. Propuso el: plan. de la nueva reconci 
liación ; persuadió al exército 4 entregar da plenitud del 
poder á:los plebeyus, que componian la Cámasa de los 
Comunes ¿ sugirió 4 este senado monstruoso y que entre- 
gase tambien á la disposicion del cxército el poder que 


134 mistorra EctesiÁásrica 


Siglo habia recibido de él ; por último ; dispuso Á este mimo 


Xx 


YIL exército, á quica no mandaba, á que lo eligiese pur 


cabeza del estado, yá que le rogase tomar las riendas 
del gobierno en los tres reynos baxo el nombre de pro 
tECtor. 

Si paramos la consideracion en estos extraños sUCO= 
30+, no $ puede comprehender cómo la Europa haya 
visto pacificamente 4 los “vasallos de Cárlos L tramar su 
perdicion, proscribir su vida, y arrastrarlo al suplicio; 
sin que ningun monarca se haya armado para defender. 
lo, ó tomar venganza, porque esta era causa comun de 
los reyes; pero todavía es mas extraño, que Crotmwel, 
sentado pacíficamente en las roinas del trono, haya go= 
zado ciaco años enteros de su usurpación , temido afue= 
ra , absoluto dentro , arreglando 4 su arbitrio los destin 
nos de su nacion y los de los otros pueblos , buscado por 
aliado de los mayores principes , recibiendo embaxado- 
res, y tratando de igual á igual con ellos, entretanto 
que por agradarle era echado de Francia, en donde ha» 
bia encontrado asilo el hijo. de su rey, el heredero legí- 
timo de la corona, que hollaba con los pies; pero para 
enseñar á los que se dexan destumbrar con la prosped= 
dad"de los malvados , qué los mas afortunados en sus 
empresas lHevan e el fondo de su corazon el juez Y'el 
verdugo, no olvidarémos adyertir aquí, que Cromwel, 
€n el auge de sus grandezas, era el hombre mas infelía 
que hubiese en el mundo. Quando mas aparentaba quie- 
tud y serenidad, entónces la turbacion y el sobresalto 
estaban apoderados de su alma. Habia burlado todos lós 
partidos , engañado y ofendido á todas las sectas 5 con 
que era igualmente odioso á unos y 4 otros. Sin amigos, 
sin servidores fieles (porque as iciosos y tiranos no dos 
gaienen) no se atrevia á farse de nadie , 2ua de aquellos 
cuya fortuna estaba ligada coa la suya, ni tampoco de 
sus mismos hijos, Si es sostenía , era por los medios de 
que se había valio para ensalzarse y 4 saber, la picar- 

y el terror. Temblando de dia y de noche perder la 
vida , y ño viendo mas que unos asesinos en todos los 
que andaban á su rededor , mudaba de quarto todas las 
noches, y nadie sabla er quil de palucio dormia. Ni 
los remordimientos, ni la imágen. de sus delitos era lo 
que le causaba esta Inquietud , sino la idea que formaba 
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de los demas hombres , y los designios que suponia en Siglo 
ellos, juzgindolos por si. Persuadiase que todos ezan con- XVIL 


tra él, purgue él había sido contra todos. Vivió y reynó 
en medio de sos zozobras ; y lo que acaba de caracterizar 
á este usurpador , cubierto con' la sangre de su res, es, 
que al morir nombró 4 su hijo Ricardo para gobernar 
la Inglaterra con el mismo titulo y con el mismo po- 
der que él, asi como un principe legitimo pata la so. 
beranía ul heredero de la corona. 

Dificil sería decir quál fué la religion de Csomwel; 
y aun asegurar si tuvo alguna, La que él aparentó no 
era, segun sus ideas , mas que el medio de adquirir 
estimación y crédito, y de este modo abrirse un camino 
mas segaro , no para la forruna , porque nunca apeteció 
riquezas , sino para la autoridad , Ó por mejor decir, 
para la dominacion , que era su Idolo. Si entre todas 
las sectas que despedazaban entonces el seno de su pa- 
tria , eligió la de los presbiterianos, es porque era mas 
opuesta al poder real, mas vehemente, y mas fanática, 
Él interes de su ambicion pedían que se aliase estrecha 
mente con aquellas que por sus principios, por su ódit 
á la dignidad real , y poc su número y audacia; podian 
servirle mejor en' sus ideas, y leyarlo hasta donde él 
queria llegar , si los primeros pasos salian bien. Por el 
misino- motivo se agregó al partido de los independien= 
tes, que se habia formado en el corazon de la secta 
presbiteriana. Quando por el enlace de las circunstan= 
cias hubo pasado á sus manos el poder supremo, se de. 
claró contra aquella misma secta que había sido el ins- 
trimento desu exditacion 5 la persiguió, y ho perdió 
punto de abatirla y de peciudicarla; y.es que entonces 
la miró como contraria suya, por la misma razón que 
lo habia sido de los reyes: con que Croímwel no fué 
propiamente de ninguna secta. En' quanto es posible 
penetrar el secreto de esta alma profundamente disimu= 
lada ,: llegó su indiferencia hasta pensar, que la reli- 
gion no era un objeto de tanta importancia , que.me- 
reciese la pena de exáminarse y clegifse;-y así, por la 
misma naturaleza de su indiferencia fué el-mas irreli- 
gioso y mas impio delos hombres. El papel de profeta 
y de inspirado, que representó mas de una vez, es unz 
prueba de su poco respero á la divinidad. Los que han 

Tom. V 1, ha 
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pretendido que era deista, han reflexionado Muy poca 
que escribían. Un deista que fingicse inspiraciones 
como Lromwel , y que coa un pie en el sepulcro pro 
ferizase su pronta curacion , al mismo ticopo que el 
médico le dixese , que no le quedata ní una bora de 
vida, ¿seria acaso ora cosa que un embustero y un 
malvado aun para los mismos deistas? Ki deismo, pues, 
no puede honrarse poniendo en la li de sus héroes 
el nombre de Cromwel;. porque si se probára que habla 
adoptado este sistema , se atribuiria á sus principios 
el atreyimicato que tuvo en cometer todos los delitos 
precisos para su ensalzamiento , y la monstruosa quierud 

festó despues de haberlos cometido. 

ijo del desgraciado Cárlos L andaba errante y 
2, Sn encontrar un solo principe que se 2tre= 
viese ó quisiese defender sus intereses , entretanto que 
el homicida de su padre reynaba pacificamente en sus 
reynos, y habitaba su palacio en Lóndres. Una revolts 
cion repentina lo poso en el trono el año 1660. Éste 
Principe , que tomó el nombxe de Cárlos UL. , tenia to- 


das las prendas del entendimiento y del corazon, que 
hacen 


able 4 nu hombre en el estado de simple par. 


Ucular, y lus desgracias de su padre: lo:hacian todavía 
mas digno de atencion; pero estas mismas prendas, que 
Jo hubieran hecho feitz en tros tiempos y en otros ly. 
Bares, turbaron su quietud, La propension al gasto y 
á los Ceres , poco correspondientes a las circunstan= 
cias en que se hallaba , le acarrearon contradicciones 
y pesadumbres-, que hubiera excusado teni ndo mas re- 
to por principios á la: 

y Quiso á lo ménos parecerla. Con este 


se aplicó con todo su poder 4 establecer la unifor= 


midad del culto, y la observancia de los ritos estable= 
cidos por la liturgia a 


aglicana 5 empresa , que había 
causado tantos alborotos en los dos últimas reynados, 
y que fué aplaudida y favorecida en éste: bien Eh VEl= 
dad, que para los mayores negocios todo depende de 
las circunstancias y de la disposicion de los ánimos. Los 
presbiterianos 6 puritanos, migos del órden episco= 
pal, rebusaron sujetarse á este nuevo reglamento. Dos 
mil ministros de- esta secta quisieron mas bien dexar 
sus beneficios, que no adoptar ía liturgia anglicana. Pero 
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Cárlos TL. aunque apoyase la religion dominante , no Siglo 
quería autorizar el fanatismo , ni encender el fuego de XVIL 


la guerra civil, y de la persecución. Para prevenir es 
tas desgracias fué por lo que concedió la libertad de 
conciencia 4 todos mus vasallos, por una declara - 
cion del mes de marzo de 1672. Pero los presbiteria- 
mos , que dominaban en la cámara de los comunes, se 
declararon contra esta ley , porque era favorable á los 
católicos. Quejtronse totalmente, € hicieron £ sdi- 
ligencias , que temiendo el rey las resultas de este prin- 
cipio de fermentación, revocó su declaración para evitar 
mayores males; pero la secta inquieta é imperiosa, cu- 
yo alboroto le parecia haber sosegudo con su condes 
cendencia , no paró ahí. El parlamento , arrastrado por 
los ánimos turbíilentos y sediciosos, que se habian he- 
cho superiores, tanto en la cámara de los pares, como 
en la de los comunes , pasó el famoso acuerdo del Pere, 
mandando, que qualquiera que tuviese algun empleo, 
cargo ó beneficio, tuviese que prestar los juramentos de 
alivio y supremacía; recibir los sacramentos en su iglesia 
parroquial, y renunciar por escrito la creencia de la 
presencia real en la Eucaristía. acuerdo no llevaba 
otro fin que desviar á los católicos de todos los em- 
pleos, y aniquilarlos con el tiempo; pero era preciso 
que sus enemigos fuesen muy implacables púra darles 
semejantes golpes en un reynado pacífico. Sin embargo, 
el deismo, 6 por mejor decir, la indiferencia en pun- 
to de religion , tenia grandes progresos en Inglaterra. 
El exemplo de Cários Il. , sus conversaciones descome= 
didas, el poco respeto que mostraba á las cosas mas x3= 
gradas, el desprecio que igualmente afectaba de todas 
las religiones y de todas las sectas, y más que todo 
esto su vida licenciosa , dió osadía 4 la irreligion para 
manifestarse sin temor. Sin embargo , amaba á los cas 
tólicos, porque estaban mas sujetos á la autoridad real, 
y eran mas afectos 4 su familia y d su persona, y auñ 
se asegura que tnurió en su comunión. ¡Bienaventurado 
si su conversion fué sincéra, y si rindiendo homenage 
á la verdad en los últimos instantes desu vida , detestó 
sin Áingimiento los extravios de su corazon! 

Cárlos IL acabó sus días el año 168; sin dexar hi= 
jos legitimos , por 16. qual era llamado al trono el due 

Aaa 
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que de Yorek sa hermano. Los enec s del catolicit. 
po , y los otras sediciosos, que se cubran con el: yelo 
dela religión , habian probado varias veces 4 apartado 
e] sin omitir los medios was odiosos. En el año 1672 
había abjurado el cisma y la buregía , y desde el de 
1678 se habia ideado la bistoria de una conjuracion quie 
mécrica de que se le hacia cabeza. Aunque esta fuese 
una parraña grosera, mal concertida , y que no se pro= 
duxesen pruebas, ni testigos , había costado,la vida 4 
muchos carólicos de la mayor gerarquía , con especiali= 
dad 4 Milor Stafford , uno de los mayores señores de Ine 
glawesra, y á Oliverio Plunker, arzobispo de Ármach €n 
irlanda , prelado recomendable por su vida exemplar y 
jos apostólicos. El duque de Yorck, á quien 
se queria hacer odiosa la nacion, se spartó por consejo 
del rey sa hermano, con pretesto de viajar por Europa, 
Sin embargo , luego que murió Cárlos 1, fué procla= 
mado este principe sin. oposicion ; pero apenas estuyo 
en el trono, quando por un zelo intempestivo en favor 
de la religion que habia abrazado, atraxo sobre sí una 
tempenad , de la que A, y que arruinó para 
empre en Inglaterra aquella religion que queria res 
tablecer en su antiguo esplendor. No. contento con pros 
fesarla y. observarla en lo interior desu palacio ,-n0 
disimuló-el designio que babia formado de restituir á las 
católicos todas las igles que habian perdido desde los 
tiempos de Enrico VIL El palacio estaba lleno de relí= 
glosos que no tenian repro en confesar lo que eran 
En la capilla. del rey se consagraron quatro obispos, 
Eavió. 10, embarador á Roma , y pidió.al papa un ana= 
cio que viniese 4 Lóndres, y residiese públicamente con 
este caracter al lado del monarca. Inocencio XL, que go- 
bernaba entonces Ja Iglesia , mo aprobaba este proceder 
de Jacobo 1. Aconsejóle que moderuse su zelo, y apro» 
bando sus buenas intenciones, deseaba este advertido pon: 
tífice que consulrase ántes las reglas de la prudencia para 
no tener contra sí su nacion ya preocupada, y acabas 
de perder el. catolicismo , pereciendo él al mismo ticmpos 
Los recelos del pontífice no tardaron en: verificarse, 
Todas las sectas se sobresaltaron. Kl favor concedido 
gemasiado pronto, y bastante francamente á dos caróli- 
cos y. hacian. decir á ¿todos los que tenian ánmieres £0 
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trastornar las ideas del rey eusese punto, que el papismo 
íba á recibir, y que dentro de pogb sería esciaya de.Ro- 
má la loglaterpa y como ca ono tiempo. Estas cul versi- 
clones las fomentaban los emisarios del principe de Oran- 
ge Guiilolmo' de Nassau , stachuder de Holanda , yerno 
de Jacobo HL, que trabajaba disimuladamente por destro- 
nar á su suegto. Sus manejos tuvieron el éxito que e: 
raba , y habiéndose hecho general el disgusto, executó 
sin dificultad la Invasion que había meditado, quando se 
presentó en las costas de Inglaceres el año 1688 con cin- 
cuenta navios de guerra, y quatrocientas embarcaciones 
de wansporte. Muy en breve se hizo señor de Lóndres; 
pero esto no era bastante para contentar su ambicion. 
Queria ser rey, y aunque una parte de la nacion pare- 
cicse estar por él, tenia muchos obstáculos que vencer 

es de lograr sus deseos. Era preciso que el trono se 
hubiera dado por vacante, y gue despues la nacion, con- 
vencida de que habla vuelto 4 sus derechos , exáminase 
lo que convenía hacer en la circunstancia: presente para 
disponer de la corona , y acudir á las urgencias del 
estado, 

Formóse- una jonta pacional , con el nombre de 
Convención , porque segun las leyes no puede baber par= 
lamento no habiendo rey. Despues de grandes debates 
se decidió que el trono estaba vacante por la abdica- 
cion voluntaria ; y lu retirada de Jacobo 1L, que se ha- 
bía refugiado en Francia: que la-nacion inglesa tenia 
accion para arreglar la-forma del gobierno, y que en 
conseqiiencia de este derecho daba la corona á Guillel= 
mo Mi y á la prin 5u esposa, hija de Jacobo 11. Pero 
como estas disposiciones no bastaban todavía para satis» 
facer el ódio que se babia:tomado contra Jos católicos, 
y para sosegar el temor de verlos otra vez en auge, sl 
Jacobo IL conseguia restablecer sus negocios, se decretó 
que ningun principe que profesase la religion: romana 
pudiese subir al trone de Inglaterra, ni casarse con 
persona de la misma «religion. Jacobo IL, refugiado en 
Frañcia , acogido y socorrido por Luis XIV. .comwaquella 
magnificencia y noble genurosidad que caracterimiban á 
exe gun principe , b algunos esfuerzos para recobrar 
las tres coronas que habia: perdido, por su imprudencia y 


precipitación. Como da Ieianda, £o que dominaban los 
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e Sos Po A rr tica universal de todos los siglos , considera el estado ac- Siglo 


E tual, y las urgencias del gremio católico en Inglaterra, XVI. 

dado Luis. Este pequeño exército reflurzado con un más 4 
meto bastante crecido de irlandeses que se le juntaron, 
habria podido contribuir al restablecimiento de sus nego. 
cios, si cometiendo nueva falta, no hubiese arriesgado la 
suerte de una batalla, Los dos exércitos pelearon en las 
orillas del Boyne el 11 de julio de 1690, la victoria se 
declaró por el principe de Orange , á quien derribó una 
baia de cañon, y paró pos muertos y de este modo se 
concluyó esta gran disputa. Jacobo 1L. tuvo que volverse 
áFrancia, y encerrarse en el castillo de san German en 
Laye, que Luis X1V. le habia dado para albergue. All 
vivió hásta el año 1701, únicamente ocupado en su 
salvacion , y sia sentir al parecer el haber perdido su 
grandeza pasada. Su caida acarreó la de la. religion can 
tólica en doglarerra 5 y hasta ahora por tentativas que 
se hayanhecho, ha quedado su posteridad excluida de 
un trono, que de habria cons do si hubiese seguido los 
prudentes consejos de Inocencio XL 

Llevados del órden de los sucesos que no convenia 
interrumpir, no hemos podido continuar lo que habiamos 
empezado 4 contar tocante á las dificultades que se habi 
suscitado ea loglaterra en punto del gobierno. espirimal 
de los católicos. Abora es preciso volver atrás, y tomar 
de nuevo las cosas en la época en que quedamos. Has 
biendo muerto hácia el año 1612 el arcipreste Black= 
vell, á cuyo cargo estaban todos los negocios eclesids» 
ticos baxo la autoridad del papa , tuvo dos sucesores 
que vivieron poco. Entónces el clero conociendo mas que 
nunca quán perjudicial era 4 esta Iglesia añigida tan 
larga privacion del ministerio episcopal , repitió sus ins 
tancias con la santa sede para que le concediese obispos. 
Todos. los legos mas principales pensaban lo mismo que 
el clero, y hacian las mismas súplicas. En estas: cir 
cunstancias , un doctor llamado Kellison, distinguido por 
su saber y su piedad, director entonces del colegio de 
los ingleses en Donzi , publicóswuna obra, cuyo ubjeto 
era hacer patente la necesidad del ministerio episcopal 
en el gobierno de las iglesias. Despues de haber fundado 
esta verdad en razones sacadas de la constitucion de 14 
Iglesia, de la forma esencial de su gobierno, y de la prác 


y prueba, que si permanece mas tiempo sin cabezas q esto 
es, sin obispos, no tardará esta monarquía en causar su 
ruina total. 

Sea que Gregorio XV. hubiese visto este escrito, y 
le hubiese chocado , 6 que conociese el perjuicio que 
podía hacer á la religion católica una equivocación tan 
poco exemplar entre dos ministros que trabajaban en esta 
mision , resolvió enviar un obispo. Su eleccion recayó 
en Bishop, doctor de Sorbona , muy acreditado en Ro= 
ma , en donde habia residido algun tiempo como diputa» 
do del clero de Inglaterra. Consagróse el año 1623 con 
el título de obispo de Calcedonía , y facultades de or= 

inario para gobernar la Iglesia en calidad de delegado 
de la sánta sede. Habiendo muerto este prelado poto 
úempo despues de su consagracion, nombró Urbano Y HL 
para sucederle el año 1635 4 Ricardo Smith”, uno de los 
teólogos mas doctos , y de los eclesiásticos mas vinuo= 
s0s que había entonces en el clero romano de Ingla- 
corra. Consagróse como su antecesor con el título de 
Calcedonta , con las mismas facultades y caracter de vi= 
carlo apostólico. Inmediatamente que este prelado entró 
á exercer las funciones de su ministerio , emprendió su= 
jetar todos los eclesiásticos empleados baxo sus Órdenes 
á unas mismas reglas de disciplina, y á un mísmo plan 
de gobierno. Mandó sobre todo la execucion de un de 
creto de Pio V., que prohibe á los regulares oir las con< 
festones sin ser aprobados por su obispo, Estas órdenes 
excitaroo la antigua disputa. Los regulares se quejaron 
de que se conspiraba contra sus privilegios; que se 
ponian trabas 4,su zelo, y que se perjudicaba al bien 
que hacian , sujetindolos á unas formalidades molestas, 
mezclando con estas quejas la aspereza y la amargura. 
Un crecido númeto de legos de todos estados, apoyados 
por los togulares , se pusieron de su parte , y se suble= 
varon «contra el prelado, y las cosas llegaron á tales 
términos , que unos y otros se retiraron de su obedien= 
cia. Viendo Smith envilecida su autoridad por los que 
debieran hacerla respetar , y ho pudiendo ya ser útil á 
la Iglesia de Inglaterra en medio de estas discurdias ye 
retiró á Francia, en donde murió el año 1655. 
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inglés habia encargado de solicitar en su nombre con Siglo 
el sumo pontifice ; tenian órdenes precisas de no añloxar XVIL 


193 MISTORTA” ECIESIÁSTICA 
Siglo Ya se dera conocer toda la ventaja que las sectay 
XVIL enemigas del carolicismo sacaban de estas funestas des. 


uniones. Era mucho gusto, y un trivafo para elias el 
verá los eclesiásticos de Ja comunion romana tan poco 
concordes entre sl sobre un punto tan importante como 
las reglas de ta policia y de la suburdinacion; Los re. 
gularés para justificar su conducta , y defender lo que 
ellos llamaban sus privilegios, esparcieron un crecido 
número de escritos, la mayor parte mal digeridos, y 
fundadas en principios absolutamente falsos. Atribuyé- 
ronse á los Jesuitas, que habian manifestado. mas calor 
que los otros en esta dispota : los principios fandamen» 
tales de la gerarquía , los derechos sagrados de la dig= 
nidad episcopal, y las máximas mas resperables del go= 
bierno espiritual 5e combatian en ellos demasiado 4 las 
claras, y con) bastante audacia para que el clero de 
Francia y dé la Sorbooa guardasen silencio, La doctrina 
de estos escritús, y las; proposiciones perjudiciales que 
los ¿autores habian vertido en ellos fueron condenadas 
con las calificaciones que mereciang. pero convenia jun= 
tar las rar con las censuras en un asonto como el 
de-los obispos ,, y de todo el órden gerárquico. La des 
fensa de tan buena causa hizo publicar muchos escritor 
en donde se trata 4 fo », ka materia. «Entre los qué 
parecieron teabajados con mas cuidado , seconoce todas 
vía el voluminoso libro intitulado Perras. Aurcliur Úcs 
Obra del e e abad de san Crean, y del abad de 
Barcos, su sobrino , de la que, se hicieron entonces 
grandes elogios, y que debió parte de. su aceptacion; 
como todas las producciones de este género, 4 das circuns 
tancias en que salió á luz. 

La Iglesia católica de Inglaterra se hallaba en el 
estado en que acabamos de representaria quando se Ci 
56 la corona Jacobo 1. Luego que este principe aquietó 
los alborotos que se suscitaron en los primeros años de 
su reynado, pidióval-papa obispos para gobernar las 
igles as de su geyno; pera los queria ordenados con 
títulos reales, que les diesen el caracter, las laculta= 
des, y la permanencia de los ordinarios, y no vicarios 
apostólicos, meros delegados del papa , amovibles 4 su 
arbitrio , conforme se dan á los cuerpos chiristianos que 
se han formado en tierras de inficles, Los que el monarca 


en un artículo de esta importancia ¿ pero experimenta» 
ron tantas dificultades, que mas quisieron admitir 16, 
que se les ofrecia , que no dexar de conseguir algo. Ki 
papa: nombró , pues, quatro vicarios apostólicos á-pre= 
sentacion:del rey, tres del clero secular; 4 saber; Leya 
bum, Giffatd y Saith, doctores de Sorbona, y el quads 
to llamado Ellis , de la órden de san Benito, que fuero 
consagrados eá la capilla real el 'año 1686, Estos quad 
tro preládos dividierón la Iglesia de loglaverza có quatro 
distritos, que gobernaron separadamente como- otras 1an- 
tas diócesis grandes. La naturaleza y la extension de su 
autoridad se determinó. con mucho escrúpulo por el su 
mo pontífice para prevenir las nuevas disputas que podian 
suscitarse por parte de los regulares, Jacobo, que bha- 
bia consentido en este arreglo y sostuvo 4 dos obispos 
mientras estuvo en el trono, y todo permaneció en quie 
tad hasta la revolucion que le hizo perder la.corona. Kn= 
tonces lor regulares repitieron sus pretensiones, y pro= 
baron otra vez substracrse de la autoridad delos vicarios 
apostólicos , armindore ,con los privileyios y exénciónes 
que habian alcanzado de la santa sede; pero los papas, 
atentos á mantener el órden que habian enablecido en 
esta Iglesía, han reprimido siempre los ánimos inquietos; 
y poco dóciles, que han intentado perturbarlo, y confor= 
me han ido muriendo los vlearios apostólicos, haa nom=- 
brudo «otros. Por este. plan se gobierna aún el día de 
hoy la Iglesia carálica de Inglaterra. 

En el siglo anterior vimos nacer, y desvanécerse' la 
revolución que destruyó el catolicismo es Holanda. KI 
calvinismo , levantado sobre las ruinas del. culto ami 
guo, llegó 4: ser la refigion dominante en todos los 
estados de esta república , tan endeble y tan pobre <a 
sus principios, y que en ménos de medio siglo Negó al 
mas últo grado de poder y de opulencias Pero el calvi= 
mámo , así como las demas sectas, mas 6 ménos nume= 
rosas , que habian salido en diversos tiempos de lo in- 
terior de la reforma , estaba aún unimado de aquel es 
pirita de inquierud y de rebelion que habia sobievado 
á-Larero y 4 sus primeros discipulos contra la Iglesia cr- 
tólica. Kuto espiritu producia ¿menudo entre los weblo= 

Tom. Y 1. Bb 
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Sigla gos cafvinixtas disputas taoto más vebementes , quántó 
XVIL habiendo sacudido el yugo de da: autoridad, y no ade 


miviendo: mas que la palabra de Dios contenida sa la 
Escriturk* por: regia de le de, na había segun sus prine 
ciplos: ningun medio de discernir con certidumbre de 
qué parte estaba la verdad. Los digmas de lá predenio 
nacion y de la gracia, la nacurileza de ía justicia , los 
efectos de la. muerte, y de la surisfaccion de Jeso-christo; 
el mudo 4 sus américos se aplicao 4 las almas por la 
fe, la necesidad de las buenas obras, lus fuerzas ace 
tuales del libre albedo despues de la caida del home 
bre, y la parte que tiene baxo el imperio de la gracia en 
los méritos de los que practican lo bueno, y se salvans 
estos eran los objeros sobre que comunmente se dispu= 
taba con mucho cálor en las escuelas calvinistas 4 prin. 
cipios de, ese siglo, 

Calvino había sentado por basa de su sistema teológis 
co cierto número de principios fundamentales, que los 
doctores de su comunion no admitan con la misma dx 
tension , ni.con el mismo rigor. Es preciso traerlo 4-1 
memoria para entender ¿o que vamos á decir; y segun los 
ha explicado en su institución, obra famusa, cuyo ex. 
tracto hemos dado en el artículo XV 11. del siglo XIV, 
es en esta forma: Hay una predestinación absoluta, inevle 
table para la salvacion y condenación; la gracia es ublie 
gante, é irresistible; el libre albedrío ha perdido todas 
sus fuerzas por el pecado, y la voluntad humana en el 
estado actual es puramente pasiva baxo la accion dela 
gracia; Jesu-christo no murió mas que por los escos 
gidos , los mandamientos de Dios son imposibles por sa 
naturaleza , no se hacen posibles sino por la gracia, y 
esta gracia , que los hace posibles, no se da mas qué 
á. los escogidos ¿ la justicia en las almas no es otra cosa 
que la justicia de Jesu-christo mismo , que se les impu= 
ta por la fe, de donde se sigue que las buenas obras 
son inóriles. La justicia, una vez recibida, no se pler- 
de jamas: todo fiel debe creer sin titubear que ha en= 
trado en el camino de la justicia por la fe, y la firme 
persuasión que tiene de ello, es para él una seguridad in- 
falible de su salvacion. 

Entre los teólogos calvinistas habia alguños tan ad=- 
heridos ú la doctrina de su maestro , que no querian su 
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frir que se suavizaso, ni modificase en ningun punto Siglo 
el rigor de los principios que acaban de expunerse, De- XVIL 


fendian que no se podia añadir 4 ellos, ni quitar sin 
trastornar todo el sistema de la religion , «sio incurrir 
en heregía , y merecer ser con justicia separado de la 
comunion del gremio christiano. Otros pensaban de dis- 
tinto modo: los principios de Calvino les parecian du- 
ros, incompatibles con la justicia. y la bondad de Dios, 
á propósito pará desanimar á los buenos , y poner á los 
hombres en desesperacion. Estos últimos tenian por cau- 
dillo un profesor en teología , de Leyden, llamado Ja- 
cobo Armínio , sugeto de gran saber, y de una sutlleza 
de entendimiento que lo hacía formidable á todos sus 
contrarios. Francisco Gomar, compañero suyo en la mis 
ma academia, se hizo su competidor. Ambos tenian igual 
ambicion de representar algun papel en su -secta, y de 
Megar á ser célebres; pero para conseguirlo tomaron 
rumbos diversos. Gomar , calvinisma rigido, trataba 
de impios y de: hereges: á Arminio y ¿4.todos los que 
como él explicaban los principios. de su maestro comun, 
eo un sentido mas suave , y inénos eipantoso. Despre- 
ciaba toda interpretacion , toda doctrina mitigada que 
mirase á persuadir que Calvino habia dado en: exceso , y 
escogido mal los materiales de que habia compuesto su 
sistema. Arminio por Jo contrario pretendia , que era 
preciso rehacer este sistema, combinar de distinto modo 
sus principios , reformarlo en algunas de sus' partes, y 
suprimir todo lo que no concuerda con las ideas que la 
sagrada Escritura nos da de la sabiduria infinita de Dios, 
de su justicia, y de su bondad. No cesaba de reperir lo 
mismo en sus lecciones, en las teses públicas que bacia 
defender , y en sus conversaciones particulares. En con= 
seqgiiencia de este modo de pensar, que era el de otros 
muchos , pedía que se reformase el carecismo flamenco, 
y la confesion de fe , de que usaban las iglesias pro= 
testantes de los Paises Baxos 3 pero un sinodo cclebra= 
do en Roterdam el año 1605 despreció ema proposi- 
cion. Asimismo se intimó 4 todos lus ministros que hi- 
ciesen uso del citecismo y de la profesion de-fe, sin 
mudar nada , ni añadir ninguna explicacion capaz de 
alterar y de modificar el texto. Arminio y sus parcia= 
les, cuyo número iba creciendo cada día mas , insistie- 
Bba 
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ron enoso demanda y como la disputa se enceridia 
básta: hacer temer que tuviese resultas funestas', se deter. 
1minó congregar un ¡sínodo. nacional para contener. sus 
progreios y y fixar, la. doctrina sabre los: pontos que traisa 
desanidos 4 los dor partidos. Armiojo:murió el año 16094 
Sus discípulos; para quien:su'moinoria no erá ménos 
preciosa que su doctrina , .proriguieron sus demandas 
con tanto esfuerzo , cumo si estuvicse todavía en me 
de ellos para animarlos. Entregaron á los magistrados 
una. representacion , en da qual exponian: $us opiniones, 
y proponian las alteraciones que habla que hacer; segin 
ellos:, en los Hbros doctrinales, y en dos, acros simbólio 
cos de que se hacía uso en las iglesias calvinistas y 
de ahí se les dió €l nombre de Representantes. Los go» 
maristas sus contrarios, presentaron tambien un meno 
vial, en que expusieron los motivos que tenian de re 
ehazar toda mudanza enla doctrina, y toda modifica. 

a en las Fórmulas empleadas hasía entonces pari exo 
plicaria, A: estos se les dió: el nombre: de Contra»res 
Presentantes. 

Miéniras las disputas teblogicas estuvieron encerras 
das en la obscuridad de las escuelas, se pueden mirar 
con indiferencia , y contarlas entre aquellas questiones 
mas sutiles que importantes , que entretienen la ociosia 
dad delos doctos. Pero quando pasan de lo interior de 
las. escuelas 4 los púlpitos-, quando se esparcen por fues 
re , quando dividen en bandos el- estado , quando las 
gentes de todas clases y estados toman .en ellas un wi= 
vo interes, y cada uno se cree obligado 4 declararse por 
uno ú otro ' partido y “entonces no taédan ea degenerar 
en disensiones civiles, Los magistrados del gobierao ho= 
lJandés veian: con inquietud: que la d spuras de arminida 
nos y gomaristas no dexaria de producir grandes tur 
baciones en la república 301 4 toda prisa no. se toma- 
ban las mas oportunas medidas para prevenir sus te- 
sulras. Con este fin hicieron publicar un decteto, por 
eb qual se Íntimaba 4 todos los ministros enseñasen, que 
el principio: y .acrecentamiento de la fe vienen/de la 
gracia de Jesu=christo 3. que Dios no ka criadoá nadie 
para condenarlo¿ que á: ninguno impone la necesidad 
de. pecar 5 y que tiene voluntad de salvar á todos los 
fieles. Por, último , se. les prohibia moyer qiestiones 
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obscuras y dificiles, que inquietiban y dividian los áñi- Siglo 
mos. Este edicto mo-éra para sacisfacer auibos partidos, XV IL 


Los arminianos lo aplaudieron ¡“porque + Mivorecia! "sus 
opiniones ¿yo les propércionada "metio de Arteta Y 
número "de> dies discipolos', ¡que “ya “era: muy. crecido, 
particularmente en ¡Amirerdam”, Vetecht' y orras citttát 
des grandes 5 pera los gomaristas se quejaron amargat 
meme de uña providencia ; qué parecía decidir la qies- 
tion en fevor de sús contrarios. Los púlpitos resonabap 
con ss vóces 6 inyectitas ¿Repetian Contituhmente que 
ha aeligión sestába aniquilvda:, y que le refúrma, aque: 
la york de prudeñcia ; de-zétlo , de instruéción, cóñe 
movida hasta “2uy fundamentos ,' tociba en el punto de 
su ruina, El pueblo dlterado Cón estos rizomamientos, 
se dexó spoderar de la pasion de los que lo excitiban 
con mbrivos tan propios para -irtitarlo contra los pre- 
rendidos dentruidores: deu Flifios pasó de las voces 
y delas injurias d le obra ¿y todb' intiriciaba selicion. 
La' conmoción ya: ts "violenta lo llegó 4 ser rodas 
via inás, quando Tai política y la ambicion se mexclarón 
ea estas disputas, para empleatlas en el complimiento 
de sus designios. El principe Mauricio de Nassau, go- 
bernador y capitan general de lis Provincias Unidas, 
fomentaba 'en $4 corazon el proyecto de establecer unz 
dictara perpetua en la república holandesa, y de ha= 
cer está dignidad heréditaría en su familia, despues 
de haberla renido €l. Barnevelt, primer ministro, y por 
este empleo el sugeto mas respetable del estado, 
buber pentirado que éste era el objeto de s$u ambi 
y el fin de sus diligencias. Este primer magisirado' lo 
ebiertala incesanteiiente , para impedir que emprene 
(Mae alguna cosv contra la libertad pública , y los ini 
tereses de la partlaz con lo que hubo bastatite para has 
€erme enemigos. El primer ministro se habia dectarado 
por los 'arminianos ; con que Mauricio por ódio ó por 
deseo de venganza se puso de parte de los gomaristas 
Los migisteadós , que estabán subordinados al primer 
ministco, habina levantado de órden súya tropas pira 
reprimir 4 los sediciosos, Y mantener la quierud pú= 
blica. Mauricio pretendía, que esto era conspirar con= 
tra los derechos de su empleo, € injuriar su persorma 
Toda la nobleza, todos los militares que dependian de 
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Siglo él, hicieron enasdecidamente quacito les pidió. Anduvo 
XVil. corriendo las ciudades al frente de las tropas que tenia 


á su mando, anulando la leva hecha pur. los magi 
trados , echando los ministros arminianos de sus glo 
sias , deponiendo los magistrados que les eran favura= 
bles, y haciendo encarcelar 4 quantos se resistian á qu 
voluntad. 

Esas violencias no eran todavía suficientes para 12 
tisfacer las ideas de Mauricio, Habia resuelto perder 4 
Barnevelt 5. y para lograrlo con mas seguridad, era pre- 
ciso hacerlo odioso, y sublevar contra él el fanatismoz y 
casi se puede asegurar que. éste fué uno de los motivos 
secretos del principe de Orange para convocar el sinodo 
de Dordrecht. Empezóse á 13 de noviembre de 1618, 
y en úl bubo ciento y cincuenta sesiones, en las qua» 
les se ventilaron los objetos contestados con mucha fuer» 
za y calor, por una y otra parte, Por último, 4/9 de 
mayo de 1619:s5e pronunció la sentencia definitiva, con 
arreglo al dictámen del célebre Du-Moulin, que había 
enviado su voto por escrito, lo mismo que todos los 
ministros franceses, á quien Luis XUL no permitió asistir 
en persona á este congreso. La opinion de los gomaristas 
se autorizó con este decreto, y la de los arminianos quedó 
con la nota de herética é impia. Los pastores del partido de 
Arminjo, declarados por incapaces de todo empleo ecles 
siástico, y depuestos de sus empleos , fueron separados 
de la comunion , como ministros de error » Y corrupto» 
res de la fe. El sínodo hizo ademas noventa y tres Cá= 
nones , y se disolvió el día 9.de mayo, Los estados ge 
nerales confirmaron todo lo que se habia establecido en 
€sta junta, y mandaron se executase 3 lo que se hizo 
cumplic en todas partes con una. severidad de que bay 
pocos exemplares, Aunque se hubiese prometido solem= 
nemente á los arminianos que si se habian desazonado con 
la definicion del sínodo , les quedaria la liberiid de 
recurrir al Concilio Ecuménico, no se quiso admitir 
su apelación, y no solo se les 1rasó como hereges, sino 
tambien como rebeldes. Desde el dia 13 de mayoz esto 
€s, quatro despues de disuelto el sínodo, Bsruevelt, 
acusado por sus enemigos de baber proyectado entre 
gar las Provincias Unidas ul rey de España , babia per. 
dido la cabeza en un cadahalso, sin que ni su edad ayan» 
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zada de setenta y dos años, mi-los importantes servi» Siglo 
cios que habia besho 4 la, paria. en uo dilatado y .XViL 


glorioso: yobe nu ol das solicitudes «del sey de Fran» 
cia, que lu honraba con su: estimacion , hubiesen po= 
dido salvarle la vida, Los cercos parciales de Arminio 
fueron desposcidos de sus empleos, puestos en prisios 
nes, y desterrados 3 y aun ajgunos «castigados de muerte, 
Por último, se. executaroa: con ellos mas rigures que 
gquañtos han usado jamas contra los sectarios aquellos 
principes catolicos, que se les antoja Á lus prutestantes 
y á los escritores que' los han copiado , llamar persegui- 
dores. Pero desde que los intereses de los que los per= 
seguian entónces se han mudado, y mitigádose el es- 
pírico de disputa , han Jogrado la tolerancia, así como 
todas las demas sectas , de quien se puede decir que son 
la patria comun las Provincias Unidas, 

La historia del arminianismo , y del sínodo de Dor- 
drecht nos presenta una ocasion muy natural de hacer 
algunas reflexiones harto importantes para que no nos 
sea lícito el omitirlas 4. ¿Porqué se traió de nuvedades 
de Arminio y sus discipulos, que pretendian corregir y 
moderar la doctrina de Calvino, en lo que segun ellos 
era demasiado duro, y dificil de concillar con los atribu= 
tos de Dios? ¿No tenian acuso tanto derecho como Cál= 
vino, y sus rigidos sequaces, para proponer sus opi- 
niones, y hacerlas dogmas? ¿No ea tambien su norte 
la palabra de Diusí ¿No citaban textos en favor de su 
sentir? ¿Y si estos textos eran obscuros, no les era 
lícito «interpretarlos 4 su modo , comuw'la habian hecho 
los caudillos de ia reforma? 11 ¿Si los protenrantes ha= 
bign rebiusado sujerarse á la autoridad del Concilio de 
Trento , porque dos prelados «de que s6 componia esta 
junta era á un mismo tiempo partes y jueces, en qué 
principio se fundaba el sinodo de Dordrecht para pre= 
tender que los arminlanos subscribiesen 4 su decision, 
sicudo ai, que le ponian Jas mismas objeciones, que 
lua primeros reformadores habian puesto contra el Con= 
£ilio de Trento? ¿Y si los ministros congregados en Dor- 
drecht tenian razon para responderies, que los arrianos, 
los nestorianos, y los otrus hereges de los primeros si= 
glos babian sido justamente condegados por unos Con= 
cilios , cuyos miembros eran sus denunciadures , sus 
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contra riós'¿' porque desechaban la autoridad del 'Conci. 
lio, de Trento, con pretexto de que sus contrarios ly 
habiamjuxgado en é1? HisSi era cierto, que la disputa 
que se habia movido entre los teblogos de. las Iglesias 
de Holaoda , tocante á la predestinación y 4 la grabia, 
no podia decidirse sino por un sínodo, se seguia, que 
la palsbra de Dios no-es Ja única regla de la fo, y. que 
en las qlieriones ¿ cúyo objeto es el dogma , áda Jalea, 
Lomo 4 tribunal infalible, y sapremo, pertenece decia 
die, por sentencia irrevocable , lo que se debe. creer; 
y lo que sé debo: condenar. 1V. Quando despues de la 
decision del sínodo se forzaba 4 los pastores y 4 los fe 
Jes: 4 subscribir 4 €l., quando se despojaba de sus ema 
pleos 4 los que rehusiban accederá. ello, quando se 
lesarataba de héreges; y de excomulgados , se teniz por 
Cierto, que la Iglesia tiene derecho á pedir á sus hijos 
una sptmision y no solamente exterior, o interior y 
sincira 4 sus decretos, y 4 castigar 4 los inobedientés 
€n esto se seguian las huellas de la Iglesia romana; con 
que se reconocía , que los autores de la reforma habian 
hecho agravio en acusariá da Iglesia romana: de opreS 
sion ; «y de tiranía y porque querianmque sus sertencias 
sirviesen: de” regla en materia de dyateiná, que 4 nadib 
fuese permitido dispteciar su autoridad, y que exclulg 
de su gremio 4 todos los que perseveraban en el error 
despues: de su definicion,  V. Por último, los ministros 
que :compónjan el sinodo de Dordtecin fundaban la au 
toridad' que se Arribatan y sen las! promesas que Jesus 
christó hizó:4 la Iglocia , asegurindole que estaba con 
ella' hasta la consumación do (dos siglos; de donde con= 
chuían , que estando congregados en nombre de Josu 
christo por interés de 1 rled, se debia creer que Jesu= 
Christo estaba en medio de ellos, y que su 'espirit he- 
blaria pos su boca: ¿No es cose muy extraña que la 
Iglesia protestante haya usado del mismo lenguage, Y 
tenido la misma conducta que la Iglesia romana, despues 
de haber atribuido 4 delito en ella: esta: conducta y este 
lenguage? 


CENERAL 
ARTICULO VI 


Ertada del caloinizmo en Francia desde la muerte de En- 
rigue IVY. hana de revscación del edicto 
de Nanser, 


M éntras que Enrique UV. ocupó el trono vivieron 
en paz los calvinistas de Francia, y gozaron sin zozobra 
de las ventajas que se les habian concedido por el edicto 
de Nantes. Éste edicto, que fixaba su estado en el reyno, 

s era dematiado favorable para que dexasen de tener 
a ssgacidad $ inveres de no emprender nada que pudie- 
se inducir al gobierno 4 limitar los privilegios que ha-= 
bian aduuirido ,ó 4 privarlos de ellas. Enrique los ama- 
ba , había nacido y habia vivido en medio de ellos De- 
bía-4: su aficion y Á sus serviciox una parte de su aloriaz 
y la conquista de su reyho, fruto de sus victorizá y de 
su paciencia, era al mismo tiempo el de su valor y €l 
de su fidelidad; pero este principe no dexaba de conocet 
su gento inquieto y movedizo , su inclinacion 4 la inde= 

dencia , y-el hábito que tenian de abusar siempre de 
as leyes ventajosas, que las circunstancias les. hubiera 
proporcionad staba á la mira de ellos para impedir que 
salicsen de los 11 + que les habia señalado , y en los 
quales no queria que lo obligasen 4 hacedos dntrar otra 
vez, asi como un padre'está á la mira de s ¡ para 
prevenic las faleas , que tendria que castigar. Enrique 3 
mezclando diestramente la blandura con la entereza y Que 
es el punto de la perfección en el grar rie del gobier 
no, sabía contener todos los partidos. Una administracion 
justa y vigorosa es de parte del sobetano el verdadero 

incipio de la felicidad pub porque cor 
do igualmeáte 4 todas las clanes del 
pes: una con olrx, y con «me eq 
subordinaciot:, la quietud la armonía. Enrique 
encontrado eng pr to, y la, Francia sosegado 
y próspera despues de cantas calamidades y cogin sus fe= 
lies” frutos: 

Pero liezo que es rÍ y el mayor de los reyes, 


erad r y A nd os combates , serin 
Tom. PL. 


y.el mejor de i quién la muerte habia re 
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contra riós'¿' porque desechaban la autoridad del 'Conci. 
lio, de Trento, con pretexto de que sus contrarios ly 
habiamjuxgado en é1? HisSi era cierto, que la disputa 
que se habia movido entre los teblogos de. las Iglesias 
de Holaoda , tocante á la predestinación y 4 la grabia, 
no podia decidirse sino por un sínodo, se seguia, que 
la palsbra de Dios no-es Ja única regla de la fo, y. que 
en las qlieriones ¿ cúyo objeto es el dogma , áda Jalea, 
Lomo 4 tribunal infalible, y sapremo, pertenece decia 
die, por sentencia irrevocable , lo que se debe. creer; 
y lo que sé debo: condenar. 1V. Quando despues de la 
decision del sínodo se forzaba 4 los pastores y 4 los fe 
Jes: 4 subscribir 4 €l., quando se despojaba de sus ema 
pleos 4 los que rehusiban accederá. ello, quando se 
lesarataba de héreges; y de excomulgados , se teniz por 
Cierto, que la Iglesia tiene derecho á pedir á sus hijos 
una sptmision y no solamente exterior, o interior y 
sincira 4 sus decretos, y 4 castigar 4 los inobedientés 
€n esto se seguian las huellas de la Iglesia romana; con 
que se reconocía , que los autores de la reforma habian 
hecho agravio en acusariá da Iglesia romana: de opreS 
sion ; «y de tiranía y porque querianmque sus sertencias 
sirviesen: de” regla en materia de dyateiná, que 4 nadib 
fuese permitido dispteciar su autoridad, y que exclulg 
de su gremio 4 todos los que perseveraban en el error 
despues: de su definicion,  V. Por último, los ministros 
que :compónjan el sinodo de Dordtecin fundaban la au 
toridad' que se Arribatan y sen las! promesas que Jesus 
christó hizó:4 la Iglocia , asegurindole que estaba con 
ella' hasta la consumación do (dos siglos; de donde con= 
chuían , que estando congregados en nombre de Josu 
christo por interés de 1 rled, se debia creer que Jesu= 
Christo estaba en medio de ellos, y que su 'espirit he- 
blaria pos su boca: ¿No es cose muy extraña que la 
Iglesia protestante haya usado del mismo lenguage, Y 
tenido la misma conducta que la Iglesia romana, despues 
de haber atribuido 4 delito en ella: esta: conducta y este 
lenguage? 
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Ertada del caloinizmo en Francia desde la muerte de En- 
rigue IVY. hana de revscación del edicto 
de Nanser, 


M éntras que Enrique UV. ocupó el trono vivieron 
en paz los calvinistas de Francia, y gozaron sin zozobra 
de las ventajas que se les habian concedido por el edicto 
de Nantes. Éste edicto, que fixaba su estado en el reyno, 

s era dematiado favorable para que dexasen de tener 
a ssgacidad $ inveres de no emprender nada que pudie- 
se inducir al gobierno 4 limitar los privilegios que ha-= 
bian aduuirido ,ó 4 privarlos de ellas. Enrique los ama- 
ba , había nacido y habia vivido en medio de ellos De- 
bía-4: su aficion y Á sus serviciox una parte de su aloriaz 
y la conquista de su reyho, fruto de sus victorizá y de 
su paciencia, era al mismo tiempo el de su valor y €l 
de su fidelidad; pero este principe no dexaba de conocet 
su gento inquieto y movedizo , su inclinacion 4 la inde= 

dencia , y-el hábito que tenian de abusar siempre de 
as leyes ventajosas, que las circunstancias les. hubiera 
proporcionad staba á la mira de ellos para impedir que 
salicsen de los 11 + que les habia señalado , y en los 
quales no queria que lo obligasen 4 hacedos dntrar otra 
vez, asi como un padre'está á la mira de s ¡ para 
prevenic las faleas , que tendria que castigar. Enrique 3 
mezclando diestramente la blandura con la entereza y Que 
es el punto de la perfección en el grar rie del gobier 
no, sabía contener todos los partidos. Una administracion 
justa y vigorosa es de parte del sobetano el verdadero 

incipio de la felicidad pub porque cor 
do igualmeáte 4 todas las clanes del 
pes: una con olrx, y con «me eq 
subordinaciot:, la quietud la armonía. Enrique 
encontrado eng pr to, y la, Francia sosegado 
y próspera despues de cantas calamidades y cogin sus fe= 
lies” frutos: 

Pero liezo que es rÍ y el mayor de los reyes, 
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3 los golpes del fanatismo , todo volvió 4 parar en des 
órden y confusion. ¿Un suceso tan fanesto podía acato 
f lucir otra cosa q albororos , CONmA res violentas, 
parcialidades, manejos aulidos 6 zaumnimota , y la 
destruccion de 10 las barreras que se habian opuesto 4 
los malos : mos tarbulentos , de los 
grandes yici ( s eiudadinos mal intencios 
nadus? En prin > gene la constermación, 
tudos sintieron y * oraron de la pérdida que se 
¿de aener , méno que eran es de ello 
peto may en breve, en medio del into y de la añiccion 
se formáraa y agitaron partidos con el fin de sacar pros 
vecho de lis circunstancias. Los cortesanos dieron-ereme 
plo, como es cegular, en estas ocasiones. Sien lo mayo- 
res sus int 05 ,y mas vivas Ss bla esperare, 
que las comperencias y las d dias habian de empe= 
2at por ellos Todos querian hucerse necesarios O tema 
bles, hacerse temer para: hacerse estimar , tener pare 
en las. gracias y.en las liberalidades que la tutora no td 
cáaseaba, para comprar parciales, y sobre todo en 105 
negocios y en la autoridad; pero estos movimientos de 
la ambicion y dela codicia, que excitaron tantos-albo= 
rotos. en el reyno , hasta el ministerio de Ricbeliea 4/00 
perienteen 4 nuestro asunto , y no habiéramos hecho 
mencion de ellos, si los manejos de la: corte , las más 
as de los grandes , sus quejas , sus disgustos, y el 

eto en que pusieron al ministerio , no hubiesen e 
citado 4 los calvinistas á4 alborotarse en las provincias 
en donde estaban en mayor número , y muy en breve 4 
tomar las armas. 

Para su gobierno tenian sugetos poderosos y diestros 
como €l principe de Condé, que sin tenerles mucho cas 
riño , se babia ligado: con ellos , porque 
para servir ¿su ódio contra el maris 
su resentimiento contra la gobernadora , que no obraba 
sino por infinxo de este jable extrangeros Bbma- 
riscal de Bovillon , espiritu sedicioso y ligero , afectod 
los protestantes por sus principios, y tanto mas: 2eloso 
podido. lograr.sus 
ideas por parte de la corie , el deseo de la venganza ha- 
cia mas fervoroso su L duque de Rohan , el señor 
mas rico del reyno, y el córamente devoto 4 su 


de sus intereses, quinto 
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partido ; por último, la Tresnouille, Soubise, Chart - 
llos, y otros muchos de. las catas mat ilustres, con quien 
ue habia unido una nobleza innumerable y valeross. Los 
»pretendidos reformados, sústenidos por personas de tán 
alta gerarquía , y de capacidad 1an generalmente coño= 
cida-, pensiron en aprovecharse de la mala inteligencia 
que habia entónces entre la corte y los gramdes. Juntá- 
ronse en Saumur el año de 1615 con: beneplácito de la 
reyna para deliberar sobre Jos negocios generales de/ su 
comunion, y £obre el modo de: portarse en elvestado:pre- 
sente de las cosis; Fsrjonta fué muy sosegada , porque 
el mariscal de Bovillon «queria llevarse bien con la: tuto» 
ra y el ministerio, que le habian hecho: magnificas pro- 
mesas, y que para conseguir su execucion, trabajaban 
en volver los 4nimozde un modo conforme 4 sis ideas, 
Proponiase manejar las dellboraciones de moda:que fue- 
«a agradabies:á la corte y sio ser contrarias á: los inte- 
reses esenciales: de su partido. Para conseguirlo contaba 
con la sutileza de su ingenio, cor los medios que le pro- 
porcionaba 4 tiempo-en los: casos árduos, y con el va- 
limiento que tenia con dos desu partido, sin olvidar el 
agradecimiento de la corre despues que lo hubiese lo- 
grado ; pero sus esperamrans quedaron burladas en ino y 
¿tro punto. En la junta: habia sugeros perspicaces, que 
penetraron sús intenciones, y que destruyeron el:efecto 
de las medidas que habia tómado 3 y como no ¡habia sa- 
Jido biea y no le remuneró la corte todos los trabajos que 
se habia tomado para servirla, 

Las véssiuciones dela janta fuécon , pues; de todo 
punto diferentes delas que la corte se habia esforzado 
para sugerirla por medio del mariscal-de Boviilon. De- 
erttó que: se hiciesen ropresentaciones al "rey sobre la 
infracción del edicto de Nantes, quejindoxe: los reflorma= 
dos de que se habla conspirado comura ¿l muchas veces, 
pidiendo su plena y entera execucion'; como rambica el 
goce pacifico de tados lus privilegias cuncedidos: 4 Los 
protestantes por esta ley» Á- esta súplica” se añadieron 
otras muchas; unas que miraban 4 aumentar las peetos 
gativas y libertad de la religion protestante 3 otras, que 
tenian por fin hacer recacr en el estado dos gastos 4 que 
estában obligados los de esta celigion: para: la» manteca 
cion y abastecimiento delas plazas de seguridad que ba- 

Cca 
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Siglo bian' logrado, Todas anunciaban por patte suya: una ¿q 
XVi!. tencion premeditada de valerse , en quanto pudiesen, de 


G-RN ERA ms. 
cos. de justicia y de hacienda , su administracion econó- «Siglo 
mica , y su policía , suminiswando, un contingente de- XV IL 


lds apuros en-que ponian 4 la autoras y de las otras tur- 
baciónes , que son olas resultas regulares de una menor 
edad, El ministerio. no se alucinó con las protestas de 
atlo y de fidelidad con que el congrew ace ñó sus re- 
presentaciones Despreció sus -smplicas , que contenian 
yeinte y cinco articulos, como exóroitantes , importunos 
en las circunsancias, actuales , destituidas de todo fun. 
damento racional ¿: y contrarias al bien del estado. Se 
gunda, disposicion: en que se hallaban.los ánimos, nose 
necesitaba mas pora indisponerios y hacerlos rebelar, To 
duexo que acabamos de referic. habla pasado el año de 
1611, y desde el siguiente los calvinista , animados y 
apoyados por los otros .malconentos y empezaron á- albo» 
cotarse en san Juan de Angeriy , en da Rochela:, yn 
algunos otros parages. Es cierto, que es48 n0-er2n 14. 
davía mas que unas conmociones pasageras , que se apE> 
ciguabaa con. cony y. promesas; pero no era difi= 
cil de conocer que esta agitacion, estos tumoltos era 
preludio de:una tempentad , que no tirdaria en romper, 

El rey publicó.el ¿50 1620 un edicto, por el quel 
50, counia Bearme con la corona: , y. se restituian ¿Áos 
amiguos dieños todos los bienes eclesiásticos de esta pros 
vincia, susurpados por los: calyinimas desde los tiempos 
de Juana de Albrit,, reyna de Navarra. La presencia del 
xey , que habia pasado ú Berrne, faciluó- da exteucion 
de este edicto ; pero no impidió as hnblillas y disgusto de 
Jos calvinistas Delas quejas y amenazas se pasóinmes 
discamente.d:Los efecros. Juntáronse, tomáraose las armas, 
levantóse la bandera de la rebelions y la guerra civil 
se declará en las provincias meridionáies, -en«donde los 
reformados; tenian sus principales esrablecimientose Sus 
principios, «la forma de gobierno establocida encsus Ígle- 
ajas, y su locliniciva natura! los arcasieaban hacia da dae 
dependencia. ¡Hacia mutbo tiempo que habian ideado el 
plan de una república federativa, quese proponiza:exigiz 
ea Eraacia 4 imitacion de los protestantes de Alemantay las 
circunstancias presentes les parecieron favorables para la 
execucion de este proyecto, Por cons ente dividieron 
el seyno: en ocho: círculos, cada uno-de los. anales. tenia 
sus 519945, su general: particular , sus ministeos ¿públi 


verminado. de tropas , y dinexo, pára mantener) cansa 
comun. Era necesario eengir todos estos: cuerpos, y los 
caudillos que- ellgs. mismps se, habian tomado baxo del 
mando de un mismo general , que dirig!es= sur movimien- 
tos y operaciones. Tres señores igualmente poderosos ta 
su pactido podian aspirar, á este primer puesto y ¡Lesdi- 
guieros,, Boxillon y Rohaus pero el primero: se habia 
acercado 4 la corte; que -le habia .promeuido-Ja espada 
de condestable, y no esperaba mar que ver cumplida es- 
tá promesa para, mudar de religion: el segundo: se ha- 
bia hecho suspecitoso 4 todos los calvinisias:melozbs y y 
priacipalmente 4 os misifiros por quien se gobernba el 
pusbio, desde. el congreso, de Saumur,, en, donde habia 
hegho¡el papelide ua hombre, que 90 obra: sino con el 
fin de 5u- interés propio y el terecóo. porel contrario; ex 

w.4 los esperanzas pos la grandeza desu fortuna, 

ivrá la seduccion pur su ánimo altivo, ansioso 
de la, dominacion» enemigo de.todo yugo, incapaz de 
artificio, y mas incapaz codaria.de ceder-4 la voluntad 
de los.que- gobernaban. Eligiósele , pues para mandar 
todas las tropas de la nueva repáblica con el título de 
genecalísimo ; y eme señor, ménps por ambicion que por 
genio, admitió sia reparo un «tulo y que le li jeabá 
mas que quantos debia 4 sd nacimiento. 

La rebelion $e comunicó may pronto á todas las pro» 
wincias de donde extabin-en auge los protestantes; - y 
Luis XUL se vié obligado , como,su padre, 4 tomar las 
armas para sujecará sus proples vasallos. Kate principe 
tenía aquel valor , que bace suícibies las fatigas de la 
guersa , y que enseña á:no temer los peligros de ella, 
Sí no: tuvo aquella sublimidad de ingenio, aquella en- 
tereza que manificitan una alma llena de vigor y de for. 
talez3,, si- lo. dominaron cen: quanto vivió fayoritos poco 
de su devoción, y umniministro de quien envidió el tA- 
lento y la dicha. se puede por lo ménos-ategurar, que 
al. feento de los exérciton se reconoció en €l al bijo-de 
Enrique 1V. La intrépidez, quede nada se espanta , el 
valor activa y susegado á un mismo tiempo, que es el 
de los grandes capitanes, dió pruebas de. ello sen: la. de 
la sala. de. Ries., eo donde Sonbise 40 había fort 
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Siglo con un cuerpo de buenas tropas, en clsitio de Royan; 
XVII, en él de Montalban “aunque no salió bien , y en todós 


los? deinas encuenta arriesgados. deietta “guerra, digo 
mceso hubiera sido completo, sic la destreza de sus ges 
merales hubless ayudado? survalor ¿pero én tantóo“que 
una mitad de la Francia peleaba con ta “otra ; y que el 
fuego dela sedicion parecia no estar para extinguir, 
los caudillos de los calvinistas, ocupados «on stín intés 
reses particulares , teabajaban en hacerla pre, «et lo que 
todos. ganaron “alguna cosa: la Foros: y Citillon lo» 
gracon el baston! de inuriscales, Lestiguieres la espúda 
de condestable, los ortos sumas quantiosas , pensianés 
considerablesz y el mismo Roban ,que pasaba por el sio 
gero más desinteresado , logró el ducado de Valois 'én 
premio de su sumisión, El ajuste se concluyó en Priyas, 
ciudad pequeña del Vievariós y el ¿ño 1621. El edicto de 
Nantes se confirmó! en- todas? sus disposiciones ; y lós 
próremantes'y mantenidos 'en todos sus privilegios, ds 
xaron las armas , pero sin desistir de su proyecto de ré- 
pública , y conservando siempre en el corázón , con el 
fomento de la rebelion , el ansia de hacer efectiva exa 
quimera , siempre que los tiempos je volviesen mas Mk 
vorables, . 
Luego que quifieron empezar de mrevo la guerra Mo 
les faltaron preteztos. La «inobservancia «del - edicto 
Nantes , y del Tratado de Privas les soministraron ale 
gunos, porque sra imposible que todos los artículos se 
observasén en todos los parages en donde h: pratef 
tantes, <on tal puntualidad , queno hubiese alguno que 
pudiese quejarse con justicia pero el gobierna no e 
raba ya en aquel! estado de acoquinamiéntoé inicertidom= 
bre», que había infindido tanta audacia €n ¡los malós 
cludadanos durante la menor £dad de Luis X111, Un 
genio vasto y poderosa , que restiruyó muy protito 4 lá 
Francia la superioridad de que habia gozado en dos Tes 
lices dlas de Enrique 1V, acubaba de tomar las riendas del 
gobierno. Este era el inmortal Richelicn , que habla al 
canzado la pirpura y el ministerio , 4” pesar de lás tra» 
mas que se hab:an formado para desvíarlo. Ya se expo- 
rimentaba en Francia quánto: puede un hambre solo in 
fuir enel bien pública , quando ha- recibido-del “etelo 
todas les prefidas necesarias para gobernar un grande -iñ+ 
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perio, Dexamos dicho , que el prodente Mornai , amigo 
de Enrique 1V., el sugeto mas apreciable y mas respeta 
do que babia en todoel partida calvinista ; habia .escti- 
to á Luis XUL, disuadicadule de tomar las, arias cun» 
wa los reformados , y diciéndole, que haces guerra Á sus 
vasallos era. musicas. £-queza 5 que la autoridad. con inte 
en la obediencia. pacióca' del pneblo,.y- que se. estable 
ce con la prudencia y justicia del que: gobierna. Riche- 
liew., no ménos, predente sino tambien. mus hábil y ma- 
yor maestro en potítica que no él, sal ia que quando lus 
vasallos se utreveo á amenazar á su señor , € inguicrae 
el estado , ¿Ja mayor cobardía sería 00. opoaene 4 sus 
ideas, y que en tiles casos , para estubleces. costa vbe= 
diencis del pueblo, que es el fono de la pradencia y 
de la justicia, que da á conocer la influencia de la au- 
toridad en todas las partes de un reyno dilatado , esp 
ciso rep » fuecremente la. ecbelion , y reducir 4 los 
sebeides 4 mo poder dañar. 

Desde que el caltinismo.se habieareasgado, en Fean- 
cia, era la Rochela su baluarte , el centro de sus fuer 
zas, y el Jugar desde donde se esparcia 4 lo léjos el fue- 
go de las disensiones y de les albosotos, que agitaban 
al reyno, Esta ciudad , rica porel comercio, y fuerte 
por su siguacion, , se burlaba, hacía: mucho tiempo del 
poder de sus- señores Quantos hombres enfurccidos : y 
sediciosos se, hallaban eñytee los protestantes ; otros tan- 
tos se habiaa recugido sui. Tenián entres juntas, en 
donde no se ola orra cosa que discursos viulentos , ni se 
tomaban otras resoluciones que las dictadas por el ódio 
al catolicismo, pasion igualmente viva y prolunda de 
todos los corazones, Los mugisteados pensaban ¡y- obra» 
ban comp los ministros; y el puebla, 4 quien enarde- 
clan con-sus declamaciones, estaba poscido del 'mísimo 
furor. Por.el tuatado de Privas se habia establecido, que 
se demoleria el fuerte Luis, edificado cerca de la Ro- 
chela. para. tener sujera esta ciudad; pero este artículo 
del tratado no se habla puesto en esecucion , y. este Íuer- 
te que amenazaba á la seguridad de lus moradores , 5ub- 
sistia siempre: objeto de inquietud y de sobresalto ¿que 
este pueblo , exciiado por los sediciosos , no podia mi- 
rar sin conmoverse, Este fué el prerexto del alboroto. 
Volvióse al proyecto de establecer en Francia una re- 
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Siglo pública protestante, cuya capital habia de ter fa Roche. 
XVil, la. El plan antiguo fué la basa del que se delineó en las 


juntas celebradas á este fin. Hicióronse en él algunas Y9- 
riaciones para acomidarse 4 las circunstancias > Y poner 
por obra las nuevas ideas que se habian formado subre 
una empresa, que habla ¡de «tener las mayores retira; 
y cumo si el suceso no fuese dudoso , se empezaron ne 
gociaciones con el extrangero ,á fin de adquirir para la 
nutya república ados poderosos que armusen en su fás 
vor, y que viniesea en su socorro quando fuese coma 
batidas 
Despues de haber concertado de este modo sus mes 
3 dós tinta prudencia y mador quanta cabe ed 
3 sediciosos , tomaron las armas los refora 
mados; pero á pesir de haber trabajado en adquirir el 
apoyo' de la Inglaterra , de la España y de la Holandaj 
lo: haber solicitado, €l de los duques de Lorena y de Si= 
ya y de haber sido bien admitidas «q pretensiones dui. 
los demas enemigos de la Francia y con todo , quedáron 
burladas 'sus' esperanzs., Las: teopas: del rey tenia cúal 
por todas partes la ventaja; y si alguna vez eran aforo 
tanadas las armas de los rebeldes, esta misma pros 
7 Servia mas que para debilitarlos, y lus piedis 
us tenlan al mismo tiempo ,'no:. eran medios que 
pudiesen conducielos al logro de sus designios. El inA 
genio de Richelicn infúla en todas das empresas dirigis 
des por due denes ; y todos aquellos de quien se vk+ 
lia, parece que disputaban: entre sí quién había d yu 
dar 4 sus ideas con mas zelo y actividad. Sabiase, que 
no perdonaba nada , y se temia todavía: mus el desagras 
darle , que se deseaba el merecer su favor ; y esta dez 
comunicaba 4 los oficiales. de todos grados un ardor, una 
vigilancia, que no siompre inspiran el cumplimiento de 
la obligacion ni el honor; pero este ministro witaba en- 
tónces expuesto al ódio, y 4 las tramas de los cortesa- 
nos. Su poder reciennacido parecia que s0 trastormaba 
algunas veces. Todos los grandes eran sus enemigos, 
porque uno de los proyectos. de su política era abatir 
los y para mantenerse contra 5 no habla logrado 
tomar aún sobre el curazon del rey aquel imperio: con 
que lo dominó despues Así qu ¡ece itaba de la per 


para 5E-Mismo , y: 56 aprovechó de la primera: ocasion 
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que se presentó para diisola á lus calvinistas.: Pur en Siglo 
tónces le hastaba haberics mostrado lo:que era, ly lo XVIL 


que podisa esperar du él y quando emprendiese deveras 

et.cetacirios. El ajuste /que hizo con-ellus 45 de febres 
ro de 1636 ¡mantenia lar cósis, respecto: de sus privi 

leghos y desu religion, en el sírven que estaban En 

tos de tomar las aran. Solamente 1e pactó, que des 

teuician el fuerte Tudon que híbian devantádo en la 

isla de Rhé, de que ertaban en posesion,” y quese des 

conservó, 

Na bien habia pasado unaño despues del ajusto:de lu 
última paz, quando los calviristas, bitmpre inquietos, 
siempre encaprichados con sua ideas republicanas y ha= 
bian ya propurcionido nuevos agravios «contra sl , y por 
coasiguiente nuevos morivos de volver: 4-empezar la guer- 
ra Dil cardenal se hallaba yartibre desluisrccelos que, de? 
habias “obligado 1 invercampirler operaciones Elsrania! 
go de conde Chalais!, ñ 14 su venganva y dl 
su segueidad:, había intimida á sus onemigos Sus ne- 
grciaciones en Jas-cprtes extrangeras to ctranquilizaban-. 
respecio de das empre que se pudieran! acometer por 
fauras De- rodas las: porencias vecipas y; Ja inglaterra: era 
la única que sd bultaba ¡undisporitidn de dar sotorro 4 
las; rebeides; pretesez porel conorimienta-que rehla de 
la: veleidad de Carlos Le yode Buckisgham su ministro, 
Ó porque «Guviess ya seguros los: medios para desviar os 

fecios desu mala volontad,,.no parece que le sobre» 
saltaban los preparaivor que: hacianocoarra fa: Erancia, 
Pr teatby Codo séstada dispuesto para la execocion «del 
gran peogecio que habia formado Ricbelieu-=de: abariro lets 
calwinismo , y de quitadle la Roctieja y su-priocipab for= 
talera , centro del fanatinmo:, y asilo de iodos los se 


la Rochela por. su parte se preparaban para 
hacer dá mat vigorvsi deiensa; disponiéndose de ántena- 
no 4 tospento todo eb fuego desta guerra y: pórgúe no 
dudezan que nibia de venir mabrieellos:enian tropas 
artillería ¿ maniciones: de ruda espectes: y una marina 
mas respetable que ls del mismo. rev: Mucho: contaban 
cor el socorta-de la srta pero todavia! mas coli 
sus propia valor, al ye puede der ralonombre dla intros 
pidez furiosa de us pueblo. alboraado ¿ontra su, legiris 
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mo soberano, y resuelto á sufrirlo todo ántes que Ten- 
dirse al yugo de una autoridad , que miraban como ent 
miga. suya y de su religion. Pero Richelieu conocia que 
nunca llegaria el caso de sujetar á los protestantes y 
de borrarles la esperanza de formar una república inde- 
pendiente en el centro del reyoo , miéntras la Rochela 
iciese frene al poder de su señor. No le fué muy die 
ficil persuadir al rey qué para reducirla se habian de em- 
plear 4 un mismo tiempo fuerza , industria y constancia, 
El sitio se empezó el dia 1o de agusto de 1627, Y se 
contihuó con toda la actividad que la presencia del mo» 
nárca y de su oxinistro: podian infundir en unas tropas 
que peleaban á su vista. Laarmada de los ingleses habia 
salido ya mandada por el duque de Buckingham, El fin 
de este general era tomar la isla de Rhé , en donde Thoje 
ras, despues mariscal de Francia, estaba al frente de 
un cuerpo de tropas escogidas; verdad es, que los res 
beldes ocupaban allí un puesto de importancia. Los ln. 
gleses hicieron su desembarco sin mucha dificuhid ¿pe 
ro Thoiras se manejó con tanto valor y destreza, y lo 
ayudaron tan bien los que estabyan á sus órdenes , que 
desvaneció la empresa, y tuvo Buclingham que volter= 


se ¿embarcar, sin haber hecho vada de lo que se ptos 
ponia, Este tentativa , poco gloriosa para el general In. 
gles y para su, nacion , evstó mas de ocho mil hombres; 
sin comprehender una parte de la artilleria , de las mue 


niciones y del bagage, que fué preciso abandonar en 8 
confusion de una retirada precipitada. 

Pero. al retirarse dió palabra 4 los dela Rochela de 
volver muy pronto con mayores Brerzas: Es cierto, que 
estando libre la entrada de la ciudad por la. parte del 
mar, la habrian salvado: los ingleses, si hubieran querl= 
do. El cardenal , que sin haber aprendido el arte de la 
guerra suplia á todo con'su ingenio, se ocupó en buscar 
los medios de quitar este recurso á los sitiados La his 
toria de Alexandro le suministró un exemplar ¿ de“que 
xesolvió haces uso, Del genio. de Richelicu era repetir 
para conquistar la Rochela, lo que el vencedor del Asiz 
habia: emprendido con buen éxita para: sujetar la antigua 
Tiro. En la guerra antecedente un ingeniéro italiano; lla= 
mado Pumpeyo. Targoni , había discutido hacer una es 
sacada prolongada en el mar, para bioquear la ciudad 
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¿de Siglo 
e aquel lado, 04 lo mános paca estrechar el pasos igl 
pal que den artilleria se pudiese impedirá los navios AVIL 


que trasesen socorros el arcimarse. Esta ¿idea no tuvo lu= 
gar, porque se ajustó la paz; pero el cardenal, pren= 
dado de una idea ¿que era guiado , atrevida, y por tan= 
to digna de agradarle , comprehendió , que éste era el 
único medio de verificar sus designios , y que de no, te 
vería obligado , tarde 6 temprano, 4 abandonar una cm 
presa, de que dependia su gloria , y quizá da fortuna 
del estado. Tomada la resolucion de construie un dique 
para cerrar la entrada del puerto, se-encargaron de di 
rigir esta grande obra dos ingenieros franceses , Luis 
Metescan , y Juan Tirior. Trabajóss en ella sin cesar 
por mas de cinco meses, y hubo que vencer obstáculos 
de todas especios , vientos , golpes de mar , la desigual- 
dad del fondo, la temporada de las linvias y de las tem- 
pestades ¿ pero al ña con la abundancia de obreros , con 
el movimiento continuo de las máquinas , la capacidad de 
los dos ingenieros, que hallaban recursos en su arte pa- 
ra remediar todos los inconyenientes, y sobre todo , con 
la paciencia del cardenal, con los elógios que hacía 4 
tiempo, y el diocro, que na escasesba, se acabó de to> 
do punto este famoso dique en el mes de mayo de 1627; 
siendo de setecientas quarenta toesas de largo,'y una an- 
chura proporcionada , y con esto á prueba de cañon y 
de las olas, Baterías colocadas de distancia en distancia, 
y un crecido número de buques cargados de artillería, im- 
pedian el acercarse. Ási:, quando Los ingleses se adelan= 
taron para atacarlo , se les recibió con un fuego tan vio- 
lento, que se retiraron otra vez sin haber hecho nada, 
abandonando á los de la Rochela á si mismos , y desespe- 
rando de poder librarlos de la suerte que les amenazaba, 

Sin embargo, la ciudad , acosada por todas partes, 
y no esperando ya socorro , experimentaba todos los hor- 
zotes del hambre; pero el fanatismo , la mas violenta y 
mis feroz de todas las pasiones , hace á los hombres cá- 
paces de sufrirlo todo. En ménos de un-siglo han dado 
prueba de esta triste verdad dos ciudades famosas ¿ Pa- 
rís en tiempo de la Liga, y la Rochela en la época pre= 
sente: ¡y enel mas pacifico , mas humano de todos las 
pueblos se han de encontrar hechos de esta naturaleza! 
No se debe estudiar la historia , sin considerár con aten- 
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MITTORIA TOLE TICA 
ticntar ese á vientos, ¿Qué ra 
pia para: cony ys dl de 1odos lus azora 
amanidad el fanatismo € rom. ble,y porcuni 
el y cuya raiz no $ s extu par prua- 
on hecha ya mas 101 vez y pero que 
pita aunca e hte pata que ques 
da en los corazones. ' iy el sitio, te 
¿principales moradore , « auna de 
aquellis junras tumulimosas , € $ el furory al 
espltitude sedicion tenian derecho para hacerse bscuthar, 
Guisón- y corregidor: de la ciudad, y el mas furiosa de 
los vomóun-poñal, y ju v en el con 
razon de mero que hablase de rend fiudiendoz 
sl soy yo, quese me atraviese el pecho; y el puñal ae 
puso sobre la mesa, que estaba en medio de la s2a:00= 
mo un testimonio del jurámento que a de hacer 
Guiroa y y que todo: otros habian co ado cone 
pesar de este horrible j4 
que lo habá 
preciso pensar en capimlar. Los viveres 
liban bacía mucho. ticmpo 3. ya no. 1e podia espere 
que viniesen socurros de inglaterra , m5 de. otra puna 
In: ciudad estaba estrechada por todos lados: la miseria 
«ra grande 3 dos yecinos morian todos los dias A cómes 
mares 5 los que sobrevivian , no alcanzaban ya part st 
pultar los +muertos 5 y fam nreras , pudre, madre, 
hijos , criudos, X s . re , tenian sus CulAS 
por sepulcros. L: é ! a sido inútil, y 200 
la desesper recursos y 4 ménos 
de pegar fuego a Cindad ,. y de sepultar baxo de sus 
sede los ciudadanos, No faltaron fanáti> 
cos bawante tesueltos que propusieron ete media de exi+ 
mirse del y le bediencia, que no se podia ya 
evitar , pero el mayor núme: 6 mas juicioóno y 0 MAS 
timido y quiso. mas bien acogerse áda clemencia del rey 
La capitulación la firmaron á 28 de ucrubre Marillac y 
Hallior y muriscales de campo , no teniendo; por tonves 
niente el rey, ni su ministro tratar directamente Con unos 
vasallos rebeldes. La Rocbela perdió sus foruficaciones, 
sus privilegios , y no conservó mas que la liberd de 
cuncioncia. La religion carvlica se restableció y hablens 
deshecho el rey su entrada ea la ciudad 41 de «coyiene 
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bre; asistió enla iglesia entodeal do los oficios divinos Siglo 
Así fué como secónsidyó sirio memorable , que en AVIL 


la ¡antigiicdad: ubiera ceervido, de época 4, Ja nacion 
so hubiese señalados con usa couqui 
Débiase al insenio del cardenal de Richelieu z pera co- 
mo, pulít auto cedió toda la gloria 4 sw monarca. 
La calida de la Rochela iciaba la de todo el 
tido calvinista 4 pero los. caudillos. de este partido vais 
cilante se valier $ retardarla de quanta. as 
valoe y.recursos tenian. El. duque de Roban: ha 
cho ya sus diligencias inducir ni eey d 
interesarse en la causa los reformados de Francia; pe- 
ro sin conseguir otra cosa que promesas, El 
español, askcomo las orras potencias envidiosas de la 
Francia , estaba alerta debsitio de la Rorbeía., y espera 
ba el fin para declararse. Si el rey hubiera quedado ver 
se habria declarado ¿la Espuña á. cara descubi<rta 
en arde lat rebeldes ¿pero rendida la Roche/a, ju 
gú aquella corte que debía contenta con ayudar baxo 
de mano 4 los calvinimas, que parecia estaban determtio 
nados á no oeder, par vntener el fuego de la sedicion 
en corazon del reyno. Deseste modo, por una de aque- 
las contrad nes que. nacen de la variedad de los in. 
tereses politicos, y de que hiygrvarios exemplares en la 
historia de las: nacio se viód un misma po 4 los 
protestantes de Er apoyados por la España católi. 
cu, y abandonados par la Hulanda protestante., entretan» 
to que ls de Alemania eran protegidos por el monarca 
Tranres:, hijo primogzénitode la Loieñia , y por su minis- 
tro cardonal 7 del misiño modo «que se habla yistoyen el 
glo: anterior de Francisco L., aliado de Soliman 1L >, sul 
ran de dos turcos , 00 Y. , cabera de la rep 
blicas christiana en Europa , castigar con el fuego 4 los 
hereges en sy reyao y y dar soc 0.4 dos del nor para 
hacer la guersa 4 su competidor. La razon es , porque 


en las desrvenencias de los reyes, y segun dos prioci> 


pios de: la palírica , los intereses humanos. ocupan sigan 
pre el primer ingar ; y da religion no intory ernsclios 
aio subiidiarimmente., como un- medio para facilitar da 
Lxecucior . HOyectos, 4 rrastoraar los de las po- 
cias eno ka 
El ajuste hecho entre la corte de España y los cal- 
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vinistas franceses alentó. el valor de estos últimos, y log 
puso en: estado de resistir todavía algun tiempo contra 
lasarmas de su soberano 5 pero este socorro lo mas qué 
podia hacersera , retardar su derrota ó su sujecion. Toa= 
dos los dias tenian nuevas pérdidas , y las tropas del 
rey les tomaban sucesivamente las plazas que hablan ocu= 
pado hasta entónces en el alto y baxo Languedoc, en 
el Vivarés y el Delfinado, Los esfuerzos que hacian para 
conservarlas , apuraban sus fuerzas, y su poco adelan= 
tamiento desacimaba á la nobleza , que por otra parte 
empezaba á conoser, que su union con unos vasallos r8- 
beldes era indigna de si, y que sostenia mal su antigua 
gloria , tomando las armas contra su rey. Por otra lado, 
el destrozo que los realistas no dexaban jamas de ha= 
cer, la escasez de víveres que esto ocasionaba , y los cas. 
tigos severos que de quando en quando se imponian 4 las 
guarniciones y moradores de las plazas que se habian 
defendido con mas obsrinacion, acobardaban á los otros, 
y los disponian á rendirse, para evitar semejante tratas 
miento, El rey había hecho la guerra en Italia de un 
nodo glorioso para si, y útil para sus aliados, y la paz 
que acababa de ajustar , le proporcionaba reunir todas sus 
fuerzas contrá los calvinistas pára acabar de reducirlos 
Sus tropas , mandadas por los mas diestros generales de 
aquel tiempo, no tardaron en sujetar las mas de las clu= 
dades, de que eran todavía ducños los rebeldes. Unas 
capitulaban despues de una débil resiste 
pagaban bastante cara la que habian hecho; quando se 
veían forzadas á abrir sus puertas. Privas lo experimentó 
tristemente. Los mariscales de Bassompierre y de Scham» 
berg la tenian sitiada acaudillados por el rey. Los ve= 
dinos se escaparon por la noche, y se refugiaron en los 
montes, en donde los mas fueron muertos por los sol» 
dados, que los persiguieron luego que se advirtió su fu- 
ga. La ciudad fué saqueada y quemada, y el fuerte É 
donde se habia retirado la guarnición, tomado porasal= 
to, casi todo lo que habia dentro se quemó; y de los 
que el fuego habia perdonado , quinientos fuéron ahor= 
cados, y los demas en número de doscientos enviados 
á galeras. 

Tantas pérdidas consecutivas , tantas desgracias , cu. 
yo peso caía principalmente sobre el pueblo, hacian des 
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scor el Endela guerra. El duque de Rohan , cabeza de Siglo 
partido, que conocia mejor que nadie la necesidad, con- XVIL 


gregó todos los represeotantes de las comunidades en 
Auduce, ciudad pequeña de la diócesis de Aluis. Hizo= 
les presente la imposibilidad en que estaban de resinie 
mas tiempo contra todas las fuerzas del rey, que los tx 
terminarian de todo puntos] no se daban prisa 4 implo- 
rar su clemencia, y 4 reducirse 4 su deber. Aunque hu- 
bo en el congreso un número bastante crecido de faná- 
ticos, que poco tocados de las calamidades de que era 
causa la guerra, no respiraban sino independencia y 
rebelion, el menoscabo del partido calvinista, la pri- 
vacion de todo recurso, el recelo de sucesos todavía mas 
funestos, el vigor del gobierno, los alcances del minis. 
tro , su carácter inflexible, y otras! consideraciones s54- 
cadas del estado presente de los asuntos generales y de 
los treses. personales, inclinaron todos los pensamien— 
tos hácia la paz. Ast que no se: pensó máique en los 
medios que convenia usar para Mcanzarla , con. condi= 
ciones que no fuesen demasiado duras, El fixar estas con= 
diciones dió motivo 4 algunas dificultades, El artículo 
que causaba mayor pena Á los calvinistas , era la demo- 
licion de las fotrificaciones que habian construido para 
la defensa de sus plazas de seguridad”; pero el rey lo 
pedia, y fué preciso consentic en' ello. Por lo demas, 
las cosas se volvleron 4 poner en el mismo. pie en que 
estaban úotes de la guerra. En quinto al exercicio de la 
religion, y 4 los otros privilegios de que gozaban: los 
reformados en el reyno, en virtud del! edicto de Nantes, 
no perdierón mas que aquellos de que podian abusar. El 
dia: 27 de junio de 1629 es la época de este último tra 
tado de paz: ajustado: con los: calyinistas, que puso fin 
á las guerras civiles de religion , que desolaban el rey- 
no hacía cerca de un siglo: La vigilancia y la entereza 
del ministro ierón: reyonr muy ca breve el órden. y:la 
quierúd en todas las provincias; El calvinismo:, detri- 
bado y eofitquecido ¿se hizo semejame £ un leon y que 
despues de haber sido- terror de las selvas y lanos , caido 
y pisado de tiros hace! esfuerzos inutiles para recobrar 
swantiguo valor, y no puede echar mas que unos débiles 


auspiros en vez de aquellos espantosos rugidos que hacias 
tembias 4 los demas animales, 
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Lois XI. tabiá tenido la va de desarmar el fao 
natisno, y de sujerar los porestan reyob yl yu 
go de la obediencia, como: sur demas vusállos, La' de 
msrablecer la uni de caltí, y de prohibir 4 la ma. 
Cioa que vivia baso de us el exercicio de qual- 
quiera otra religion que la suya citaba reservada d 
Luis XIV. En los primeros este principe , Cuyo 
revaardo ha sido uno de los m elices y mas gloriosos 
de la movarquía fran sl ba uno de los 
mas largon , no myo parte el vistismo es lus alborotos 
oue agitaron el teynosz y £ vs reformados , contes 
nidos en ber por E eobierno, h a tó» 
nid: vicray , os aten patriotismo , gris 
bados e zon. de: rade 6 5 que los 


1tereses , sus motivos no. 


sm aluguna relacion: con la religioa. Luego que. se 
burráscas de la menor edad , que el jóven 

s del estado , y anunció 4 la 

ar de sus heróycas prenda 

zrande., la admicacion y 

obraron € nta [ase 


ya mas 
calma 

y 4 

socta que 

¿la pa 

pela a llagas ta o j l k ecu o 
rivos de lo zt t € codo, te hizo uso , de 
asrádo y de 200, d , th > obrás 
y 3%, Ínatractiy 6 milita e recon 

penas para lo que Abjuraba ' ¿ exclusion de 
lor cargos y empls k a s que no querían 
abjuracio y de. ca 1 lus p ' ivn de la 
lavenud er - > 161 í bian echado 
tods jces bagante profundas para resistirse con fuer 
evi la rentail personas distas y carirarivás que an 
dia de pr a pravinci riendo conferencias 
prslitas ao erias ¡disputadas listribuyendo 
las limosnas, cuyo répar rabia confiado: el 
> 2 5 yuca 

clan was 1ercoh Y 
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atemorizarlos, Con emos diversos medios se reunieron 4 
la Iglesia un crecido número de calvinistas : ¡dichosos 
los quelo hicieron con sinceridad! pera la conversion 
de los quese guiaron mas bien por fines de política y 
de interes ;que por efecto de una conviccion: interior y 
verdadera, tuvo á lo ménos la ventaja de disminuie- las 
fuerzas de la heregía, ya que no correspondiese por ea- 
tero 4 las piadosas intenciones del soberano. 

Habiendo producido estos medios el efecto que se es- 
peraba, y yendoá ménos todos los dias el número de 
los protestantes, aun ea: las provincias donde en otra 
tiempo no habia otros moradores que ellos , juzgó el- gu 
blerao. que podia .excusarse de cierras contemplaciones 
que les habían parecido necesarias en los principios. Qui- 
táronseles algunos de sus privilegios » encerróse. 4 los otros 
en limtos mas estrechos : se les obligó Á asistirá las pla= 
ticas de sus parroquias, y /á enseñar á sus hijos el care= 
cismo : cercenóse el número de los. aemplox, y se man= 
daron derribar muchos; detogároase por lo de: nue= 
vas declaraciones varias disposiciones del edicto de Nan- 
tes , Ó con interpretaciones contrarias se Jimitaron de tal 
modo , que no eran ya casi de ningun uso. Todos estos 
actos de autoridad que se sucedian con poco intervalo, 
anunciaban el último golpe que habia de acabar de ani- 
quilar el calvinisno eo Francia. El chanciller Miguel le 
Tellier,, magisirado., de una integridad. generalmente 
acreditada , de-una piedad sólida, é igualmente: estima. 
do de extrangeros que de nacionales, habia tenido ór= 
den de extender un edicto, revocando el de Nantes. La 
intencion del .rey era que eme edicto no.se  publicase 
hasia el mes de enero de 1686 , ¿fin de tener tempo: pas 
ra prevenirse contra quelquier intentona de los calviniso 
tas , ya para desviar el golpe, ya para evitarlo huyen= 
do, Pero el zelo impaciente del chunciller con:5u aran= 
zada edad, y con sus achaques que le amenazaban con 
muy corta vida , le hizo pretender que adelantáse el rey 
el sérmino que había firado. para. la publicacion de esta 
ley, Luis consimió en ello , y el muevo 'edicro 16 fan 
Bistró en el parlamento ¿22 de octubre de 1685. La re- 
ligion Mamada reformada se comdenaba en todas las pro- 
vincias de Francia , se suprimian los templos, $e prohi= 
bian las pláxicas y otros exercici 


os. d ta religion; 
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una palabra, se andíaba en todas sus. dispusiciones el 
edicio de Naotes. Mandábase 4 los ministros que rebu- 
saserabrazar la religido: católica, «salis del reyno; y con 
efecro salteros mas de seiscientos. Prohibiase 47105 de 
mas:calvinistas con las penas mas severas abandonar los 
lagáres de su residencia ocdinaria, y hacer qualquier 
acto de yenta , donacion (e. que manifestase intencion 
de pasarse á pais extrangero. Prohibiciones igualmeate 
severas se habian iatimado á la gente de mar y otras, pa- 
raque no facilitasen su foga ; y so habian puesto guaré 
das vigilantes en dos paertos de Mabres, y demás lugares 
favorables para el embarco;:4 fin de estorbar todo trans 
porte de hombres y de ef s Bic. Sin embargo de es 
tas precauciones y de estas órdenes, los calvinistas que 
quisiccon mejor exparriarse que no dexar su religion , 6 
vivir sin practicarla , hallacon medio de escapar con sus 
mugeres, hijos 5 y el dinero: que pud juntar. Estas 
era gentes de combrcio, Artesanos , O es de todas 
especies empleados en las Mábricas. Algunos escritores han 
exigorado” el número de estos desertores; pero los que 
parecen mejor enterados y mas puntuales regulan en ocho- 
cientas mil almas la pérdida de habitantes que coa este 
motivo padeció el reyno, Llevaron á los extrangeros ebn 
su talehto y:su fadustriá das arrés y fabricas de Francias 
y loque es todavía mas apreciable, aquel gusto frances 
que envidiabaa las demas naciones , y que no podian más 
tar. La Inglaterra, Holanda, Prusia , y los demas * palses 
protestantes se apresuraron d recoger á estos útiles fugi 
tivos , y á proporcionarles establecimientos y medios de 
enriquecerse: con el tráfico y el trabajo. Su posteridad se 
ha mulriplitado en ellos';. pero en medio de las ventajas 
que ha encontrado , suspiran todavía por la patria de sus 
padres, y todo su anhelo se encamina hácia esta felíz 
tierra , de la que contra su voluntad se ven apartados. 
El proyecto que se acubaba de poner en execucion 
á instancias de un chanciller que no carecia , nl de lu 


ces, ni de experiencia ,' se habla” propuesto: en Tiempo 
de Colbert. Este grande hi 
ménos zeloso por la religion qu 


ambee no ménos piadoso y mi 
que le Tellier, pero de 11- 
genio: mas vasto , mas i vido en 1ís menndencias “de 
lá administración”, y que conocia mejor el arte de haces 


concurrir todos los ciudadanos 4 la prosperidad pública, 
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disigiéniglos hácia ene fin con el empleo oportuno de sus 
talentos, ena hombre gran le, pues, no quiso jamas con - 
sentie eo él. Preveja $us Conse qijencias.. y cue promotor 
de las fibricas y de las artes sabía quán necesarios. eran 
los brazos , que muy en breve faltasian para s9tenet unos 
establecimientos en que consistía la riqueza la, Fran- 
cia, y que arcalan á ella el oro de las naciones vecinas. 
Despues de su muerte se impugaaron sus principios, se 
calumnió su administración , y miéptras que 20 disfcuta- 
ba de sus beneficios sia conocer el origen de ellos, se 
pensaba ef destruir su obra, y 0519 porque los que de . 
pues de él tuvieron el dominio en el consejo de Luis XIV. 
>» no tenian nisus ideas profundas, ni los recursos 
vasto iagenio, ignorando el arte de emplear los 
no conociendo. como él: todo el imerior del 
¿ asimismo la milidad que sabia sacar del 
carácter y de la. industria., propias de Los habitantes de 
cada. provincia. No reparaban en los protestantes , $00 
con relacion 4 los dogmas y al culto , que en algun mo= 
do separaban esta porcion de los ciudadanos de lo res- 
tante de la nacion. No veían en ellos mas que unos No- 
Conformistas que habian peleado macho tiempo contra 
sus soberanos poropiniones de que jamas se podian se= 
parar, que por un éspúritu de inquietud natujal ¿ 10» 
das las sectas, hablan por-mucho tlempo despedazado. el 
corazon de la patria, y que podian excitar en ella nue= 
vos alborotos si las. circunstancias se volvian favorables. 
Dé aquí concluyeron que era preciso: quanto ántes reda= 
cirlos á-da uniformidad porel terror de; las leyes, 6 po= 
nerlos en la. precision: de destercarse ellos mismos para ie 
á buscar en otra parte una libertad de que no podian ge- 
zar en la tierra DALiVa. 

Para hacer aprobar este proyecto 4 Luis XIV.-se le 
traxo á la memoria de uo modo patético toda la historia 
del calvinismo , desde ruintroduccion en-Francia. hasta 
la soma de la Rochela. Represeatironscie vivamente to 
dos los daños que esta secta en otro riempo+ tan orecida 
y. poderosa habia causado en el reyno, quinta songre ha- 
bia hecho verter, el aprieto en que habia puesto 4 los 
reyes sus predecesores, y principalmente á Luis XIUL su 
padre ,-4 quien había costado tanto rrabajo educirla, sin 
embargo: del ingenio de Richelleu. Pintáronselo los cal» 
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Siglo vinistas como hombres inquietos , poco dóciles , que no 
XVil. respiraban más que la independencia, que nada tentan de 
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poetas , historiadores , todos hasta Bossuet , Despresux y Siglo 
Pelisson hablan de esto como de uno de los mas hero ycos XVIL. 


feancesés en el corazon , y que no dexarian de volverá 
tomar las armás, y de juntarse con los enemigos del es. 
tado, si experimentaba Francia algan reves que pudicss 
resucitar sus esperanzas, Representóselo que los privile= 
gios de que estaban en posesion, no se habian logrado 
sino por medio de la fuerza, y concedido” por razones de 
necesidad ; que esto era efecto de la violencia y de la 
rebelion ; que unos edicros arrancados por semejantes me 
dios son unos movimientos vergontosos al podór de la so= 
beranía,, y que mantenerlos es fomentar el espíritu de la 
independencia: exdgerábanse los menores movimientos 
que se hacian en las provincias eo donde eran mas los cal= 
vinistas > culpibase de ellos á todos los relormados del 
reyao, y la falta de algunos particulares alcanzaba 4 
todoslos que pensaban del. mismo modo en punto de te 
ligioa; por último ,'la actividad de los protestantes en el 
comercio, sa industria en lus artes útiles, los progresos 
que habian hecho en ellas, Jas eiquezas que habian sá= 
cado de estas minas abundantes ¡ esto es , las razones más 
fuertes que habia para contemplar, y conservarlos en el 
estado , fueron para lor que el rey consultó sobre este nes 
gncio otros tantos motivos para abreviae su colma , y de 
que eran inteligentes , laborivsos, á propósito para las 
empresas del comercio, abqual habian vuelto sus miras 
y su habilidad , de que su trabajo y aplicacion los habia 
conducido á la opulencia; se infirió que podian -lHegár 4 
ser perjudiciales. Para alcanzar del monarca lo que se-de- 
sezba, se le cogió por las des partes que mas le podian 
picar, el amor ¿da gloria, y los elos de la autoridad + la 
gloria se le mostró en el título de protector de la religion 
que"ibaá merecer, dando el Último golpe á la heregía, 
y enquantoá la a idad se le persuadió , queel medio 
mas seguro de afirmaria en lo interior era abatir pára 
siempre ana secta que habia Juchado tanto 1iempo con 
tra el poder supremo. 

Sea de esto loque quiera , apónas $e publicó el edicro 
que revocaba el de Nantes, quando un diluvio de Escri. 
tores y entre los quales los habia de:crédito en la repú= 
blica de las lerras, se aprovecharon á porña de esta 0ca+ 
sion para hacer nuevos elógivs de Luix X1V. + Oradores; 


rasgos de su reynado , y aún la academía francesa tan 
atenta 4 celebrar todas las acciones de su 2ugusio pro- 
tector, premió solemnemente el año 1687 una oda im- 
prosa en su coleccion , muchos versos de la qual hacen 
una alusion muy clara á este acontecimiento; pero el día 
de hoy no se miran ya las cosas baxo' del: mismo. aspecto, 
ses que la experiencia haya suministrado ideas mas sanas 
á la política , 6 que se hayan apurado mejor lus princi. 
pios de la tolerancia civil. Da lástima , échase menos es 
ta multitud de hombres laboriosos , de artífices hábiles, 
que llevaron á sus vecinos, á los rivales de Francia un 
goblegao de que estaban en posesion , y unos talentos 
que empleaban con ventaja en favor de la parria y cetese 
por último, que si el consejo de Luis X1V. hubiese. cal= 
culado y refiexionado mas este negocio , 10 hubiera re- 
ducido tan crecido ñúmeto de ciudidanos útiles ¿ la du- 
ra necesidad de expatriarse con tan gran perjuicio del 
estado en su comercio, riquezas y poblacion. Añádese, 
que el duque de Saboya, que á exemplo del rey christia- 
nífimo habia echudo de «us estados el año 1686 ú lps mo- 
radores de los valles de Lucormma, san Martin, la Pera- 
sa Éne daficionados con los errores de Calvino , adrirticos 
do el perjuicio que se habia hechu á si mismo con este 
exceso de rigor, no tardó mucho tiempo en favorecer su 
vuelta , y en restituieles todos los privilegios de que ha= 
blan gozado hasta entónces. 

Por lo que mira á nosortos sin decidir entre dos opi= 
niones , cada una de las quales tiene su lado favorable, 
y sin atrevernos á decir sí seven mejor las cosas al pre= 
sente que se veían en el siglo parado, nos detendremos 
en sola esta reflexion sobre este objero. Quinto mas nus 
merosas y perjudiciales fueron las emigraciones de los 
protestarites franceses ocasionadas por li reyocacion del 
edicto de Nantes ¿taato mas ancha , profunda y dificil de 
curar fué la Uagá que hicieron en el estado cun la dimi- 
nucion de su comercio , y la translacion de sus fibricas 
á los paises extrangeros , y tanto mas por último se su- 
birá., así el número de las fíbricas ricas y laboriosas que 
abandonaron el reyno, como la suma ¡de los capitales 
quese llevaron consigo , tanta en «dinero como en efec- 
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tos y y otro tanto mas se debe creer, que qualquice (1 
vado se prepara á males infiaitos, dexando crecer y 1p4 
mar cuerpo en su seno qualquiera secta que:sea, y que 
el: espirita de partido quando las opiniones teológicas fon 
principio y fomento de él , es un orígen continuo de 
turbaciones y de desgracias para el estado. Por tanto, 
los quemiran la revocación del edicto de Nantes como 
una de das mayotes faltas que jamas se han cometido ed 
buena política , y sus resultas como una pérdida que no 
se puede apreciar, y de que se resiente todavía. el rey. 
no, deben creer más que nadie esta importante: verdad; 
porque si es ciorto que el acto de intolerancia persua= 
dido 4 Luis XIV. contra los protestantes del reyno , ha 
sido para la Francia tan gran mal, se ha de confesar 


que la heregía que fué su primera causa , lo es t0= 
davía mayot. 


ARTÍCULO. VIL 


Disputaz sobre la gracia y la libertad, originadas por el lin 
bro de Molina. 


Da le el siglo de Pelagio, y aun subiendo: mas artis 


ba desde el de Origenes, siglode:luz y de fuerza, las 
materias de la predestinación y de la gracia habian sido 
objeto de la curiosidad, y motivo de indagaciones y 

disputas »en las escuelas, Se intentaba saber si Dios pre» ' 
destina los hombres para la gloria del cielo ,Ó. para. las 

penas del infierno de un modo absoluto, sin considerar 

las obras buenas de los unos , ni las malas de los otros; 

prescindiendo tambien absolutamente en unas y otras de 

los motivos del ecrero eterno que regl 
el destina de los justos y el de ie t 
conocer de qué modo y por qué via obra la gracia, sobre 
la. voluntad del hombre para obligarle 4 cumplir,con lo 
bueno, evitar lomalo , exercitarse en la virtud, 'buie 
el. vicio, merecer el cielo, y salir del camino: de Los 
extrayios y de la corrupcion, que conducen 4 la mansion 
de las réprobos. Se raciocinaba sobre la narnralezra del 
libre: albedrío , sobre la cantidad de fuerzas que ha per= 
dido por la caida «del primer hombre , sobre las que-aún 
le quedan sobre la parte que «tiene en la práctica delas 


faliblemente 
pios. procuraba 
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obras meritoriss , y en el cumplimiento de los precepros Siglo 
divinos , sobre el modo con que abra quando está to: xi. 


cado, favorecido, y aplicado al- bien par la gracia, sas 
bre la fuerza activa y poderosa que la gracia añade a 
sus fuerzas naturales, sobíe la: union de aqueña aan 
estas; y sobre lo que viene de Dios, y lo que peuenece 
¿tá voluntad del hombre-en la grande de la saa- 
tificación de Jas almas. Sg habian hecho vanos esfuerza s 
de imaginacion para soadear los arcanos del Todupude- 
roso, € inventado diferentes sistemas para explicar un 
misterio impenetrable 4 todas las Inces del entendimiento 
humano un misterio que titne Dios oculto: para que no- 
sotros estemos en una dependencia: continua, A la vista 
de quien tiene en su mano las llaves de la vida y dela 
muerte , Que esperemos pre enél, haciendo quanto 
depende de nosotros, y que vivicado en una gotal: dus- 
confianza de nosotros mismos, obremos muestra sslvacion 
con temor y con temblor. mies 
Temeridad ena sin duda el empeñarse en conseguir 4 
fuerza de discursos un conocimiento que nos está AEgA- 
do en los caminos de la sabiduría y bondad que debemos 
adorar: tra introducirse en los derechos de Dios , y ele- 
várse contra él, para robarle el secrero de sus desig- 
niós., como si tuviese alguna incomodi tad en ocuitarios 
4 los hombres: aún mas, esto fué el: delito del primer 
hombre”, que no contento con las luces con que el Crias 
dor habia adornado su alma , quiso igualarse á él en el 
conocimiento del bien y del mal: este el de todos los 
hereges y de todos los incrédulos , que _disgustados de lo 
que nos enseña la revelacion , se mortiFicaron: y: can 
por salir del circulo estrecho que ea contorno de noso- 
tros trazó la mano de Dios, y por siber de él mas delo 
que ha querido manifestáraos: curiosidad sacrilega , que 
ordinariamente encuentra su castigo en los esfuerzos 
mismos que hace por llegar á do que desea. Siempre que 
el hombre quericado extender la esfera de suo ciencia 
urgullosa y pont temeraria miento sus miras sobre la ma- 
gestad divina y deddumbrado abatido por lt gloria que 
circunda al grande Sór (4 Dios) léjos de aprender lo que 
ignora , no llega á saber lo queuna fe humilde y dócil 
le habia enteñado. El escollo inevitable, contra el qual 
el discurso dóbil y vacilante de'los heroges ha perecido 
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tos y y otro tanto mas se debe creer, que qualquice (1 
vado se prepara á males infiaitos, dexando crecer y 1p4 
mar cuerpo en su seno qualquiera secta que:sea, y que 
el: espirita de partido quando las opiniones teológicas fon 
principio y fomento de él , es un orígen continuo de 
turbaciones y de desgracias para el estado. Por tanto, 
los quemiran la revocación del edicto de Nantes como 
una de das mayotes faltas que jamas se han cometido ed 
buena política , y sus resultas como una pérdida que no 
se puede apreciar, y de que se resiente todavía. el rey. 
no, deben creer más que nadie esta importante: verdad; 
porque si es ciorto que el acto de intolerancia persua= 
dido 4 Luis XIV. contra los protestantes del reyno , ha 
sido para la Francia tan gran mal, se ha de confesar 
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destina los hombres para la gloria del cielo ,Ó. para. las 

penas del infierno de un modo absoluto, sin considerar 

las obras buenas de los unos , ni las malas de los otros; 

prescindiendo tambien absolutamente en unas y otras de 

los motivos del ecrero eterno que regl 
el destina de los justos y el de ie t 
conocer de qué modo y por qué via obra la gracia, sobre 
la. voluntad del hombre para obligarle 4 cumplir,con lo 
bueno, evitar lomalo , exercitarse en la virtud, 'buie 
el. vicio, merecer el cielo, y salir del camino: de Los 
extrayios y de la corrupcion, que conducen 4 la mansion 
de las réprobos. Se raciocinaba sobre la narnralezra del 
libre: albedrío , sobre la cantidad de fuerzas que ha per= 
dido por la caida «del primer hombre , sobre las que-aún 
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obras meritoriss , y en el cumplimiento de los precepros Siglo 
divinos , sobre el modo con que abra quando está to: xi. 


cado, favorecido, y aplicado al- bien par la gracia, sas 
bre la fuerza activa y poderosa que la gracia añade a 
sus fuerzas naturales, sobíe la: union de aqueña aan 
estas; y sobre lo que viene de Dios, y lo que peuenece 
¿tá voluntad del hombre-en la grande de la saa- 
tificación de Jas almas. Sg habian hecho vanos esfuerza s 
de imaginacion para soadear los arcanos del Todupude- 
roso, € inventado diferentes sistemas para explicar un 
misterio impenetrable 4 todas las Inces del entendimiento 
humano un misterio que titne Dios oculto: para que no- 
sotros estemos en una dependencia: continua, A la vista 
de quien tiene en su mano las llaves de la vida y dela 
muerte , Que esperemos pre enél, haciendo quanto 
depende de nosotros, y que vivicado en una gotal: dus- 
confianza de nosotros mismos, obremos muestra sslvacion 
con temor y con temblor. mies 
Temeridad ena sin duda el empeñarse en conseguir 4 
fuerza de discursos un conocimiento que nos está AEgA- 
do en los caminos de la sabiduría y bondad que debemos 
adorar: tra introducirse en los derechos de Dios , y ele- 
várse contra él, para robarle el secrero de sus desig- 
niós., como si tuviese alguna incomodi tad en ocuitarios 
4 los hombres: aún mas, esto fué el: delito del primer 
hombre”, que no contento con las luces con que el Crias 
dor habia adornado su alma , quiso igualarse á él en el 
conocimiento del bien y del mal: este el de todos los 
hereges y de todos los incrédulos , que _disgustados de lo 
que nos enseña la revelacion , se mortiFicaron: y: can 
por salir del circulo estrecho que ea contorno de noso- 
tros trazó la mano de Dios, y por siber de él mas delo 
que ha querido manifestáraos: curiosidad sacrilega , que 
ordinariamente encuentra su castigo en los esfuerzos 
mismos que hace por llegar á do que desea. Siempre que 
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Siglo 4 pesar de su osadía , fuéron los extravios mas monstruos 
XVIL sos y los errores mas chocantes de ellos, La historia que 


escribimos noes en parte otra cosa que la de los erro» 
res del entendimiento humano en mareria de religion: 
y loque es muy digno de observacion , es que en este 
cúmulo de sistemas dados 4 luz de siglo en siglo para 
explicar los misterios, para hacer inteligible el modus 
de ellos , para conciliar la fe gon la razon , no hay de 
ellos uno siquiera que no vaya á parar en obscuridades 
impenotrables, y queno añada, si asi se puede decir, 
nuevos misterios 4 los que la fe a05 propone, 

Si los sistemas imaginados con la mira de acercar 
nuestros dogmas á las nociones comunes , y poner las 
verdades de la fe 4 la vista de todos los entendimientos; 
fuéron el manantial de todas las heregías que desolarna 
la Iglesia desde sus principios hasta nuestros dias 3 los 
sistemas inventados por-los teólogos, por humildes y rusa 
perables que fuesen, ¿no tuvieron tambien sus jaconve» 
mientes y sus. peligros, sí los hemos de juzgar por las 
turbaciones que han originado , por las dudas que haa 
causado, por la ventaja que los incrédulos pretendieron, 
y aun pretenden sacar de ellos? Los que tienen por ob= 
Jeto las qiiestiones profundas y abstractas de la predego 
tinación , de-la gracia, y de.la libertad , pasaron del 4e- 
no de las escuelas al resto del mundo sábio por wn sin 
número de escritos públicos. Despues de haberse emplea 
do en ellos los doctores , entregados los especulativos al 
estudio y 4 la meditacion en la obscuridad de los cláds. 
tíos , y €n el silencio del gabinete, pasaron por su. pue 
blicidad y por su enlace con ortas qúestiones puramente 
filosóficas ; por materias interesantes de exámen y discu= 
sion 4 los simples literatos, 4 la gente comun , 4 todos 
los que leen y raciocinaa mas biea por vanidad de pa- 
secer instruidos, que por el deseo laudable de sedo real 
mente. Las disputas tan vivas y tan largas que tuvieron, 
sgitarond las universidades, arraxeron la atencion de 
la santa sede, y ocasionaron entre las órdenes famosas 
turbaciones, en que se faltó no pocas veces d las reglas 
de la moderación y de la caridad, dando lugar 4 impu- 
taciones odiosas , y 4 recíprocas preac upaciones, con que 
se han fortificado en adelante con tanto ardor de los en- 
rendimientos, que no bastó el curso de los años para 
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los Sigla 
¡etarlo. No se echan de ver en nada de esto los pro 
ia de la fe, dela piedad, y dela sociedad chris Avi 


i 5 ve muy claramente la pérdida que tuvie- 
pri pedro pr que: ee hubieran remediado 
estos inconvenientes, y se hubiera hecho un grande ser 
vicio á la religion y si en lugar de arrojarse 4 este mar 
de dificultades, de discursos y dispuzas, que nada acla= 
raron hasta ahora , ni aclararán jamas, se hubieran ate- 
nido á la decision de la Iglesia, explicada con tanta pun= 
tualidad y pureza ea'los ocho cánones famosos del segun- 
do Concilio de Orange, celebrado en $29: y si para evi- 
tar discusiones siempre ofensivas de la paz, se hubiera 
puesto entredicho á los directores de las escuelas , yá los 
que acuden á ellas, á qualquiera sistema que se dirigieso 
á procurarnos luces que no hay en da Iglesia gobernada 
por el Espíritu Santo, y que bebe sus definiciones en las 
fuentes mas cristalinas. Estas reflexiones parece que estan 
tanto mejor fundadas , quanto en las materias dificiles 
de que se trata, no se han separado del error las opinios 
nes permitidas , sino por coloridas delicados, y casi im= 
perceptibles, De lo qual se sigue que los defensores de 
un sistema acutan abiertamente de hereges á los partis 
darios del sistema opuesto; y que si en el curso de la dis 
puta interviene un juicio de la Iglesia, aquellos cuya opi- 
nion queda condenada, la sostienen rodawía despues de la 
decision como una opinion de escuela, y es un manantial 
perpetuo de confasion y discordias , que tornean siempre 
en perjuicio de la religion, como se ha visto muchas ye= 
ces por la experiencia. 

Habiéndose hecho acreedores de la atencion de los 
teólogos las qiiestiones de la predestinación y de la gra- 
cia por las nuevas heregías , mas de lo que lo habian sido 
desde el tiempo de Pelagio y de sus discípulos, pasaron 
muchos siglos sin-que los entendimientos, se hubiesen de= 
xado llevar de estos objetos: y no se balla durante este 
Jargo transcurso de años, «sino las disputas que se susci= 
taroo hácia la mitad del siglo IX. con motivo de las 
opiniones atribuidas al monge Gotescalco , las quales se 
terminaron presto, y no tuvieron conseqúencias, ya por 
que su autor no fué verdaderamente cuipado de los erra= 
res de que la imprudencia de sus discursos habia dado 
imutivo para acusarle, ya porque no tnvo las calidades 
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necesarias para ser cabeza de parmdo y Ó potque no és 
taban. entónces los entendimientos en una de las dispo 
aiciones, que hacen abrazar con calor ciertos objetos, cu. 
yá Atencion. es molestar en otras circunsianciase > Pero 
despues que los nuevos reformadores comenzaron á tg. 
parcir sus opiniones, despues que Lutero y sus discipulós 
establecieron como uno de los fundatnentos desu doc» 
trina, que la libertad del hombre: quedó enteramente 
destruida: por 1u pecado, de tal modo-que está” ínven» 
cibiemente determinado al mal por la corrupcion de su 
Daturaleza; en fin, despues que Calvino juntó y combinó 
todos los preceptos dispersos en diferentes partes de los 
escuitos publicados por los doctores de la reforma, que 
le habian precedido , pars formar de ellos un cuerpo de 
doctrina metódica , y seguida; y despues que este here 
siarca bubo despojado al hombre de toda libertad respec= 
to del bien, en la inteligencia de: que el que- llege á da 
bienaventuranza, y. el que se precipita en las penas eter 
nas, obran igualmente obligados por una fuerza indes 
pendiente de su voluntad , el primero para salyarse, y 
el segundo pura perderse; entónces los teólogos horror. 
zados de las consegiiencias que resultaban de estos princi 
pios , volvieron sus ojos y su aplicacion. hácia las ques 
tiones , cuyo eximen era necesario para combatir á los 
novatores , y defender las verdades que tiraban £ aniquís 
lar ó adulterar. Desde entónces fueron estos principios el 
objeto principal de los estudios de los doctores católicos; 
y las escuelas sin despreciar los demas objetos de la teo 
logía , no tomaron conocimiento de materia mas importan 
te, bl masdigna de atencion en aquellas circunstancias, 
que la de la predestinación, de la gracia, y dela libertad: 
Estas grandes qlestiones habian sido traradas por 
dos célebres doctores en sus escritos, porsan Agustin 
en el siglo V., y por santo Tomas en el XII. Estos 
erán las guias y Los maestros de los que en defensa de 
la fe, é ilestracion de las verdades combatidas por la 
heregla , se empeñaban en la discusion de los minmos 
objetos, y eran Los mas seguros y mas respetables que 
se podian baber escogido para ello. S. Agustin babía 
seguido la manera de los padres antiguos que trataban 
cada qiestion separadamente , del modo que los autos 
ses de lu irovedad les daban la ocasion, y que desenyulá 
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vian hora una verdad , hora otra, sin atarearse á unir 
entre sí los principios, ni señalar el encadenamiento y 
progresion de ellos. Habiendo venido despues santu To- 
mas en el tiempo en que todos los escritures de teblos 

se dirigian por: el método escolástico, adupto el 

y procedimiento de las escuelas. Este órden tenia 
la ventaja de ser claro, fácil, y propio para desenre= 
dar los sofismas y discursos viciosos: y ademas no ha= 
biendo tomado santo Tomas, que tenia un entendimiento 
ajustado , consiguiente y claro, nada mas del método 
escolástico que lo útil , se acomodáron 4 él todos los 
teólogos. Llegó á sec en algun modo su doctrina la re- 
gla comun, y solo se empleaban en aclararía con lec= 
ciones de palabra , con explicaciones y comentarios. Ha= 
bia tratado todas las qliestiones de la teología especu- 
lativa y moral en una grande obra, conocida por el 
título de Suma, del qual se sirvieron á su exemplo otros 
muchos teólogos. Lo comentadores le siguieron paso á 
paso en todá la extension de esta vasta carrera; pero 
en el tiempo de que hablámos , se han aplicado mas 
en particular á los lugares en que él se babia propuesto 
las qiiestiones que atralan entónces la atencion de toda 
la Iglesia. 

Estás materias que-por la namraleza de sus circuns- 
tancias se hicieron mas interesantes que nunca, fueron 
wentiladas muy 4 la larga en el Concilio de Trento. Los 
prelados que componían esta augusta asamblea, siguien- 
do las huellas de los Concilios amiguos , se limitaron 
como ellos á determinar el dogma, y á proponerle con 
claridad en sus definiciones: y sin: entrar en las dife 
rentés opiniones de escuela , proscribieron los errores, 
y presentaron las verdades de fe 4 que eran contrarios, 
en términos ajustados de una significacion generalmente 
recibida , y sin equivocación. En quanto á las opiniones 
puramente teológicas, y 4 los sistemas imaginados para 
explieir el modusz que es decir, lo esencial que hay 
incomprehensible en el «dogma , y en que consiste pro 
piamente el misterio; 144 miras de la prudencia y de la 
paz que los animaba , los obligaron Á tomar el partido 
de pasario por alto, porque ya habian cumplido en esta 
parte en la condenación de los errores que acababa de 
inventar, Ó sea renovar una razon descarriada por el 

Ffa 
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«spuito de presuncion, que le habia hecho preferir me 
propias luces de eila 4 la wadicion constante de todos 
los siglos. Por otra parte el Concilio temió tal $ez oca» 
sionas nuevas turbulencias , si censuraba las opiniones 
sostenidas por órdenes numerosas y pujantes, entre las 
quales no hubieran faltado algunos defensores , por ser 
hombres exercitados en las disputas , sutiles , inquietos, 
que desde el retiro de su soledad introduxesen en el 
público volúmenes sobre volúmenes para convencer al 
mundo , de que ellos eran el único apoyo de la verdad, 
y que ésta no tenia mas peligrosos enemigos que sus 
contrarios. 

Las escuelas sostenidas en toda la libertad de que 
habian gozado hasta entónces , continuaron en proponer 
y sostener sus opiniones con todo el aparato y con todos 
los recursos de la erudicion y de la sutileza, La de santo 
Tomas era la de mas nombre. Los sugetos distinguidos 
por su ciencia y piedad , que habia producido sin inter 
tupcion desde el siglo XUL, los que poseía entónces, la 
xeputacion que se habian adquirido por sus talentos, y 
por los servicios que hacian continuamente á la Iglesia, 
Jos puestos importantes que ocupaban en las universida. 
des cólebres, en las congregaciones eclesiásticas , en 
Portugal , en España , en Jralia, y sobre todo en Roma, 
des ganaron una reputación y un crédito sobresaliente 
en las. opiniones de esta escuela, Pero bácia el fin del 
siglo XVL se le inquieró en la posesion en que estaba 
de ocupar el primer lugar entre los teólogos. Una órden 
«tlcbre desde sus principios, de los quales no estaba 
aún muy distante, se levanó en la Iglesia , y seguia 4 
paso largo ea la carrera de las ciencias, abrazando to- 
das las materias, y eotrándoce por todos los caminos 
que van á parar en la celebridad. Su fin era eclipsar las 
órdenes anteriores á ella, conservadas mucho tiempo ha- 
bia ea una, estimación fundada en los títulos mas. res- 
petables. Como la educacion de la juventud era: uno 
de los. objetos. de este instituto , abrió colegios en todas 
las ciudades mas considerables de la Europa. Por. lo 


mismo observando en ellos los ingenios que comenzar” 
ban, y se iban descubriendo y aumentan ds 
y nentando 4 su vita, 


reclutabin á rodos los jóvenes que por su disposicion-na= 


tural, y progresos en Jos estudios daban muestras de que 
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en mayor edad se les podría: contar entre los sá 
mosos de su tiempo. En efecto, era dificil que entre 
tantos no hubiese algunos-talentos nacidos dichosamente 
para las ciencias, que con los auxilios y la emulacion 
dexasen de llegar al primer Jugar qualquiera que fuese 
la especie de trabajo 4.que se dedicasen. 

Entre todas las partes de la ciencia eclesiástica la 
teología dogmática y moral eran las que producian en- 
tónces el mayor número de escritores. La órden de que 
hablamos ya habia producido algunos 7 y aunque no de- 
zaban de tener mérito y reputacion, ninguno de ellos 
adquirió de pronto tanta fama como Molina , que nació 
en Cuenca en Castiliz la Nueva año de 1535 de una fa» 
milia noble, En la edad de diez y ocho años despues de 
haber concluido sus primeros estudios en Coimbra , abra- 
26 el estado religioso, y entró en la ónden que san 
Ignacio de Loyola acababa de fondar. Enseñó la teolo= 
gía par espacio de veinte años en la universidad de 
Ebora en Portugal, y murió en Madrid el año primero 
del siglo XVIL , de edad de sesenta y cinco años. Du= 
sante el largo espacio de tiempo que cumplió con el 
empleo de profesor, juntó los materiales del sistema quo 
hizo. tanto xuido en la Iglesia, y/eohó Jos cimientos de 
él en un comentario que escribió sobre la primera parte 
de santo Tomas pero esto solamente era un ensayo en 
que los principios que eran propios de €l , no le part- 
cian aclarados con toda la extensión que pedia la im- 
portancia de la materia, Compuso , pues, de intento un 
tratado. para publicar en tiempo mas oportuno lo que 
no habia hecho mas que anunciar rápidamente comen= 
tando á- santo Tomas, y le intitulo Concordia liberi ar= 
bisrii cum grolia, avenencia del libre aibedrio con da 
gracia, Por solo este título se conoce el designio de su 
autor; vamusd ver en esta obra un teólogo sutil, que 
ajornenta su imaginación poz concilisr la accion de la 
gracia sobre los xorazones (que es la: del mismo Dios), 
con los derechos de a libertad hamana , y que se prur 
pone enseñar con auevas ideas: 4 los hombres el mudo 
de vbligacios Mos 4 querer y obrar lo:baeno, el de sal= 
varse com el socorro de la gracia , y el de perdeie 
pesar de esos auxilica: ma teólogo , que despues de 
ess poncipios emprende haces desaparecer todas las dió 


GENERAL a3r 

430 MISTORIA ECLESIÁSTICA > ás 
Siglo ds , todas las nubes de que estan fodeadas estas justificar la doctrina del profesor de PS RA E 4 
XV li. qúestiones sublimes. Tal era el fío de Molina , y este fn venía á esve decreto; y en país en que la Inquisición t0- 


bastaba para hacer sospechosa su obra , suponiendo que 
sus intenciones friesen puras, como se puede creer que 
do eran realmente. Su sistema le parecia tun claro ¿ tan 
verdadero, tan bien discurrido., tan bien probado, y 
estaba tán convencido de $u utilidad , que no tuvo re. 
paro de decir en su prefacio , que si en lo ant 
hubiera conocido su modo de-explicar el misterio de la 
predestinación , la maturaleza y efectos de la gracia, jas 
anus se hubiera suscitado la heregía pelagiana , ni los 
predestinacianos antiguos y modernos hubieran ido 4 
buscar armas en los escritos de san Agustin, para de. 
fender sus errores 4 la sombra de un nombre tan ses. 
perado, Este lenguage no es nada propio para inspirar 
la confianza ¿ ántes bien siembra una desconfianza bien 
señalada contra el escritor que lo usa, y contra su obras 
y en el punto de doctrina todo lo que está marcado 
con el: cuño de la movedad , todo lo que la antigiiedad 
christiana no conoció, no debe tener buena acogida. 

Tal fué la suerte del tratado de Molina, porque aun= 
que se publicó baxo la proteccion del cardenal Alberto de 
Austria, hermano del, emperador Roduifo, virey ¿da 
quisidor general de Portugal, no pudo estorbar que está 
obra no fuese combatida vivamente despues que se ba 
visto en 1589. Aon ántes que se publicase se declaras 
ron contra ella los Domiaicos , é hicieron todo lo posi= 
ble para detener la impresion y publicacion. El motivo 
de este procedimiento era porque este libro segun ellos 
nose dirigiaá orro fin, quezal de justificar las propo= 
siciones dtributdas al P. Prudencio de Montemayor , pro= 
fesor de Salamanca, y de la misma. compañía que Molina. 
En dictámen de los discipulos de santo Tomas estas pros 
posiciones trastornaban la doctrina de su maestro, y re= 
novaban la de Pelagio. Bañez Dominico, uno de las ma- 
yores teblogos de su órden , y de los que mas habian 
comentado al Doctor Angélico , había reducido las api= 
niones de Montemayor 4 diez y seis propasiciónes exX= 
tractadas de sus coses, y las habia denunciado á la In+ 
quisicion de Valladolid, y de este tribunal habia dima- 
nado en 1551 un decreto que prohibía su enseñanza. Mo: 
Hod , supuesto que no habia tomado la pluma sino para 


nía tanto imperio y eva una presuación mada fayorabie 
al escritor y 4 sa obra. | ' 

Los que tanto habian: trabajado Íntes que se publi. 
case, fundados ónicamente ea las intenciones que atrio 
buían' al sutor, mo añoxaron quando: la impresion los 
púso: en estado de mostrar, que-sus sospechas no has 
biar sido vanas Las eximinarón! ya prevenidos y: y ng 
dexaron de hallar en ellasodo :do' que: buscaban. Eg 
efecto, no hay: cosa! mas opuera:al sistema: de los: 105 
mistas reducido, y puesto en órden por Bañez, que el 
sitema de Molina. Para demostrarlo basta poner en pa= 
falelo los puuitos fundamentales de ambos sistemas: LEn 
él sistema de los tomistas la predestinación no es otra 
Cosa que un decreto; porel qual Dios anteriormente 4 
Jos méritos y deméritos hate elección ¿de unos para 12 
bienaventuranza everna, dexando á los otros en la musa 
de lw perdicion, en que todos los hombres estan*en- 
vueltus desde el pecado de Adan. 1L La gracia. obra 
por si misma) y aunque en nada oprime á la libertad; 
no debe" sir efecto sino á su propia: fuerza. ML La vos 
luntad humana está: inclinada al bien, y determinada 
á obrarlo'por una acción directa, preveniente , infali- 
ble: del poder divino, £- la qual se dió el nombre de 
predestinacion fisica, por explicar claramente la natura= 
leza y efectos de ella. En el sistema de Molina: L Lá 
predestinación es un acto: por el qual Dios despues de 
haber” previsto el bien 6 el mal', que los Mombres hah 
de” obrar por' el buen 6 mal uso de su libertad ayúdada 
y foriificada por la gracia , escogió á los unos para la 
felicidad del cielo, dexando á los otros consumar sí 

jon, € irá gusto suyo por el camino de la cora 
rupcion. 11. Dios concede 4'todos los hombres socorrás 
sSaficióntes” para salvarte 3 pero nó prepara socortós ex= 
traordinarios y sino: 4 los qUe “prevee que han? de hactr 
buen uso de ellos. La ciencia pór la qual Dios conoce 
estas: cosas, se llama ciencia media 6 cienciz de los 
contingentes. Las! determinaciones de las criaturas. in= 
teligentes y bres; que son el objeto de- esta ciencia; 
ño suceden porque Dios'lys" preves,, sino que Dios dad 
proves ¿porque son tlectón dePbritn que €l ha estables 
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cido. ML La gracia revienta la voluntad, la mueve, y 
la excita á obrar el bien sobrenatural 5 pero as produce 
su electo sino por la foerza del libre aibedrio que opera, 
por ella, y con ella, Aunque los dus sistemas de qt aguk 
ae trata , incluyen todavía otros mí hos principks, los 
elementos d que se puedeo seducir, son los ya referia 
dos , y de ellos: resulta que el uno.concede al libre al= 
bedrío lo que el otro le niega; que el uno hace de= 
pender- la salvacion:de la:predestinacion: y de la gracia, 
y el otrá: sujeta: el destino eterno del hombre á la gracia, 
preveniente; que mueve la voluntad, y al libre albedrío, 
que le comunica su efecto: y ea ambos sistemas que 
Dios concurre 4 operar la salvacion de los que llegan 
á la felicidad eterna, pero de. uo modo diferente, ea 
el uno determinando á la voluntad por la eficacia de la, 
gracia, y en el oro dando al libre albedrio una fuerza 
que no tienede sí mismo , y que 15a ó no usa de ella se= 
gun le place. 

Los que cómbatian la doctrina de Molina , la ataca» 
ban. con tanta mas coofiznza , quanto, habian haliado 
contrarios aun en Ja misma, compañía. Enrique Enti- 
quez que enseñó muchos años teología en Salamanca cón 
estimación, hizo; des censuras muy rigurosas contrael 
libro de su compañero, y €n las quales ni ano las califica. 
ciones mus duras le perdona. Semejante exemplo no pos 
dia disponer á los Dominicos á 1rargrle con mas duleurss 
Bien pronto se po en Roma el encono que causaba en 
España la competencia de los. 1eólogos defensores de los 
dos sistemas , y para atajar las málzs convegiencias avo= 
có á la santa:sede el negocio el paga Clemente VIIL, cla» 
ya importancia conoció no solamente porque se trapiba 
de las marerias mas delicadas de toda la: teología , sino 
tambien porque en esta causa los partidos opuestos eran 
dos órdenes , cuyo honor tiraba 4 conservar sin la deci- 
sion de opiniones. En gonseqiiencia de esto emtableció en 
el mes de noviembre de 1597 una congregacion de diez 
teólogos para eximinar. todos Jos escritos prodacidos por 
una y orra parte, presididos por el cardenal Luís Madrus 
cio, asociado por Pompeya Arrigonio, Los consultores c0s 
mensaron sus juntas en +. de enero de 15098, y las cons 
cinuarón basta 13 de mayo con.todo el zelo y aplicacion 
que se, debla esperar de ellos, las quales fueron en 
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todas once. En la última se declaró cor acuerdo casi uná- Siglo 
nine de los consultores, que la doctrina de Molina tocan- XVI 


vs 4 la predestinación y 4 la gracia era contraria no sola- 
mente 4 la de sen Agustin; 4 la de santo Tomas y de otros 
santos doctores que escribieron acerca de estas materias, 
sino tambien á la santa Escrivura y á los decreros de los 
Contliios yy conforme con las opiniones de Caslano y de 
Fausto de Riez. De lo qual concluyeron, que era menes- 
ter prohibir el libro de la Concordia , hasta que fuese re- 
tocado por personas Slustradas , y purgado de las opinio- 
nes peligrosas que ellos habian señalado en dl. 

Pero nó queriendo Clemento VIL. hacer cosa alguna 
eon precipitación , ordenó que los consultores continua 
sen sus juntas todos los viernes para rever su trabajo, y 
pesar con auevo cuidado todas las objeciones propuestas 
contra la docerina de Molina por sus adversarios, y todos 
los: medios alegados por sus defensores, Este nuevo exi 
men cómenzó en 22 de septiembre de 159%, y ró hasta 
12 de marzo del año siguiente. Los constiltores ny mu- 
daron nada de lo acordado, y €l fruto, de esta revision 
faé una censura racilocinada de las opiniones expuestas 
en el libro de la Concordia , y se aprobó por rodos los 
consultores y i excepcion de uno solo. Mas los defensores 
de Malina pretendieron que se habian interpretado mal 
las opiniones, y que á muchas de sus ascrciones se les 
habia dado un sentido que no tenian , y estaba determi- 
nado por los textos de su libro, en que nada había que no 
fuese exúcto y ortodoxó. Y asi pidieron al papa que se 
les permitiese entrar en conferencia con sus contrarios, y 
disputar contradictoriamente los puntos en que estabau 
desavenidos. Clemente VIIL consintió en ello, y se com- 
tinuaron hasta ao de abril de 1600 las conferencias, ha 
biendo comenzado en 23 de febrero de 1599. Las presidió 
el cardenal Madrucio, y asistieron á ellas como media- 
dores los cardenales Berneri de Áscali, Dominico, y Be- 
larmino, Jesuita, en cuya presencia se tornó á ver de nue: 
vo todo lo que se había hecho hasta entónces. Los parti - 
dos produxeron $us respectivas defensas, y se les d 
mayor claridad , en la que se emplearon por ambas partes 
la sutileza , el calor, las distinciones discurridas, las 
interpretaciones sagices, y ea una palabra, todas las 
finuras de la dialéctica , todos los secretos , todos los ar- 

Tom. VI, Gg 


224 HISTORIA ECLESIÁSTICA 

dides del grande arte de la disputa. En cada conferencia 
empezaba de nuevo el combate, y los dos partidos que 
entraban en la lua se vallan con ¿igual habilidad de 
todas las armas que podian aseguras eu vitoria. 

El juicio que debia seguirse 4 estas conferencias se 
suspendió para mas adelante, porque los defensores de 
Moulina representaron 21 papa , que tenian que producir 
nueyas memor y y que sisu Santidad ordenase que se 
comunicasen en orras conferencias, serviciáan acáño para 
abric algun camino de conciliarse dos :dos partidos. Esta 
proposición pareció bien:4 Clemente V UL, que descaba 
sincóramente que se pudiese hallar algun medio de ave= 
nir 4 los conten dedores , y entrába en todas las proposi= 
ciones que le parecian conducentes á este fin. Volvieron, 
pues, á las conferencias y á las disputas , tanto de viva 
YO? y como por escrito, y ya era la quarta vez que se 10- 


pe:rian unos mismos objetos , despues de la qual se tu> 
vieron sin emb 


Argo treinta y siete junt le 25 de ene- 
ro hasta 31 de 


julio de 1601. Pero los defensores Moli= 
na tenian por co r NuUCyos recursos, obh= 
prese sema de s5u:co. 
hormano baxo d tes Aspectos, me r y explicar 


tener nuevos exá 


í 
sus aserciones , alegar autoridades resperables, Citar los 


padres, y aun á san Agustin : y con todo no se mejoraba 
4. su favor la discusic 


1, porque la pluralidad de vutos tj 
taba siempre firme contra elios. 
Quaato mas se iba 3 


zando este negocio , tanto 
mas d 


il. se hacía de terminar por Jos nuevos inciden 
tes que los partidarios del molinismo procuraban -opuner 
para retardar su condenacion: Pero Clemente VHL que 
deseaba terminar estas largas contestaciunes por un jul= 
cio solemne, tomó: el partido de mandar, que se alegase 
en cia para conocéf por sí mismo el fondo de la 
estion, y el mérito de las pruebas dadas eo la acusación 
Se gastaron en este. nueyo exámen al 

, tres años , y hubo sesenta y ocho juntas desde:20 
de marzo de 1603 hasta a2 de enero de 1605. Proponia 
ismo papa al fin de cada junta las qilestionts que se 
habian de tratar en la siguiente, y se comunicaban á dos 
consultores y teólogos delos dos partidos, los quales da- 
bar sus respuestas por escrito, y sFeían en las junias. 
Despues disputaban los teólogos defendiendo sus opinios 
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mes, y combatiendo con sus contrarios , Y acabado esto, 
se retiraban las partes , y los consultores daban su dictá- 
men acerca de la qúestion que acababa do ventilarse, 
siguiendo puntualmente el mismo órden en todas las jun- 
tas. Aunque. estas qllestiones eran muy espinosas , y el 
método con que se procedía en ellas pedia mucho traba- 
jo, el papa se dedicaba 4 ellas con una aplicacion y un 
espíritu, que manifestaba bien el deseo que tenia de aca- 
barlas en breve publicando su decision. Pero, su muerte 
que fué en 3 de marzo de 1605 suspendió por algua tiem- 

, cuyo fin no podia dilatarso mas. 
inado la carrera de su vida 


Je habia dexado inde 
cesor de Leon, estuvo algun tiempo sin, descubrir sus 
intenciones sobre este punto, Pero habiéndole re 
tado muchos cardenales, que si se mostraba 1 
en materias tan graves, los. heregts se apror echarian de 
la ocasion de calumniar la Iglesia, y desacreditarie á él 
mismo tambien como poco sensible 4 Jos intereses de la 
fe, volvió 4 tomar el negocio en el estado en que que- 
dá por la muerte de Clemente , y hubo todavía diez y 
seis juntas ca presencia del nuevo pontífice desde el 14 
de septiembre de 1605 hasta 1 de marzo de 1606, en las 
quales se rrató de las qúesiones en la forma establecida 
por Clemente VII, y se hicieron los mayores esfuerzos 
por una y otra parte para decidir ó balancear la victoria. 
Á pesar de la duracion y vivacidad del combate, los dis» 
purantes nose rendian, ántes bien fecundos en sutilezas 
y en discursos, buscaban sin cesar nuevos medios de evi- 
tar los golpes que les daban los contrarios » y de volves 
contra ellos los argumentos que les parecian los mas 
apretantes, Pero al cabo la disputa habia: de llegar á 
su término, y despues de casi nueve años que duraba, 
debian ser decididas los qúestiones que habian aldo el 
objeto de ella, 6 convenie en que jamas lo serian, 
Despues de la sesion. de a de mareo , que fué la últi, 
ma á que asistieron los consultores, y en que los con- 
tendedores tuvieron el permiso de hablar, congregó el 
papa á los cardenales que habian sido de las juntas para 
deliberar con ellos, al secia 4 propósito, terminar el ne- 


ga 
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gocio por un juicio epostólica , y que forma convendría 
darle. Todos, ménos dos, fueron de parecer que el papa 
debía dur una constitucion dogmática , qué fizase para 
siempre la doctrina de las escucias, y la coseñarma de 
la Iglesia acerca de la: predestinacion:, dela gracia, y 
del libre albedrío, sia contemporizar con los autores y 
defeasores de las opiniones contrárias al sentir de sis 
Agustin y de santo Tomas , y de los teólogos que'1e> 
guían las pisadas de estos oráculos de la Iglesia. Kosu 
conseqiiencia el papa dió órden 4 los coásaitores que 
habian seguido esta controversia en sus diferentes tiem 
pos, así en el pontificado de Clemente VIIL, como en 
el suyo, para que formasen cada uno separadamente, 
y sin comunicacion entre si, la censura de las propos 
siciones que les hubiesen parecido condenadas , á fin de 
que fuesen la basa de la constitucion que se proponía 
publicar. Despues que concluyeron su comision , juntó 
de nuevo á las cardenales de la congregacion , y 15 
preguntó, si crefan que sería conven e asi para la 
conservacion de la santa doctrina, como pira la paz de 
la 4 ia el llegar 4 un juicio definitivo, advirtiéndo» 
les que las partes interesadas eran órdenes célebres, 
que estaben muy adheridas 4 sus niones; y que dl 
aucediese que el uno de los dos partidos que fuere con 
denado se negase á obedecer, podrian resultur de ahí 
mayores turbaciones que las qu ensaban remediar 
Ruzooes eran estas que tm in deda la mayor aten 
cion , y parecia que €l papa se hallaba muy embarazado 
con ellas. Nada mas se sabe de lo que pasó en esta 
junta. Unos dicén que de los nueve cardenales que la 
componian, los cinco estuvicron por la definición do 
trinal , y los otros quatro por la suspension del juicio. 
Sea lo que fuere , Paulo V. mar 


venir á los generales 
de las dos órde y les envi 4 
d k enes, y les envió un decreto, cuyo conteni= 


do era, que los consultores y los disputantes podian reti= 
rare; que él public 
por convenitite; que entretanto sé prohibia 4 las partes 
el! desacreditarse 6 censutarse rectproca m ente, tratando de 
púlabras 6:pór escrito lus qdestione 


aria su decisión quando lo tuviese 


1e5 que se habian exámi- 
nado en las juntas, y que los superiores velasen sobre el 
cumplimiento inviolable de este decrero , Y castigasea se- 
verammente 4 los que osasen contravenir á él, 
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Tal fué el suceso de «stas famosas controversias en Siglo 
que habian entemibido dos papas , muchos cardenales, y XViL 


ua gruade numero de tiologos durante un tan largo eh 
pacio de tiempo, Lus funtas donde se: ventilaron ; se 
laimaroa congregaciones de auxiltiiz , porque co ellas se 
trataba de lus suuurros "que Dios concede a los hombres 
para conducirlos 4 su sa/vácion. Desde que se abrio la 
liza se vieron entrar en elja de las dos ordenes rivales los 
teólogos mas hábiles y mas exercitados ca disputar, co= 
mo lo erun' de parte de 1ós Dominicos un Diego Alvarez; 
un Towas de Lemos , y de los partidaciós de Motina: un 
Valencia, un Atrubal, un Bartida un Setlas y un Peroz, 
todos conocidos por su ralentó , y muy versados en las 
materias que hacian el objeto de la contestación. Ánima- 
dos con ía esperanza de la victoria y” y el desev de que 
brillase su sabiduría en una ocasion tun aotabie , apura 
ron todos los recursos de sa entendimiento y de su ecu 
diviua tevlógica , para cortespondér á lo que esperaban 
de ellos los papas ¿ los cardenales”, los 'consultotus y 148 
órdunes , cuyos imiembros erañ : y así se puede decir que 
no sería posible reunir mas lucesz y que si despues de 
tantas comiercacias , de tantas disputas , y de escritos 
respectivos , quedó aun alguos obscuridad Esparcida 30= 
bte estás marerius, es porque ny está concedido 4 los 
hombrés €l disiparia del todo. 

La corte de España, que estaba muy interesada en las 
contestaciones referidas, empeñó vivamente 4 Paulo V. á 
que publicase su decision , y con igual empeño lo solici. 
taban los Dominicos, fiados en que les sería favorable; 
pero el papa: perseveró en la resolucion que habia to 
mado, 0 de no pronunciar nida definitivamente, d de 
aydacdar diras circunvtancias dara fu execucion; Se hañ 
pretendido hallar en la politica de Páulo Y., y en ala 
gunos acontecimientos de su pontificado" los miotivas-de 
la conducta que tuyo entóntes;' peto” mas equitativo 
aerla buscarlos en sú prudencia! Enteféció; €s meñener 
observar que “eñias congregaciones de uuirliis esten 
de Los decrétos predtrermicanieás fue Btáicado y combdrida 
igualmente que'el dela ciencia metia Peulo Vi veía tom 
tra el ino y contra el otro razones podeis, y Eptorio 
dades respetables” Condenar el uno de ens hubiera ndo 
tanto como aprodas "el Utro y Erigile” dh do jue? 
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4 veni 2 comprehenderias y explicarlas , que es la € sion Sig 
Siglo tiempo que los teólogos mas ilustrados convenian en que par y . ; 
xy ri ambos 4 dos podian dirigir 4 conseqñiencias peligrosas. Es que se sigue naturalmente de todo lo que se acaba de XVIL 


re era en particular el juicio que hacía el cardenal Be. 
larmino , uno de los. hombres: mas recomendables por. su 
ciencia y: su piedad ¿que babian vivido en su tiempo; el 
qual por haber. sido testigo de todo lo que había pasado 
en este negocio , no ignoraba razon alguna de las que 
se babian alegado por ambas partes. Desechaba igual= 
mente las dos opiniones , como se ve en su tratado de la 
Gncia y del libre albedrío, Jib. 1. cap. 19. La una, porque 
le. parecia, contrariz 4, Ja Escritura y á le doctrina de 
san Agustin», oráculo, dela Iglesia en estas maserias; y 
la otra, porque la miraba muy próxima á los errores con» 
denados de los luteranos y calvinistas : aquella, porque 
segun «el modo de concebir sus principios, destrula por 
un lado la eficacia de la gracia, y por otro lo gratuito 
de la predesrinacion;,Ésta, porque parecia que anonadaba 
la gracia. suficiente ,y:el libre albedrío. Con estas señas 
xlones se ve que. no es necesario recuerir á las miras de 
la política para explicar la conducta de Paulo Y., quien 
en las circunstancias que se hallaba , y en las disposicio= 
nes en que estaban los ánimos, aun tenia mas razones 
que Celesrino 1 en el sigio V., para persuadirse que las 
añestiones de. que se trataba ero ero de las que 
no es menester empeñarse en definíe, aunque no code 
wiene desestimarlas. 

Estas fueron sin duda las consideraciones que de- 
rerminaron al soberano pontífice á dexar la contestacion 
indecisa.: Su intención fué tambien de que estas qlestión 
nes no saliesen del recioro.de las escuelas ,. y por eso dió 
en 1 de diciembre de 1611 un decreto, por. el qual pro» 
hibe imprimir sobre esta materia qualquiera.cosa, sun 
con el pretexto de comentar á santo Tomas, decreto tan 
sábio, que Urbano VIII. le renovó en 1625 , Inocencio X. 
en 1624, é Inocencio XL. en 1694. os fines mismos de 
prudencia y de paz que animaron Á estos pontífices, hu= 
bieran dirigido tambien 4 Jos teólogos en sus estudios y 
en sus escoltos, ¿quántas inquittudes no ahorrarian á la 
Iglesia? Sólo Dias, dice san Agustin, solo Dios opera 
la buena voluntad en el corazon de los hombres, y la 
executa por vias secretas, maravillosas € inefables: es 
menester, pues, adoracias , sin hacer inútiles esfuersos 


leer. Yo discurro que tododwmbre juicioso que solamente 
ac interesa por la verdad, accedorá gustoso á esta reflexiom 


ARTÍCULO VIIL. 


Contestaciones acerca de lo contenidren el libro de Jansenio; 
Obixpo de Ipres, 


E, menester subir hasta casi la mitad del. siglo XVL 
para tomar la historia de estas molestas contestaciones 
desde su origen. Miguel de Bai , mas conocido por el 
nombre de Baío, hijo de padres humildes en Melin, ter- 
rivorio de Arh:en da provincia de Henao, nació en 1513, 
y fué un hombre de grande conocimiento en las ciencias 
eclesiásticas, y el primer zutorde las. opiniones que Cau= 
saron tantas inquierudes en la Iglesia bélgica , y en la de 
Francia. Debió su adelantamiento á su mérito; pero la 
celebridad de que-ha gozado en su tiempo), y las im= 
pugnaciones por las quales la logró, la debió 4 las opi 
niones particulares con que llenó sus escritos. Despues 
de haber: corrido con: distincion todos los grados aca=- 
démicos en la universidad de Lovaina y fecunda entónces 
en teólogos una erudición profunda, y de una gran= 
de piedad, llegó al doctorado en 1550 , desde cuyo 
tiempo estaba su reputacion tan bien establecida, que al 
año siguiente fué nombrado por el emperador Cárlos Y. 
para una: plaza: de profesor real de Escritura" sarita, va= 
cante por muerte de uno de los teólogos de Lovaina, y 
diputado para el Concillo de Trento. Quando Bajo expli- 
caba la Escritura, y aclaraba los dogmas fundados en 
ella, no seguia el rumbo ordinario. No» se.dedicaba ú 
exponer los diversos sentidos del texto: sagrado, ni á 
resolver las dificultades que nacen de la diferencia que 
se halla eo muchos pasagés entré las yersiones asi, dbti- 
guas como:medernas , y la lengua original de los libros 
santos , niá exáminar los puntos diversos de crítica 4 
que dan lugar estas diferencias. Ste ñu principal fué es 
tablecer medio: de los escritos revelados las opinio= 
nes que le vpropias sobre un: gran número de obje 
tos, y particularmenme sobre la predestinacion , sobre las 
gracia, y sobre la libertad. 
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Sialo Ya dexamos advertido , que los errores de los pros 
XAVil. testantes hubian “determinado los teólogos 4 volver sus 
estudios y du aplicatión hácia estas materias espliosas, 


ORNERATL: ñ4i 
da y ln muerte, volverse 4 Dios quando se apartó de dl, Siglo 
ó perseverar en los caminos del extravio por donde quie- XYIL 


Los autores de la reforma despreciando la twadicion, y 
atribuyéndolo todo á la Escritura como á única regla 
de la fe, no excluían absolutamente de 5u teologla el 
testimonio de los antiguos padres de la Iglesia, y sobre 
todo” de los que vivieron en los quatro 0: cinco siglos 
primeros , na porque defiriesen 4 su autoridad, ni mis 
rasen sus escritos como canales por donde se habia trans- 
mitido la fe desde los piimeros tiempos, sin vacio ni in. 
terrupción hasta” los últimos z 8:00 solamente para: 105 
trar ¿quanto les era posible, que su doctrina no era del 
todo. ueva ; y queno habian dexado absolutamente Jos 
exemplos dela antigiiedid: Entre los antiguos padres 
Apareataban tener el mayor respeto á san Agustin , <i. 
víndole machas veces, y acumulando pasages de sus es- 
eritos , para hacer ver que este doctor tan respetado, y 
van dignb: de serio , habia pensado como ellos. Creyó 
Baio que: para combatir á los protestantes con mas su= 
perioridad de la quese habia tenido hasta entónces 
era menester aplicarse á conocer por. la Escritura , y por 


los escritos. de an Agustin el verdadera sis de la 
naturaleza hamaña con rela: á las cosas espicienales 
en los diferentes esados por donde: habia pasado. Le 


parecia que este trabijo acia bremanera las con= 
troversias que se habina suscitado entre protestantes 
y los carólicos cono el los principios que Lu= 
veto y ¡Calvino hablan+enseñado tocante la naturaleza 
de la gracia, y: 4 las fuerzas actuales del libre albedrio; 
y que sería muy facil refutar el error, quando se bu= 
biesen légado:á fixat de un modo evidente € intoatesta= 
ble sobre la Escritura y san Agústin los puntos funda= 
mentales «de la doctrina evangélica sobre estas materias 
Interesantes, 

Con este designio juntó Baio por unz parte todos 
los textos de la Escritura en que se habla de la omnipo= 
tencia de Dios , que opera todo lo que quiere, sin que 
nada se le resista , y tiene en so mano los corazonés, y 
lo regla todo á su voluntad , tanto en el órden moral c0= 
mo en el fisico : y por otra todos los que suponen en el 
hombre el poder. ubrar ú no obrar , el elegir entre la vi- 


re ir. Hizo lo mismo respectivamente con les obras de s1n 
Agustin, las quales con este motivo estadió con una a 
cacion muy particular , señalando «en ellas todos los y 
sages en que el santo doctor, refutando los erruros de 
Pelagio y sus discipulos , insiste sobre el poder infinito 
de Dios, subre la graciosidad de sus dones, sobre la 
libertad de su eleccion , sobre la necesidad y eficacia de 
la gracia, sobre los daños que hizo el pecado á la vo- 
luntad del hombre , sobre la diminucion de sus fuerzas, 
sobre la necesidad que tiene de ser prevenid 
y aplicado al bien por medio de la q 
turaleza y efectos de la concuplscenci , y todos aq 
llos en que el mismo pad que el hombre peca 
libremente , que su “obligacion 
natural para que fué:crjudo , que 
sia él, mo le salvará sin el; 
siempre dende por zu cul 
le sirvió para aumentar su e 
de componer 4 un tiempo u dades que par 
opuestas las unas á las otras; 14 omnipotencia de Dios, 
la distincion que hace delos ! 04, sín mas motívb 
que el querer; aquella necesidad del socorro divino para 
excitar y determinar la voluntad del bombre 4 6perar lo 
bueno; aquella eficacia de la gracia , que ño cesa jamas 
de producir su efecto; el dominio de la concupistencia, 
que arrastra la voluntad burmana hácia el mal, y que ha-> 
ce viciosas todas las acciones que i ON COn Si VÉNE> 
not ¿Cómo las habla de conciliar con la fuera de la ví 
luntad humana, que se muestra enemiga de qualquiera 
fuerza, y de toda precislon? ¿Este poder de determ 
por el conocimiento y por la luz del entendimiento z esta 
libertad de elegir, ya los objeros, ya los medios de pra= 
curarfe la posesion, que es upa de lus mias des pre- 
rogativas de la criatura inteligente ; este Sentimiento ín- 
timo que easeña al hombre , que quendo hace uná cosa 
es dueño de hacer do contrario; este concurso, esta union 
del socorro divino, y dela volantad, criada para que ést 
produzca acciones meritorias del y? Todas estas yéro 
dades: se hallan juntas en la Escritura y en san Agustin, 
Todas estas verdades estan Igualmente fundadas sobre la 
Tom. V L Uh 
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palabra de Dios , y sobre ta autoridad de un padre, cue 
yas opiniones y doctrina ha consagrado la Iglesia; pero 
estas mismas verdades tracn á la imaginacion ideas que 
parecen opuestas, y que se destruyen unas á otras , no 
obstante que son wdas indub , porque el mismo 
Dios es quien las ha revelado á los hombres , y por su 
palabra y por la voz de su Iglesia las aprendemos nol0- 
tros, Ha y en ellas un culo que las une, y 
un prin comun que las concilia. Pues el hallar este 
piinc era el problema que Balo intentaba resolver, 
Habia o d do leía las obras de san Agustin, 
que este re d s de haber probado la: existencia, 
ó por m decir , la certidumbre del pecado original; 
lespues de haber los e de €l para de- 
anos que la naturaleza humana 
fué corrompida y aduirerada, y que su estado presente no 
es ni puede ser el en que Dios la crió, vuelve 4 de- 
xarse caer muchas veces sobre este punto de doctrina, y 
que balla en ella la solucion de todas las dificultades que 
proponian los sectarios de Pelagio; de ahí concluyó Baño 
que la cion operada en las facultades del alma hu= 
mana por el pecado de Adan facilizaba la solucion de to= 
das las dificultades que habian embarazado á Jos teólogos 
en los combates que tenian que dar á los nuevos hereges, 
Ocupado de este pensamiento, creyó Bajo que para 
aclarar en toda si n el principio de san Águs- 
y sacar de él 5 £ que este padre habia po» 
Car por sí mismo, no era menester mas que Núliz 
caractéres propios y las diferencias que disin- 
s estados por los quales ba pasado la 
naturaleza humana, Este fué el objeto de su aplicacion, 
y de diferenes opúsculos que salieron de su pluma, on 
los quáles, y en las lecciones públi que daba á los 
teólogos jóvenes, y en las teses que les hacia defender, 
enseñó que el estado de justicia y de inocencia €n que 
Dios crió al hombr , €s el estado natural de la cróatura 
inteligente: que la sabiduria, la justicia y la bondad de 
Dios exiglan que criase al hombre con las gracias y las 
perfecciones de. este estado: que no ba podido eriarle 
en otro, e estas perfecciones y estas gracias perte> 
necená l euvion del hombre, y ton pr dades 
esencialmente unidas á su naturaleza; que perdiendo el 
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hombre la inocencia por su pecado, perdió el imperio Siglo 
que tenia sobre sus sentidos , de manera que todes sus XViL 


acciones, hechas sin la gtacia y 500 otros tantos pecados: 
que no tiene fuerzas sino para obrar mal , y que lo hace 
por naturaleza: que 4 pesar de esto no ha cesado de ser 
libre , porque en obrar mal sigue su propensión y su 
inclinacion natural : que en el estado actoal de la natu- 
raleza humana no hay otra libertad que éstas esto es, 
una libertad que consiste solamente on no ser forzado 
por una causa extraña : que la concupiscencia, los mo» 
vimientos indeliberados , (105 qué se experimentan en la 
continuacion de los largos hábitas, la falta de fe en los 
infieles que no han oido hablar de Jesu-christo átc., son 
otros tantos pecados formales, y propiamente dichos: en 
fin, que la gracia santificante es la única gricia, y 
que toda accion no producida por ella es digua del 
infierno. 

Tal es el fondo de la doctrina que Bailo enseñó en 
la universidad de Lovaina, y 4 este modo pablicó un 
crecido número de trataditos para explicarla y defender 
la. Juan Hessels , su discipulo y amigo, seguia las mis- 
mas opiniones, y procuraba ayudarle 4 extenderlas. Al 
principio tuvieron pocos discípulos y porque AS máte- 
rias son ábstractas , y es menester tener ona cierta tra. 
yesura de ingenio, una cierta penetracion de idess, qu 
no son concedidas á todos, para emplearse en ellas con 
gusto. Pero las opiniones de estos dos hábiles maestros 
fueron poco á poco gustando á un gran: mimero de per- 
sonas , y muchos tcólogos las adoptaron ; En qu 
las combatieron con fuerza, de suerte que en 
versidad de Lovaina se formaron dos partidos conside- 
rables por los talentos de los que se hablan merido en 
ellas, y aun mas por el calor con que atacaban 6 defen. 
dianá Baño. Pero las opiniones de este te o habian 
hecho ya tantos progresos, que los doctores de Lovaina, 
que habian estado de diputados en Trento, habiendo 
vuelto 4 su patria despues de la suspension del Concis 
lio en.1552, y viendo quíotos partidarios tenian estas 
opiniones , preguntaron suspirando: ¿Qué dixblo: habla 
introducido estas novedades en sn escuela durante su 
ausencia? Para detener su curso, y oponerá Bajo, 4 
Hessels y 4 sus defensores una autoridad respetable, ea- 

Hha 


244 HISTORIA ECLESIÁSTICA 
yiaron á la facultad de teología de Paris los que habian 
declarado contra su doctrina diez y ocho proposiciones 
extractadas de los escritos y de las 1eses de Baño para 
tener el juicio doctrinal de esta compañía tan cólebre, 
La facultad. respondió á los deseos de los que le con= 
sultaban , y despues de una madura deliberacion, some. 
tió á la censura los artículos que le habian deferido. 
Esta primera nota, impresa en la doctrina de Balo y 
de Juan hessels , no los intimidó , ni aun les sirvió de 
obiráculo para que dexasen de ir como diputados al Con+ 
cillu de Trento en caiidad de teólogos del rey de Espa= 
fa , quando el papa Pio 1V. resolvió continuarle. Fueron 
áél, y aunque las disensiones que sus opiniones habian 
excitado en la ur 14 no se iguoraban, 
fueron recibidos con dem E s mas lisonicras 
nclusion del 
tizar ; Hessele en 
teología , y Balo 
tener las opiniones 
de los dos, y darles mayor curso. Despertaron las quejas 
anteriores, y aun se hicieron mas vivas porque se temió 
ver renacer el esror baxo una nueva forma , á pesar de 
todos los anstemaás con que la Iglesia acababa de:con= 
denarle, Los Franciscos eran los que manifestaban más 
aelo en este asunto: seguian las e 
cabeza de su escuela , y estas 


de estimación. A su vuelta despues de la e 
concilio €n 1564 , ve 

lecciones, en una cátedra real 
en los escritos que pubiicó para sos 


niones de Escoto; 
opiniones eran diame= 
tralmente opuestas 4. las de Baño sobre las fuerzas que 
quedan todavia. al. libre albedrio despues de la degrada= 
cion y debilitacion de la naturaleza humana. Delareron 
á la santa sede setenta y seis proposiciones sacadas de 
las obras de Bajo y de sus discipulos; las quales mindó 


exáminar Pio V., sucesor de Pio 1V., con todo el cuidado 


las sustenian , y la 


objeto de ellas. Despues de esto el pontífice las condenó 


y toda la madurez que pedian la reputacion de los que 


dibcultad de las materias que eran el 


por una bula de 1 de octubre de 1567 y Como respectivas 
mente heréticas , erróneas, s spechosas , 


ndalosas y 
vlensivas de los cidos piadosos ; que es decir, sin apli 
car a cada una 


de las proposiciones tomada separada» 
mente las casificaciones que les convienen. En atencion 
a la pestona y estima del mérito de Baio , nu se le nom= 
bió En está bula 5 pero el cardenal de Granvelle ¿ mi- 
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nístro de la duquesa de Parma , y gobernador de los 
Paises Baxos, fué encargado de notificarla A la uni- 
versidad de Lovaina , y hacer que la ¡subscribiesen 109 
dos los doctores de la faculind de teología, y En par 
ticular Bajo, lo que se exccutó conforme á las intencio= 
nes del soberano pontífice. Claro está que en pedir la, 
sumision de todos los doctores de Lovaina, su inten- 
cion era principalmente de obtener la de Baio,. aytor 
y defensor de lus proposiciones condenadas. 

No obstante , se suscitaron dudas sobre:la autoridad. 
de la sentencia que el papa habia pronunciado, y 40. puso 
en qíiestion: Primero, si la censura de las serebla y sels 
proposiciones había de ser mirada: como Jegítima-y 4U0ñ- 
cientemente relexionada. Segunda: Sí la bula de ema 
censura era subrepticia; esto es , alcanzada por los at- 
viáicios € importunidades de los que sostenian la docuina 
ópuesta 4 la: que babla proscrizo la santa:sede. Pio Y. des- 

> "por sl mismo estas dudas injuriosas, 4 su. persona, 
igualmente que 4 la autoridad pontificia , por un breve 
que dirigió 4 Bailo, en que le declara que á su decreto 
habia precedido el mas maduro exámen: que si no le 
hubiera dado aún , sería menesier darlo; que le contr- 
maba en todas sus partes, y que los cumprehendidos en 
este decreto no 1enian otto partido que tomar sino, el 
de la sumision, Esta declaracion no; podia estar mas pura 
ni mas puntual, y sin embargo Baio balanceó todavía. 
algun tiempo en dar el auto que se de pedia , el qual 
se reducia 4 que sometiéndose á la bula de Pio V., con- 
denase y abjarase las proposiciunes contenidas.cn el des 
«reto? conforme á la.consura y á las intenciones del.so- 
berano pontífice. Pero al cabo , considerando que-la 4e= 
nacidad podria: acarrearle muy malas conseguencias, se 
rindió y sometió humildemente 4 recibir la absolución de 
las censuras en. que 1emió que incurriria , somenicndo de 
nuevo , como lo habia hecho , las proposiciunes conde= 
nadas en el decreto apostólico. 

Raras veces se abandonan y sin volver ú ellas, Jas 
opiniones que se mistan: como el fruto «de. las medita=s 
ciones y de los estudios, en particular quinido se ha lés 
gado ú creer que son verdaderas; y se han experimentado 

fuertes comiradicciones ; de to «qual es una prueba la 
conducta de Baio , «que olvido:bien pronto sus retracias 
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ciones, sus promesas, y los actos de sumision que habia 
firinado y pues volvió á-tomar de nuevo la defensa de 
las proposiciones abjuradas en la subscripcion al deca 
de Pio Y .”, auoque no-siri castigo. Los obispos de Flan= 
des juntos en un Concilio en Malinas , noticiosos de las 
súcras inquietudes que con este motivo se suscitaban 
en la universidad de Lovaioa, tomaron medidas para 
atajar sus conseqiencias. El medio mas breve era propo-= 
ner una aceptacion de la bula de Pio V, mas solemne 
qué la: primera, porque se habia de subscribir por todos 
los doetores , y proponer d todos los profesores y á todos 
los-tandidatos ¿coma la regla que habian de seguir. en 
sus Jeociones, sus esmudias , sus 10585, in permiso de 
poderse separar de ella. Despues de muy largas contes 
taciones y) se acordó:el acto con unánime consentimien= 
16, y se firmó sin excepcion de Baio, de cuya sinceri= 
dad y fumision se dudó tan poco, que sucesivamente le 
nombraron canciller de la universidad de Lovaina, con= 
servador de sus privilegios , y dean de la catedral de 
san Pedro; sin embargo, su conducta desmintió toda 
vía sus promesas y subscripciones , renovando sus anti= 
guas dudas contra el decreto de Pio V., y anunciando 
que Gregorio XUL ,: sucesor de este pontífice, no tardas 
ría en revocarle , cuyos discursos eran propios para: tor 
nar 4 eocender el fuego de la dispura. Desde que: el 
muevo papase informó de esto, se dió prisa 4 detener 
su cursa ; temiendo que su silencio alentase á los que 
solo tiraban visiblemente á substracese de las juicios de 
ly santa silla, 4 pesar de tantos actos solemnes, por: 
tos quáles se hablan sometido á ella. En vista de lo qual, 
Gregorio XII: publicó en 29 de enero de 1579 una nue- 
va bula que:confirmaba la de Pio Y., declaraba au= 
téntica, y ordenaba su execucion. Envió este muevo de- 
erecto á Lovaina por Francisco de Toledo, que fué des- 
pues cardenal , y habiendo sido recibido por una asAmo 
blea general de todas las clases que componian la unis 
versidad, Balo declaró en ella con limpieza, que entre 
las proposiciones señaladas en ambas bulas , había mus 
chas que habla enseñado de viva voz y por escritos 
añadiendo que las retraciaba y condenaba del mismo 1M0= 
do que la santa silla las había condenado. No contento 
con esta confesion pública, entregó al delegado del papa 
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un acto mas circunstanciado , en que exponia con los 
términos ménos equívocos su sumisión Á los decreros 
apostólicos , y la sinceridad de sus intenciones en quanto 
á las serenta y seis proposiciones condenadas por los pa= 
pas. Este acto es de 24 de marzo de 1580. Toledo Je 
llevó á Roma para entregarlo 4 Gregotio Xill..con el pro- 
ceso verbal de todo lo que habia pasada en Lovaina 1e- 
lativo á la publicacion y aceptacion de la nueva bula. 

Despues de dos juicios emanados de la-silla apomó= 
fica», y todas las medidas que se:habian tomado para a50- 
gurar su execucion , se debía esperár que la uniformidad 
de la enseñanza: y doctrina se habia stestablecido. para 
siempre en la Iglesia Bélgica. ada ménos, porque 4. los 
ingenios obstinados y fecundos en sutilezas nunca fal= 
tan medios especiosos para mantener sus opiniones , por 
mas condenadas que hayan sido, ya dándoles una forma 
nueva , ya debilitando-con objeciones de todas maneras 
la autoridad de los dectetos que las haa proserito. Baío, 
aquel que habia dado'tantas muestras de sumisiom , fué 
el primero en renovar las disputas que habian causado 
ya tantas turbulencias, hizo sostener en el mes de: no=- 
viembre de 1580 teses, en que muchas proposiciones cea 
soradas pot la santa silla, volvían á dexarse ver unas 
en los propios términos , y OLta5s con -aigua disfraz, Es 
te atentado , que se dirigia 4 renovar contestaciones 
que se miraban como felizmente acabadas, alarmó á la 
universidad de Lovaina y á toda la clerecia de las igle= 
sias de Fiandes. La corte de España tomó parte. en sus 
inquietudes, y solicitó del papa que tomase todos los 
medios que juzgase convenientes para! poner fin: 4 unas 
disputas que en su continuación serian interminables , y 
á reprimir los atentados que unos espíritus sediciosos 
osaban hacer contra lus constituciones apústólicas. Gre= 
gorio XIIL para sarisfacer 4 los descos del rey de Es. 
paña envió un nuevo deleg á Lovaina y encargado de 
trabajar en el restablecimiento del buen Órden y. de la 
paz en la Iglesia Bélgica, llamado Juan Homobuno, obis- 
po de Bersell. Este: prelado 4 su llegada: trato del ob- 


jero de su mision con el 3 bispo de Malinas y el qual 


como vela las cosas de mas cerca , Conocia mejor que. na 
die el grandor del: mal, y la nururaleza delremedio que 
ex meneñer pasa curarlo, Convinicion en queno has 


Siglo 
XyiL 
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bía otro que el de hacer formar un cuerpo de doctrina, 
en que las opiniones opuestas á las opiniones curidend= 
das se expustesen con claridad , 4 finde quitar 4 Bajo 
y sus discipulos todas las sutilezas, todos los efugios 
de que se valian para libertar de la censura las propo= 
siciones que se obstinaban en defender , explicindolas 
en un sentido favorable. Juan Lens, teólogo, de un 
ingenio penetrante, y de una grande capacidad , fué 4 
quien se dióswl cargo de este trabajo , al qual se puso 
sin pérdida de tiempo: y quando le hubo acabado; le 
mandó el obispo de Berseil presentarlo á la universidad, 
lx qual le adoptó con unánime consentimiento para guiar 
á los profesores en la ens za pública, y 4 los estuo 
bir los grados académicos: Tambien fué recibido en 
iversidad de Dual, y se creyó que estando. por Ef. 
te medio retinidos los espíritus. en las mismas opiniones 
y en el mismo lenguage, 30 habia ¡legado por fía al 
ino de las contestaciones que había inadowla 
doctrina de Bailo, el qual rió enel mes ¿Me 
bre en 1389, de edad de ma y siete s; de los 
quales había pasado quarenta en la agitación de: displ= 
tas teológicas. El las amaba sin duda, puesto que las 
renovó muchas veces sin ser: movido 4 ello por caia 
alguna exterior ; y las mantuvo hasta. qu muérte, 4 pe 
sar de todo lo bian hecho las dos potestades uni= 

das para impedirlas. 
Aquí se ofrece uni observacion, lebemos omis 
tr, y es que lamas fuerte obj los «partidarios 
€ la. bula de Pio Y. está tomada de dos 
de leer el texta mas esencial de esta 
“Primera , condenamos estas proposiciones en él 
sentido de términos los que las 
hay algunas que eu algupa ma» 
nera se puedan és decir, en un sentido 
sdirtantes á da «significación d términos y 
»de la i ncion de los ques do de ellas: Se- 
»gunda manera , condenamos estas proposiciones , dun= 
”que haya algunas que en alguna manera puedan de 
nfenderse en rigor y en sentido propio de los términos 
de los que las han avanzado.” Bi ve que estos 
dos modos de leer presentan dos sentidos muy diferen» 
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tes en un mismo texto. Segun el primero , el sentido ca. 
tá claro , seguido , consiguiente , razonable y conforme 
% la intencion que ciecamente tenia: y debia tenee el 
papa publicando esta bula. Segun el segundo y el. senti» 
da: está obscuro , mal ajustado, inconsiguiento!, absur- 
do y contrario al fin que evidentemente. 4e ha propues» 
to y debió proponerse el pontífice que habla en el decro= 
to, en el qual resvita la. diversidad de la puntuación 
del texto latino, ¿Una yirgula 6 coma colocada árites 
ó- despues , en la frase de que. se trata, basta para alo 
terar la leccion que acabamos de coferir , sobre lo qual 
no es creible quántas: sutilezas» se han jmagínado para 
persuadir, que la segundd manera de leer es la yerdas 
dera , la única que debe admitirse, y ln que da 4 cos 
nocer el pensamiento del pont ¿No es moy extra 
ño que 1 gos. hábiles. que ensla explicacion. de da es- 
Critura tenian diariamente textos dificiles que aclarar y 
conciliar y parezca que ignorasen en esta ocasion la pri. 
mera regla de la critica , 6 no hayan querido hacer uso 
de ella? ¿Que los sabios se pongan d fixar la verdade 
ra leccion de un texto sacado de qualquier autor anti 
guo que se lee diferentemente ea muchos manuscritos no 
amepondrán la que presenta. una idea clara, y un ras 
zonamiento seguido , ghe se une con-el resto de la obra, 
se conforma coa el objeto del escritor ,y.nu desccharin 
la que le obligaría 4 decir un almurdo que roínperia to. 
do el contexto de sus discursos, y. no se podr e tolerar, 


4 ménos que no hubiese querido contradeciuse á 


3 7 
mo de 5u propia voluntad 2A- todo respande. esta: re 
xlon.2, nohay hombre.de juicio que. no conozca la fuer= 
24 de, ella, das que se podrian añadir no £onvencerian 
Pese no se rinden á ella , sigamos el hio «de los 
Baio no había combina 
de ellgs un sistema seguido y 


sus principios para formar 
tódico , porque $us « pi 


e1sas partes en hiden y 
sin ealace ca los diferentes opúsculos en que kabia. tra» 


se iba: intra» 
duciendo en el curso de las disputas, dedicaridose unas 


hunro, Jacobo Janson, uno 
de sus discípulos, que fué ma ru de Cormelio Jan 
famoso ubispo de Ipres y conoció 


Tom. VL, li 


nlones estaban e.parcidas por 
tado separadamente las materias conforme 


veces ua objeto, y otras 


, 
que las apinivazs,, cu- 


Siglo 
XV Ik 
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ya defensa habia tomado, tendrian mas fuerza , harian 
una impresion mas segura y mas profunda en los ánimos, 
sí estuviesen reunidas en una obra misma , en que Jos 
ptincipios éncadenados unos con otros presentasea! un 
cuerpo de doctrina unido y raciocinado en todas sus. pate 
tes, y teducido á sistema , el quel pensa mi > eraácla 
verdad proporcionado ¿ porque el órden sistemático «s 
el mas propio para desenredar las doctrinas Abstractas, 
y dificiles de compecheader. Por otra parte este duden da 
mucha clafidad 4 los objetos, porque su mérito principal 
consiste en arorcar lo que debe estar unido , y separar lo 
que nose debe confandir + tiene ademas la particulati= 
dad de preparar favor 
agradar á los reflesivos , y de captar a 
El profesor de Lovayna, que todo esto cia, lo que 
con mas ardor deseaba era procurar para las opini 
de su: maestro, que eran tambien las suyas, 
de prodacioe con exsterioridades que no podian. dexar de 
ser bien: recibidas ¿ y adetantas sus 310505.- Hadlándas 
se muy embarazado para tomar por + unta una ems 
presa, quesin hablar del talent o mientos pedía 
mucho trabajo , y por , elec 14 pa 
os ojos en Cornel Janseaio, uno de sos alemnños 
tole mas capaz que otro ninguno para derempeñar 
En efecto, este teólogo 
a para el acierto; entell= 
y peta 12, tilento para abrazar UN 
«o grande, para coa s sus relaciones, puá 
dininguie diestramente tolas las purtes, pura ponerlas 
cada una en su 1 cono mo por menor de lus 
apiniunes que impo , y de las que era ne 
cesario combatir; hábito en titar estos objetos , ahon= 
darlos y profundizarios, y considerarlos en sus princi 
pins y en sus iencias mas rem aplicación cons- 
tante, infatigable , con que sabía allanar 6 superar todas 
las dificultades 3 claridad en “las ideas, facilidad en el 
euilo, en usa palabra , todas das calidades ceunidas y 
seccesarias para el buen éxito del trabajo inmenso que se 
imponia, Pero áates de considerarie como escritor , será 
conveniente dar á conacer su nacimicato , 54 persona, 
y los principales acontecimientos de su vida. 
Nació en 'la aldea de Accoy en-1585 cerca de Leer” 
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dam en Holanda, de padres católicos, de un estado me- 
diano , y poco acomodados de bienes de fortuna. Su pa= 
dre se llamaba Juan Hotte, y pos acomodarse al usó de 
su tiempo, segun dicen unos, tomó el nombre de Jan= 
senio , en flamenco Jausen, que significa hijo de Juan; 
lo qual , segun'otros , fué por honrar 4 Santiago Jansuon 
6 Jansenio su maestro. Aunque su pidee no fué rico, 
le destinó al estado eclesiástico, y un sacerdote de Leer- 
dam le enteñó los primeros elementos del latin, y des 
puesie enviaron 4 Utrech , en donde estudió las huma= 
nidades. De allí pasó 4 Lovayoa para continuar sus es 
túdios acompañado de un jóven de Leerdam muy rico, 
que se habia hecho amigo suyo Íntimo , y le socorría en 
sus necesi 5. Tenia un entendimiento ajustado y me- 
tódico, mucho ardor para el trabajo, y grandes dispo- 
siciones para las ciencias. Santiago Janson, profesor en 
el colegio de Adriano, cuyas lecciones seguia; y le dis- 
tinguió en el crecido número de sus discipulos Como á 
un sugeto de esperanza, se añicionó á €l de un modo 
parcicular , y se tomó el cuidado de dirigir sus estudios, 
baxo cuya direccion hizo Jansento grandes progreros en 
la filosofia y teología; y habiéndose menoscabado-su sa- 
lud cor la mucha aplicacion”, quando: llegó” al grado 
de masstru en artes le aconsejaron que se ausentace por 
algun tiempo de Lovayaz para mudar de nyres. Llegó 4 
París , en donde el abare de Berger de Haadina ¿tan co- 
nocido porel nombre de sin Ciran, que le habia traido 
en L> ayas, le colocó en.casa de un consejaro en calidad 
de preceptor. Despues de haber pasadoalguntismpo en está 
empleo , fué llamado ¿Bayona por Belrcan de Eschaax, que 
era obispo dealli, y le dió el cargo principal de un cole 
gio que acababa de fondar en aquella ciudad, donde se 


maniuvo cinco 6 seis años, despues de los quales se 
voivió 4 Lovayaa, en donde recibió el bonere de duc= 
tor en 1619. La universidad le diputó por dos veres pas 


ya Expaña , á fin de defender sus imereses cóntia las 
pretensiones de los jesuitas, y su comision tuvo toda 
la teticidad que se podia esperar de ella, Felipe HL. rey 
de España, que le conoció con este motivo , hizo mu- 
cha estimacion de $l, dándole pruebas honrosás én el 
nombramicato de un cargo de proferor de Escritura sana 
ta ca la universidad de Lovayna, año: de 1630, y “el 
lia 
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Siglo obispado de Ipres en 1635 , de cuya dignidad no goró Ñ 1 - Sil 
XVII. mucho tiempo, habiendo muerto de la peste en el més y romper todo el contesto del sistema que en-ellá des- Siglo 


de mayo: de-1638., quando solo tenia cincuenta y ques eavuelve, Habiendo muerta con.estos sogrimientos de sus En 
to años de edad , despues de una Y siempre retira. 
da, laboriosa , y dedicada al estudio. Compuso muchos 
comentarios sobre diferestes partes de la Escritura sans 
ta durante el tiempo.que la explicaba públicamente: ys 
estimados porel órden y claridad que reynan en ellos; 
aunque el célebes Ricardo Simon los halla faltos de críx 
ULA y y por lo mismo no muy propios para uclarae las 
dificultades del «exto sagrado. : 
La. obra uas farmoss de este prelado , y la que mas le 
da á:conouer, es su dugastinus , tratado sistemático y 
profundo , en el. qual se ha propuesto poner en toda su 
claridad , y establecer con pruebas incontestables la dues 
trica. de san Agustin sobre. la predestinacion , sobre 12 
gracia y, sobre la tibertad. Las obras de esto grande doc. 
tor eran mucho. tiempo habia el objeto principal de sus 
estudios, y el centro 4 que dirigia todos los demas: ha 
bia leido diez veces todos los escritos del santo , y ertias 
ta. los rratados hechos contra dos pelaginnos y semipelas 
glanos. Con esta. aplicacion: cor sante cam 
comparar todo loque el santo obispo Ipona 


biicado para defensa dela gracia, creía que es 


penetrado «de su doctrina , y que conocia tan 
mente el fondo de sus opiniones, que po i 


civa dar 4 su obra el nombre mismo de san Agustin; co= 
mo sl ésta. fuera la original. Jansenio habia trabajado 
veinte años en juntar los materiales de este tratado, y 
ponerle en órden , y aun se puede decir, que esta habia 
sido la.ocupacioón de toda su vida , puesto que habia trá= 
aado el plan desde que estudiaba la teología baxo la 
direccion: de Santiago Janson, sin haberlo perdido ja= 
mas de vista, y estaba en estado de publicarse al tiem 
po de si musrto, Este manuscrito-le confió 4 su cape- 
lian Reynaldo Lameus, encargíndole que lo mandase 
imprimir de acuerdo con Liber Formond. y Enrique Cas 
leno sus amijgos y albaccis Habis formado el proyecto 
de una epísmwla dedicatoria al pepa Urbano VHI., enla 

docirina al juicio de lá santa sede. Lo 
mismo decia en su restamento., bien que añadiendo que 
Ro se podia mudar nada de su obra sin destenir el todo, 


mision: y, de respeto para con la-silla apovólica , se. der 
be creer, qué si hubiera sobrevividad la publicacion: de 
su libro y: le hubiera sajetado todo él, el primero 4 las 
decisiones de los soberanos pontifices que lo, han conde» 
nado despues. Este pensamiento nos parece tanto mejor 
fundado , quanto en la universidad de Lovayn2 ,. en cu 
yo seno, se habia criado) se ba distinguldossiempre pos 
30 veneración y obediencia 4 la santa sede. 

«Los restamentarión de Jansenio creyeron, que segun 
la confianzá que les habia manifestado al morir, debian 
para su memoria procunir sin dilación. la publicación de 
sú grande obra; asi en racon á un librero 
btres: que la imprimiese ¿y tomaron coa, él rodas lps pro 
canciones qué juegatos convenientes Paca que se hiojese 
la-ir sion easecretó; peroá pesic de sus medidas se 
rrasiució alguna cos y los que se imezesaban ca que 
este: libro no saliese á luz ¿no dexaron piedra por mo= 
ver para que se prohibies ,ú 4d lo ménos se retardase la 
impresion. Hemos adyentido que el. libro de Molina ha= 
bja experimentado naa «om! radieción cojno: Esta, quin 
do estaban disponiéndole paa su publicacion. Las cri- 
ticas y quere! que se levantaron contra el Agustino 
del obispo de Ipres fueron tan v mo lel ara» 
tado dela concordia, Éste es otro rasgo de semejanza en 


de Am- 


tre estas dos obras , que en el fondo de las cosas se pa 
recen tan poco. Pero £o medio de estos artificios €l aclo 


y actividad del impresor sostenido por el favor de los 
que lo empleaban, no añoxaroa y y al cado el Agu ins 
se publi en 1641, y E estas publicacion siguieroo biva 
promo otras dos ediciones en Francia , lana en 1641, 
y la otwraen 1643. Apénas los sáblos. se hallaron en. es- 
tado de conocer y aprecias la docrdna, expuesta enesta 
obra quando»: encó de acation, de avtvas Ánquia- 
tudes en la universi +. Lovayna. Sesabís aun. 40tos 
que se hubiese publicado 00mquémairasse habia empren= 
dido y sobre qué plan se había executado +20 sabía que 
el autor habia trabajado por consejo de Santiaga Jauson 
gran partidario de Baín ; el En dei uno y del qtro exa. el 
de consagrar las opiniones de:eme teólogo baxo, el gon. 
bre ydwautoridad infinitamente resperables de 129-Agus. 
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Siglo tin. Ya estaban desde entónces muy preocupados muchos tiempo y en el nuestro, concluyeron de esta confesion: Siglo 
XVIL «contra el libro: del'obispo: de Ipres, y" llo estuylerón: tos lo primero, que esta doctrina d lo ménos debia ser muy XVIL 


davia mas por el exámen quese ha hecho de él, sin du. 
dar que la intencion del escritor habia sido elevar la 
doctrina del Baianismo, reducida 4 sistema, y apoyada 
con todo el aparato de erudición , sobre las ruinas de to= 
das las otras opiniones admitidas en las escuelas, y to= 
leradas por la Iglesia. Pero esta doctrina habia sido ya 
condenada por dos decretos de la santa sede , que eran 
armas bien poderosas en las manos de los que atacaban 
al nuevo Agustino , y á su entender eran una conde» 
nacion anticipada de los principios que hallaban ed 
él. Y aun habia otra preocupacion tan capaz de preve» 
nir los ánimos contra esta obra, y eri otro tanto: nas 
fuerte, quanto el autor por si mismo fortificaba con ella 
á sus contrarios. Y en efecto no puede ser nimia la aten 
cion á esta advertencia: en un libro preliminar , com» 
puesto de muchos capitulos , que sirve de introduccion 
á la parte dogmática de su tratad en donde avanza 
dos cosas , cuya importancia es de admirar que no la 
hayan percibido. Primera, que los padres y doctores que 
dieron" 4 sao: Agustín, sobre todo despues de Orle 

es, entendieron y explicaron mal las verdades, que 
objeto de su obra; y que el mismo san Agustin 

por su autoridad había tenido largo: tiempó 

pios sobre estas materias cubiertas entónces 

con un velo denso, y que nose desengañó , ilustró, ná 
se puso capaz de insialr á su siglo ni 4 los venideros; 
sino pog una revelacion expresa. Segunda, que hacía 
quinientos años que habian caido estas mismas verdades 
en la obscuridad y en el olvido: que todos los pastores, 
todos los teólogos de su tiempo babian perdido: sus cas 
miac por lo qual el ña que se habia propuesto era sa= 
carlos de las profundas tinieblas, volverlos 4 poner en 
su honor , y restablecer sa conocimiento en lla: 1g'esías 
que no las habia aprendido de ningua doctor moderno, 
de ningun obispo contemporáneo, supuesto que todos 
estaban en igual ignorancia en este particular , sino del 
mismo san Agustin, habiéndolas bebido .en las escritos 
de este excelente maestro , manantial único donde: se has 
bixn conservado sin aleracion. Los teólogos que se le 
vantaroh' contra la doctrina del obispo de Ipres en su 


sospechosa , porque ni.ea la'antigua, mi la de la lzlesia 
entónces existente; y do segundo, que no tenia las selíales 
por ¿onde se habian discernido siempre en da dgiosia Jas 
verdades pertenecientes al ieposica de la [e , eso es, la 
antigúedad , la usiformidad , el consentimiento unánime 
de todos los tiempos y de todos los lugures , que son las 
infalibles y necesarias de la teadicion apostólica. Lo 1es- 
cero ; que siempre que se haa levantado nuevos doctores 
en da: Iglesia y sejuzzó de. su fe por. da «conformidad ú 
oposicion de sus opiniones! y- de su lengusge y, con el len- 
guage y -apiniooes de la antigúedad :.do quarto: y Mlti- 
mo, que €o materia de religion el anunciar la duct 
na que se propa como. un descubrimizn(o nuevo, y 
un nuevo conocimiento que no tenian Los tiempos an- 
teciures , un secreto desconocido 41odua los que habian 
estuidiado., predicado y enteñado en tantos siglos , y 
que solo pudo: penerrar y conseguir con. sus esfuerzos 
un ingenio favorecido del ciclo , era condenare á sí 
mismo. 

Los contrarios 4 la doctrina establecida en el Apus- 
tino del. obispo: de 1pres no se aruvieron 4 estas obser. 
vaciones preliminares > escribiezon: contra elía , hicieron 
extractos mas-ó ménos largos dela obra , combatieron 
los principios y y pretendieron hallar en ellos errores ya 
condenados por anatema de la santa sede. Urbano VUL 
que entónces la ocupaba, viendo lus turbaciones que es 
tas nuevas contestaciones excitaban entro. dos teólogos, 
y queriendo «prevenit-5us consegiencias, mandó exámi- 
nar por teólogos cupares y: desinteresados la obra. que 
las ocasionaba ¿yr atendiendo á das razones que de: dien 
zon, prohibióssu- lectura en v632:como. renovadora de 
alijuass proposiciones condenadas pur dos papas Pio Y. 
y Gregorio XUL. Este decreto era solamente provisio= 
nal, y aunque estaba dictado por la prudencia, no apa= 
80 el calor de la disputa, «porque los espiritus: estaban 
muy prevenidos y muy alentados para poder entrar en 
las sabias intenciones del puntibces y <ásí se continuó 
por una y otra parte el ataque y la defensa cun una vi= 
vacidad quedaba bien 3 entender, que ente combate no 
sc acabaría tan pronto, Los Paisos Baxos babian sido 
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Siglo el primer teatro deestas contestaciones, y el foego- que 
XVlL se habia encendido en ellos no tardó en pasará la Fran. 


cía , en donde el nuevo Agustino halló enemigos yde» 
fensores igualmente dispuestos á na perdonar coma al. 
guna 5 los pelmeros en proscribiele como! un libro .lleng 
de. errores ; los segundos en contarle enel corto aúme- 
ro de obras dogmáticas que merecen la aprobacion uni= 
versal. 
Antes de referir la historia de esta nueva disputa que 
1»do de: turbulencias :el Estado y la: Iglesia ento. 
1 curso de ene siglo, es menester poner 4 la visa 
del lector una breve: analisis de da obra de Janseaio. Esa 
rá dividida. en tres partes; la primera contiene ocho lía 
exponer los ertores de los pelas 
nda empieza pur 
nos hablado, y contiene un lie 
obre el esado de la naturaleza Íaocente , (quito 
sobre el estado de la naturaleza caida porel pecado, y 
tres sobre el estado de la pura naturaleza : la tercera paro 
te contiene diez libros, sobre la gracia del Salvador , y 
ñ la la obra un breve tratado en que el autor 
ilelo los errores sostenidos por los pres. 
bíteros Marsella , con las opiniones de Molina 'y de 
algunos orras teólogos moderaos El funda ta de to. 
do-el sistema explicado muy á la larga eo cotas 1005: pare 
tes y en diferentes capítulos que las componen , es: que 
hay dos suertes de gracia rolativas á los dos costados de 
la naturaleza humana. En el estado de inocencia habla 
vas gracia que ayudaba so 10 la: voluntad sia 
dererminarla 4 hacer lo bueno; porque. ea ¡tute estado 
la voluntad tiene en si misma y en sus fuerzas natura» 
les odo la necesario para obrat',. y:que, ella se: deter 
míniba por su movimiento pio. Pero en el estado de 
la naturaleza degradada y corrompida porel pecado, qUe 
es el estado actual, despojada el hombre de todas las 
ventajas de que gozaba ántes de su caida, tiens pira 
obrar bien necesidad de una gracia que le haga obrar 
necesariamente, dandole 4 cada accion merkora aques 
la fuerza yosia da quad quedaria én una imporibilidad ab= 
ta de cumplirla Jey d gracia siempre es 
cat, y no hay otra alguna , y su ticacia consiste en 
un deleyte victorioso que arrastra el consentimiento de 
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la voluntad, ydetermioa al hombre invenciblemente 4 operar 
lo bueno , como está determinado á obrar lo malo por la 
consupiscencia que domina en €l , siempre queestá aba 
donado 4-si mismo. La gracia y la concupisceacia arrat- 
tran necesariamente.á la voluntad , la unaial bien ,-y la 
otra al,mal , segun que la una esmas fuerte, y la otra 
mas débil. Al modo de dos balanzas que suben ó baxsn 
á proporcion de su peso «relativo, y baxo la accion de 
estos dos pesos Ja voluntad está en un estado de in- 
accion, como la balanza , cuyos movimientos dependea 
únicamente de lo que se pone ca sus idos platos. El de- 
ereto., por el. qual Dios eligió á los-que lleganá la bien» 
aventnranza eterna, siendo tan. absoluto en sus efectos 
como gratuito en su causa, se sigue que Dios no quiere 
la salvacion de todos Jos hombres, y que Josu-christo n6 
ha muerto sino. por los escogidos ,:y que como. no hay 
ora gracia que la gracia eficaz , y Dios-4 nadie la de 
be, es cierto el decir quedos mandamientos: son imposi- 
bles á los: queno la tienen , y aun-á los justos ca cier 
tas circunstancias. 

En quanto á la libertad , su esencia no consiste en la 
indiferencia de obrar ó dexar de obrar., de hacer una co. 
sa 6 de bacer :otraz consiste sí solamente ea no estar 
constrefiida 6 precisada, De este modo la «facultad de 
Querer constituye dla libertad , y es de que na accion: es 
voluntaria, es libre», aunque determinada pot una ne- 
cesidad invencible, Tales son los puatos fundamentajes 
del famoso sistema , cuyos materiales había prevenido 
Dalo , y el obispo de Ipres praponia , «como pura duc- 
trios de. san Agusin. 

Desde que en Erancia setuyo noticia de €l ile atan 
carón y defendieron vivamente, Los ingenios divididos se 
acaloraron hasta el punto en que se vieron hacer dos 
partidos que. tenian, sus cabezas conocidas y 3us. intereses 
opuestos , y su diferente. modo de: combatir. A? la frente 
de los, quese habia declarado por la doctrina conteniz 
de.en el auevo Agursino estaba el cólebte Autonio- At 
muido, ductor de la Sorbona, hombre de ua entendi 
miento vasto , de uns:imaginación fecunda», y de una 
erudición casi universal: Toda su vida fué el mas 2e- 
dojo defensor del obispo de lpres- y de sus opiniones, y 


baja la edad mas avanzada no dexó la. pluma que babia 
Tom. 1, Kk 


Sigla 
XvIL 


Siglo 
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tomado uno de los primeros para somtener la doctrina de 


XVIL este prelado, á quien miraba como el mas fiel inttrprese 


del doctor de la gracia. Tenia sobre sus contrarios el 19 
lento de escribir con mucha eloqiiencia en su Iengua ma. 
serna , €l qual era aun entónces muy raro entre dos 14 
5 , y Sobre todo entre los teblogos. Y por.ew- tuvo la 
ventaja de atraerá su par 4 número de pera 
sonas de todos estadia así en la cindad como en la cor. 
te , las quales ignor s las questiones e que se dis 
pmaba y hasta que sus obras les pusieron en estado de 
raciocinar sobre ellas, y entbnces se leyeron con aa 
Los síbios”que''nb' eran teólogos, la gente comua y 
sobre todo las mugeres y alababan en todas partes un ef 
: que 46 tomaba lx molestia de proporcionar 4 su 
igencia aquel t «sublimes que se habian pro. 

lo encerrar en el sinro de las escuelas, y que pas 
recia que 'solo se hwbian hecho para exercitar 12 sagacio 
dad de los"ductores de prof reconocimiento y 
ln e civn: ditpónian este grande número de lectores 
yo les habia a e ntaario de 

gia, cuya entrada habla esta 1 largo tiem 

po prohibida á los profanos. Otros sábios se juntaron 4 
él , profundas em el estadio de los padres, hábliecs en 
la dixtésrióa y vérrador en el hrte: de “escribir, no mé 
nos recomendables por la. fegularidad de sus costuine 
bres, que por sus talentos diferentes , sin más enlace 
que el de la conformidad de opiniones sobre las mates 
rias que se agitaban entónces; formaron un cuerpo de 
escritores, al qual. se dió un nombre comua para distin= 
guirlos de otros literatos que en aquel tiempo eran la 
gloria de la: Franc Los señores de Port-Royal (44 los 
lamaron , porque la mayor parte de ellos se habian te 
titado á la soledad de este nombre, en donde compu- 
sieron la mayor parte de las ubras polémicas y literarias 
que los han hecho célebres) metidos en la causa , por 
la qual Arnoldo se habia declarado , manifestaron en =u 
detenía todo elingento y sabiduría que el trabajo y n2 
turaleza les habia dado. Sino hubiera sido por ellos y 
por sus escritos, la disputa no fuera tan viva ni tan 
interesante , el público no se hubiera metido en ella, y 
todo este largo combate hubiera quedado empezado y 
acabado como otros muchos de la misma especie en la 
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obscuridad de las escuelas donde: habla comenzado. 

Á ene tiempo <a la Sorbona se pusigton: En Arma, 
quando vieron á un miembro de este ilustre. cuerpo tomar 
abiertamente la defensa del nuevo Agusrino. El síndico 
de la faculrad representó en una junta de los doctorusien 
1 de julio de 1649; que se esparcian opiniones peligros 
sas entre los bachilleres; y pata detener Los progtesos, 
propuso que se exdminason siete proposiciones, 4 las qua= 
les estan reducidas baxo la forma de aserciones tevióni. 
cas estas opiniones. Las cinco primeras pertenecian á la 
doctrina dela gracia, y son: las que hanshecho tanto 
ruido en lo sucesivo, las otras dos circulaban sobre la 
penitencia , y se dexaron aparte como extrañas al objero 

pal. Se nombraron comisarios; se hizo la censura; 
mado. sesenta doctores, y acudido al 
2mento por apelacion como de abuso , este tribanal 

hibió el que se presentase el proyecto de censura; y 

putase sobre las proposiciones que eran el objeto de 

ella, hasta que la corte ordenase otra cosa; El decreto 
es de 5 de octubre de 1649. Si la cosa hubiera quedado 
en aquel estado, ¿quántos movimientos , quántos artifñe 
cios, quántas impuraciones odiosas , y aun injusticias, 
no. se hubieran excusado entre los dos partidos? Puro 
la inquietud, la: pasion de dogmatizar , el deseo de-ha» 
cer prevalecer sus opiniones , de humillar á sus contra» 
rios, y vencerlos, no dieron lugar, mi á los unos, ni 4 los 
de entrar en los medios de moderacion y de paz, 

juria de los magistrados les abriaa.. No pu- 
aquiciarse, ni aun dexar en reposo 4. sus 

contrarivá, y parecia que estabin resueltos por ambas 
a. lievar este negucio tan adelante. como pudiese 

biendo tenido el suceso que se esperaba 


dimiento he , los enemigos del 


1 directamente, á Roma .-hácia el 
de 1650 y y escribió da carta quee habia proyectado 


con este mm 14 papa inocencio'X., Haber: cobispode 
abres p 
Babres.; la q que por. haber 


excitado grandes turbaciones en.la Iglesia de rancia. la 
doctrina coseñada e ñ 


u de. Jansenio , suplicaban dá 
su Santidad jus ubi=p 


' ¿ que se expresase. de un. mado 
claro y decisivo acerca delas proposiciones exuactadas de 


Sigla 


XVIL 
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este libro, y esperaban que la decision de la santa sede 
sería un medio cierto de terminar estas contestac iones, 
atendiendo principalmente á que el autor estando para mo. 
sir habia sometido su obra y su doctrina al: juicio: dela 
silla apostólica. Firmaron.esta carta ochenta y ocho vbige 
pos, despues de haber insertado en elia las cinco prime 
ras proposiciones delatadas á la facultad de París, y ue 
presentó como un-extracto fiel del nuevo Agattino , ases 
gurando que incluian toda la doctrina reducida á sus 
principios esenciules,, y verdades elementales. Once pres 
lados que no: habian ascatido á las opiniones de sus co= 
hermanos y escribieron separadamente al papa , suplicán. 
dole que no entrase en este negocio, ú á lo ménos per. 
mitiese que se disputase contradictoriamente segun el 
método que: se habia seguido en las congregaciones de 
Muxiliis. Pero habiendo conocido Inocencio X. por la ex= 
periencia de lo pasado, que este método estaba sujeto 4 
graodes inconvenientes, y que mas bien servia para em: 
brollat las questiones, respondió, que no se trataba de 
un proceso en que hubiese partes, y que esperaba dar la 
paz á la Iglesia por otro medio distinro que el de lus dis 
putas , 4-las quales es dificil poner límites, 

No obstante, los dos partidos envlaron 4 Roma dis 
putados para tratar en su nombre , asi cerca del papa, 
como de los cardenales y consultores, 4 quienes su San= 
tidad confiase el exámen de las proposiciones denuncias 
das, y del libro de donde se pretendia que se habian 
sicado. Fueron elegidos sugetos muy inteliggates, muy 
ilustrados, y versados en estas materias, un llenos de 
telo como de capacidad ; en una palabra, tales quales 
debian ser para cumplir con ana comision tan delicada; 
á gusto, y segun las miras de los que los disputaban 
Los que estaban encargados de los intereses de los pre- 
lados y de los teólogos unidos para la defensa de los que 
ellos llamaban doctrina de san Agustin, insimieron mu-= 
chas veces 4 fin de obtener el permiso de disputar en 
presencia del papa y de los cardenales contra sus con= 
tracios. Pero Inocencio X. lo negó siempre , fundado en 
las razones que mas arriba dexamos dichas, Sin embar- 
80, para que no tuviesen de que quejarse, les permitió 
que presentasen todas las a as y todos los escritos 
que creyesen necesarios para instruir á los consultores y Y 
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ponerlos en estado de evitar las equivocaciones así en 
el fondo de la question , como en los términos en que 
cada una de las proposiciones: estaba concebida, Los 
consultores eran once, sacados de diferentes órdenes re- 
ligiosas, y elegidos entre lor teólogos mas síbios que 
había en Roma ; y á cada uno de ellos se le dió un exem- 
plar del Agustinos , porque tenian órden de 'esáminar las 
proposiciones no solamente en si mismas, sino tambica 
con relacion al libro, de donde se aseguraba que se ha- 
bian extractado, y de calificarlas en el sentido del au- 
tor. Los cardenales comisarios, y los teólogos consul= 
tores cumplieron con todo, haciendo lo que estaba de su 
pare para corresponder 4 las intenciones de Inocen= 
cio X. Ellexámon duró mas de dos años , durante los 
quales hubo mas de cincuenta jonas : se leyeron todas 
las memorias presentadas por los defensores del obispo 
de ipres; se pesaron maluramente todas sus razones, y 

icaron rodos los temos que se alegaban para la 
defensa de su maestro y de su doctrina. El papa, 4 pen 
sar desu avanzada edad , asistió á las diez últimas jun= 
tas , que duraron cada una quatro horas, y en ellas hi- 
cieron por su óndea los consultores la relacion de 1 
trabajo. 

De todo lo que se acaba de leerse sigue , que si hu= 
bo en algun tiempo en la Uslesia un negocio de esta 
naturaleza tratado con prodeacia y con madutez , Éste 
€s uno, Los dos partidos tuvieron todo el tiempo y to= 
da la libertad que podian descar para exponer sus me 
dios , poner sus opiniones y razones en la mayor clirio 
dad , presentarlos baxo los aspectos fayorables , Axar elas 
ramente el sentido que daban 4 las proposiciones some 
didas al exímen, y separer las que crelan 0 falsas 6 ex- 
trañas, 6 mal explicadas. Es de admitar , que durante 
tudo el curso de esta larga discusion los defensores del 
obispo de Ipres no se. quejaron jamas de que se les im- 
putase 4 ellos ni 4 su maestro una doctrina que no fuese 
la de ellos y la de €l, lo que ciertamente no hubieran 
dexado de hacer, si hubiesen tenido fundamento para 
ello. Ning mA cosa semejacte se vióen ninguno de sus 
escritos, ni aun en el quese intituló: de la distincion 
del sensido de las cinco proporiciones , que presentaron á 


Inocencio X. despues de haber hablado en su presencia 


263 HISTORIA * ECLESIÁSTICA 


Siglo muchas horas seguidas en'la última: juntas Al contrario, 
XVIL entodo se vió que confesaban las cinco proposiciones en 


el sentido propio: y. natural de los términos, y recono= 
cian-en ellas la doctrina del obispo de Ipres por doctri» 
na establecida y probada en la obra que €l habia publi> 
cado y bebido en las de san Agustin. Esta era la relación, 
baxo la qual laspreseataban en sas explicaciones y apo- 
logías , baxo la qual la defendian-con el zolo que inxpi= 
raba el amor dela verdad, y baxo Ja que se esforzaban á 
detener los golpes que habian emprendido darle: sobre 
lo.qual he.aqui lx rellexion que se ha becho.con el tiem 
Po , Y $2 ha reperido muchas veces despues. Un soberano 
puntiáice muchos cardenales y un: número considerable 
de teólogos capices, todes los quales no teniaA otro in. 
teres en este negocio que el deta verdad , habiendo ex4- 
minado cón cuidado las cinco proposiciones, el libro del 
obispa de: Epres , y los escritos justificativos de sus defen= 
soresá su vista; ¿se puede suponer'que no hayan tóma= 
do bien el sentido de este autor que escribió cón método 
y claridad , que á cada momento récuerda-sos principios, 
que ea. el curso de la discuston:ha sido defendido por hom-= 
bres:sibios, para los quales: todo lo mas profundo y más 
absrracto que hay en las giiestiones de que se trata, na= 
dí ténia de impenetrable? 

Despues de un exámen tan largo y tan exácro Inocenó 
cio X, pronunció disciotamente sobre cada una de las cin> 
co proposiciones. La bula que incluye su definicion extá 
darada en 31 de mayo de 1653. La primera: proposici 
que es salgamos mandamientos de Dios sen imposibics 4 
justos, que desean y 10 esfuerzan 4 guardarlos segun las 
Fuerzas que tienen, y no tienen la gracia, por da qual se 
les hagan porikler y está condenada como temeraria , itn- 
pia , blaslema ,anatematizada y hcorética, La segunda, en 
el estaño de la naruraleza corrompiós no se oresiste jamas 6 
la gracia, como berécica, La tercera, para merecir y dtt- 
mererrrenol estado de la naruralcaa torrompida m9 es me- 
nester una dibersal exóna de lo neceridad de obrar , tino 
gue bara tener una lierrrad extata de violencia ¿como he» 
rótica. La quarta , dor semipelagianos admitian una gracia 
interior y preveniente para cado 4 nen particular, aun 
para el principio dela fe, y eras bereges en protender que 
esta gracia era de sal noruralezo que la voluntad del: bov= 
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bre puede resistiria 4 obediceria ¿como falsa y hetérica. La pi 


al. 
glo 


quinta y última, er un error de los semipelayianos decir que Xy, 


Jeso-chriita ba inuerto:, 6 que ha derramado su tahre< par 
todos los boubres sin excepcion, como falsa y temeraria y 
escandalosa; y entendida en el sentido de que feru-christo 
ha muerto por la ralvación de Loro predestinados seldsmente, 
como impia , blasfema , Injuriora 4 Dios, derogatoria de 
su. bondad, y herérica. Porluna precanyon muy prudente 
el papa añade, que condenar estas cinco proposiciones no 
se entienda aprobar las otras que podian estar esparcidas 
en la obra de dunde se han extraciado enas; 

La bula de Inocencio X. Megó 4 Feracia en el mes de 
junio acompañada de dos breves, uno para Luis XMW.., y 
el otro para lossubispos del « , todo lo qual presentó 
el nuncio al rey de parte del papa y y desde el dia si» 
guiente se publicó: vas «declaracion dirigidas 4 tudos los 
preindos en quedice: Luis XIV: que: habiendo tomado 
conocimiento de la «nueva «constitucion, y ono habiendo 
hallado en ella cos que fuese contraria á la libertad de 
la Iglesia Galicana, ni 4 las leyes, máximas ni usos del 
Teyno , manda que se publique y observe en todos:los pri= 
ses de su dominio. Los obispos que escaban en Paris en 
número de treinta, se /juntárod extraorilinariamente en 
casa del cardenal Marzarino, primes ministro , para pro= 
ceder á la aceptacion solemne de la bula; Eatre estos pre= 
lados habia algunos de los que habian escrito al papa co 
favor de las cinco proposiciones, y algunos delos reólos 
gos que las defendian 5 pero sin embargo todus sin ex 
cepcion subscribieron al juicio apostólico; y para procu= 
rar su exccucion y despacharon una-carta cirebilar dicigi= 
da 4: todos los obispos de Francia, en lo qual desídaban 
párte de lo que habia pasado en la junta, y: les exhor 
tabaná conformarse con las deliberaciones que ésta hubi 
tomado. No hubo ino solo tiquiera que nu se obligarse á 
seguir este esemplo , y la asímbiea escribió tambien al 
papa, dindole parte del modo con quesu decrero! habla 
sido recibido, y gracias por haber extendido su vigilan 
cla pastoral 4 la Iglesia de Francia, Compuraban en es 
ta carta el decreto de Inocencio X, con el que lnocen= 
cio L. habia dado contra los errores de Pelagio- swbre la 
delatacion de los obispos de Africa, y se servian de lás 
expresiones mas enérgicas hablando:de la autoridad que 
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la santa silla recibló de Jesu-christo para juagar de las 
nuevas doctrinas , y del respeto que se debe 4 sus decis 
siones; Todas las universidades y todas las órdenes reli 
giosas se sometieron igualmente á.la definicion del 50+ 
berano pontífice , de suerte, que se puede decir que; no 
hay bula que haya sido aceptada con mas solemnidad. y 
uniformidad. 

Sin embargo , Jos que habian tomado con tanto aclo 
la defensa del obispo de Ipres y de su libro, pubilcaron 
muchos escritos , cuya fa era peobir.que las cinco. pra 
posiciones habían sido justamente condenadas por el des 
€rero de: Inocencio X. ea su sentido propio y literal, el 
quai verdaderamente es condenable; pero que el pap 
habia pretendido censurarlas segun el sentido 
nen conforme á los principlos establecidos en el Aug 
mur. Esto era renovar las contestaciones baxo una. forma 
diferente, y Volverá po las cosas en el mismo estado 
en-que estaban ámtes la decision. Considerando los 
obispos que estabañ en París , que esta nueva manera de 
presentar la qiiestion era propia para perpetuar las distn. 
slones que seshabian esforzado ú apaciguar, juzgaron 4 
propósito el juntarse para indagar los medios de atraer los 
espícitus á la toiformidad, Eximinaron todas las. joter» 
pretaciones que se habian dado. hasta entónees á las pra 
posiciones condenadas, y verificaron todos los textos del 
Agurtins y citados por las unos pita mostrar que eran en 
efecto condenables en el sentido del. autor, y por los 
otros para justificarios, Formaron una exposicion ciscunyo 
tanciada de toda su trabajo, y la enviaron al papa con 
una carta fecha en 28 de marzo de 1654. En ella le. des 
cian entre otras cosas, queun corto número de personas 
may adictas 4 las opiniones proscritas por la santa sede, 
minoriban vergonzotamente el decrero apostólico que las 
habia condenado , y de reducian á nada, como si hubie= 
Ya pronunciado sobre controversias inventadas por di= 
venion y sin reslidad:. que por este artificio se había 
abierto un campo libre para eternizar Jas mismas dispu= 
tas; que semejante conducta solo tiraba á turbar. mas y 
mas el reposo de la Iglesia , y á fayorecer la indocilidad 
de Jos que todo lo ponian por obra, 4 fin de conetyar 
el mismo modo de pensar despues de la seniencia que las 
condenaba ;.que en este nuevo estado de cosas el mal se 
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hacía mayor de lo que habia sido en su orígen, y que 
para remediacio prontamente el clero de Francia, des» 
pues de una madura deliberacion, habia declarado en una 
carta circular, que las cinco proposiciones estan verdadera- 
mente ext ractadas del libro del obispo de Lores : que con= 
tienen la substancia de esta obra:que expresan fielmente la 
doctrina de ella: que su Santidad las ha condenado de un 
modo puntual, segun el sentido que tienen en este au- 
tor 3 y que este sentido es el que presentan los términos 
en su significación propia y literal. El papa respondió 4 
esta carta por un breve de 29 de septiembre del mismo 
año, despues de haber alabado á los obispos su zelo y 
vigilancia en hacer executar la constitucion apostólica 
conforme 3 las miras é intenciones de la santa sede, quo 
declaraba expresamente , que en las cinco proposiciones, 
que eran. el objeto de su decreto, bubia condenado la doc= 
trina contenida en el Agustino del obispo de Ipres. Así 
que el papa y el clero de Francia tenian unos mismos 
principios y un mismo lenguage acerca de este objeto, 
y sus declaraciones erán tan puras y tan poco equivocas, 
que no se puede admirar demasiado que no hayan dixi- 
pado todas las dudas , prevenido todas las dificultades, y 
reunido todos los ánimos. Pero ¡qué recursos no encuen. 
tran en sí mismos para mantenerse contra las decisiones 
mas claras los hombres de una profunda sabiduría y de 
una dialéctica sutil, que se han exercitado toda su vida 
en el arce de la disputa , y se han resuelto 4 no renun- 
ciar 4 sus opiniones! Se imaginaron nuevas dif ultades, 
se apoyaron sobre nuevos discursos , dieroa un contorno 
mas especioso 4 las redexiones anteriores > las renovaron 
presentindolas con luces mas relumbrantes. Las qiestio- 
nes simples en sus principios se complican y se enredan: 
se buscan tambien salidas por donde es APATSO ; apretas 
dos por un lado, se salvan por orro ¿poco importa el lu= 
Bar que se ocupa como,se sepa defenderse encl, 6 que 
se encuentre otro ea que: poder atrincherarse , habiendo 
sido echado de aquel en que se han sostenido los prne= 
ros ataques, 

Au que las deliberaciones del clero y el breve de lao- 
cencio X, pareciese que iban á prevenir todas las dificiita 
tados que se pudiesen originar , la calma que debia:ser el 
fruto de elias, estaba todavía muy distante. Los parti= 
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darios del obispo'de Ipres levantacon una nueva triaches 
ra, en la qual esperaban que sería impositle forzarios , y 
es la famósa distincion del derecho y del hecho. La dore 
trina expresada en las cinco proposiciones es el ubjeta 
propio y directo del decreto apostólico + la Tglesia ha tés 
cibido de Dios la autoridad de pronunciar infuliblemente 
sobre esta doctrina , y todos los” feles deben someterse dá 
su juicio; pero la atribución de esta doctrina al «ubispo 
de Ipres es un hecho particular”, un hecho reciónte no té. 
velado , cuya certidumbre está fundada 2obre el restiiibs 
nio de hombres, y por consiguiente un hecho que la Isle 
sia no puede definir con infalibilidad ; un hecho, porel 
qual ella no tiene derecho de exigir uña creencia Íntos 
rior ¿que á este resp isface á lo que le es des 
bido, reduciéndose al silen sin atacar su decisión mi 


contradecirla. No referiremos todas las razones que s€ 
han acumulado; para refutar esta distincion se ha “des 
mostrado con evidencia quinto pueden demostrarse estas 
materias; que el admitir este principio sería trastornaritó. 
dis lassentencias dogmáticas pronunciada ros Concilios 
y por las papas desde los pritneros errores que se han mus 
citado en el mundo christiano y porque todos los etrotes 


anatematizados por la Iglesia tuvieron hechos de la mismá 
naturaleza que la del que se trataba en la contestación 
presente. Aun se adelantaron mas , y probaron que si las 
decisiones de la Iglesia que caen sobre hechos semejantes, 
que es decir, sobre hechos i aseparablemente unidos con él 
dogma, y envueltos con él en un mismo juicio no son infás 
libles,podria errar igualmente aprobando la doctrina de los 
escultores ortodoxós,por exemplo de san Agustin, igualmen= 
te que condenando la de los autores heréticos, pot exem- 
plo, la de Wiclef , de Lutero drc.; y de ahí se seguiría 
que todo sería incierto en la religion : que nunca st aca= 
barián las controversias, ní se hallaria medio de termi- 
narlasz y que la fe no quedaría mas segura despues 
que la Iglesia hubiese sentenciado, que ántes de su de- 
finicion, 


Entretanto que habia mas vivas disputas que nunca 
acerca de este nuevo incidente, se tenia en París una 
junta general del clero, de los prelados, y de los dipú= 
tados de segunila clase que la componian ; de todos 105 


obispos que se hallaban entónces en la capital convidados 
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á ella, y eran.en todos cinta y siete, Suprincipal veu- 
pacion fué eximinac y rever todo loque se habia hecho 
en las juntas anteriores: con el motivo de Las contesta 
ciones presentes, Acabado este 1irabajo , confirmaron y re- 
novaron unánimemente las deliberaciones que ss habian 
tomado por el clero sobre esta materia en los años de 
1653, 1654 y 1655 (era aquel ¡año el de:1656), y 1e= 
solvicron escribie al papa pira darle cuenta de su con 
ducta , € informarle del nueyo, medio de que se servian 
los defensores de la doctrina atribuida al obispo de Ipres; 
por evitar la excomunlon con que le habia herido. Ino- 
cencio X, habia muerto, y le habia sucedido Alexan- 
dto YH.., el qual , por haber sido uno de los comisiona- 
dos en este grande negucio y estaba mejor instruido que 
nadie en todo lo que había pasado en Roma desde el prin- 
ipio, y sabía mas bien los fines que habian dirigido 4 
su predecesor en el juicio con que lo habia terminado. 
Su respuesta al clero de Francia fué uña nueva bula con 
fecha de 16 de octubre de 1656, en que se propuso ates- 
tiguar mas y mas el juicio de la santa sede, y destruir 
las falsas interpretaciones que procuraban darle escrito 
res muy adictos á sus antiguas opiniones. 

Alexandro VIL observó desde luego, que los dogmas 
anteriormente definidos por los decretos apostólicos no 
necesitan una nueva decision ; pero que hay personas 
que no temen ponerlos en duda, ni tampoco debilitarlos 
y enervarios con interpretaciones capciosas ; y que pu= 
dicado este mal ya muy grande llegar á ser todavía má- 
yor esparcióndose , cree que mo debe dilatar mas tiempo 
el remedio eficaz de él por medio de le autoridad apor 
tólica de que es depositario. Despues de este preámbulo 
sigue la constitucion de Inocencio X. de 31 de mayo de 
1553 xeferida coda ¿la larga , y Inego declara el papa, 
como test jue habia sido de todo lo:que había pusedo 
en el pegocio de jas cinco proposiciones baxo el pontifi= 
cado de su predecesor : primero, que este negocios has 
bis tratado en tiempo con una consideracior DA MáA- 
durez tal, que no se puede desear mas: segundo , que las 
Cinco proposiciones estan sacadas del libro de Cornelio 
Jansenio, obispo de Ipres, intitulado : Augustinus ; tr 
Cero y que han sido condenadas por Inocencí en aten- 
civa al sentido que tienen en aquel autor. Y de des- 
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pues , que las condena de nuevo como tales , aplicá ndoles 
la misma censura con que cada una de ellas está señala 
da : y concluye condenacado todas las obras ya impresas, 
ya manuscritas que se han hecho 6 podieren hacerse en 
adelante en defensa del Aupustines y de las pro 
nes censuradas, El papa en este decreto señala A lor que 
rehusaban someterse 4 la decision de Inbcencio X. edh 
expresiones muy enérgicas y may lisonjeras pura ellos, 
La asamblea del clero, comentada en 1556, diraba 
todayla quando esta nueva constitucion llegó 4 Francia, 
y se enteegó en 14 de ma de 1657. Tres días despues 
los prelados llenos de satisfaccion viendo que la cabeza 
de la Iglesia se explicaba en esta bula , como ellos mis- 
mos se habian explicado en. sus deliberaciones ; la ceyie- 
ron con una perfecta unanimidad , y ordenaron que ye 
publicase en tadas las diócesis, y se le diese cumplimien= 
to conforme á la declaracion que el rey bizo expedir con 
los mismos fines. Mas esta union de las dos potestades, que 
en los tiempos antiguos habia sido suficiente para des 
mwuir y disinar las mayores heregias, no bastó entóntes 
para atraer á algunos particulares á la obediencia que 
debian á la autoridad espiritual siendo christianos , y 
estando sujeros á las leyes del principe. Una resistencia, 
que todos las medios empleados hasta entónces no pudle= 
ron vencer , hizo creer al clero de Francia que era me* 
nester hacer un formulario , obligando 4 todos los ecle= 
siásticos á subscribirle para hacer patente su sumision Á 
los decretos apostólicos y al juicio del cuerpo episcopal, 
Formóse el proyecto en esta asamblea ; pero por circuns= 
tancias particulares difirieron la execucion hasta la jun= 
ta de 1661. Aunque este negocio es una cadena y una 
dependencia del que acabamos de referir las principales 
circunstancias , hemos tenido por conveniente hacer un 
artículo separado de su objero, por aliviar la atencion 
de los que no. estan acostumbrados á la discusion de ma- 
terias tan espinosas. 
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ARTÍCULO IX. 


Sobre el punto del formulario harra. la poz de 
Clemente 1X. 


ae dexamos dicho que :el clero de Francia en junta 

de 1656 habia concebido el proyecto de un formulario de 
inado á procurar el pleno y entero cumplimiento 

de los decretos apostólicos , por los quales Inocencio X. 
Alexandro: Vil, habian condenado la doctrina de las 
cinco proposiciones. late proyecto le había formado el 
señor de Marca , arzobispo de Tujosa , prelado de un ta 
lento grande y de una yasta erudición. Pero la separa- 
Cion de esta junta quese acabó ántes de lo que habian 
esperado los obispos que la componian 5 y otras razones 
no esperadas en este objeto, mo les dieron logar para cum- 
plir un designio que miraban comu necesario en las cir- 
eunsiancias en que estaban entónces las cosas de la Igle= 
sia. El clero volyió 4 tomar este desiguio al año siguien 
te, y el rey á ruegos suyos acordó una declaracion que 
ordenaba la signatura del formulario hecho por los ubis- 
pos 3 pero quando esia ley fué presentada al parlamento 
de París experimentó tanta oposición de parte de los ma= 
gistrados , que Luis XIV. se vió: precisado ¿ ir en persona 
á hacerla registrar.por ina de las actas del poder abso- 
luto que quitan todos los obstáculos, Habiéndose verifin 
cado de esta manera la declaracion , se envió con el fof= 
mulario del clero á todas las diócesis. Los obispos habian 
añadido 4 ella una carta circular , en que explicaban los 
motivos que los habian inclinado 4 tomar este medio pa= 
ra establecer en todas partes la uniformidad de opinions 
nes y de conductas con relacion á lis últimas constitu» 
ciones , y trastoroar el nuevo sistema que se, habia for- 
mado sobre la especie de sumision que les.era debida, Pa 
ro el cumplimiento no correspondió á. las miras de la jun- 
ta, ya sea porgue.los obispos ausentes no creyesen que 
sus cohermanos reunidos, en la capital estuviesen sufi= 
cientemente autorizados por todos los demas, para: esta= 
blecer un reglamento de la naruraleza de éste; ya sea 
porque temieseñ excitar nueyas turbaciones », Alarmar las 
conciencias, dar principio á mas oposiciones de las que 
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ae dexamos dicho que :el clero de Francia en junta 

de 1656 habia concebido el proyecto de un formulario de 
inado á procurar el pleno y entero cumplimiento 
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mado sobre la especie de sumision que les.era debida, Pa 
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lo, y causar por lo mismo mayor mal que 


XVil. el que ecia remsdiar. Y asi las cosas quedaron en el 


mismo estado casi hasta Án del año de 1660, tiempo en 
que la asamblea general que se tenia entónces, creyó 
que debia volver 4 poner en deliberación el negocio im 

1 rio, que estaba como suspenso des. 


Doce comisirios nombrados por la asamblea en 17 de 
diciembre de 1660 para exácminar los medios de obligar 
á rendir la obediencia que es debida 4 las constituciones 
apostólicas , emplearon seís sesiones en este eximen, y 
dieron cuenta de eilas el to de enero siguiente, Estahan 
convéacidos p evision de codo lo que se habix he. 
cho hasta entóncos causa, y por la discusión de 
los escritos y publicudos por los que se decina 
discípulos de san / ln, y defensores de las yerda= 
des de la gracia; de que en las circunstancias presentes 
la subscripcion de una fórmula de fe era la única vía que 
podia conducir al fa 4 que se dirigía : que este medio 
no erá nutyo, porque se habia presto en uso mas de 
una vez porla Iglesix , con felicidad en coyunturas sé= 
mejantes Á las en que se hallaban; y que la fórmula pró- 
puesta en el negocio en que estaban empleados , no de- 
bía inquietar á nadie , por no contener cosa alguna más 
que lo que estaba claramente definido en los decretos de 
Inocencio X, y dé Alexandro VIL, y recibidos con una 
perfecta Conformidad “por todas las Iglesius, y purticu= 
larmente por las de' Francia, Los comisarios expusieron 
may d la larga todas las razones en que habian fundado 
este acuerdo , y aftadieron que el rey deseaba que no se 
separasen hasta haber puesto la última mano Á este né- 
gocio. En efecto Luis XIV. habia manifestado sus n= 
tenciónes tocante 4 esto del modo ¡mas puntual , porque 
la experiencia de lo pasido le obligaba á temer el origen 
de una nueva secta, y los máles ivos que el espiritu 
de partido causa siempre al estado quándo se le ha dado 
tiempo de aumentarse y de reforzarse; 

Resolvióxe, pues , que la fórmala de fe hecha por el 
clero se enviase á todas las diócesis del reynio, para qué 
diligenciada! por los obispos', fuésé firmada por todos 1ós 
cuerpos eclesiásticos, sevularés y “regulares, y por todos 
los particulates: que aspirased 4 las Órdenes sagradas, á 
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Jos grados académicos, y ¿4 la posesion: de beneficios, y 


$y tenores como. se sigues To N. messometo sincóramente XV IL. 


ála constitución del. papa Inecencio X 31 de mayo de 
1653, segun su verdadero sentido que se ha denrminado 
por_la constitucion de N.S. P. Alexanidro VU, en 16 de 0x- 
tubre de 1656. Revoncaco que estoy obligado en conciencia 
ú obedecer estas constisuciones , y condeno de corazon. y de 
palabra la doctrina de las cinco proposiciones de Cornelio 
Jansenio contenidas un su libro intitulado Augustnus, 
que los das papas y los obispos han condenado , la qual dor 
trina no es la de san Agustin, que Jansenio ha explicado 
mal contra el verdadero sentido de este ramto doctor. El 
rey autorizó por un decreto del consejo la deliteracion 
de la junta , y añadió 4 él S.M. una carta para. todos 
los obispos , 4 fin de que Jus firmas se hiciesen todas pa= 
saren la misma forma y enel mismo espíritu. Al. punto 
que esta resolucion tomada de acuerdo entre la corte y 
el clero, se hizo pública . los interesados en despreciar 
el formulario, y en impedir su establecimiento, no. per= 
donaron diligencia alguna para hacer inútil el designio 
de la asamblea. Muchos obispos que estaban en sus dió, 
cesis, y que por consiguiense no habian tenido pare en 
las deliberaciones, pretendieron que sus compañeros no 
habian tenido derecho para dererminar sobre un objero 
perteneciente ála fe, sin estar especialmente autoriza- 
dos en ello por dos ausentes; cuya pretensión iba mal 
fundada , porque las memorias del clero justifican que 
despues de su establecimiento: han hecho las: juntas ua 
gran número de reglamentos concernientes 4 la fe y á 
las. costumbres. No obstante, siendo las oposiciones con= 
trarias á la uniformidad que se proponia establecer, em- 
peñaroa á la corte y al clero 4: no seguir este negocio 
con todo el vigor que se habia resuelto aplicarle. Y msí 
por consideraciones sábias , y manejos dictados por la 
prudencia , determinaron el rey y la junta sobreseer to 
davía durante algun tiempo á-la subscripción del for 
mulario , esperando que con la dilación se volveria á 
atraer los contrarios por la dulzura, y que el medio de 
las conferencias allanarian las dificultades de los que no 
conocian bien las razones de la conducta que el clero ha- 
bía tenido en este negocio. 


Entre los que se oponian mas vivamente á las firmas 


Siglo 


xXyH. 
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del formulario hecho por el clero, ninguno hizo mayor 
resistencia que las religiosas de los dos monasterios de 
Port-Royal , donde se observaba la regla de san Bernari 
do con grande edificacion. Entre ellas habia mochas mana 
jas de un mérito sobresaliente; y si algo reprehensible 
tenian, era el estar mas instruidas en las contestaciones 
presentes, delo que conventa á su profesion y á su sex, 
por los directores que las habian educado en las opinio= 
nes que ellos mismos tenian pues sabian todo lo que $e 
había dicho en favor del Agustino y de las cinco propos 
siciones desde el origen de la disputa. Este era uno de 
los principales objetos de sus lecturas , de sus pasatiem= 
pos, y de las conferencias que tenian Con ellas lós que 
estaban encargados de conducirlas por el camino de Y 
perfeccion. No hablaban le las verdades de la gri= 
cia, de los males actuales de la Iglesia, y de la obsca= 
ridad en que habia caido la fe en aquellos últimos tiem 
pos, y de lo que Dios querla de todos los que amaban la 
religión , para oponerse al progreso de la seduccion, y 
al torrente de los errores que se substituian á la doctrina 
antigua , errores y seduccion tanto mas peligrosos segun 


, quanto las cabezas mas de la Iglesia y los pas 


8 
tores principales empleaban su oridad en establecer 
loz. Citaban á cada paso san Agustin y 4 los otrós pá= 


dres , como si hubieran o un estudio profundo eN 
ellos, aunque no los hub lo sino por las obras 
de los que las enseñaban. Ocupadas solamente en estós 
objetos, á los quales referian todos sus pensamientos , de 
acaloró su imaginacion hasta el punto de persuadirse que” 
eran necesarias para defender la verdad perseguida , Y 
ponerse en lugar de los antiguos co afosores de la fe de 
que Dios se habia servido para el cumplimiento de 505 
desiguios; y resisriéadose Á los papas y á los obispos crelan 
que servian á la Iglesia , y que Ósta tenla necesidad de 
su apoyo. Sus maestros las entrerenian con estas ideas, 


sin olvidar cosa alguna para fortificar sus preocupacio= 


nes, y cerrar la ooreada de su espíritu 4 todas les tato= 8 


nes que se encaminaban Á quitárselas, Los vicarlos mayo 
res del cardenal de Retr, y los dos arzobispos que suce 
dieron Á este prelado en la silla de Paris, emplearon in 
útilmente todos los medios de autoridad, de persuasión, 
de dulzura, y aun de negociacion, pára conseguir de ellas 
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que se someticsen pura y sencillamente 4 los-decreros Siglo 
- de los soberanos pontifices , y al juicio de los úbispus. XVIL 


Todas las veces que se ha probado atracclas 3 este fin, pro» 
ponian explicaciones, preámbulos concebidos con mu= 
cha arte, y lo mas singular es, que estas monjas £e6- 
logas raciocinando sobre el sentido de las cinco pro 
posiciones , sobre-la atríbucion que se hacía de ellas al 
obispo de Ipres, sobre la distincion de derecho y de 
hecho, y en una palabra , sobre los puntos mas difici- 
les, acababan siempre con decir, que las forzaban á en- 
trar en qiestiones superiores 4 sus luce y se excusaban 
de hacer lo que se les pedia, alegando la ignorancia uni 
da'á su sexó y ú su profesion. Si estuvieran bien conven= 
cidas de este último puuto:, se.hubieran reputado en la 
clase de simples, cuya ciencia consiste toda en la doci- 
lidad ¿ peso.comprehendieron que la fe de la Iglesia. es 
la teología de los ignorantes, y-tranquilizadas baxo la 
conducta de los superiores legítimos , Á quienes Dios ha 
encargado el sagrado depósito , no hubieran soñado en 
tomar precauciones contra ellos, paca la conservacion de 
lo que ellas nombraban la verdad. 

El combate de las religiosas de Port-Royal contra 
la autoridad de sus superiores, era un nuevo espec» 
táculo en que se interesaron todos, Unos admiraban el 
valor y la firmeza de estas monjas , y las colmaban de 
elógios, que merecian sin duda por sus virtudes; pero 
la obstinada resistencia que testificaban en esta ocasion, 
no podia pasar por virtud sino 4 los ojos de los que esta- 
ban en los mismos principios : otros no veían cosa los- 
ble ni edificante en su proceder 3. y haciendo justicia 4 
su piedad , les descaban mas simplicidad, y no podian 
aprobar que se subiesená doctoras, que pusiesen con- 
diciones 4 su. obediencia, y oblígasen 4 los que Dios Jes 
había dado por guias á conformarse con ellas sobre los 
términos de que ellas debian servirse para expresar su 
sumision á los decretos emanados de la santa sede en 
materia de fe, y confirmados por la aceptacion de los 
pastures principales. Asi pensaban Jas gentes de- razon; 
esto es, los que juzgaban de las cosas sin preocupación, 
que no conocian sino las reglas comunes, por las qua= 
des se han conducido siempre Jos fieles simples en igua- 
les circunstancias, y que no podian dexar de hallar ex- 
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Siglo trañeza que unas monjas dedicadas por su estado á la 
XVII obediencia, al silencio, y ú la humildad , diesen exc» 


plo de revolucion , mexclasen su voz coa la de dos doce 
tores, y se creyesen emus ijostradas que los pagas y log 
obispos , se dice que « das visitas que les hicieran Ji 
arzobispos de París, y en ¡25 conferencias que tusicrad 
con ellas para disipar sus dadas, y responder á sus die 
ficultades , embarazaron algunas veces 4 estos prelados y 
á los ted 5 que les acompañaban ¿ pero este miceó 
solo tiene por vestigos 4,1os defensores y 20104 de ellas; 
y ast se puedo dudar de élz pero suponicado que haya 
sidw ciertoz ¿seria extraño que unas monjas de una ima» 
ginacion viva , de muchisimo espiritu, mbuidas de lo 
que babian bebido en los libros de sus maestros, ¿ns 

das por hombres que no eran ménos sutiles que MÍ 
bios que unas mugeres cuyos pensamientos casi todos 
estaban reunidos: en un solo objeto , hubiesen tenido 
algun tiempo:aquellos os improvisos , que los hom 
bres mas habiles no sa r al punto por una jm 
presion: de sorpresa, contra la qual no bay prevención) 


Sea lo que fuere de esto, ni la privacion de los sacrá= 


mer $ ni la dispersion de algunas de ellas, ol la 
introduccion de una superiora forastera , ni otras medial 


de rg se pusie estas coligioras tan ed. 
timabiles pur otra parte, astó para arenerias. Pero 
sundidas á que sufrian por 

resisten: ena un testi C 

fruto recogería en algun 1 o la Iglesia , perseverá= 
ron en su oposicion basta la paz de Clemente IX. En lo 
demas, si'su conducta, y la impresion que hizo en muchas 
personas fueron un nuevo obstáculo para la reunion de 
Jos ánimos , esto ménos, fué falta de ellas, que de sus dis 
rectores , quienes por insinuaciones de que les era difi=, 
cil á ellas separarse, formaron en su corazon una disputis 
cion que siguieron ciegamente con respecto 4 ellos , C0= 
mo una inspiracion del cielo. 


No obstante, Luis X1V. no perdia de vigra la resolu= 


cion que.habia tomado de establecer en todas las par= 
tes del reyno la signatura del formulario de un modo 
uniforme; 4 cuyo fin expidió un decreto del consejo em 
1663 , y en 1664 una declaracion, que mandó registrar 
él mismo en el parlamento, en la qual no se puede ex- 
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plicar con mas fuería en una ley de esta naturaleza 
que la en que está .expiicada. Los motivos que alega 
son la inutilidad de los medios puestos hasta entánces 
para vencer la resistencia de los que se oponían y la 
diversidad de conducta y de- lenguage que los defento- 
res del obispo de Ipres tuvieron , segun la diversidad de 
circunstancias y de intereses, sosteniendo desde luego la 
doctrina de las cinco proporciones como ortodoxá , «y 
pretendiendo despues que estas proposiciones na se ha- 
llabao en parte alguna, y que se habian formado volun- 
rariamente ; el temor de ver que iba 4 levzmare un 
cisma en la Iglesia, y 4 renacer en el reyno lus desórde- 
nes que por mas de un siglo habia cansado en él el es- 
piritu de partido + las penas pronunciadas contra los que 
se negasen todavía á somerense, corresponden 4 la impor. 
tancia de estos motivos. Estas eran la imporra do los be- 
neficios por aquellos en quienes se han provisto, la Inad- 
mision 4 los grados académicos para aquellos que los pre- 
tendan, y la privación de todo encargo y empleo en las 
casas regulares de los religiosos. Pero lejos de calmar 
los espíritus esta declaracion , excitó nueyas quejas, y 
fué causa de salir uoa multitud de libelos sin moderación 
alguns. Ácometian en ellos el formulario del clero en 
su substancia , en su objeto, en sus efectos, y en la su- 
toridad de donde habia dimanado. Se decia que en Roma 
el papa, los cardenales , y los teólogos mas iustrad 
desaprobaban la empresa de los obispos de Francia 
maban persecución y titanta 4 la obligacion impuesta á 
todos: los eclesiásticos de firmar la nuesa fórmula , y se 
atribuía el proyecto y la execucion á dos artificios de una 
sociedad poderosa que queria servirse de ellas para per 
der á los que aborrecia , y de quien los ypispos y el rey 
mismo eran solamente los instrumentos. 

Lo que parecia que autorizaba 4 los autores de estos 
escrisos, y daba peso á sus relexiones es, que myibos 
obispos reputados por cientificos y virtuosos, que se ha 
bian declarado contra la signatura del formulario, perse- 
veraban en su oposicion. De los motivós de su conducta 
ya bemos hecho mencion; esto es, que la infatibilidad de 
la Iglesia nu se extiende á los hechos no revelados: que 
las juntas del clero no tienen autoridad suficiente para 
establecer una ley de esta naturaleza, y mandar su txe- 

Mma 


276 HISTORIA ECLESIÁSTICA 
Siglo cucion; y que €l papa reprobaba el zelo de los bhispos de 
XVIL Francia. En quanto á este último punto se apoyaban en 
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tucioner. Art lo juroz así Dios sea en mi ayuda, y los Siglo 
santos Evangelios. Se ve que esta fórmula , poco diferen- XVIL 


el silencio que Alexandro VIL guardaba consrantemente 
tocante al formolario, despues de ocho d nueve años de 
dispuras sobre él en Francia , sin embargo de haber 16 
nido mas de una vez ocasión de habiar de él en sus bee. 
ves, Pero estos prelados, y Jos que seguian su exemplo 
mo consideraban que este silencio del papa estaba fun» 
dado sobre una de los másimas recioidas en Roma, y 
conocidas de todo el mundo, concernientes á la autoti= 
dad de la santa sede, y á la de los obispos , máximas es 
perjuicio de las quales esta coric no hace jamas la me» 

insinuacion : y que el probar espresamente la fót> 

de le propuesta por las juntas del clero hnbicra sido 
el desmentirios. La prueba de que el sliencio de Alexan. 
dro VIL: no tenía otro motivo, es el breve fulminante, 
escrito por ene papa en 1 de agonto de 1661 4 los vica- 
rios principales de Paris , que habian publicado na mán- 
damiento para lá signarsra del formulario, en el qual au 
sorizaban la famosa distincion de d y de hecho: ds 
«a es la rerractacion que exigió lios ¿ y que ellos Mi 
cieron tan pronto + estos son, en fin, los eiógios cón que 
colmaba á los obispos de Francia cu otro breve: de:39 
de julio de 1664 por el aclo y los medios que tomaban 
para que se diese á las constituciones aj srólicas la dbe= 
diencia que se les debia. 

Luis XIV. cansado de tantas contradicciones , y def- 
contentó de encontrar mas d j en hacerse obedes 
cer de algunos de sus vasallos, que de vencer 4 ms mis 
formidables enemigos, tomó por fin la resolucion de die 
rigirse á la cabeza de la Iglesia para pedirle un formula» 
rio , contra efjgual no se pudiesen hacer las objeciones 
que se hacian contra el del clero, El papa se rindió á los 
destos de este monatca , y expidió en 15 de febrero de 
1605 una bula, que contenta la fórmula siguiente; Te 
N. me someto 4 la conrtituzion apostólica de Inocencio Xoy 
soberana pontífice , de. 31 de mayo de 1653 , y € la de 
Alexandro VII. 5u sucesor , de 16 de sepriembre de 1656, 
y desprecio y condeno sincéramente lar cinco proposiciones 
extraciadas del libro de Cornelio Fansenio , intisulado Ád* 
gurinas , en el! propio sentido del mismo autor , coma 
la silla apostólica laz ha condenado en laz mismas consii> 


1e en Jus rérminos de la que el clero de Francia habia 
hecho, es enteramente la misma en el fondo. El rey hizo 
en abril del mismo año de 1065 para la publicacion de 
esa bula una declaracion conforme 4 la que habla hecho 
el año anterior para autorizar el formulario del clero. En 
ella exponía las mismas razones , € imponía las mismas 
penas contra los que se negasen á obedecerla : esta de- 
claracion se registró en el parlamento como la amtoce- 
dente en el trono roal de justicia. En ella se mandaba 
que el formulario del papa se enviase 4 lo obispos del 
reyno, para que la firmasen todos los eclesiásticos secu» 
lares y regulares de sus diócesis, sin explicacion , 185- 
ion , modificación, nl cosa alguna que pudiese dis 
minuir su fuerza Á las bulas de Inocencio X., y de Ale- 
zandro Vi. , á las deliberaciones del clero de Francia, y 
á las órdenes consignadas de S. M., asi en le presente 
declaracion , como en las que se habian publicado hasta 
entónces. El parlamento no reclamó contra la declara= 
cion, ni puso modificacion alguna 4 la bula, como lo 
hubiera becho sin duda este tribunal tan ilustrado y vi- 
gilante “si hubiera tenido alguna razón; para elio. 

Si al punto que los obispos recibieran la bula y la 
declaracion, se hubieran dedicado todos a dar las órde= 
nes para la publicacion del nuevo decreto, y la signa- 
tura del formula , á cuyo fin se dirigía; hubiera ha= 
bido respecto de esto la mas perfocta mnanimidad entre 
los prelados del reyno; pero los obispos de Alet, de 
Pamiers , de Angers, de Beauvais, se disrminguicron de 
sus cohermanos estableciendo co sos mandamientos la 
distincion de derecho y hecho de un modo mas expreso y 
circunstanciado de lo que habia sido jamas en parte algu 
na. El señor de Aler, llamado Esteban Pavillon, había 
dado el exemploá Jos oros tres, y ellos se-hablanm com 
tentado con adoptar su mandamiento. Hasta entóntes Usa 
prelado, aunque muy unido con los señores de Pori«Royal; 
se habia mostrado muy distante de los principios queer 
wian de basa £ estu obra. Para convencerse de ello; bastu 
poner la atencion en la respuesta que dió á Arnoldo en 
1667. Este docior habia formado un caso de conciencia 
acerca de la decision contenida en da búla dé Alezan= 
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Sigla dro Vil. de 16: de sertiembre de 1656 , y sobre la signas 
XVII, tura que se ingentaba exigir del formulario propuesto por 


el clero, y le habia remitido al obispo de Alet para que 
Je diese su parecer, Este prelado respondió 4 la conmuia 
por un escrita muy erudito, y muy bien raciocinado, en 
donde en pocas palabras, pero con mucha exáctitud ¿to= 
ca las razones principales de los que se habían declarado 
por la subscripcion. Este escrito es tan importante, que 
nos hemos creida obligados á referirle aquí, sin hacer mu» 
tacion alguna, mas que abreviar lo difuso, 

* Despues de habernos puesra en la presencia de Dios 
»eoa un total desinteres, y haberlo suplicado con sumja 
»sion de espiritu la gracia y la luz necesaria para po 
der dar nuestro parecer sobre ua asunto tan impor 
»tante, segun se nos ha pedido; y despues de haber Iela 
ndo los diferentes e s quese nos han enviado acerca 
vde exa materia : siderados todos, somos de sentir, 
que aq se propusicse hrmar la nueva cóng 
»mitucion, no solamente lo pueden hacer en conciencia 
npero do deben, sin embargo de que hasta el presente 
swhayan estado persuadidos á lo contrario de lo que ella 
»contiene , y que estan obligados á someterse á la decla> 
»racion del papa, p n las cows contesmdas en- 

e los cátólicos, como lo €s la qúestion presente dee 

os seguir las luces y decisiones del soberano pontl 
wfice, á quien, quando la Iglesia no habla en cuerpo, 
» pertenece pronunciar y sujetar los espíritus 4 lo que el 
juzga, siendo cierto que su autoridad debe prevalecer 
vá todas nuestras opiniones par lares, y aunque se 
»conoce la grande diferencia que hay de pronunciar sobre 
»unaqilestion de hecho , á sobre una qiestion de dere. 
» cho, y que parece que la constitución del papa cae 50= 
»bre lana. y sobre la ora se puede decir no obstante, 
nque esta qiiestion de hecho está de tal manera unida á 
mia qíestion de derecho , que parece cosa peligrosa en 
vente encuentro hacer la separacion de ellos. De fuerte, 
pque en el negocio presente, tratindose de saber si: las 
cinco proposiciones estan sacadas del libro de Jansenio; 
ves decis, si se han concebido en este autor , 6 no en 
slos miseios términos , á lo méntos en términos equivas 
lentes, y si el sentido 4 este inismo autor es el sentido 
wde.san Agustina, queson dos cosas , para cuyo conocis 
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vmiento hay necesidad de raJocinio , y sobre las qua» Siglo 
mies habiendo habido diversidad de-opiniones entes los XVI, 


meatólicos , hay raron de creer que la cosa no está van 
emclara que no dese siguna duda; juzgamos que es justo 
»someterse á la decision del pepa, y que despues de una 
ndeclaración tan solemne y ran precisa comu la que está 
»contenida en la bula, por da qual asegura que su pre” 
nvdecesor y El exáminacon eve negocio Con la mayor die 
mligencia que se puede desear (es diligentis, que major 
vderidorarí non posser ) parece: que 10 se puede decir, 
que haya sido sorprehendido, y hay apariencia, que si 
"se resistiered su juicio , no solamente se de ofundecia, 
»mas tambien se le daria motivo de apartar de la co- 
>>nunion de la Iglesia á los que se negaren á somercise á 
rél. En quanto al formulario que se dice no contener 
sen substancia sino lo que se dizo en la balz, pareco que 
» tambien se debe recibir y par, quando fuere presen- 
miado; y no debe haber dificultad , porque la razon por 
sla qual se somete, es una razon de conciencia, y 34 cree 
»que debe haber obediencia á la cabeza de la Iglesia. Tal 
res el parecer que hemos pesado delante de Dios , y el 
»dictámen que creemos deber dar sobre: este negoció, y 
» hemos expresado con la mayor sencillez que nos ha sido 
» posible” 

Asi se explicaba el obispo de Alet en 16675 y «u 
escrito, por breve que sea , coritiene en substancia todo 
lo que se decia entónces , y todo lo mas sól y con 
cluyente que se dixo despues tucante á la signaruta del 
formulario , al qual podemos añadir todavía, que los 
20namientos de este prelado an recomendable por 
luces y su piedad, habian adquirido una nueva due 
despues que el papa mismo se babia determinado 4 pro 
ner el formulario , y á exigir la sabseripcion de di, por= 
que las dudas que aun podian subsistir , estuban des- 
truidas enteramente por su decreto. Pero Alet había tu. 
dado de disposicion y lenguage en 1665 , como se ha 
visto por su mandamiento, decuya extraña minacion dió 
en su tiempo muchas razones. No nos meteremos en ex- 
plorar quáles fueron las verdaderas: nos basta haber ma= 
nifestado sus propias palabras, su modo de pensar, quan= 
do consideraba las cusas sin prevencion, y por sus propias 
luces, 
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El exemplo de Alert, y de los tres obispos que le 
habian seguido, impresionó fuertemente á va grande 
número de personas. Los escritos que aparecieron entón. 
ces , hechos por hombres elogiientes y profundos, coma 
los Arnoidos , los Pascales, y Jos Nicolas , aseguraban 
mas y mas ea sus opiniones 3 los que tomaban por regla 
de su conducta la de los quatro obispos sin embargo, 
todos estos escritos despojados de los rasgos de la erudis 
cion y chiste de que estanan adornados , se teducian 4 
aquella única máxima inventada por Arnoldo, y expli> 
cada de mil modos diferentes por los escritores que pen 
saban como él, que nó hay obligacion de someterse Á 
ve él papa pronuncia sobre un ho , quando patea 
jentemente contrario, y cada uno que tiene algun 
discernimiento de lo que pasa en su pensami ato, es el 
primero, 6 mas bien el único juez entre los hombres, de 
lo que le parece evidente. Todo el mundo, pues, ve has. 
ta dónde podria llegar esta máxima en materia de vella 
gion , particularmente si se hubiera admitido. No sola 
mento abritia la puerta á todos los errores y 4 todos los 
ismas, sino que privaria á la Iglesia del Único medio que 
tiene de serminar por la via de la autoridad , las dife= 


rencias que se levantan en su seno: haria inútiles todas 
pronunciaron aun por los Concillas 


las sentencias que $e pr 
generales , y Mastornari tambien enteramente 12.119 
lacion y rodas las verdades que contiene , porque todos 
los que estan poseidos del error ó de la incredulidad, 
si se mantienen en ellos, es porque creen que la cridens 
cia está por ellos. . - 
Luego que Luis XIV. tuvo noticia de los mandamicas 
ws publicados por los quatro obispos, y de su contenido, 
los anuló por un decreto del consejo , como contrarios 4 
zu declaracion, y á las intenciones de su Santidad, El 
disgusto del rey no podía ser mayor, como lo ha mani- 
festado en el tnodo con que se explicó y hasta decir que 
ss uniria con el papa para hacer el proceso á los quatro 
prelados, si luego no reparaban por uns retractacion pú- 
blica la injuria que habian hecho 4 la santa sede. Ále= 
xandto VII. no estaba menos irritado que el rey: puÍO 
los edicios en el aúmero de los libros prohibidos, Y 
por las disposiciones que mostró , se pudo juzgar, que ni 
sun á los mismos autores hubiera perdonado , si hubiera 


ténido la libertad de perseguirlos. Estos prelados tenian Siglo 
todos los motivos de temer que esto sucediese bien presto XV UL, 


al no conjuraban la tempestad que se formaba contra ellos. 
Pero. no, las intimidó: el peligro 4 que se expunian- en 
rehusar conceder al rey y al papa la satisfaccion que uno 

z y otro pedian. Porque el abispo de Alert diá á los otros 
exemplo de la firmeza , como les habia dado el del pro- 
ceder, que les era comun. Resistió constantemente á to- 
das las soliciraciónes que se le han hecho pera inclinar> 
les á reformar su mandamiento en el artículo ta que el 
rey y el papa se daban por tan. gravemente ofendidos. 
Y quándo se le argilla con la oposicion de él mismo, asi= 
mismo, comparando la conducta que tenia entónces, con 
lo que habia escrito en 1667 , se contentaba con res- 
ponder que habia estudiado la materia mas á fondo des. 
pues de aquel tiempo, y había reconocido la falsedad de 
la opinion ea que estaba aleprincipia, 

Li rey se ircitaba cada vezmas por la resistencia de 
los quatro obispos, y poco acostumbrado Á encontrar 
obstáculos en sus designios , particularmente en aquellos 
que debian oponerse ménos á ellos, viendo que los mes 
dios degcoaciliacion eran inútiles, resolvió pasará los 
del rigor, y escribió al papa, y le suplicó que nombrase 
comisarios para hacer el proceso 4-los prelados desobedien- 
tes. Alexandro VIL entró sin molestia en los fines del 
monarca , nombrando nueve obispos para instruir el pro- 
ceso segun las formas establecidas en las leyes canónicas 
y en los usos: del reyno.. En la disposicion en que estaban 
las: dos cores , bien se puede discurrir que si el papa hu» 
biera vivido, las cosas hubleran llegado ran adelante co» 
mo podian llegar , pero habiendo muerto Aiexandro Vik 
el 23 de mayo de 1667 , y babiéndole sucedido en 30 de 
Junio siguicate el cardeoal Julio Rospigliosi, que tomó 
el nombre de Clemente 1X y se concibieron esperanzas del 
restablecimiento de la paz ga-da Iglesia. de Erancia, baxo 
el gobierno de este nuevo pontífice, que exade.un carac» 
ter dulce, y lleno de moderacion. 

A. esta idea que se tenia de él, así en Francia como 
en Roma , se debe elbaberse determinado diez y nueve 
prelados á escribirle .en-favor de sus quatro «cubermanos 
que se aegaban á femar pura. y sencillamente: el. fosinas 
lario de Alexandro Vil. ,-y 4 haserlo fumas tambicn 4 Los 
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XV)l. suceso que se prometian de él, porque con el Ga de 
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dos sus eclesiásticos. Se convino despues en que los qda» Siglo 
wo obispos escribiesea al papa una Caria en £omua y. por XViL 


disculpar al obispo de Aler , y 4 los oros tres obispos 
que estaban unidos con: e), procuraban justificar el sí5- 
tema que servía de basa á los mandamientos de que te, 
quejaban la corte de Koma y la de Francia. Escribieron 
al rey otra carta, que contenia en términos diferentes 
las mismas cosas que babian escrito al papa. En fa, e 
1os quatro obispos escribieron otra de su parte d rodó 
los prelados del reyno para persuadirlos á unirse con ellos 
en una causa, que segun ellos decian , era la de 1doel 
episcopado: todas estas cartas desagradaron al rey. La que 
era circular, y se dirigía 4 formar una asociacion entra 
todos los mietnbros del cuerpo episcopal contra los desi 
vlos de $. M., fué suprimida por un decreto del consejo; 
con prohibiciones expresas á los arzobispos y obispos de 
aceptarla: y la que se habit remitido ul rey mismo, do 
fué por decrero del parlamento , en fuerza de lo que tx 
puso Dionisio Talon , hijo del célebre Homer Talon; y 
su sucesor en el cirgo de abogado general. Este repte- 
sentó como cabalas peligrosas los movimientos que hablan 
tenido los autores de esta carta para empeñar 4 muchos 
de sus cohermanos en firmarla , y la carta como un td 
crito que contenía máximas capaces de turbar lu par de 
la Iglesia, y debilitar la autoridad de las declaracionia 
y de las bulas registradas en el parlamento tocante dla 
doctrina del obispo de 1pres. 

Sin embargo , no se perdió la esperanza de llegaral 
restablecimiento de la paz, obligando á los quatro obte 
pos 4 satisfacer al papa , y 4 Clemente IX. 4 contentar 
con un proyecto de teconciliacion , que excusase al obié* 
po de Alet y á los otros tres prelados la vergiienza de una 
retractacion pública, Este proyecto se comunicó 4 Barge* 
Mini , arzobispo de Atenas, nuncio de su Santidad , por 
Coudrin , arzobispo de Sens , y por Lionne, secretiñió 
de estado en el departamento de negocios extramgetok 
El contenido era, que los quatro obispos no habísn de 
retractar sus mandamientos , sino juntar sus sinodos, Y 
que al pie del proceso verbal de la junta que se forinale, 
conteniendo el formulario de Alexandro VII, sin explls 
cación ni restriccion , habian de firmar estos prelados. pus 
ra y sencillamente, y hacer firmar del mismo modo 4: 1o= 


la qual asegurasea á su Sanidad la perfecia sumision:á 
los decretos de la santa sede, y la sinceridad con que 
los habian súbecrico, Habiendo juzgado el auncio , que 
Clemente IX. no sendria dificultad en admitiz estas cono 
diciones, se encargó de proponerias, y de bacerlas acep- 
tar. El modelo de la carta que Álet y sus tres coher= 
manos debian escribir al papa, se formalizó. y rubricó 
para: que quedase en manos «lel nuncio. hasta la vuelta 
del corteo que enviase 4 Roina. Aunque Lionne dió cuen» 
11: al. roy. de este negocio, y S. M. consintió :en que se 
tratase segun el plan propuesto á monseñor anuncio, y 
de que había prometido el buen éxito, declarando que 
quedaría contento luego que el papa lo estuviese ¿se 
convino que iodo esto 5e manejase con.el mayor secreto, 
para evitar que la negociación , asi-en Francia como en 
Roma , no se impidiese por algunos espíritus revultoros 
y malignos, que gustan de la turbacion ¿ cayo manejo 
habia muchas razones para temor. 

Clemente IX: eatró en el plan los sentimientos 
de un buen padre, cuyo corazon se Consuela quando ve 
que sus hijos vuelven á su deber, y autorizó á su minis. 
tro para tratar conforme á las condiciones expresadas en 
el proyecto que se le habia enviados Los mediadores «de 
este negocio erán persenas de un Caracter muy resperao 
ble, y de una probidad inuy segura , para que pudiese 
haber la menor sospecha sobre la sinceridad de los qua- 
tro obispos, y subre la fidelidad en executar codos los 
artículos del proyecto. Fué su voluntad que: Demrees, 
obispo de Laon, y despues cardenal ,- fuese ano de lus 
mediadores, y le dió podee para asociarse d los-otros dos, 
que fueron ¡Gondino,, arzobispo de Sens, querábia emá 
pezado la negociacion, y Bíalard, obispo de Chalons, 
sobre el Marne, prelado de una eminente virtud. Ki 
tando las cosas en este estado, se acordócel mudo de 
concebir el proceso verbal , al pie del qual ihabian de 
subscribie los quatro obispos gl formniarió y hacerle 
subsccibir:;- despues de lo qual se remitió al papa fir= 
mudo por estos prelados en 14 de sepriembre- de ró68: 
la carta, cuyo modeio habia quedado en mano de Bar= 
gelliai,:se de remitió firmada de-los obispos 4-14 de 
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Siglo septiembre de 1668. En ella hablaban de sus procesos 
EVil. verbales , yde las firmas , como de un negocio concl 
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en la Iglesia de Francia. Los prelados mediadores cod- Siglo 
duxeron 4 Arnoldo 4.casa del nuncio, quien le recibió XV IL 


do, purque debía. estarlo quando llegase la 
Roma. 

En efecto, tuvieron sus sinodos por el mes de sep- 
tiembre; pero no 'siguieron literalmente comó se habian 
obligado, y como los negociadores lo habian premetido 
al papa en su.pombre., el modelo del proceso verbal que 
les había enviado todo formado. Hicieron en él una adi 
cion muy esencial , que viene en substancia á ser la gi. 
guiente: “Qs declaramos , decian ellos 4 sus eclesiási. 
»m<03, que en quanto al hecho contenido en-el último 
» formulario (ésteera el de Ajexandro VIH ), estais obli 
ngadas por esta sigastara solamenteá una sumision de 
erespoto y de disciplina , que consimte en no levantaros 
ncontra. la decision. que se ha hecho en él, y £n per- 
nm manecer enel silencio, por conservar:el órden que debe 
nreglar en estamateria y la conducta de los inferiores 
respecto de los auperiores eclesiámicos.”? Por estas pa- 
labras se ye que restablecian en sus procesos verbales, 
lo que tanto habia desagradado- al. papa - y al rey en 
us mandamiento£ Pero esto no se supo hasta mas ades 
Jante., porque guardaron la minuta de) 
bales con amcho secreto + Y se conter 
lecr, sio dar copia de ella. 

Persuadido Clemente IX. 4 que todas las condiciones 
del proyecta de ajuste que habia aprobado baxo la mel 
diacion de los negociadores se habian seguido. punto por 
puato , despacho al rey un breve con fecha de 28. de 
septiembre de este mismo aña de 1668, en el-qual le 
asegura la alegria que ha tenido al saber que los quatro 
obispos, se habian sometido 4 la subscripción pura y sim 
ple del foramiarios y añade,.que estaba mas bien dis» 
puesto 4 inclinarse por:sumision á usar con ellos de cle- 
mencia y que a dexarse llevar por su desobediencia á tra» 
tarlos conorigor,. Habiendo recibido el rey este breve, 
hizo .expédiz en su consejo de estado un decreto, en 
que desjaraba: ¿que el papa estaba plenamente satisfos 

clio.de lás obediencia que dos obispos: de Ale: y de Par 
miers de Angers y de Beauvais habian rendido á las. cons 
tiruciones de laocencio X. y de Alexandro VIL , y que de 
£sta anánera quedaba la paz dichosamente restablecida 


carta á 


X Procesos vet» 
mMaroa con-darla á 


con bondad, y despues le presentaron tambien al rey, 
que deseó verá este cólebre doctor , y le exbortó 4 que 
volviese su pluma y su talento contra los enemigos de la 
Iglesia. Las religiosas de Powt- Royal + y todos los que 
exaban uhidos con ellas, participaron del buen suceso 
de la paz. Pereficst, arzobispo de Paris, las restableció 
enel uso de los sacramentos , en el derecho de recibir 
novicias y pensionistas. No obstante, loa dos monaste- 
rios de la ciudad y del. campo , que no habiszn formado 
mas que una sola , y una misma compnidad , qollardh 
separados. En quanto al té en y á las rentas, la de 
Paris se gobernó por una abadesa perpetua y cun num 
bramiento real , y la del munasterio del campo continuó 
en ser electiva y trienal, y eo este estado se Inantuvo 
hasta su supresión en 1709. . 
¡Aunque los obispos de Alert, de Pamiers, de Angers 
y de Beauvais habian tomado grandes precauciones para 
que los procesos verbales no se comunicasen a nadie; ba- 
biendo oido su lectura los eclesiasticos de las quntro 
diócesis, no era posible que pasase mucho tiempo sia 
percibir quál era su tenor. Y así se supo en Paris que 
habian insertado la d cion de derecho y de hecho, de 
clarando expresamente á sus eclestásticos , queen quanto 
al hecho solo. estaban obligados al silencio resperoso. Sú= 
polo el nuncio; pero no tuvo este av rasta despues 
de haber presentado al rey el beeve por e qual Clemen 
16 IX. le manifestaba su satisfaccion por la felíz. conclu- 
sion de este negocio, ni hasta despues del decreto del 
consejo, que anunciaba el restablecimiento dela paa; n= 
formado el papa de las spechas que se habian originado 
tocante á la sincoridad de los quatro obispos; pidió una 
atestacion de cada uoo de estos prelados , en la qual 
testificasen que 3u conducta habja sido conforme en tudo 
al plan con que se babia negociado en Francia y en Ro- 
ma, y fueron remitidas al nuncio; y enviadas al papa 
las: quatro -atestaciones concebidas en unos mismos tér- 
minos: en ellas certificaban los quatro prelados, que 
habian firmado y hecho firmar sincéramente el formulario 
contenido en ls constitucion de Alezandro VIL..y Cle= 
mente 1%,: excitado con los nuevos avisos que recibió de 
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Sigla Francia, quiso todavia asegurarse en el proceder de las posicion está con tanta claridad desmentida en tada la Siglo 
XVU. quatro obispos por el testimonio del obispo de Chalors, continuacion de los hechos , y en el tenor de los breves XVIL 


abre el Marne, Uno de los mejiadores, cuya gran 
piedad conocia, Ene prelado dió una declaración , por 
la qual aseguraba , que los quatro obispos se habian por= 
tado con 'la fe mas posible, y que habían condenado y 
hecho condenar las cinco proposiciones cun toda suerte 
de sinceridad y sin excepcion ni restriccion alguna en 
todos los sentidos en que la Iglesia las habia condenado, 
Ena declaracion destruía el equivoco de los términos de 
que se habian servido los quatro obispos en sus atestas 
cionés, diciendo que habian firmado con sinceridad. 

Asi lo-jurgó Clemente IX. , de suerte, que habiéne 
dose disipado todas sus inquietudes, no difirió mas el 
dar sus cumplidas gracias á los quatro obispos, y un 
testimonio auténtico de su benevolencia, en el breve 
que les escribió en rg de enero de 1669. En él dice, 
que estando fuertemente adicto 4 las constituciones de 
Inocencio X. y de Alexandro VIL, no hubiera admitido 
jamas en el asunto excepcion ni restriccion alguna: habia 
de la verdadera y entera obediencia con que han firmado 
el formulario los quatro prelados ; añade, que ellos mis= 
mos condenaron las cinco proposiciones sin excepcion 
ni restriccion alguna, y en todos los sentidos en que 
fueros condenadas por la silla aposrólica: repite las mis 
mas cosas, y casi en los mismos términos en el breve de 
la misma fecha dirigido á los obispos mediadores. De lo 
qual se debe concluir, que este pontífice jamas hubiera 
consentido en la composicion , si hubiera estado seguro 
de que los quatro obispos habian nsado de reserva y mo= 
dificacion en el modo de substribir el formulario : y que 
solo se determinó á restablecerlos en la gracia de la silla 
pontificia por los testimonios positivos que se le dieron de 
su rectitud, y puntualidad en cumplir todas las condi= 
clones del proyecto que él habia aceptado. La inquietud 
de los espíritus no calmó con todas lus actas de la nuto= 
ridad' pontifical y real, de que hicimos mencion hasta 
aquí, porque se sirvieron aún de la condescendencia de 
Clemente 1X. para renovar y perpetuar las turbaciones, y 
se pretendió que este papa había aprobado la distincion 
de derecho y de hecho , y que con respecto 4 esto se ha 
bia contentado- con el silencio resperoso. Pero esta 5u= 


cuya substancia hemos referido, que no puede causar 
mocha admiracion al preseme, de que en el tiempo en 
que estos hechos eran recientes, 6 el en que aun vivian 
las personas que habian tenido parte en ellos, y en que 
andaban en manos de todo el mundo los escritos que 
atestiguaban la verdad, hubiese habido escritores harto 
osados para desmentir públicamente todos estos testimo- 
nios, y lectores asáz prevenidos en favor de ellos para 
ercerlos; temeridad por una parte, y credulidad por otra, 
que hubieran quedado en el estado de puras quimeras si 
sus efectos no se hubieran extendido basta nuestros días, 
Una y otra sirven para nuestro desengaño poniéndonos 4 
la vista los extravios en que vienen 4 parar los hombres 
mas sáblos, quando el capricho y las preocupaciones se 
apoderan de la razon. 

El sistema, pues, del silencio respetoso fué el últi. 
mo asilo en donde se atrincheraron los que no querian 
renunciar á las oposiciones que la santa sede babia con 
denado, ni pasar por rebeldes 4 las dos potestades uni- 
das en un mismo designio. Creyeron sacar alguna ventaja 
de un decreto de Inocencio XIL de 28 ¿de enero de 1694, 
por el qual prohibia este papa el hacer adicion alguna 
al formulario de Alexandro VIL , y darle otro sentido 
qualquiera que el que presentan por sí mismos los tér= 
minos al entendimiento; como si por esta prohibicion 
hubiera querido Inocencio XI. debilitar lo que sus prede» 
cesores habian definido , siendo al contrario sus inten= 
ciones, bien diferentes de las que se le atribuían , como 
lo manifestó sin equivocación en los dos breves que diri- 
gió 4 los obispos de Flandes , el uno de 6 de febrero 
de 1694, y el otro de 24 de noviembre de 1656. Decia 
en el primero que estaba muy adherido á las constitu» 
ciones de Inocencio X. y de Alexandro VIL., sus predece- 
sores: y que estas constituciones subsistisn en todo su vi. 
got, y que los que subscribiesen el formutario, lo debían 
hacer sincéramente sin distincion, sin restriccion, y sin 
interpretacion. En el segundo se exálra contra la teme 
ridad de los que kan osado asegurar, que él había te 
nido intencion de alterar 6 de reformar los decretos 
apostólicos , y en particular el que contiene el formula- 


238 HISTONIA ECLESIÁSTICA 

rio, y. que ordena su subscripcion: declara asimismo, 
que no permitirá jamas que se le añada ó quite la me- 
nor cosa que los pueda quitar, su fuerza 6 modificacios, 
y que quiere, como siempre ha querido , que estos de- 
crotos se pongan en su puntual. y debida execucion. Lao- 
cencto XIL. seguia en esto los pasos de Alezandro VHL, 
su predecesor inmediato, el qual por ua decreto:de 7 
de diciembre de 1690 había condenado como temerarias, 
escandalosas , malsonantes , erróneas , cismáticas, y he- 
réticas , treinta y una proposiciones sacadas de divertas 
escritos, de los quales los unos renovaban la doctrina del 
obispo de Ipres, y los otros argillan contra las constitucio- 
nes que condenaban esta doctrina. 

Como el sistema del silencio respetoso iba haciendo 
cada dia nuevos progresos , porque parecia que daba ola 
sumision debida al juicio de la Iglesia , y el amoráda 

o los principios de este sistema se habian acla. 
rado en el famoso caso de conciencia propuesto.en 1701, 
y firmado por quarenta doctores de la facultad de Paris 
Ciemente XL lo proseribió por una bula de 16. de julio de 
1705, la qual habia solicitado Luis X1V. para terminar 
enteramente las contestaciones, y forzar.en sus últimos 
atrincheramientos á los que obuinaban en perpetuar» 
las. Por este nuevo decreto d ra Clemente XI. que no 
se da satisfaccion á las constituciones apostólicas de Ino» 
cencio X. y de Alexandro VIL con el silencio respetoso, 
sino que todavia es menester una creencia interior, sino 
céra y absoluta de todos los objetos definidos en estas 
constituciones; cea una palabra , tal como la Iglesia la 
ha exigido siempre en sus juicios. La nueva bula fué 
recibida por la asamblea del clero que se tenia entónces, 
igualmente que lo habian sido por las asambleas pre» 
cedentes los decretos que estaba renovando; El rey dió 
para su publicacion el: despacho que presentó al parla> 
ménto en-4 de septiembre del miamo año, y te regis 
116.4 instancia de Portail, abogado general. Éste ma- 
gisirado en su discurso, que era muy cloqiente, ia» 
sistió fuertemente sobre la necesidad de sacar 4 los par- 
tidarios de las opiniones que la Iglesia puso en el nú- 
meto de los errores, y quitarles todas las sutilezas €n 
que ellos-se envolvian, y de comper el velo faiso del 
silencio pretendido respetoso, baxo el qual se ocultaba 
una certisima desobediencia, 
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No llevamos mas adelante la historia de estás enfa- Siglo 
dosas contestaciones que se han reproducido en ouestro XYIL 


tiempo baxo una forma nueva, y que Á pesar de loz 
progresos de la razon y de las sábias medidas que. el 
gobierno ha tamado para aniquilarlas , no estan aún to» 
talmente disipadas; y si hubiéramos podido. suprimic. la 
narración de ellas sia faltar á la exdctitud y fidelidad de 
un escritor imparcial , y sio dexar en el quadro del si- 
glo XVIL un vacío que nos causase justas murmuracio- 
nes , lo hubiéramos bechó con gusto. Hemos conocido 
mas de una vez en la continuacion de esta obra, quín 
penosó espara' ua escriror tener que poner tantas veces 
á Ja vista de sus lectores la piarura delos extravlos del 
entendimiento humano en materia de religion, extravios 
que son á un tiempo el fruto de su orgullo, y la prue- 
ba de su flaqueza. Pero esse conocimiento no nos ha 
hacho ran viva impresion como el. reducir, los tres ac 
tieulos , en que nos hemos visto obligadas á cepetir 10- 
dos los esfuerzos que se han tanteado para despedazar 
el velo que oculia- los medios con que Dios conduce á 
Jos hombres 4 su fin: sobrenatural , y el modo de operar 
sabre sus voluntades. Si por un enlace necesario de nues- 
tro:plan , y aun por mejor decir, por el encadenamien- 
to delos objeros, no hemos podido. evitar la union de 
alguna pare de nuestra. obra con el. pormenor, de estas 
Jargar y desgraciadas disputas , nuestra intencioo no ha 
sido el renovarias ; al contrario, no.hemos senido otro 
designio, que el de mostrar sus inconvenientes y riesgos. 

dichosos nosotros , si el modo con que bemos repre- 
sentado las cosas sin apartarnos de la moderacion y de 
la sinceridad , 4 cuyas leyes atenderemos siempre , pur 
diera contribuir 4 rerraer los hombres de este espiritu 
contencioso; que ha hecho tanto mal 4 la sociedad! Nos 
atrevemos á decir, que no tendriamos otro mayor gusto 
en todo el curso de nuestro trabajo, que el de hacer 
ver á nuestros lectores por los exemplos que cada siglo 
nos ha dado, que las riñas teológicas, 4 que se atri> 
buye vna parte de las desgracias que han desolado á la 
Europa por. mas de trescientos años ,, no ban sido tan 
funestas como por las pasiones de los que lashan origi= 
nado 6 las han mantenido, Las disputas en materia de 
religion nada enseñan 4 los hombres , y 50n muy pet» 
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judiciales 4 su quiernd + esto nos enseñan todos lós si 
glos, Es menester creer ,' y no éleputar: en esto vienen 
4 prrarrodas las discusiones cuyo objeto fueron los dog+ 
mas de ta fe. Coretómos haber trabajado con fruto, aj 
hemos podido grabar estas dus verdades útiles en los 
ánimos y en los Corazoties. 


ARTÍCULO X, 
Controversias de la regalla, 


E, négócio de la regalía es uno. de Jos mas impor= 
tantes , en que se han' empleado los ingenios «en el sí 
glo XVI, ya sea mirándole en si mismo; eto es, en 
sus objeros y en sus contegliencias , ya sea considerando 
las circunstancias que le acompañaron, y el modo de 
haberse rerminado. Para inteligencia de esta materia 104 
vetnos precirados 4 tomar las cosas desde lejos , y 4 subir 
hasta los tiempos mas remotos. Pero es menerter ixar dela 
de luego el kentido que se aplica á esta palabra regalía, 
y dar á conocer lo que se entiende boy por este término, 
cuya significación no ha sido una misma en todos los 
patses, ni en rodos los tiempos. La regulíx , segun lA 
acepción que está palabra ha recibido en Francia mue 
chos siglos hace , es el derecho que tiene el rey de go» 
azar de la renta de todos los obispados de sus estados, y 
de nombrar para toldos los beneficios que dependen de 
ellos, á excepcion de los curaios, dende el dia en que 
cada silla queda vácante, hasta el en que los nuevos 
obispos hayan hecho juramento de fidelidad , y se haya 
mandado registrar en la contaduría mayor de cuentas 
de Paris. Tal es la idea que los escritores mas exácros 
que han tratado de esta materia nas dan de la regalías. 
En ella se ve de una vez la naturaleza de ene dere 
cho, y los objetos que abrata , y el tiempo destinado 4 
su exercicio, y finalmente la época en que este exercicio 
comienza, y el en que acaba, 

Quanto al origen y á los fundamentos de la regalía es 
tan muy divididos sobre este punto los autores que han 
escrito de “ellos. Los unos quieren que este derecho es- 
tuviese establecido desde los primeros tiempos de la: mo+ 
narquía , y que Clodoveo, fundador del imperio fran- 
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cés, haya gozado de él desde el momento. en que se 
aseguró sobre el trono por se conversion al christianis- 
mo, y por sus victorias. Entre los partidarios de esta 
opinion bay algunos que miran el derecho de regalía 
como un derecho inherente 4 la corona 3 y por.eso dicen 
ellos que Clodovéo lo, exerció Juego que se hizo un es- 
tado de las Gaulas por sus conquistas 3 hay otros que 
no ven en este mismo derecho sino una concesion he- 
cha á Ciodoreo por los obispos en reconocimiento de 
la proteccion que este principe concedía 4 las iglesias, y 
del selo que testificaban por la pureza de la fe, en un 
tiempo en que todos dos principes christisnos de la Eu- 
ropa profesaban el arrianismo. Unos y. otros $e apoyan 
en el primer Concilio de Orleans, oclebrado en $07 6 
511, en el qual creen hallarse la regalia claramente ex- 
presada como un denschp que sntaistía degle eotónces, 
y de que usaba el monarca francés sin contradicción. 
El cánon de este Conrilio que ellos citan para prueba 
de su opinion, es el quinto en la edicion del Padre 
Sirmond. ¡Pero á los ojos de los que ¡pesan en él todos 
los términos sin prevencion, nada ofrece que pueda 
aplicarse:4.la regallatal como existe en nuestro tiempo. 
Los padres del Concilio de Orleans, en este cánon tan- 
tas veces citado, no tienen otro fin.que el de prescribir 
el uso que se debe hacer do los bienes que Jas ¡iglesias 
tienen de la pindosa Jiberalidad del rey. ¿Y quál es esto 
uso? El gasto en los edificios 6 iglesias, el manteni- 
miento de los clérigos y de los pubres., y el rescate de 
los cantivos. Eo, do eso no hay: CUMO; se ve y una 
palabra. que sea relativa dla regalía. Este es;el juicio 
queba formado de ¿él el cólebro Esteban Pasquier en sus 
observaciones dela Francia, obre curiosa y erudita, que 
jamas se consulta sin sacar de ella nuevas luces $ 


los puntos más importantes y mas obscuzos de la historia 
de aquel reyoo. 

Entre los que han escrito. de la -regalía, muchos dan 
por ráion y principio de este derecha precioso, la: quer 
lidad de fundadores y bienbechores delas principales 
iglesias dul reyno, calidad que no se pue negar á 
los reyes de Francia, y se halla establecida en monu- 
mentos. muy a20tigu y numerosos para dispurársel 
otros le fundan sobre los ttulus de ab 

002 


ados, de de- 


Siglo 
XVII. 


290 HISTORIA ECLESIÁSTICA 

judiciales 4 su quiernd + esto nos enseñan todos lós si 
glos, Es menester creer ,' y no éleputar: en esto vienen 
4 prrarrodas las discusiones cuyo objeto fueron los dog+ 
mas de ta fe. Coretómos haber trabajado con fruto, aj 
hemos podido grabar estas dus verdades útiles en los 
ánimos y en los Corazoties. 


ARTÍCULO X, 
Controversias de la regalla, 
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cho, y los objetos que abrata , y el tiempo destinado 4 
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Quanto al origen y á los fundamentos de la regalía es 
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escrito de “ellos. Los unos quieren que este derecho es- 
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narquía , y que Clodoveo, fundador del imperio fran- 
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cés, haya gozado de él desde el momento. en que se 
aseguró sobre el trono por se conversion al christianis- 
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ropa profesaban el arrianismo. Unos y. otros $e apoyan 
en el primer Concilio de Orleans, oclebrado en $07 6 
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presada como un denschp que sntaistía degle eotónces, 
y de que usaba el monarca francés sin contradicción. 
El cánon de este Conrilio que ellos citan para prueba 
de su opinion, es el quinto en la edicion del Padre 
Sirmond. ¡Pero á los ojos de los que ¡pesan en él todos 
los términos sin prevencion, nada ofrece que pueda 
aplicarse:4.la regallatal como existe en nuestro tiempo. 
Los padres del Concilio de Orleans, en este cánon tan- 
tas veces citado, no tienen otro fin.que el de prescribir 
el uso que se debe hacer do los bienes que Jas ¡iglesias 
tienen de la pindosa Jiberalidad del rey. ¿Y quál es esto 
uso? El gasto en los edificios 6 iglesias, el manteni- 
miento de los clérigos y de los pubres., y el rescate de 
los cantivos. Eo, do eso no hay: CUMO; se ve y una 
palabra. que sea relativa dla regalía. Este es;el juicio 
queba formado de ¿él el cólebro Esteban Pasquier en sus 
observaciones dela Francia, obre curiosa y erudita, que 
jamas se consulta sin sacar de ella nuevas luces $ 


los puntos más importantes y mas obscuzos de la historia 
de aquel reyoo. 

Entre los que han escrito. de la -regalía, muchos dan 
por ráion y principio de este derecha precioso, la: quer 
lidad de fundadores y bienbechores delas principales 
iglesias dul reyno, calidad que no se pue negar á 
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fensores y de protectores; titulos que pertenecen 
conteitablemente 4 todos los sobetanós con relación á las 
iglerias de sus estados Y otros'tambien-les señalan: por 
fundamento las teyos y los usos del derecho feudal : en 
fr, algunos refieren el origen de este derecho al papa 
Adriano J., que murló en 795 , y segun ellos, le conce 
dió al emperador,Carlo-Magno , de quien pasó 4 todos 
los sucesores de ese principe en el trono de Francia. 
Pero ningona de estas opiniones corresponde á la ¡deu 
que Tos publicistas franceses concibieron dol derecho de 
. Es tambien evidente que se enflaquece y rebasa 
ente esta bella pretogativa de los reyes de 
Francia, no dándole utro origen que qualidades y titu= 
los que los otros monarcas del mundo chrisíano tienen 
comunes 4 todós, y sun mas, suponiendo que deben 
el goce de ellas 4 la conceslon de €n papa, 6 al e 
tabiecimiento de un derecho feudal. Nos parece, pués, 
que sin adoptar y sin excluir ninguna de das opiniones 
propuestas sobre este objeto, se pueden reunir todas, 
y decir que los ireyes de Francia tienen el derecho de 
regalía en virtud de todos los títulos posibles, y sobre 
todo por la dignidad de $e cororia:, y de la eminencia 
que ocupan entre ¿low soberanos. Témbien puede ser 
que se pudiese explicar mejor este punt, cotrio le hh 
explicado Pinson , celcbre jurisconsulto frances del se 
glo pasado , y autor de un excelente watado de la réga- 
la, el qual compara este derecho al Nilo, cuyo curso, 
dice, es tanto mas noble, quanto su principio se ig- 
nora, y nadie hasta huy le he podido descubrir. De este 
modo el origen de la regrlia se pierde en da obscuri= 
dad de los tiempos, y la imposibilidad en que estamos 
de señalar su verdadera época , es puntualmente la que 
debe hacérnosla mas respetable 5 porque es de un prin= 
cipio en que las cosas de esta naturaleza , y la obscu= 
ridad del origen son la prueba de una posesion tán antís 
gúa y permanente, que por sí sóla forma un título supe- 

rior 4 todos los otros. 

Aunque las injurias del tiempo, que lo destrnye todo, 
y los efectos de la ignorancia que ha reynado tanto tiem- 
po en Europa , no nos permiten establecer una cadena 
de tradicion siempre seguida de haber exercitado los 
reyes el derecho de regalía en sus estados, sin recla= 
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maclon y sin obstáculo de parte de los.que tenian el Siglo 
mayor interes en oponerse á <l: y aunque sea cierto AY IL 


que los: monumentos que 105 festan no nos condusen 
mas aliá del siglo XI, se puede: no obstante asegu- 
rar , que despues de esta época dus hay eo gran nú 
meto, y revestidos de caracióres muy auténticos para no 
dexar duda alguna en este asunto 5 ademas de lasuacias 
emanadas directamente de la autoridad de los reyes, 
como las de Luis el Joyen , en 1664 : de Felipe Augus- 
to, en 11gos de san Luis, en 1248, y 1209: de Fe- 
lipe el Hermoso, £n 1302, Y €n 13035 de Felipe de 
Valois, en 1332 y 345 de Cárlos Vil, en 1447 Y 52: 
de Luis XI, en 1463 y 64: de Cárlos VHH,., en 1498: 
de Luis XIL , en 1499: de Enrique HL, en 1580: de KEn- 
rique 1V., en 1608 y 9: y de Luis XUL, en rú29 y 42 
de. podemos citar muchas bulas de diferentes papis que 
no soh ménos favorables 4 la regalía ; que las onlenan- 
As mismas de lós soberanos. Péro como nuestro objeto 
no es tratar á fondo esta ¿materia , nos básta advertir 
que la-autoridad de lás actas mas auténticas se reune 
aquí á la posesion mas constante para disipar todas las 
nubes (a). 


(a): Por muchos que sean Jos títulos en que fundan los 
reyes de Friocía so regalia, no serán ni mus auténticos, ni 
amis gloriosos que los que ausorizan la regalía de lor reyes 
de España. Esta voz entre nosotros tiene una acepción mu- 
cho mas extensa , y comprebende no solo todos los dere- 
chos joherentes á la soberanía , sino tambien los que cor- 
responden 4 nuestros reyes, como protectores de la Iglesia, y 
príncipes católicos 5 cuya regalia se llama de proteccion, 
y les de facultad para velar sobre la observancia de los cá- 
montes, contener el abuso de la jurlidiccion eclesiástica, y 
repeler la fucreá de sos individuos. El uso de esta regulía es 
tan antiguo como la monarquia misma despues de católica, 
segun acreditan los Concilios de la nacion , y los exemplos 
del: rey Gundemaro , de D. Alonso el VL, de D. Alon- 
so el VII, de D. Juan el UH. éec. recogidos cón mes ex- 
vension por Fr. Prudencio de Sandoval en su Crónica del em- 

sador D. Alonso VIL Varios jurisconsalros españoles de 
primera nota la han defendido sábiamente en sús obrar; pero 
con particularidad los wefores Salcedo , Salgado y Ramos del 
Manzano , y entre los modernos los señores Florida-bianca, 
y Campomanes , que han ilustrado estas materias con uns 
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Siglo Todo esto conocian los sibios , los magistrados y 
XV. el clero, quando. el negocio de que se trata en este 
artículo llegó 4 divulgarse por da resistencia dedos 
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del reyno, 4 excepcion de las que podian junificar que Siglo 
habian adquirido la exéncion de él por titulo. oneroso. xXvu. 


obispos, y por el favor que hallaron en el papa Ino- 
cencio XI. , por lo qual no tuvo lx contestacion por ob 
jeto el derecho de regalía considerada en si misma. Se 
habia establecido sobre fondamentos muy antiguos y 
muy sólidos para poder .desbancarie: no se disputó 10 
bre el fundamento del derecho , sino sobre la extension 
que el rey le habia dido por su edicto de 1673, el 
qual efectivamente extendia la regalía d todas las iglesias 


esergia y ertidicion superor 4 toda ulabanza. Pero contrán 
yéndonos ul derccho presentacion y de va tes , de 
que habla Ducreux', decimos, que éste en España se ha 
lla comprehendido en el real parronaro universal, que pet- 
r4= 


teveco 4 sus reyos , no.solo por el derecho común y nur 
£ fundacion y dota= 


rál ,.y 1 
cion en 


2501, sino tambien 

quista , y los in- 
que Jes costó la restauraci 
igion <hr El exercic 


doctos juriscoos 


Sia embarga 
se atcevicron las reser 


, 
A surbarlo; y 
aunque con freg nmaciones y y ss de la nadion, 
icios , hasta que 

1 o yy e y ado el VI 
gio XV [IL el Concordato entre España y la corte romaca, 
1 hquellos ps ios y y se reta- 

real «patróasto en su vigor , 
extensión en historin. de que 
pues 
se ha de 
ceuta nutvo 


que el Concordato: mismo 
PUESTO Ésto, no er aquel a 
supontr que por el Concordato 
mí. gracioso ul. rey , «ino qee se 
y se hizo de aquel modo-por 
cortes, 
¿oy asi el Conconduro es el 
me del patronato «universal que tienen 
piña en ¿us dominios del qual e 
las vaénptes y las 


La simple posesion , por antigua que. Íuese ,- 00.50 pur 
do mirar como un rulo legítimo, porque sicado la 
segalia una de las prerogarivas de la corona, no admátia 
prescripción. Este edicto era eb ícuro de una larga y 
madura deliberación 5 porque desde el 12 de abril de 
1651 se habia publicado un detreto del consejo de- esta- 
do, enque se decia , que deniuro de pels meses , Que se 
daban por término perentorio, presentasen los aruobis- 
pos y obispos de las provincias que preiendiaa estar ezón- 
tos de du regalía, dos títulos, poe los quales pensaban 
establecer su extocion y y que juntasen ár ellos todos los 
instrumentos y escritos de que quisiesen hacer uso en 
abono de su cansa. El plazo de seis meses acordado 
pur este decreto, se prorogó por difccenies- instancias 
hasta el año de 1673. En este dargo espacio de tiempo 
la mayor parte de los prelados -y de: los: cabildos que 
reclamaban la exéncion on: favor de sus iglesias , pro- 
duxzeron los títulos y poderes de roda especie que pu= 
dieron juntar, para obligar al consejo 4 mantenerlos en 
la libertad de que gozaban. El pegocio se habia venti= 
lado: por comisarios , 4 quien el rey había hecho entre- 
gar todas las piezas que las partes babiaa presentado, 
Pero entretanto que se ensba aguardando da decision, 
y parecia que no se dilezaba: can Jaro tiempo , sino 
por motivos de prudencia Ó de equidad ; el parlamen- 
to de Paris juzgaba en favor de los rcolimas todos los 
negocios particulares que se habian Jlevado4 su tribu- 
nal. Esta condocta anunciaba que el rey habia! resuelio 
terminar la qiiestion de derecho en favor suyo, dando 
4 la regalía roda Ja extension que podia tener, sin 
exceptuar iglesia alguna del reyno de esta servidumbre, 
Al cabo se manifestaron las intenciones del monarca 
en 1673 de ua modo conforme á las máximas del pre 
lamento: al principio por un decreto del consejo, en 
que se declaracon todas las iglesias de Francia ¡igual- 
mente sometidas á la regalía!, sin respeto alguno.a la 
posesion contraria en que' algunas de ellas habian es- 
tado, ya ántes, ya despues de su reunion 4-la corona: 
y despues por el edicto que hemos citado, en que el 
rey se explica acerca de la naturaleza y extension de 
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la regilía en términos propios para hacér cesar toda 
pretension y todo privilegio que se dirigiese 4 restringir 
ese derecho impreseriptible del trono. 

Las iglesias que pretendian estar exéntas de la re- 
galía , porque en efecto gozaban de esta extocion ha» 
biá muchos siglos, eran lu del Deilfinado, la de la Pro= 
venza , y la del Langiledoc , las quales se fundaban en 
algunos decretos emanados de las cortes soberanas e9= 
tablecidas en estas provincias, y tambien en el gran 
consejo , por todos-los quales se habian mantenido en 
un estado que lisonjeaban «conservar. Pero la autoridad 
mas respetable que alegaban en su, favor , era la del 
segundo Concilio general de Leon, tenido en 1274, cu- 
yo cánon XiL prohibe en términos claros , y baxo las 
penas mas graves á todas las personas de qualquiera es- 
tado y condicion que sesn, abrogarse nuevos derechas 
sobre las iglesias vacantes, sobre los monasterios y otros 
lugares de piedad , baxo qualquiera pretexto, de apro= 
piarse sus fondos Ó 1us rentas: y condena baxo txco. 
munion , así 4 los que se hagan reos de semejante usur» 
pacion, como á los que dieren mutivo de executarlaz 
pero al mismo tiempo mantienen su derecho á los que 
ya en vinud de titulo de fundacion , ya por una anti» 
gúa costumbre estar en putesion de exercer la regalía 
sobre algunas iglesias miéntras que esten vacantes, y 
se contenta solamente con recomendar el uso prudente 
y desinteresado de ella, Los prelados de las provincias 
e que hasta: entónces había tenido lugar la exéncion, 
concluían dos cosas de este decreto de un Concilio en 
que se habian hallado muchos obispos franceses , y los 
embaxadotes de Felipe el Arrevido : la primera, queen 
conseañiencia de este decreto 4 que se juzgaba que el 
rey habia subscrito por sus representantes , el derecho 
de regalía no había podido extenderse mas allá de los 
límites en que estaba encerrado en el año de 1274: la 
segunda , que los pastores de las iglesias queno esta= 
ban sujetos al derecho de: regalla al tiempo en que el 
Concilio de Lean se celebró , y que habian conservado 
despues el estado de libertad de que gozaban hasta en» 
tónces, no podian someterse á él sia incurrir en la ex- 
comunion pronunciada contra los que invalidasen un cá» 
nán tan solemne. 
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Pero los defensores del edicto de 1673 destruían este Siglo 
razonamiento, observando que el cánon del Concilio de XVIL 


Leon que les servia de basa, no tiene de manera ajgu- 
na relerencia á la regalía tal como los reyes de Fran= 
cia la exercéo sobre las iglesias de su seyno: que este 
decreto no se dirige sino 4 reprimir la codicia de aigu-= 
nos señores que usurpaban los bienes de las iglesias si- 
tuadas en sus tierras, quando llegaban 4 vacar , baxo el 
pretexto de que eran los conservadores , los abogados y 
defensores de ellas : que este cánon jamas se habia apli= 
cado á los soberanos, y aun ménos á los reyes de Eran- 
cia que 4 otros: que á ruegos de los reyes de Francia 
y de Inglaterca se habia formado el cánon para detener 
los rabos de algunos señores poderosos que se apeove= 
chaban de la muerte de los obispos y de las abades para 
cariquecerse á corta de Jas iglesias y monasterios: que 
durante las dispuras de algunos de los reyes de Francia 
con los papas , y sobre todo durante la deFelipe el Her= 
moso cón Bonifacio VIIL., ¿eo que se ventileba la roga= 
lía , y en que las cosas legiúton. tan adelante de paste 
de este pontífice; jamas se habit yalido la corte de Ro= 
ma de este cánon, lo que no hublera desado de hacer si 
sele hubiera ofrecido que podia sacar ventajas de él: 
en fin, que si este cánon se hubiera hechó contra log 
soberanos, y particularmente contra los reyes de- Fran= 
cla , estarian comprebendidos en el señaladamente, se- 
gua el estilo que entónces estaba en uso, y que do. er. 
tuvo aun mucho tiempo despues en los decretos de los: 
Caoncilios:y: delos papas. 

A estás consideraciones se debe sin duda, ómss bien 
para dar á Luis XIV. una prueba brillante de su recono 
cimiento ; el haberse sometido los prelados del Deifina=! 
do», de:ia Provenza y del Langñledoc á. las. disposiciónes; 
contenidas en la órden-de 1673, y de haberse rexistea= 
duen la cámara de cuentas de Paris-sa juramento de fi= 
delidad conforme 4 esta dey'; por lo qué alcanzároa eb: 
desembargo de: la, regalía que se había juzgado. franca ens 
sus diócesis ; miéntras que no ¿compiiesen>e00 ema fote 
malidad, Solo dos abispos de Langiedoc de depararon de: 
sus, cohermanos -, creyendo: que nó debian imitar una 
conducta que culpaban altamente de lisonja: y de cobar- 
día, los:quales eran: Esóban Pavillon y obispd'de Aler, 

Tom. VI, : Pp 
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lo y Francisco Caulet , obispo de Pamiers y prelados reco. 


mendables por su piedad , por su regularidad de costuim- 
bres, y su exáctitud en cumplir con todus las funciones 
pastorales, Uno y otro eran ya muy conocidos por la rg- 
sistencia que habian becho en el negocio del formula= 
rio, como se ha visto en el artículo precedente , y segun 
manifestaron un mismo carácter de adhesion invencible 
á su opinion, y de inflexibilidad en el de la regalía , el 
qual, si no fuera por ellos, no encontrára obstáculos, 
ni excitára turbacion alguna. Rehusaron obstinadamente 
á obedecer la órden de 1673, sin embargo de que los 
demas obispos tan interesados como ellos en sus dere- 
chos, creyeron que no debian oponer una resistencia con= 
denada por la pradencia 4 las intenciones de un princi= 
pe que indemnizaba cumplidamente las iglesias con su 
proteccion y su zelo de la pequeña ventaja de que los 
privaba por la extension que se habia dado á la regalía, 
Nose limitaron estos dos prelados á una simple negati- 
ya de someterse , tambien se comprometieron en la glo= 
ria de acompañar su oposicion 4 las órdenes del sobera= 
no, con todo lo que podia hacerle mas: ruidoso; pues 
no contentos con no admitr 4 los eclesiásticos provistos 
por la regalía, y á mirarlos como intrusos, el uno de 
ellos , que fué el obispo-de Pamiers , los excomulgó por 
ordenanzas de 8 de julio de 1679, que fué bien pronto 
seguido de otro mas circunstanciado, en que: no guar= 
daba miramiento alguno, ni á los magistrados á quien 
se habia confiado la execucion de la regalía , y de los 
decreros que la mantenían , ni. 4 los que el rey había 
nombrado, ni al principe mismo. 

Entretanto que pasaba todo esto en Francia , y que 
la corte se disponia á sostener su modo,de obrar ¿ el pa- 
pa Inocencio Xi., cuya proreccion: habian invocado asin 
duda los dos prelados, se declaraba abiertamente por 
ellos: Era cosa bastante! extraña ver al sucesor de Ino= 
«encio X. y de Alexandro VIL. tomar con valor la defen= 
sa de dos obispos que habian perseverado- tan largo ticm- 
po en: no someterso 4 las constituciones apostólicas en 
el negocio. de las: cinco. ptoposicionés , y á quienes el 
ídximo de estos pontífices habia resuelto. hacer el proceso 
segun las formas: canónicas para castigaries su desobe= 
dicacia. Y tambien se ba visto alguna cosá aun mar cx 
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traña en el curso de esta contienda; y fué , que los es- Siglo 
critoces que se habian desatado con muy poca modera- XVUL. 


cion contra Alexandro VÍL y Alexandro X., que habian 
ultrajado la persona y la conducta de estos papas en un 
tan grande número de libelos , atribuyéndoles miras de 
interes , de complacencia y ódio personales , sin saber 
los verdaderos motivos , por lus quales se habian con- 
ducido .estus dos pontifices + que estus mismos escritores 
tan ardientes y tan poco. respelosos para com las cabe- 
zas de la Iglesia, quando la silla pontificia habia pro- 
nunciado sobre errores que intentaban substraer del ana- 
tema , colmaron de elógios á Inocencio XI. porque to- 
maba la defeasa de dos obispos franceses que se obsti- 
naban contra su soberano en un negocio de pura disci- 
plina , 4 que los demas-obispos habían creido que debian 
ceder por motivos de paz y del bica público. Desde mu- 
cho tiempo , si los hemos de creer, no hubo pontífice al- 
guno tan digno de sentarse en la silla apostólica , tam 
capaz de gobernar la Iglesia, tan bien instruido en las 
reglas santas , y tan zeloso de guardarlas. En fin, por 
último rasgo del elógio se aseguraba en un cúmulo de 
escritos que este papa no tardaría en zeparar los golpes 
que sus predecesores habian dado 4 las verdades mas 
preciosas, 

Los dos prelados únicos que se oponian 4 las inten- 
ciones de la corte , y 4 los principios adomados por los 
parlamentos sobre la naturaleza y propiedades de la re- 
galía, todavía eran mas alabados en los escritos que 34- 
lieron entónces de las mismas plumas. Se les prodigaban 
los títulos mas lisonjeros que se habían dado en otro 
tiempo á los Atanasios , 4 los Chrysóstomos , y 4 los To- 
mases de Cantorberi. Estos eran los intrépidos defenso- 
res de la Iglesia , los obispos dignos de siglos mas feli- 
ces, que arrojaban á los pies todos los intereses Mumanos 
por no seguir otra que la ley de su obligacion + hombres 
en fia-saperiores á las esperanzas y á los temores de la 
tierra , que por una generosidad rara en aquellos tiempos 
desgraciados querian mas exponerse á perderlo todo, que 
á abandonar los derechos sagrados de que eran los de- 
positarios y conservadores, Participaban de las mismas ala= 
banzas los eclesiámicos empeñados en la misma causa; se 
cauoaizaba su resiscencia com los bellos nombres de fr- 
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Biglo meza verdadorámente sacerdotal y de valor heróyco , pam 
XVII. sando hasta: Jlsinarlos confesores y santos. El lenguage 


que se 956 quando las imaginaciones estuban en su man 

yor horvor , y el calor del discurso estaba excitado tama 
bieo: por reséntimientos vivos € intereses poderosas , tim 
te fué el que «e ha visto en todos tiempos. Quantas ye. 
ces sé han mezclado las pasiones violentas con. las gran= 
des ditputas,Wp el Úbjera de "estas quejas ha sido de. la 
calidad de unirse con lus ideas del zelo y piedad, orrás 
tantas han producido iguales efectos ¿ pero que en nues. 
tro tiempo se hayan repetido las mismas cosas en obras 
históricas, compuestas en medio de la calma » Y destina= 
das 4 instruir á los hombres acerca de la verdad de unos 
hechos de que no pudieron ser testigos , nada prueba me- 
jor el imperio de las preocupaciones , y la violencia de su 
inflaxo sobre los corazones. 

Prevenido Inocencio XL con las cartas patéticas y 
respetosas que habian envisdo á Roma los dos prelados, 
excitados por las representaciones de los amigos que tt= 
nian en aquella corte, y por otra parte descontentos con 
la corte de Francia por el pegocio de las inmunidades 
de que hemos hablado en otra parte , escribió coónsecue 
tivamente tres breves á Luis XIV, para obligarle 4 desisa 
tir de lo que habia hecho tocante 4 la regalía, El pri- 
mero era una simple exhortacion en queel santo padre 
empleaba las razones que creía mas propias para hacer 
impresion en el ánimo de un monarca y Cuya grandeza de 
alma y piedad conocia. Enel segundo puso más. fuerza 
y mas vigor. No tintó: rogabi” y reprexentaba”, quinto 
emandata. “Pero no Habieido producido ni úno ni otro el 
efecto que sé había Propuesto , tomó en el tercer breve 
un tomo muy duro y muy imperioso , hasta jontar las 
amerniras con Tas amonestaciones, comminando con Ta .- 
combiibh qué los pipas habhiña folminado £n otro titm 
po contrá las caleta de los mayores monarcas. Los obis. 
pos de Frinela se juntiron en an Germán en Laye tre- 
sentidos de ver al primogénito de la Iglesia tratado con 
tan poco decoro por un ohjeto de simple policía Y nia 
nifestaron su sentimiento 4 este principe, asegurándole 
que si el papa intentaré alina":tosa cóntrx sus derechos 
y Contra sU'persona] SM. podi tontár que se uhitian 
para defenderle; y al mismo tiempo escribieron 4 Ing 
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cencio XI. una carta muy enérgica , en que sin faltar al 
respeto. debido á la cabeza dela Iglesia , le sepresenta- 
ban con una generosa libertad las funestas conseqlita- 
cias que podia tener su procedimiento 3 los respetos que 
merecia Luis XIV., principetan «grande», - tan poderoso 
y. tanresperado en la Europa; que habia: hecho tan-bus- 
nas.cosas para la extirpación de la heregía, y: por la 
gloria de la religion, y las razones que habian detormi- 
nado al clero:de Francia 4 ceder: en algo de sus derechos 
pot:el mayor bien de la Iglesia. Y 4 fin de der mas peso 
á sus expresiones, acordaban al pontífice el exemplo de 
muchos papas.que en. casos. poco más Ó ¡ménos. semejan- 
tes, despues de haber amenazado y aterrado como él, se 
aquieraron «porfin, considerando el' peligro que en ello 
habia para la Iglesia y para ellos mismos , si. lMegasea á 
executar sus añenatas, , 

Esta. carta llena de «prudencia y de eloqitencia no hi= 
20 impresion alguna: en el ánimo de:Inocencio XL Este 
pontífice , recomendable. por un gran número de bellas 
qualidades , era de an caracter algo duro € inflexible, en 
quien:a resolucion produce r0dor los: efectos de una 1e- 
nacidad que apénas se dexa vencer de las mejores 1420» 
nes2 cra uno de loz hombres de bien que se dexan lle= 
var fuertemente de sus ideas; y que mezclando siempre 
los biénes del ciglocoa sus propias miras, plensan que 
trabajan por la gloria: de Dios; sin dexar de seguir el im- 
pulso desu honor. Bien léjos de dexar el toño de supe- 
rioridad que habia tomado, bizo Inocencio XL. nueyas 
actas de autoridad , por las-quales creía sin duda inti- 
midar al rey y 4 los obispos por el temor de un rompi- 
miento, que al parecer debía aterrarle mas á su Santi- 
dad que á ellos Losqueleexcitatan á hacer todo lo que 
sale ha visto abalanzarse golpe: sobre golpe, se apro- 
vechaban de los afectos poco favorables que habia teni- 
do «espeeto de la Francia, ocasionados: por la entereza 
con: que Luis XIV. sostenia las prerogativas de su coro- 
na en el negocio de las inmunidades ya referidas. Del 
conocimiento que tenian de estas disposisiones del! pon= 
tífice: $e servían para irtitarie mis y mas Con. consejos 
wiolentos ¿con pintacal cóntrahechas , y. relaciones falo 
sas O'exággradas dedo que posaba: en Francia. Á: ellos 
dos, moyiw.el aumentar das desaveñencias reciprocas de 
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las dos córtes; de hacerque la nna ó la otra, Ó acaso 
fas dos juntas , llegasen al estado del rompimiento in- 
evitable entre sí, y de que por el mismo hecho se ori- 
ginasen nuevas inquietudes ,de las quales esperaban s- 
car toda su ventaja; y da desgracia de Inocencio XI. que 
no penetrába sus intenciones , siendo así que las suyas 
en el fondo ¡eran rectas, seguia de muy buena gana e1- 
tas molestas ¿mpresiones. 

Pavillon murió en 1677, y Cauletien 1680: las tem- 
poralidades de-este últimose habian ocupado , y no bas- 
tó esta experiencia sino:para obstinarle mas en su opo= 
sicion, persuadiéndose 4 quelo que sufria era una prue= 
ba de Ja bondad de 5u causa. Despues de su muerte se 
puso en posesion del gobierno .espiritial de esta iglesia 
el cabildo de Pumierz y: enmpuesto todo de regulares, y 
nombró por yicarios generales 4 dos de sus miembros 
para exércer, durante la vacante de la silla , toda la au- 
toridad que podia .confiarles. Pero habiendo sido preso 
uno de ellorde órden del rey, y conducido 4 la Bastilla, 
pidió el útro al cabildo ¿que le diese cólegas , y le dió 
dos y uno de los quales era el padre Cerclo, famoso en 
los ¡escritos:del tiempo , «por la conducta que tuyo en to 
do el curso de este negocio, moviendo y atizando siem- 
pre el fuego dela alivision en el profundo de las tinie- 
blas en donde :se-pcultaba 5 pero bien pronto se vió obli= 
gado 4 tomar la fugary- ocultarse por evitar la suerte de 
los que le habiun: precedido. El arzobispo de Tolosa , co- 
mo metropolitano de Pamiers ¿creyóque en el estado de 
confusion y tmrbacion en qué se hallaba esta iglesia, era 
de su obligacion y vigilancia nombrar oficiales que la 
gobernasen y atendiendo á-que el nombramiento y la ins- 
talacion canónica de un obispo «volverian á arreglar las 
cosas. Nombró, pues, un vicario general y un promotor; 
pero el papa, siguiendo siempre sus primeras ideas , y 
no perdiendo de vista las insinuaciones de los que se ¿n= 
teresaban en Enredarlo todo, confirmó los vicarios gene- 
rales establecidos por el cabiido, y privó de toda: auto- 
ridad al que habia substituido por ellos el metropolitano. 
Los breyes que escribía á este fin al cabildo de Pamiers, 
al padre Cerclo y arzobispo de Tolosa , tienen un mismo 
estilo, y se fundan: sobre los mismos principios de que 
ya hemos hablado, Causa molestia al leerlos hoy y el con- 
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cebir como en un siglo tan ilustrado como el XVII, ¿ un Siglo 
papaan virtuoso y tan Lieno de luces camu Inocencio XI. XVI 


en un negocio de la naturaleza del que se trata, hiya 
podido escrible cosas , que acaso se hubieran expresado 
con ménos fuerza y calor, aunque so tratase de los in- 
tereses mas estimados y sagrados de la Iglesia. En efecio, 
ua lector que no estuviese instruido en el verdadero ob=- 
jeto que excitaba el zelo del pontífice , y que hiciese jui- 
cio por los escritos de que hablamos, vendria á creer que 
el negocio de la regalía era el mas importante que se 
babia excitadomucho tiempo habia en la. Iglesia; y que 
el decrero de 1673 ponía la fe y la religion en riesgo de 
perecer en Francia, sí esta ley se executase en la dió- 
cesis de Alet y de Pamiers , como en las otras del reyno. 

El padre Cerclo: animado con la proteccion que habia 
hallado en Roma, y con los breves del soberano pontí= 
fice, que eran á un tiempo la prueba y el fruto , se con- 
sideraba como el único vicario general , esto es, el úni- 
eo superior legítimo de la. diócesis de Pamiers. Envane- 
cido mas que nunca consu autoridad desde que el papa 
én algun modo le habia: consagrado, iba multiplicando 
cada día los autos desde lo: interior: de su retiro. Unas 
veces prescribia reglas de conducta á los eclesiásticos y 
al pueblo, exhortándolos á la paciencia y á la firmeza, 
como si hobieran estado en un tiempo de persecucion: 
otras derogaba las órdenes del vicario general que el ar- 
aubispo de Tolosa habia nombrado con órdenes contra= 
rias; y á pesar de la vigilancia de los encargados por la 
corte para mantener el buen órdew en la ciudad , halla» 
ba personas bastante atrevidas: para fixarlas en las puer- 
tas de la catedral , y en las demas partes donde todo el 
mundo las pudiese leer. Este combate entre dos superio= 
res eclesiásticos de una misma diócesis , empleados el uno 
en destruir lo que €l otro hacía , traía 4 la memoria de 
un modo múy seguro , aunque en un quadro reducido, 
los desgraciados tiempos en que muchos pontífices- dis 
putándose la silla apostólica, disparaban el uno contra el 
otro anatemas € imprecaciones , y escandalizaban al mun= 
do christiano, que se esforzaba 4 someterse 4 sus leyes. 
Un confiicro tan público y tan patente de jusisdiecion no 
podia dexar de producir las mas tristes comseqúencias: 
los: eclesiásticos y los religiosos , empleados en su minis 
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á Sor María Angela de Maítre de Gran-Champ , del ór- XVI 
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Siglo 'terios 135 feligiosas en sus mas ocultos retiros , los legos 
XVI. dé qualquiera estado y profesion , en una palabra , loz 


cuerpos y-lós particulares, se declaraban por el uno ó 
por el otro vicario general 3 y como sucede regularmente 
en estas suertes de circunstancias , los enlaces , las prt= 
ocupaciones y el interés decidiza del partido que- cada 
uno' abrázabas Ei cisma había sacado la cabeza ; y aun 
que el teatro por dande se extendia sa actividad no fué 
grande, 10 manifestaba por los efectos que se le han yise 
to producie en naciones enteras á quien acertó á comu= 
nicar su futor 5 mas en fin:, la corte cansada de una 
resistencia tan larga, quiso impedir que estas funestas 
divisiones no pasase: mas.alelante:, castigado con se 
veridad al padre Cercio y que desde lo interior de su tes 
tiro fomentaba las turbulencias , y era el autór princi. 
pal de. ellas, Se dió órdenal parlamento de Tolosa para! 
hacerle el proceso segun el rigor de las leyes; y habién= 
dose hecho constar por una instruccion jurídica los he 
chos de que le :culpaban , fué condenado como pertur= 
bado:r de la:quietúd “pública, y reo de lesa magestad, fué 
arrastrado por las calles ¿y despues degoilado , lo qual 
se execaró en su estatua el 16 de abril de 1681, Despues 
que el: negocio de la: regalía se habia empezado , se agte- 
86 4 él un nuevo incidente, de que se agarraron con 
fervor los eacmigos de la paz, pira separar mas y mas 
las cortes, de Francia yde Roma tan acaloradas ya la una 
contra la otrá. Eb incidente es ,cque habiendo fundado 
Madama la duquesa de Orleans, princesa de Lorenz, y 
segunda mager de Jasa Bautista Gaston, tio deLuís X1Y. 
un monasterio año 1643 en Charonne;'en:los arrabales de 
san Antonio, para religiosas de 'la congregación de nuts 
tra Señora y instituida por»el: bienaventurado Furrier de 
Matincout., que murió ed. opinion des santidad en 9 de 
diciembre de 1640 + la fundadora habia obtenido que la 
primera superiora fuese perpetua , y habiendo:muéno és= 
ta , el rey la reemplaró: con utra ; sacada del órden de 
san Benito, y murió: tambien ábtes: de hiberse recibido. 
las bulas. Los negocios de la casa estaban muy desoro 
denados, y Harlaf, arzobispo de París, que conocia el 
mal estado de ellos, jusgando ¿ que no habia entro las 10 
ligiosas de que se componia la comunidad ninguna: ta 
paz de remediar los efectos de una administracion poco! 


den de san Bernardo, El rey lo aprobó, y fué puesta 
en posesion esta nueva superiora en virtud de una co- 
mision del prelado que la habia elegido para ocupar es 
te empleo. Desconteatas las religiosas de verse goberna 
das por una extraña, se quejaron del perjuicio que se 
habla hecho:4 sus constituciones , de cuyos puntos el mas 
esencial era , que despues de la muerte de la primeta sue 
periora había de elegir la comunidad otra de las suyas 
á pluralidad de votos; y que el gobierno de esta nueva 
superiora , y de todas las que le sucediesen fuese triena!. 
Habia en la casa quatro monjas de Lorena , que la fua= 
dadora habia hecho ir pára trabajar en este establecirnica= 
to ¿4 las quales por ser mas alborotadoras que [las otras, 
y por fomentar la rebelion, mandó el arzobispo de Paris, 
que queria restablecer la paz y el buca órden en la co- 
munidad , que se retirisen á als, órden tanto mas 
justa y quanto por el menoscabo en que se-ballaba lo 
temporal de este monasterio , apénas se hallaba en. osta= 
do de proveer á da subsistencia de las religiosas que ha= 
bian prófesado en él. 

No obstante, todas estas monjas .excitadas sin duda 
por enredadores, que se encuentran muchos en un gun 
de reyno, á pesar de la prudencia y vigor del bierno, 
hallaron medio de escribie al papa Inocencio XL > y de 
implorar sa proteccion , reclamando la execucion de-5us 
estatutos , y la liberrad de las elecciones concedidas en 
ellos. El: papa sia más fundamento que la declaracion que 
ellas Je hacian, sin exámen de sús quejas, sia tomarse 
la- molestia de verificar los hechos por medios ménos 108= 
pechosos., y sia conocimiento de los motivos de la cun 
ducta que se habia tenido á este fin, dirigió 4 estas mon= 
jes un breve , en que las tomaba baxo su proteccion ¿Any 
lando todo lo que se habia hecho de parte dela corte y 
del arzobispo de París , y les ordenaba que se juntasen 
para elegic una superiora conforme á sus constituciones, 
Autorizadas las religiosas de Charonne con un: escrito que 
presentaba dsus ojos un caracter tan respetable , Proce= 
dieron. 4.la eleccion que el papa les ordenaba. hacer, y 
cayó la pluralidad de votos en Sor Angela Leeveque y una 
de las profesas de la casa, Pero instruido el sey de lo 

Tom. VL. Qu 


306 HISTORIA ECLESIÁSTICA 


Siglo que habia pasado, prohibió por un decreto del Contejo 


XViL 


executar la pretendida eleccion de Sor Ángela Leeveque, 
y mandó remitir al procurador general una copia del 
breve , para acudir al Parlamento contra una empresa, 
que solo servia para retardar con nuevos Obstáculos el 
restablecimiento tan deseado de la unicn y concordia 
entre la Francia y la corte de Roma. El señor Dionisio 
Talon, digno heredero del puesto y talento del célebre 
Omer Talon su padre, hizo en esta ocasion un discurso 
muy eloqiiente, en que ponderó todas las irregularida= 
des del breve con mucha fuerza y dignidad , sin faltar 
al respeto niá las atenciones debidas 4 Inocencio XL. en 
razon de su calidad de cabeza visible de la Iglesia, y 
de su mérito personal. Por el decreto que se siguió 4 
consegiiencia de lo que expuso este magistrado , $e pro 
hibió 4 las religiosas de Charonne y 4 otras qualesquie= 
ta personas la obediencia al breve y su execucion , 4nu= 
lando todo lo que se habia hecho en su conseqúenciaz 
“y el Parlamento añadió la órden de suplicar al rey se 
nsirviese con su autoridad aplicar los remedios necesa 
»rios para impedir las consegiiencias de un atentado tan 
»perjudicial á los derechos de la corona , á la jurisdic. 
»cion de los ordinarios , y á la libertad de sus vasallos 
Este decrero expedido en 24 de septiembre de 1680 de 
sazonó al papa hasta el extremo, Considerólo , ó por me 
jor decir, hízosele considerár como un insulto hecho á 
au persona, y Un alentado contra su autoridad, Y así, 
mas irritado que nunca despachó en 18 de diciembre si= 
guiente un nuevo breve, en forma de bula , por el qual 
prohibia baxo la pena de excomunion 1ps0 fasto incurren 
da por solo el hecho de guardar exemplares del decre= 
to, y ordenaba que se remitiesen á los ordinarios 6 4 
los inquisidores para que los quemasen, Desde el punto 
en que se vió esta bula en Francia fué suprimida 
por decreto del Parlamento en 24 de enero de 1681. 
Entretanto que habia estos ataques con autos que lés 
jos de dar fin á las discordias , añadian mas inquietud 
los espíritus , se veían de quando en quando diferentes 
escritos en pro y en contra las pretensiones de las dos 
cortes, y tudas estas producciones, la mayor parte añó= 
nimas y sin autoridad , solo servian para aumentar la 
division , y poner muevas obscuridades en las qiestiones 
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que eran su objeto. Cansado el rey de estos largos Siglo 
debates , resolvió en fin tomar medidas eficaces para fi- XVIL 


xar de un modo irrevocable los principios que debian ser 
recibidos y seguidos en el reyno sobre los puntos con= 
testados. Con esta mira ordenó 4 los obispos que se ha» 
llaban en la corte y en la capital, que se juntasen en ca= 
sa del arzobispo de París, á fin de exátminar una memo= 
ria que se les habia remitido , y acerca de la qual que- 
ria S. M. que diesen su parecer. Esta memoria reducia 
todo el negocio de la regalía á sels proposiciones para 
hacerla de una mas fácil discusión. Formóse la junta en 
una de las salas del palacio arzobispal en 19 de marzo 
de 1681. En esta primera sesion se nombraron. seis co- 
misarios, los tres arzobispos , y los otros tres obispos pa 
ra exdminar despacio los diversos artículos de la memo- 
ria, y hacer de ellos relacion á la junta, Los comisarios 
adelantaron el trabajo con tanto zelo y actividad, que 
se vieron en estado de dar cuenta de él en 1 de mayo 
siguiente , y llevó la voz el señor Tellier , arzobispo de 
Reims, cibeza de la comision. La narración que hizo de 
todo lo que habia pasado en el negocio de la regalía 
desde el principio de las turbaciones que habia ocasiona= 
do , basta el punto en que entónces se hallaba , es una 
obra maestra de eloqiiencia , de razonamiento y de eru= 
dicion. Sentimos realmente que la naturaleza de esta obra 
no dé lugar 4 poderla referir por entero, y nos conten= 
tamos con decir , que los hechos están expuestos en ella 
con una claridad admirable ; que las pruebas estan de= 
ducidas con una fuerza y una copia de razon , que no 
dexa nada que desear; que las autoridades estan elegi 
das con discernimiento, y aplicadas con puntualidad; qué 
los derechos del rey y los de los obispos estan defendi= 
dos, y las máximas del reyno aseguradas por una ca= 
dena de reflexiones y de exemplos , que esparcen sobre 
los puntos mas dificiles de esta importante discusion una 
luz, á la qual es imposible negarse ; que todo esto está 
apoyado en la opinion de los autores mas respetables, en 
los monumentos mas auténticos y mas preciosos, y aun 
en las decisiones y aprobaciones de los soberanos pontí. 
fices; en fin, que combatiendo los principios de Inucen= 
cio Xi. , € indicando lo que se hallaba reprehensible en 
la forma y tenor de sus breves, no era posible llevar 


Qu a 
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Siglo mas adelante los miramientos hácia su persona, el rega 4 ; éti i. Sigl 
XVI peto 4 su carácter sagrado y á su autoridad al la de gor úondida'queste comuntestarie eo ao SS XL 
. y a ”8 , s el sin sentirse abrasa- 
licadoza y precauciones tocante á la pureza de sus motis muda "del ocador',-no se puede leer d 


vos, aun en las acciones que parecian ménos capaces de 
interpretacion favorable, y los elógios que se debian jus» 
tamente á sus eminentes qualidades. El arzobispo de Reims 
terminó. su narracion diciendo, que el dictámen ulterior 
de los comisarios era, que en esta ocasion no habla otro 
partido que tomar, que el de suplicar al rey que le plu= 
guiese juntar un concilio nacional , 6 4 lo ménos con» 
vocar una junta genergl de todo el clero del reyno, en 
que la Iglesia de Francia representada por sus diputados 
pudiese eximinar mas á fondo las materias , tomar reso» 
luciones capaces de terminar este grande negocio , é ima 
primirles el caracter de autoridad que era necesario para 
reunir todos los ánimos en unos mismos principios y en 
una misma doctrina Adoptóse este dictámen unánime. 
mente por todos los pxel », los quales firmaron el 
proceso verbal en número de quarenta y uno, Compre» 
hendiendo en ellos nueve abares nombrados para diferon= 
ves obispados que no estaban consagrados , porque el pas 
pa por una continuacion de sus procederesse negaba fir 
memente 4 concederles las bulas, 

La resolucion tomada por los prelados, cuyas inten= 
ciones acabamos de dar á conocer , de suplicar al rey la 
conyocacion de un concilio nacional, 6 de una junta ge- 
neral en queldos diputados tuviesen un poder especial de 
estatuie difinitivamente sobre la: regalía y demas objetos 
que se hallaban unidos con ella, se exáminó en el con» 
sejo de Luis XIV. Los que lo componian hallaron algu= 
nos inconvenientes en lá junta de un concilio nacional; 
pero se confirmaron con el proyecto de una junta genes 
sal seguo la forma ordinseia:, y se decidió que fuese con 
rocada: para el y de noviembre del año de 1681, en cus 
yo dia se hizo la abertura. : El señor Bossuet , Cuyo nom 
bre solo basta para su: elógio ; pronunció en elía el dis 
corso que se acosmumbra hacer en estas ocasiones, Este 
orador sublime se: excedió 4 sí mismo: manifestando todas 
lás riguezas de su talento, y toda la magestad de sus 
ideas nobles y profondas en aquellas expresiones fuertes 
y penetrantes que solo 4 él-le son propias. Aun hoy din, 
quando este admirable discurso está privado del. princi= 


do de amor y de respeto ú la Iglesia , de zelo por sus 
intereses , de reconocimiento á Dios que le conserya su 
frescura y su belleza, al cabo de diez y ocho siglos en 
que no dexa descubrir en su frente arruga alguna de la 
vejez , y que nos hace hallar en el seno de esta tierna 
madre la verdad , la caridad , la paz, y la esperanza de 
los únicos bienes capaces de hacernos felices. Se ve que 
el fin de este discurso era inspirar el horror del cismas 
y poner en la mayor claridad todas las ventajas de la 
unidad., y todos los motivos que obligan 4 conservarla, 
como un bien ¿cuya pérdida no se puede reparar en el 
mundo, Pero'al mismo tiempo está lleno de rasgos, que 
pareciendo dados por acaso, estaban sin embargo desti- 
nados en los fines del orador para preparar los ánimos á 
las deliberaciones importantes que la junta iba á tomar. 

En efecto, los prelados, de acuerdo con la corte, se 
emplearon eb dos objetos igualmente. interesantes 4 la 
Iglesia y al Estado en las elrcunstancias actuales, El pri- 
mero, €ra verminar:ol negocio de la regalía de manera, 
que no hubiese que volver jamas 4 él , y que poniendo 
fin 4 las contestaciones que se habian suscitado, con este 
motivo, se previniesen para siempre las que en adelante 
pudiesen suscitarse. El segundo, era fixar la doctrina de 
ha Iglesia de Francia en la naturaleza y límites de Ja au- 
toridad espirirmal,:con un corto número de proposicio= 
hes espresadas con tanta exáctimd y claridad , que en 
lo sucesivo las: dos potestades no estuyiesen expuestas á 
chocar mas una con otra , como lo habian estado tantas 
veces ea lo pasado , y que nada fuese capaz en adelante 
de alterar la union que debia reynar ente ellas para 
bien de la sociedad religiosa y civil. Para cumplir el 
primer objeto: firmaron: los prelados en 3 de febrero de 
1683 un acuerdo, por el qual consentiaa en la exten- 
sion de la regalía , y en someterse a los decretos del rey 
que se habian publicado y registrado en las cortes prin= 
cipales del reyno , para mantener y asegurar Co esta ma= 
teria los derechos de la corona, y señaladamente al de 
24 de enero del mismoeño de vóda , en que el rey re- 
formaba en algunos puntos el. de 1673, y añadia otros 
que se habian allí omitido, El mas esencial de estos at- 


LENERAL 3r 
lo sucesivo todo lo que se pudiese executar en Francia Siglo 
contra sus intentos, y por otra parte era viejo , y se dis- XVIL 
curría que quando se diese el golpe fuerte que se me- 
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Siglo tículos, y el más interesante para la uanutencion de la 
XVIL autoridad espiritual, dice , que alnguno podrá ser pro» 


veido en ninguna iglesia catedral ni colegial de deana= 
tos, arcediinatos , magistralías , penitenciarias , ni de 
otros beneficios , cuyos titulares tienen derecho de extra 
cer alguna jutisdiccion ó funcion espiritual , si no tie. 
ne la edad, los grados, y demas requisitos señalados en 
los sagrados cínones y ordenanzas del reyno: y que to» 
dos los que fueren nombrados por el rey en virtud de 
la regalía en estas especies de beneficios , se presenten 4 
los vicarios generales establecidos por los cabildos , si 
las iglesias estan aún vacantes, Ó 4 los obispos , si no 
lo estan, á fin de obtener de ellos la mision canónica án= 
tes de poder exercer funcion alguna de las adheridas á 
sus títulos. Los prelados de la junta testificaron pública» 
mente que consideraban este edicto como un nuevo efec 
to de las liberalidades del rey , y de la proteccion pos 
derosa con que amparaba continuamente á la religión y 
á sus ministros; y expusieron el mismo sentir en una 
carta muy prudente y muy circunstanciada que escribie= 
ron al papa yen la qual , despues de haberle declarado 
los motivos que habian dirigido su conducta , le supli. 
caban que los adoptase , considerando el mayor bien de 
sus iglesias , que habia exigido de ellos algunos sacri= 
ficios, y que diese su bendicion 4 lo que llamaban una 
obra de paz y de caridad. Luego vereinos que Ino= 
cencio Xi, estaba muy distante de pensar como ellos, 
En quanto al segundo objeto sobre quese habia he 
cho la proposición de determinarlo en la junta , todavía 
ofrecia dificultades mayores 5 y se preveia que las máxi- 
mas que se iban á consagrar por una declaracion exácta 
y auténtica, desagradarian igualmente á un pontífice que 
babia manifestado hasta entónces el humor mas firme, y 
el carácter mas incapaz de retratar lo que ya habia juz- 
gado razonable. Pero todo se habia concertado entre la 
corte y los prelados; se habia tomado la determinacion, 
y reglado la forma de la declaracion proyectada , y el 
modo de concebirla, y aun puede ser que se haya mi= 
rado el pontificado de Inocencio XL como una coyun= 
tura propia para executar este designio, porque su ca= 
rácter mal avenido le había hecho llevar las cosas tan 
adelante, que parecia que su constancia justificaria en 


ditaba, se verian los sucesores obligados á entrar tarde 
Ó temprano en un ajuste, y cerrar los ojos sobre lo que 
no podrian impedir. Despúes de todas estas consideracio- 
nes se determinó la junta de comun acuerdo 4 publicar 
la famosa declaracion que habia recopilado sobre el po- 
der eclesiástico, Contiene quatro proposiciones precedi= 
das de un corto prefacio, en que dicen los obispos que 
las han formado para tapar la boca á dos especies de 
enemigos de la Iglesia + unos que por elevar el poder pon= 
tificio se esfuerzan á arruinar los decretos de la Iglesia 
Galicana y sa amigua libertad, y 4 desquiciar los fun= 
damentos respetados en todos los siglos , y apoyados en 
los sagrados cánones y tradicion de los padres , y Otros 
que so color de defender estos mismos decretos , y de 
mostrar zelo por la conservacion de esta misma libertad, 
ofenden la primacia de san Pedro y de los pontifices ro- 
manos sus sucesores, y disminuyen la magestad de la 
silla apostólica , tan respetable á todas las naciones. La 
primera de las quatro proposiciones contiene, que el pá= 
pa no tiene autoridad alguna sobre el gobierno tempo= 
ral de los reyes: la segunda, que los Concilios Ecumé= 
nicos representan la Iglesia entera , y son superiores al 
papa segun loque se ha reconocido en las sesiones IV. y 
Y. del Concilio de Constanza : la tercera , que el uso del 
poder apostólico debe estar reglado segun los cánones: 
la quarta , que en materia de fe al papa pertenece prin= 
cipalmente decidir , y que sus juicios obligan á todos los 
ficles , pero que admiten reforma ántes del consentimien= 
to de la Iglesia, Estas son , dicen los prelados de la jun= 
ta al terminar su declaracion, las máximas que hemos 
recibido de nuestros padres, y que hemos resuelto des 
pachar á todos los obispos que gobiernan las diferentes 
porciones de la Iglesia Galicana, para que tengamos to- 
dos una misma doctrina , un mismo modo de pensar , y 
un mismo modo de hablar, 

La declaracion del clero se confirmó por un decreto 
del rey , despachado en san German de Laye por el mes 
de marzo de 1682; y regísurada en el parlamento en 23 
del mismo mes, el qual ordena , que los quatro artículos 
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Siglo. sexo comignados en lós registros de todas las universia 
XYVU. dades, enseñailos en: las facultades de teología y de de. 


recho, subscritos por todos. los doctores y licenciados; y 
defendidos por todos los. prerendientes que aspiren ¿log 
grados académicos : lo que se executó , no solamente en 
Paris, sino en: todas las demas ciudades del reyao. Estas 
mismas órdenes se relveraron despues muchas ycces quin 
do pareció. que lo exigían las ciecunstancias , y los para 
lamentos pensaron séciamente €n procurar que 50 execu 
tasen. Pero al mismo tiempo que las escuelas mas céóle 
absn el mayor zclo en defender la 

sagrada por la declaracion del ciero , fué 

mente por los teólogos imbuidos de opinio» 

nes ultramontanas. Se dexaron, pues, ver en esta oca. 
sion:muchos. escritos mas ó ménos difusos , que se esfor= 
zaban Á debilitar los fundamentos sobre que está estables 
cida esta doctrina. Pero Bossuet fué encargado por el rey 
de mostrar con. pruebas , as de los monumentos mas 
venerables de la antigiedad e tic y la prácti. 
ca de los siglos mas ilust uin sólidos son estos 
fundamento», Lo:qual se. executó en la ecudita obra , que 
intitula +. Defensa de la declaracion del clero de Francias 


abra llena de luz, de erudicion:,de sabiduría y de mo= 
deracion , en que este grande hombre ura la materia, 
y la pone en una claridad en que jamas se habia puesto 
ántes de él, 

Nosería fácil esplicar, quínto se irritó Inocencio XL, 
quando supo loque se habia becho en Francia, y vió la 


declaracion del qlero. Fué ral la io ion que le hizo, 
que mostró mas indignación que s iento, aunque fué 
infinito lo que sintió todo lo que ecía diminucion 
de íu autoridad ; y vi bulas 4 
todos los de segundo órd. eudo concurido co- 
mo diputados 4 las deliberaciones de la junta, habian sim 
do nombrados obispos durante ella, ó despues y Y perst= 
veró hasta la m 5 lan. No ob: 

Luis XIY. , que conocia 1 humor del 

Inocencio XL., + que e e, arrasado de 
su zelo, y todavía mas de su n elantase las 
cosas mas allá de lo que lo habia hecho. hasta aquel pun= 
to. Poz. eso determinó quesu procurador general en el 
parlamento de París apelase en su: nombre de todo lo que 


ÓRNERAL 31% 
el papa hubiese podido 6 pudiese hacer en adelame en 


Siglo 


perjuicio de su reyno y de sus vasallos, protestando, sin AY 


embargo en nombre de 5, M. , que su inteocion era que. 
dar siempre inviolablemente adherido 4 la santa sede , co+ 
mo á centro de la unidad católica, y de conservar su 
autoridad legítima , sus derechos y preeminencias , como 
lo habina hecho en todos riempos los reyes de Francia, 
Esta acta de apelacion es de 27 de septiembre de 1688, 

Las cosás quedaron enese estado todo el tiempo 169 
tante del pontificado de laucencio XI. , que acabó su car- 
rera en 13 de agosto de 1689. Alexandro ViH., su 10- 
cesor, se declaró ménos ocupado contra la Eruacia , y 
se esperó que daria la mano 4 un ajuste en que el cey 
pudiese quedar satisfecho. Con esta esperanza Luis XIV, 
aftoxó en el negocio de inmunidad que había aumentado 
la indisposicion recíproca de las dos cartes , y cesó tam= 
bien de proseguir en ello 4 fin de facilitar mas la con- 
ciliacion por lá cesación de un obstáculo que la hubiera 
podido retardar todayía mas tiempo, si po lo hubiera 
quitado. Él nuevo papa sacó coda la ventaja que pudo 
de la condescendencia del rey; pero no cúncedió- bula 
alguna. El último acto de 4 vida prueba bien, que si 
hubiera vivido hubiera mantenido y. aun acaso agravado 
todo la que su predecesor habia hecho contra la Fran= 
cia, Esta última acta esuna bula , por la qual condena 
la declaracion de la junta de 1682, y estaba e€n los úl- 
timos quando la firmó, y erjó al dia siguiente , que era 
el primero de febrero de 1691. Inocencio XIL, que su- 
bió á la silla apostólica , amaba 4 la Francia, y bicía 
mas justicia 4 las grandes prendas de Luis XIV. , que los 
dos pontífices que le habian precedido. Le placía prrti= 
cularmente el que se hubiese añoxado en el negocio de 
las inmunidades , y el haber cedido 4 la santa silla la 
ciudad y condado de Aviñón , de que se habia apodera 
do este principe en el pomificado de Inocencio XL Pero 
aunque se inclinaba 4 la pax su caracter, y deseaba sins 
céramente el fin de Jas turbulencias , quería que lo que 
llamabad en Roma injuria hecha 4 la sinta sede por la 
declaracion y los quatro artículos de la junta de 1682, 
se resarciese ántes de conceder las bulas 4 los que ha- 
bian sido: nombrados obispos por el rey , despues de. :este 
tiempo-en que aquel punty causuba una grando difcul= 

Tom. VL Er 
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Siglo tad. ¿Y qué meJio, en fin, se había de tomar de satigo 
XVIL faceral papa del modo que parecía que pedia la satisface 


cion, sin destruir ó alterar lo. que se había establecido 
por el clero de Francia , confirmado por un decreto del 
rey , consumado. por el registro de «todos los tribunales, 
admitido y subserito en rodas las universidades 5 y en una 
palabra , reconocido en Francia como otras tantas yet 
dades de queno se puede desistir sin faltar 4 los inte= 
reses mas sanesdos del rey y dela nacion? Pero los car- 
denales de Estrees. y de Genson, encargados por el rey 
de trabajar en el ajuste, fueron muy diestros para quis 
tar este obstáculo sin tocará loque habia hecho, y el 
papa tuvo la prudencia de aprobar el medio que le pra» 
pusieran , y era ¿que los eclesiásticos nombrados para los 
obispados desde 1682 , y que habian contribuido como 
diputados de segundo órden 4 lo que babia pasado en la 
junta del clero de este año , escribirian 4 Inocencio MIL 
una carta de" sumition, en que le expresasen el senti= 
miento y dolor que tenian de haber tenido. parte en una 
cosa que habia desspradado 4 £u Santidad. Esta disposi= 
cion , acordada entre el papa y los dus cardenales media 
dores, se executó pontualimente por todos los que des 
bian recoger el feuro de ella, Escribieron al papa cada 
uno en particular una misma carta , que no tuvieron 
mas que coplar-y firmar , porque tc se habia reglado; 
hasta en los términos en que debia estar concebida. Hl 
papa se mostró satisfecho, y se expidieron las balas, y 
de este modo las diferencias que se habían suscitado en 
tre la curte de Roma yla de' Francia se terminaron fe= 
lizmente por un expediente en que no se comprometian, 
al el papa, niel rey, ni el clero, y. en que hallaban 
su ve todas las psrtes interecadas. Se miró en Ro» 
mala casta de los obispos nombrados como una retractas 
cion de lo que se habias hecho en 1682 contra lar miras y 
fas pretensiones del papa z pero en Francia no pe consi. 
deró de este modo”, sino como:un proceiter de algunos 
particulares que tenian ravones propias, y un interes per- 
sonal de tomar ente medio pará obrener lo que se le né- 
gaba, Lo cierto es, que en quanto á la regalía quedardn 
las cosas en el pie en que se habían puesto por el ec 

to de 1673 , $ interpretado y modificado por el:de 1685, 
sin que delpues se hubiese-heetio la menor mudanza 102 


AENERATL. 315 
bre este objeto: y que respecto de los quatro articulos no 
ha escrito jamas en cuerpo el clero de Francia , ni ense- 
fiado cosá alguna que: pudiese pasar por desaprobacion, 
de suerte, que las máximas consagradas por la decla- 
racion de 16%2 se han seguido siempre en el reyno con 
aplauso de todas las órdenes que la componen, 


ARTÍCULO Xi. 


Hisioria del Quierirmo, su origen , 105 progreror, 
y de ru condenirioón. 


Dsae los primeros tiempos del christianismo se des- 
cubrieron en la Iglesia devotos falsos , que formándose 
una idea quimérica de la perfeccion , y desdeñándose de 
la doctrina de los varones apostólicos, tan simples en sus 
máximas como en sus costumbres y ea su conducta , se 
abrieron nuevos caminos para llegar mas seguramente á 
Dios , y estrecharse mas Íntimamente con él, Tales fue- 
ron los Gnósticos , los Carpocratianos , los Valentinia- 
nos , los Montanistas , y otros muchos, cuyos errores , de- 
lirios y ridiculeces extravagantes nos han dado 4: cono= 
cer los escritores eclesiásticos de aquellos tiempos -remo- 
vos, baxo el especioso exterior de una vida mas sita y 
de una virtud mas sublime que los demas christianos de 
los siglos felices , que limitando su ambicion á seguir las 
pisadas y espírito de Jesu-christo, miraban como un ca 
mino de extravío todo Jo que no es conforme á las máxi- 
mas del Evangelio, y se abandonaron á las acciones mas 
infames. Parece que ya desde el tiempo de los Apóstoles 
habia estos. pretendidos perfectos entre los christianos, 
y que para reducirios 4 las vias comunes , exbortaba 
san Pablo á los fieles de Roma á que no aspiraseo 4 Jas 
cosas elevadas , 4 no seguir la vana fantasma de una fal- 
sa sabiduría , ántes bien siguiesen en la práctica de la 
vietud las reglas de la prudencia y moderacion: 

Hemos hablado de los Hesicastas del: siglo 1V. y del 
XI, hereges de:aquel tiempo, 4 quienes los autores grit- 
gos nos pintan como hombres encalabrinados de una fal» 
sa espiritualidad , no ménos extravagantes en sus princi» 
pios y en sus escritos, queen su conducta , y muy se- 
mejantes por estos dos puntos 4 los Quietistas modernos. 

Rra 
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XVIL faceral papa del modo que parecía que pedia la satisface 
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su ve todas las psrtes interecadas. Se miró en Ro» 
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cion de lo que se habias hecho en 1682 contra lar miras y 
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deró de este modo”, sino como:un proceiter de algunos 
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gaba, Lo cierto es, que en quanto á la regalía quedardn 
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cubrieron en la Iglesia devotos falsos , que formándose 
una idea quimérica de la perfeccion , y desdeñándose de 
la doctrina de los varones apostólicos, tan simples en sus 
máximas como en sus costumbres y ea su conducta , se 
abrieron nuevos caminos para llegar mas seguramente á 
Dios , y estrecharse mas Íntimamente con él, Tales fue- 
ron los Gnósticos , los Carpocratianos , los Valentinia- 
nos , los Montanistas , y otros muchos, cuyos errores , de- 
lirios y ridiculeces extravagantes nos han dado 4: cono= 
cer los escritores eclesiásticos de aquellos tiempos -remo- 
vos, baxo el especioso exterior de una vida mas sita y 
de una virtud mas sublime que los demas christianos de 
los siglos felices , que limitando su ambicion á seguir las 
pisadas y espírito de Jesu-christo, miraban como un ca 
mino de extravío todo Jo que no es conforme á las máxi- 
mas del Evangelio, y se abandonaron á las acciones mas 
infames. Parece que ya desde el tiempo de los Apóstoles 
habia estos. pretendidos perfectos entre los christianos, 
y que para reducirios 4 las vias comunes , exbortaba 
san Pablo á los fieles de Roma á que no aspiraseo 4 Jas 
cosas elevadas , 4 no seguir la vana fantasma de una fal- 
sa sabiduría , ántes bien siguiesen en la práctica de la 
vietud las reglas de la prudencia y moderacion: 

Hemos hablado de los Hesicastas del: siglo 1V. y del 
XI, hereges de:aquel tiempo, 4 quienes los autores grit- 
gos nos pintan como hombres encalabrinados de una fal» 
sa espiritualidad , no ménos extravagantes en sus princi» 
pios y en sus escritos, queen su conducta , y muy se- 
mejantes por estos dos puntos 4 los Quietistas modernos. 

Rra 
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Juno dado tambien :4 conocer los del siglo XIV., que 
todavia lleyaron mas adelante la locura y capricho. La 
muyor parte eran monges y solitarios , que habian he. 
cho del enmsiasmo. una especiende arte que enseñaban, 
y ca que el míimero prodigioso de:los: discípulos que: sé 
hacía: progresos mas Ó ménos consi= 
R 150 que tenían mas Ó ménos calor en la 
1, y lesibilidad en los órganos. Estos fanáticos 
on sequaces en todos los estados , desde los prin= 
cipes; los minimros,-y dos: grandes de la corte; hasta 
loy artesa sa6ldados, y el pueblo baxo. No hubo 
jamas epidemn esta especie que se hubiese extendido 
con tanta rapidez. Lienaron 4 Constantinopla de confu- 
sion y ibien de homicidios , porque se volvieron furios 
sos y sanguinarios : cortian por las calles dando. gran- 
des gritos , y haciendo gestos horribles: se arcojaban s0> 
bre todos los quemo participaban de su delirio, y Jos 
exterminaban quando los sobrepnisban en fuerzas. Y lo 
que prueba quin formidable es la locura del. fanatismo, 
semejante á la rabia y si no es mas cruel ; estas hop 
escenas desolaban la ciudad imperial, al tiempo 
los turcos, dueños de todo el país de la circunfe 
ja y rompisn 443 muros por todas partes, y que Ma- 
er lLestába pronto a quitar 4 los prine griegos 

estas úlsimas reliquias de su antiguo poder, 

Al mismo tiempo poco m nénos se dercubrierón 
se. seña np s mis desórde- 
animados del mismo espíritu , con el 

nombre de begnárdos, que cllos: se dieron á sí mismos 
para distinguirse de. otrás compañías, cuyo: fin eta diri 
gisse ellapá perfecoi del chrittianismo , y anunciar 
Le habian á ella, No: tenian, ¡Cabezas aunque 
wivlán entre si con la union más estrecha , y hacian: pros 
fesjion de amarse lós unos á los otros con el mas tierno 
amos. Les nuevas ¡órdenes :xeligiosis que sq habian esta» 
biecido en el siglo XWHl: , tenian: por objeto mostrar con 
exemplos vivos y multiplicados y que) his, católicos enme- 
dio de ha corrupcion de Jue se des ¡acusaba , eran capas 
«es de los mayores sat 1057 que podrán vivir renun- 
«iando todos los bien pocalás en Ja pobreza , en la 
mortificacion de los sentidos, y ,cn los exercicios mas 
contrarios «¿4 dos. gustos y 4 das inclinaciones: de la; natu 
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enleza desreglada. Con esto, pues, tiraban á oponer vir- 
tudes sólidas y modestas á la hipocresía fanática y otr- 
gullosa de los baldenses , de los albigenses , y otros 1ec- 
tarios de su tiempo + que santo Domingo , san Francisco 
de Asisy sus imitadores abrazaron un modo de vivir que 
los distinguió 4 ellos y:4 sus discípulos de las antiguas 
órdeñes que subsistian en la “Iglesia ; y que ésta edifica 
da por los exemplos de estos nuevos religiosos , ser 

defendida por su zelo , habia consagrado su institucion 
poniendo en ella el sello de su aprobacion. Vivian baxo 
una regia uniforme, y el capricho y la voluntad propia 
no eran sus guias : la obediencia era un freno que los 
nía, y prevenia 6 reprimia los extraylos: y la f- 
elidad en practicar públicamente los unos á vista de. los 
ros lo que la regla prescribia 4 todos , era un purfto 
¿Mn término comun , del qual ao les permitia pa- 
Por ora pa tenian superiores y xefes revestidos de 
d ferentes grados de autoridad para gobernarlos,, instruir- 
mar sus talentos, discernir sus inclinaciones, di- 
pasos en las sendas dela perfeccion, y tor- 
u deber si se extraviaban de ella. Asi q en 
$ respetables: el espírica del órden lo pre- 
> lo reglaba , y velabs sobre todo el cuer- 
e todos Jos miembros, sin permitir que se mez- 
clase cosa alguna impura ni extraña 4 las leyes que ha- 
n estab lo, niá los principios de la moral eyan- 
que eran el fundamento de ella. 
ono habia lo mismo en otras asociaciones forme 
we por el espiritu de singularidad, con el 
no tardó en unirse el esp ertinage. con 
lo impuro y monstruoso que ae en: él. Si 
sia princi 'n objeto razonable, y sin fin útil no po- 
dian ménos de parar en la porn yd . En 
vaño se proponian exceder en la perfeccion á 
dades aprobadis en la Iglesia , y hacer ostentación 4 la 
vista del muado de la imágen de una virtud mas des- 
interesada , mas desprendida de Jos afectos humanos , y 
mas enemiga de todo lo que gana la emimacion, de los 
hombres; y asi no tardaron en descubrirse y desonmas- 
cararse. No era menester seguirlos mucho 
descubrir baxo estos aparentes exteriores la corrupcion 


mas pufunda , y la torpeza que No: 109 atrevemos á piñr 
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tar con sus verdaderos colores , ni nombrar con el nom= 
bra que les conviene, Los bezuardos eran del número de 
aquellos que la historia nos presenta con lineamentos no 
formados para agradar 4 las almas honestas y sólidamen= 
te virtaosas. La doctrina que se aproplaban consistía en 
el único punto siguiente. El cheistiano , decian ellos , es 
Hamado á la perfeccion: pira conducirle 4 ella ha veni- 
do Jesu christo al mundo, ha vivido entee los hombres, 
les ha dexado sus preceptos y susexemplos, y los ha tX= 
hortado tan poderosamente 4 seguir sus pasos; asi que 
Jesu-christo es el modelo del christiano , debe imitarle, 
coplarle en todo , vivir como u-christo ha vivido, y 
hacer lo que ha becho. Pero la perfeccion de Jesu-chris= 
to como hombre , añaden ellos, tiene su término; la del 
chiristiano ta tu le tiene, y de él no puede pasar, Quan» 
h o 4 ese término, se posee la perfeccion 
del christianismo en su grado mas alto : no se debe espe= 
rar más aumento en mérito ni en virtud : está establecido 
para alempre en el estado en que estan las almas santás 
en el cielo; tiene como ellas el complemento, la estas 
bilidad, la invariabilidad de la perfección y de los do- 
nes que son sus efectos, Aun se pueden experimentar las 
necesidades de la naturaleza , como conseqiencias nece= 
sarias de la constirucion de los cuer ¿ pero sarisfació 
dolas no se comete pecado , y las ioues corporales de 
qualquiera especie que sean , no manchan el od , con 
tal que esté encerrada estrechamente en los 
necesidad , y que los actos á que la solicita la natu 
za, no esten prosedidos ni seguidos de ninguno acceso» 
río que mire á otro fin, 

Tal era la doctrina de los begnirdos acerca de la na- 
turaleza de la perfeccion y de sus efectos, de la qual 
concluían , que los ayunos, la oracion y los sacramentos 
dec. son para los imperfectos; pero que estan dispensadas 
de ellos las almas que han liegadoá la perfeccion: que 
poseyendo rodas las virtudes en grado supremo, no tie= 
nea otros méritos que adquirir : que no estan obligadas 4 
la observación de los preceptos de la Iglesia, ni 4 los exero 
ciclos ordinarios de la piedad christlana : que estando es- 
tablecidos en un estado de santidad sólida é€ invariable, 
y no teniendo mas progresos que hacer, se degradarian, 
sí recurriesen como los demas á la mediacion de Jesu= 
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chrísto , si implorasen el socorro dé su gracia ,si se ocu= Siglo 
pasen en meditarsus lecciones, su vida , sus eufrimien- XVAL 


tos; y en fín, que por una conseqiiencia del estado felíz 
á que estan elevados , no teniendo que temer mas el fue- 
go de las pasiones ¿la turbacion de los sentidos , mi las 
suciedades de la carne, pueden abandonarse á las incli. 
naciones y á los institutos naturales , como sl su alma €5- 
taviera desde entónces separada del cuerpo. Bien se dexa 
ver á donde va 4 parar todo esto. En efecto, en la prác- 
tica los begnardos llevaban las consegiiencias de su abo- 
minable doctrina tan adelante como podian leyarlas, Nos 
hemos extendido algo acerca de estos hereges , por dar á 
conocer la semejanza que se balla entre ellos y los Quie- 
tistas modernos Sus errores fueron condenados con los 
de- otros muchos sectarios por el Concilio general de Vie= 
sa en 1212, 

La falsa: espiritualidad , que es in exceso y un abuso 

la verdadera , casi nunca dexó de tener segu 
ecultos:6 públicos z y. fueron mas comunes en los últ 
sigios , desde que habiendo dexado el trabajo de manos 
los religiosos , particularmente los de las nuevas órdenes, 

o 4 la contemplación y 4 la oracion mental, 
cio, por piadoso y saludable que sea, se 

la expuesta el alma 4 ilusiones muy peligrosas , y por 
desgracia muy comunes. Quando no tiene otras guías que 
sus propios peas: entos ¿ hay peligro en tomar muchas 
veces los esteavlos de la imaginacion por luces celestia- 
les , sus fantasías por realidades, y la turbación de las 
potencias interiores, causadas del celebro , por impresio- 
nes inmediatas del Espíritu Divino. Es verdad. que para 
conducir las almas por este camino lleno. de escollos, 
e ao inventado métodos , y prescrito reglas , por cuyo me- 
dio se creido asegurar de los peligros y de las caidas 
á los que los siguen , dándoles máximas generales para 
conducirse y fundamentos para sostenerse , y señalándoles 
ciertos. puntos fixos dexinados á volverlos al cantino ver- 
dadero quando sec Pero ademas de que. estos 
métodos sirv lo p los principiantes, y de que no 
se dignan de servirse de ellos quando se hallan con bas- 
Mintes progresos para proseguir libremente y, sin pena y 
aun mas quando han 11 gado 4 la contemplación ¡ubli= 
oe 7 estos metodos mismos que reducen la oracion 4 Arte, 
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Síalo que hacen de ella una ciencia penosa y un noviciado lar. 
XVIL go, tienen sids inconyenientes , entre otros el de persua= 


dir á los fielesá ponerlos en práctica , adherirse 4 ellos 
escrupulosamente, creyendo que por esto solo se hicieron 
muy perfectos y muy agradables 4 Dios , dexando de ha- 
cet lo que deben 4 su estado, á sus aciones , al pró= 
ximo y á sí iwnismo. Lo cierto es qu ] 

de la Iglesia , en aquellos tiempos dichosos , que fueron 
los tiempos .de la forialeza y de la luz, los santos 
que más honor hicieron al christianismo , y los solitariva 
mas perfectos no conocian mi las reglas ni el guage 
de la mistica moderna. Cantaban ú recitaban salmos: me- 
ditaban las santas Escrituras, y particularmente el Evan 
gelio: llenábanse de las máximas saludables y de las lec- 
ciónes divinas que hallaban en ellas para el uso y are 
glo de su conducta , para domar sus pasiones, para abe 
marse en la práctica de las virtudes christiamas, para sin. 
tilicae su esplrica con la verdad , su corazon con la ca= 


ridad , y sus sentidos con la morificacion : se detenían 


en los pasages que les. hacian mas vivas y mas fan- 
das impresiones + pasaban despues Á otras refexi 
cansarse en penetrar sus discursos, ni apurarse en hacer 
la antlísis de sus efectos, De este modo la oracion de 
estas almas vn puras , y tan desprendidas de la tierra, 
no se diferenciaba de la de los demas christianos meti- 
dos en los diferentes estados de la sociedad , sino en te- 
ner mas peneverancia y fervor. Es, p 

muy grande contra la nueva mística el h c- 
conocida de la mas sana y respetable antigiiedad el ha- 
ber introducido ideas , máximas , y un lenguage de que 
nose halia vestigio alguno en los escritos de los padres 
y de los ascéticos mas célebres, y aun todayia mas el 
haber sido para un crecido ero de al engañadas 
un manantial de ilusiones y de extravios. 

No por eso. se debe concluir de estas observaciones, 
que qualquiera mistica es falsa 6 peligrosa , y que no hay 
una espiritualidad sólida , pura € infnitumente saluda- 
ble, cuyos caminos no esten patentes á todo el mundo; 
porque las almas que se consagran á una vida toda la- 
terior , y oculta toda en Dios por el hábito que contraen 
de poner una barrera entre ellas y las cosas exteriores, 
de reconcentrarse ea sí mismas , de aplicarse fuertemente 
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á los objeros puramente intelectuales; se subsiraen quan= Siglo 
to es posible al imperio de los sentidos. En el fervor Xy UL, 


de sus meditaciones, y su comunicacion con Dios reciben 
luces tan vivas , y experimentan efectos tan extraordi. 
narios, que no se pueden atribuir sino á una operacion 
secreta é inefable del Espíritu Santo sobre ellas. Los es- 
tados á que se han elevado, y las mociones que pasan por 
ellas en estos momentos preciosos, tienen alguna cosa 
tan alta, y tan dificil de explicar por las reglas comunes; 
que es menester reconocer necesariamente en ella la in- 
fuencia de una causa divina y sobrehumana que las 
produce. Este es el julcio que ha hecho la Iglesia de ella, 
poniendo en el número de los santos las Brigidas , las 
Catalinas de Sena, las Magdalenas de Pazais, las Te- 
zesas, los Juanes de la Cruz , y los Franciscos de Sales. 
y bservamos que la 1 irigida siempre por el 
Espiritu de Sabiduria que la alumbra y la conduce , al 
coronar las virudes de estos piadosos contemplativos, no 
da á sus hijos por modelos los dones extraordinarios que 
han recibido , ni el ro de oracion que ban practica- 
do; sino en la fidelidad , en el fervor con que estaban 
animados , es almente en la pureza de intencion , en 
la sencillez del corazon, y en la humildad con que 
cumplieron con las obligaciones ordinarias de la piedad 
chrisciana , y con la de su vocacion particular. Estas aj 
mas privilegiadas confesaron ellas mismas, y no confun= 
dieron jamas los favores especiales que recibian del cielo 
con la verdadera santidad. Los riempos en que Dios se 
mostraba mas liberal con ellas , fueron siempre aquellos 
en que desconfaban mas de sá mismas, Y estaban mas 
prevenidas contra las seducciones del amor propio y de 
la soberbia, Y así se han visto reservarse otro tanto mas 
en revelar las cosas que se operaban en ellas, quanto 
estas cosas eran mas admirables , y no las ban revelado 
jamas sino con repugnancia , y por obedicacia 4 los 
mandatos de los que las conducian, y únicamente por 
glorificar 4 Dios que se las hacía conocer. 

Lo que ocasiona la smayor dificultad en esta materia 
es, que para expresar los místicos los secreros de la vida 
interior tienen un lenguage que les es propio, y que 
los verdaderos y falsos espirituales usan igualmente de 
este lenguage. En los escritos de Gerson, de Rusbroc, 
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> de Taulero, y aun mas en los de santa Teresa , de sin 
Juan de la Cruz , del Venerable Ávila, y tambien en los 
de san Francisco de Sales, se hallan expresiones animo 
sas y particulo que tomadas á la letra y en ofre 
cen un senti ta halla muchas tego 
tricciones « er pa ECtas, y ve ivias 4 
la paniualidad del lengusge ordinario de la fe. Las ideas 
y los afectos que corresponden á estas expresiones , 
fines y los deseos que ellas representan , 
los que no siben apre 
justo valer. Quando se abren las obras 


ticos antiguos y m as, 


vía mas extra 


Iglesia venera , y de los que 

ellos poco mas 6 ménos unas misinas Ja repaso 
en Dios, que excluye otro pensamiento qualquiera , y 
suspende todas les acciones del alo ' or de Dios 
tan generoso y ( meresado, q ) 1 a todo, y no 
extá tocado del deseo: de las recompensas , ni del semor 
de los castigosz una vista de Dios tan firme y tan apa- 
cible , que obliga á no ver otro qusiquie jeto, y po» 
ne el alma en un estado poco diferente aquel de 
que se goza en el ] una union tan 2 con 
Dios , que le pone como preser e o sensible; 
cuya preser embarga todas las potene l alma ¿ un 
abandono absoluto en Dios, en que no conocen YE 
los bienes ni los males, y en que se renuncia todo, asi 
para el estado presen como para la vid ra, y en 
que se vienen á perder todas las ideas y todos los deseos 
relativos á su propia salvacion dec. : todo esto es un Ji 
geto bosquejo de lo que se lee 4 cada página en todos los 
Hbros en que se hallan los misterios de la alta espiritua= 
lidad , no diremos explicados , sino expresados , porque 
Jos místicos no explican.nada: pintan, y sus colores son 
tan vivos, su toque tan elevado, su pincel tan valiente y 
zan acalorado , que el entusiasmo de los poetas nas in. 


famados no iguala 4 aquel de que parece estan penete 

dos. Y si todo esto se halla igualmente en las óbras de 
los verdaderos y falsos contemplativos, ¿cómo se han de 
dist ir baxo unas mismas expresiones , con un mir 


mo lenguage, y un mismo fondo de doctrina , aquellos 
que pueden seguirse como guias seguras, de los que nos 
llevan á un camino de error y de ilusion? A la sombra de 
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esta semejanza han engañado por algun tiempo los pre 
tendidos espirituales del siglo XVIL., y en los aateriores, 
y han adquirido en el mundo la estimación que no me- 
recian; pero los triunfos del error son pasageros, La Lgle- 
sia, depositaria de la verdad, discierne al cabo á Jos doc- 
tores que la enseñan en toda su pureza, de los que la al= 
veran ó la corrompen por una mezcla artificiosa de doc- 
trinas extrañas , por engañoso que sea á primera vista el 
exterior con que estos procuran disfrazarse: y enmtónces 
arranca con su mano y despedaza el velo de la impostu- 
ra, y 3u juicio fixa para siempre los espíritus sobre los 

ipios que se deben a los que se deben des- 
preciar : y esto es lo que se ha visco sia interrupcion de 
edad en edad en la historia de todas las heregías de que 
hemos hablado , y esto es tambien lo que se ha visto en 
el siglo XV1L en el negocio del qu mo, 

A uso del año de 1575 se descubrió en España una 
secta de falsos espirituales, 4 quien daban el nombre de 
alumbrados, los quales h on mucho ruido en Cór- 
doba y sus canias, e€n donde dogmatizaban con un 
atrevimiento que no es comun en los paises de inqui= 

ion , cuya vigilancia no bastó para impediries el tra- 

r sin temer de h prosélitos, No obstante, fueron 
presos los xefes, y los inquisidores, 4 quien parecia 
que insultaban , los hicieron perecer en los suplicios, 
con lo que se dispers secta , y 5e creyó enteramente 
destruida, Pero habiéndose vuelto á ver en Sevilla estos 
entusiastas en el siglo siguiente , hicia el año de 1625, 
y teniendo por xefes á Juan de Villaly , sacerdote, 
natural de la ista de Tene , una de las Canarias, y 
una Carme Jesus, renovaron 
los errores de los begnardos , añadiéndoles otros nuevos. 
Se haila un extracto en el edicto del perdon que hizo 
publicar el Tribunal de la Inquisicion con el fín de atrace 
á estos mismos hereges con la promesa del perdon á los 
que se convirtiesen. Por las proposiciones erróneas que 
se les atribuyen en este extracto, seve que enseñaban 
entre otras cosas, que la oracion mental es de preiep- 
to divino, y que con eila suia se cumple toda la ley, 
de suerte que no uy mas necesidad de buenas obras 
mi sactamentos 3 que los siervos de Dios no deben tra- 
bajar , porque el trabajo impide la oracion: que los 

Sia 
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Siglo ayunos y la abstinencia son incompatibles con la ora» 
XVIL cion, porque ella por sí misma enflaquece con el exter 


cicio del espírito las fuerzas del cuerpo: y que por con= 
siguiente es menester que los espirituales esten robustos 
para estar en mejor estado de vacar d la oracion: y que 
ella es un estado de ,2rfeccion en que seve ciaramente 
á Dios cutno en el cielo: y que las almas que llegaron 
á este estado, no pueden ya decaer de ¿l: que todo 
les está permitido 4 los perfectos: y que no bay cosa im- 
pura para ellos: y que las acciones prohibidas a dos de- 
mas, les son meritorias quando se entregan a ellas. 

Al mismo tiempo , “poco mas 6 ménos , se descubrió 
en Francia una secta naciente de faná: 5, bastante 
semejañtes por su doctrina y por sus costumbres d dos 
alumbrados de España , de quienes probablemente te 
nían su orígen. Aparecieron en Picardía , provincia cet 
cana á los Países Baxos españoles , en donde habian £ú. 
trado los alumbrados. La cabeza de estos era un cura 
de san Gregorio de Roya , llamado Pedro Guerin , del 
qual tomaron el nombre de guerinetos, por el qual fue» 
ron: conocidos, Entre otras extravagancias publicaban 
que ántes de ellos se habia ignorado en la Iglesia el 
verdadero sentido del símbolo de los apostoles , y el 
verdadero modo de poner en práctica el Evangelio: que 
todos los padres, 10 los doctores , y los apóstoles 
mismos no habian sab en qué consiste la devoción 
sólida , y la perfeccion del christianismo ; que Dios ha= 
bia enseñado á uno de ellos, llamado el Hermano Án- 
tonio, una práctica fácil ó medio, por el qual se podía 
llegar en poco tiempo al mismo grado de perleccion y de 
gloria que la sana Virgen an que ántes que pa- 
sasen diez años, su doctrina seria recibida universal» 
mente en el mundo, y que entónces no habría mas ne- 
ctsidad de obispos, de presbiteros , de religiosos, ni de 
sacrificio, ni sacramentos. Pero ellos se engañaron mu- 
cho, porque su prediccion no se cumplió, y bastó un 
solo año para destruirlos pues descubiertos en 1634, ya 
no existian en el de 1635, en fuerza de las órdenes ri- 
gurosas que Luis XIIL dió contra ellos , y de la vigilancia 
«on que se executaron. 

Estas diferentes partidas de visionarios eran los pre- 
encsores de los quieristas modernos , cuyos errors fue- 
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úbli ja á del si- Siglo 
ron tan públicos en Roma y en Francia 4 fines 
glo XVIL Fué su parrlarca Miguel de Molinos, que na- XV!L, 


ció en la diócesis de Zaragoza en 1627, y quando llegó 
al sacerdocio se dedicó 4 Ja direccion de las almas, y 
mo tardó en adquirir una grande reputacion por el ta- 
lento que se Je reconoció para esta parte del santo minis- 
serio. Su vida retirada , su exterior mortificado, su 2elo 
que parecia puro y sin interes, un tono devoto y sari- 
fioso , un lenguage dulce é insinuante, que no respiraba 
sino piedad , le-arraxeron la confianza de todos los que 
se sentian inclinados 4 Dios, y deseaban hacer progre= 
sos en el camino de la salvacion. Si hemos de hacer 
juicio de Molinos por todas las qualidades que se ob- 
servaban en él, nadie dudaba que no fuese un hombre 
de bien, y una guía muy ilustrada en la conducta de las 
almas. 

Ya era muy célebre en España , quando pasó á Roma 
con el fin de establécerse alil Nose sabe. justamente 
el motivo que le movió á dexar su patria, en donde no 
se ve que hubiese probado disgusto alguno de aquellos 
que obligan 4 los hombres á mudar de mansion. Puede 
ser que no taviése otra razon pata establecer su dumici- 
lio en ta capital del mundo christiano , que el deseo de 
ganar mas brillante reputacion , dexándose ver en un 
teatro mas vasto, y de adquirir mayor número de dis- 
cípulos , especialmente entre las personas de distincion, 
por cuyas opiniones y dictámenes s obierna casi siem- 
pre la multitud. Se sube que este género de ambicion 
es ordinariamente la pasion dominante de los que pro- 
ponen doctrinas nuevas y singulares : si ésta fue la de 
Molinos, es la señal de la semejanza que tuyo cun to- 
das las cabezas de partido que le habian precedido. Las 
mismas qualidades que le habian hecho tan recomenda- 
ble en España, le dieron bien pronto en Roma la misma 
celebridad. lban 4 tnanadas á ponerse bazo su direccion: 
desesban oirle hablar de las cosas de Dios, y se vol- 
vian llenos de estimacion por su virmud, de admira- 
cion de sus luces, y alentados á un deseo mas vivo de 
entrar baxo su conducta en el camino de la perfeccion. 
Ea poco tiempo tuvo por amigos y protectores una parte 
de las personas ¡ilustres por su nacimiento y por sus dig- 
unidades, de Jas que habia en Roma, Habicudo llegado 
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glo Moliaos 4 este alto grado de consideracion, no se coma 
XVIL. tentóxon insinuar su doct 


a por la via de los consejos 
y exhortaciones; al contrario, para darla ua curso mas 
pronto y mas fácil, la incluyó en una obra escrita en 
español , con el título de Guia Espiritual, y al. punto 
que se publicó este libro , fué recibido con grandes eló. 
gios por la reputacion de que ya gozaba el autor. Los 
amigos de Molinos, los partidarios, los que estaban bg. 
x0 su direccion , y aun los que sin tenerle port Mat$= 
tro en las cosas espirituales, se vanagloriaban de pia» 
dusos, la leyeron con fervor, y tuvizron por mérito el 
repetir lo que oían que se decia en él. Size les ha de 
creer , jamas se habia escrito de un modo mas elevado 
ni mas profundo acerca de la esp alid 
Espiritual bien presto fué traducida en italiano y en la. 
tia, $ que se extendiese mas su uso: y lo que dispu= 
so al público d recibirla con mas confianza todavía, fué 
el haberse presentado corroborada con la aprobacion de 
cinco doctores contados en Roma por los £ hábiles 
teólogos , y de ellos los quatro eran calificadores de la 
Inquisicion. Todos estos censores , cuyo testimonio no 
podia ser sospechoso, se explicaban del modo mas fas 
vorable por el libro, y mas hontoso para el autor: así 
que el mérito de los que a ebra una obra, y el jui 
cio favorable que dan de ella, no son siempre fiadores 
» ña. Y quando 
cubre errores en ella, quando prohibe su 
lectura, quando condena las proposiciones que 
veneno, no es buen rac 
iones dadas por hombres sibios , ántes de haber= 
las malas intenciones de jos escritores, y su 
rosa doctrina. 
Por el felíz suceso de la Guia Espiritual, no se deran 
ron engañar aquellos que estaban en mejor estado de 
apreciar esta obra que el comun de los lectores; por 
que el ruido que hacia este libro en el mundo , y los 
pasages chocantes que” se citaban de él, para probar 
que era un libro excelente, excitaron á muchos teálo 
gos á exáminarle escrupulosamente, y 4 penetrar el sen 
tido de las expresiones singulares de que está lleno. En 
este exámen hallaron máximas muy perniciosa , reglas 
de conducta que se dirigian 4 poner las almas en la 


«trina que En ella se en 


llevan el 
ocinio el oponerá su decision 
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ilusion, y principios de espiritualidad totalmente opues 
105 4 la moral del Evangelio y 4 la práctica de los santos. 
Á conseqúiencia de este exámen , y de las quejas que 
comenzaron levantarse por todas partes contra da. doc= 
trioa de Molinos , su'tibro de Ja Guía Espiritual, y de- 
mas escritos soyos fueron de ados 4 la Inquisicion, cu- 
yo Tribunal recto los exáminó jurídicamente Con aquel 
pulso que es conocido, reduciendo su doctrina á sesenta 
y-ocho proposiciones, y reco rociendo que baxo un len- 
guage piadoso en la apariencia , enseñaba Molinos un 
género de espiritualidad capaz de precipitar las almas en 
los extravios mas deplorables y mas manstruosos : y se 
juzgó el peligro tanto 1 Ey quanto estas almas sedu- 
cidas por una guia falsa, caminaban á su perdida con 
mas seguridad , creyendo que eran agradables á Dios, 
y que se elevaban á la perfección más sub Del exá4- 
men de la doctrina enseñada por Molinos , se pasó á la 
de sus costumbres , y en ellas se descubrió por una parte 
el fanatismo mas extravagante , y porvotra dos ¡mas ver 
gonzosos desórdenes. Acabado este proceso , fueron con» 
denados al fuego todas sus escritos , y las sesenta y ocho 
proposiciones que se extractaron de ellos fueron deci 
radas pot heréricas, escaadalosas, blasiemas, falsas, por» 
niciosas, y contrarias á la doctrina de la Iglesia, yá la 
pureza dela religion christiana, Despues se oldigó al 
autor á hacer una abjuracion publica de sus errores en 
la iglesia de Dominicos, llamada la Minerva, en 
sencia de los cardenales y del pueblo junto, y 4.es 
se levantó un, cadabalso , y se colocó en él á 
en hábito de penitente , acompañado de todos | 
les de la justicia. Unos dicen que se retractó de buena 
fe, y que dió señales ciertas de penitencia , otros ast- 
guran que en lo interior de su corazon jamas renunció 
á sus opiniones, ni las condenó exteriormente, sino 
por evitar un castigo mas riguroso. Sea lo que fuere 
de esto, despues de la ceremonia de la «abjuracion, 
se procuró hacer muy pública por desengañurá dos que 
había seducido este visionario, volvieron 4 conducirlo á 
la prision hasta el finde sos dias, que se alargaron 10da- 
wía hasta dier años, al fin de los quales murió en el mes 
de diciembre de 1496, El decreto de la Inquisicion de 
Roma , que condena los errores de Molinus , es de 3 


pre- 
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Siglo de septiembre de 1687, y se ha confirmado por una bula 
XVll. de Inocencio XI. de 1y de noviembre del mismo año, y 


en €l se hallan las sesenta y ocho proposiciones sacadas 
de los escritos de este novator. 

La doctrina de Molinos se: reduce á dos puntos, que 
son el fundamento de ella, y en que consiste todo el 
peligro. En el primero dice: Hay un estado de perféec= 
cion en que el alma está tan unida á Dios , que se abis. 
má , y como que se aniquila en la contemplacion del Sér 
divino, sin tener accion alguna , sin hacer ninguna re» 
flexion > y este es el estado 4 que todos los espirituñ= 
les deben esforzarse á llegar, y 4 esto ¿lama da oracion 
de quierad. En el seguado El alma habiendo llegado 
á este estado de perfeccion 6 de quietud, está de tal 
modo libre, y tan independiente de los sentidos y de 
sus órganos , que ya no cura de lo que pasa en el cuerpo 
con quien está unida darante su mansion en la tierras 
de suerte , que todas las acciones corporales le son ex+ 
trafias, y no pueden mancharia ni separarla de Dios; 
Con estos principics exigidos en reglas de conducta, y 
cubiertos de un especioso exterior de la mas ferviente 
devoción, ¿en qué horrorosa corrupcion no iria 4 parar 
el hombre arrastrado al mal por una inclinacion tan nas 
tural y tan fuerte + 

nados en Roma los libros de Molinos, fueron 
llevados á Francia, y poco feltó para que en ella hiciesen 
una heregía q ibiera sido tanto mas peligrosa , quan» 
so la nueya espiritualidad tenia Á su favor en la. corte 
y en la cas itel personas que por su clase, su crédito, su 
talento, su mérito y Otras q lea, podian adqui- 
rírie en pocos años un número infinito de partidarios, 
Pero por fortuna estas personas tenian un corazon recto, 
unas intenciones puras , y aquella docilidad de indole 
que cedo á la voz de la Iglesia tam pronto como se des 
za oir. No hablaremos aqui de todas obras mas 6 
ménos conocidas que se han publicado como á porfa so» 
bre las materias espiriruales , ni de todos los autores Cu» 
ya pluma las produxo , porque uno y otro está al pre- 
jente en un mismo olvido. Si se conservan codavia hoy 
los €5 5 que entónces corrieron con la mayor está- 
macion , no se les mira sino como monumentos histó- 
ricos , y testimonios que se consultan para hacer Mos 
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rios los hechos que no han perdido todo su valor, por- 
que sirven para la historia del espiritu humano. 

En este grande número de obras de espiritualidad, 
que codos tenian la curiosidad de conocer en el tiempo 
en que la mayor parte de los ánimos se habian hecho 
de aquel partido , los que hicieron mas npresion fut 
ron compuestós por una muger célebre por las gracias 
de su estilo, por las agitaciones de su vida , por «el 
interes que inspiró 4 las personas mas ilustres de su 
tiempo , y por las desgracias que fueron el fruta de la 
reputacion brillante que se babia adquirido en el oume= 
rozo concurso de todos los mas grandes y mas estimados 
que habia en la corte de Luis XIV. Esca era Madama 
Guyon , que habia nacido en Montargis de padres no- 
bies y distinguidos en su provincia , por el mes de abril 

8”, y se llamaba Joana María Bouvier de la Mota. 
Hiubiania casado muy joven con Guyon y hijo del. que 
proyeció el canal de Briare, gentilbombre y que tenía 
una estimacion general, y poseía muchos bienes Des- 
pues de quarro años de matrimonio quedó viuda en la 
edad de veiote y dos años, con tres niños, los dos va- 
rones, y una hembra. Siendo jóven, tica, hermosa, y 
de un trato duice, y juntando 4 as partes todos dos 
adornos exteriores y todas las qualidades del ánimo y del 
coraton que se pueden desear en uns periona de su claro, 
hubiera podido pensar en formar: nuevo enlace ¿pe 
negó constantemente á todas las conveniencias 


se 
que se le 
presentároa , por consagrarse únicamente 3 da educacion 


de sus hijos, yá los exercicios de piedad d que est 
fuervemente inchinada algunos años habia. 

Á poco tiempo despues de la: muerte de su marido 
hizo un viage 4 Paris para suttosas + y durante su Man- 
sion en esta ciudad tmvo ocasion de € 
Juan de Aranton 
sucesor de sún F 


norer al Señor 
de Alex, obispo de Ginebra, yoguarto 
ancisco de Sales, cuyo 2elo y demas 
visrudes imitaba.. Este prelado persuadió Madama Gu» 
yon 4 que se-retirase en sucdiócesis para rrabajse>c00 
otras sboras piadosas co das instruccion sde lus: ayeras 
carójicas en el paja de Ger.. 11 obispo había combatido 
el calvinismo con tanta felicidad , que. biso':demoler 
veinte y ures templos, y por eso fué el apostol ode ese 


canon «como san Francisco de Sales do babid sido de 
Tom. V 1. Ti 


Siglo 
XVI 
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Cbablais. Antes de pasar 4 Gex Madama Guyon se había 
deshecho de todos sus bienes en favor de sus hijos, resera 
vando-para sí una renta moderada, Quando se estable 
ció ea la comunidad ,: formada por el señor obispo. de 
Ginebra , te le propuso que tomase «el gobierno de ella 
con el título. de superiosa y y renunciase 4 la casa ía 
poca renta que le quedaba ; pero temió ligarse cod mu= 
cha estrechez, y que se adquiriria qlestiones accediendo 
4 estas dos proporicioaes , y por otra pane no eran de 
su gusiodas regias de la pueva. comur - Salió , pues, 
de ella y yoo reticó a las Ursolinas de To i 
edificó con el. amor al tetico, y con la o 

de algun riempo dexó tamb esta casa para ir á la de 
una de sus amigas en Grenoble, y despo á Borceill, 
adonde la habia convidado muchas veces que fuese el 
obispu.de allí Juan Agustin Riga, que hacio una par 
ticular estimacion de ella. Fué acompañada casí siem 
pre en ans diferentes jornadas porel Padre Lacombe, 
Barnabita., con! quien había. estado unida muy esco 
chamente durante el tiempo que habia estado entre las 
nuevas. católicas de Ges , de quien era el director. Mas 
dama Guyou se habia puesto baxo da direccion de este 


religioso , quejuntaba 4, las luces superiores en- las cien» 


cias humanza un' com iento. profpado de. la ciencia 
de dos santos. El.ayre de Berceill, «que es espeso y 
cargado. de vapores, no convenia al. ¡emperamento de 
Madama Guyon , que erá vivo, y lleno de fuego , por 
lo qual le aconsejaron los médicos que se volviese 4 
Erancia. Partió, pues, para irse á Paris en 1687, lleyan= 
do consigo la estimación del obispo y de todas las per= 
sonas respetables que la habian conocido. 

Durante: el tiempo de dos seis años que habla pa= 
sado en las diversas partes que bemos referido y compuso 
machos escritos .en que expresó sus ideas y su sentir 
acerca de los diferentes estados de la vida espiritual, 
con aquellas expresiones vivas que salen del corazon, y 
parecen poco medidas quando se exúminan á saogre Íria, 
y se pesan con rigor teológico. Estas obras que 10 casta 
bun:hechas para el público, fueron comunicadas á mu- 
chas personas, y se hicieron de ellas muchas copias , que 
anduvieron de mano en mano. Dos de elias se impri- 
anieroa, la una en Grenoble en 1685 con este título; Me- 
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do breor y fácil: para hocer oracion. La otra en Leon en 
1688, que es: El Cántico de lor Cánticos , interpretado 
segun el sentido místico, Ú que precede otrio escrito in- 
titulado: La reprerentacion de lor caminos interiórer. El 
Padre Lacombe habia publicado tambien en 1686 una 
obra sobre los mismos asuntos, intitulada: Analisir de 
la oracion mental. Ex probable que estas obras , de que 
no se daban por satisfechos los ingenios rígidos , que 
en todo quieren la exáccitud , hubiesen comenzado á 
extender grandes preocupaciones contra Madama Guyon.: 
Lo cierto es, que quando estaba en viage para irá Pa- 
rís, se habían escrito! contra ella cartas Menas de las 
acusiciones mas graves; de suerte, que cari al tiempo 
de su arribo la arrestaron, y la conduxeron al monas 
terio de la Visitación de la calle de san Antonio , en 
donde por espacio de ocho meses que estuvo allí , ln exd- 
minó inuchas veces el arzobispo de París Harlai por sí 
mismo y por medio de su vicario acerca de sus escri 
tos, sus viages , 505 conexiones y su conducta, y jamas 
descubrió esta prelado en cila sino mucho candor é ino= 
cencia con mucha devocion. Habiendo dado las deposi- 
ciones mas favorables á su favor la superiora y las re= 
ligtosas enamoradas de su dulzura, y edificadas con sus 
discursos y exemplos , se interesó con el rey Madama de 
Maintenon, y la mandó poner en libertad. De este modo 
las calumnias con que habían procurado denigrarla, y 
su derencion en el convenio de la Visitación le arra- 
xeron la protección de la persona mas poderosa y mas 
respetada que ha en el reyno despues del rey: 

Mucho tempo había que Madama Guyon conocia 4 
Madama la duquesa de Betune, señora de un tolento Ñi- 
no y de una devocion sólida, 4 quien obsequiaban 
quantas personas había entónces en la corte y en la ciu- 
dad recomendables e€n los dos sexós por las mismas qua- 
lidades. Entónces Madama Guyon se estrechó muchisio 
mo con el dugae de Cherreuse , con el de Béauviliiers; 
y sobre todo con el señor abate de Fenelon , preceptor 
entónces del duque de Borgoña , nieta de Lu 5 
despues arzobispo de Cambray. Admitida en esta com- 
pañia escogida , la miraron y escocharon siempre con 
gusto y con placer, digamos tambien con edificacion, 
y bién presto inspiró , aunque sin dee y Á todos 

13 
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Siglo los que la comporian , aquelia estimación , aquella ina 
Xy ll. ¿livación y aquella pasion tierna , de que nadie podía 
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mayor interes en desacreditarle:, para que recayese so- Siglo 


libectarse, quando se comunicaba con ella. Pero una 
cierra semejanza de espiritu, de caracter y de juicio, 
dió motivo á- que entre ella y el señor Fenelon se orjiz 
ginase una amistad muy estrecha , y una enion intima, 
que fueron el principio de sus desgracias, y de que et 
actas. comunes se añarmzasen mas, Fenelon, 
aquel bómbre «de -ana alma tan noble, tan honesta, de 
un coraton talk recto y JUsO, CUYO nombre slo ft 
cuerda odas las prendas del entendimiento , unidas 4 
todos'las encantos de la virtud, aplaudia las ideas gran= 
des y nobles que Madama Guyon habia fo do de Dios, 
dis aun mas los tiernos y ge alectus de 
su amor para con el Sér infinitamente amable. ¡Ápro= 
baba que mu le amase sino por él mismo, que no Cot. 
siderase en él sino sus perfecciones, y que desterrar 
qualquiera mira de interes, que pusiese alrerar la pu= 
reza de un amor tan santo: Aaprobs que en la cuyas 
templacion se ulvidase 4 sí 
vista para entplearse en Dios soiar 
de objeto fuese para ella odas las cosas, ) 
las p was de wu alma: aprobaba, en fin, que 
amor hublese legado á punto de no tener necesidad de 
pensar en las recompensas y ni apoyarse en la esperansl 
de los beneficios para sostenerse; esto es decir, que alas 
baba, que admiraba en su amiga las vinmdes sublimes, 
y las afecciones purificadas qu llaba en sí mismo. 
Entretanto jba esparciéndose una voz sorda de que 
los errores de Múlinos habian penetrado en Francia, que 
hacian cada dia progresos considerables, que ya un 
gran número de personas estaban infestados con ellos, y 
que si mo se ponia remedio al mal en su principio, 
bien pronto se verla descubrirse en lo interior del reyao 
una secta nueva dequieristas , que sería acaso imposible 
extirpar. Se pintabandor partidarios de esta heregía con 
los colores mas horrorosos <.se les atribuía una docirina 
derestable, y una corrupcion de costumbres tan horrible; 
que llegaba á sec mas torpe que las abominaciones vi- 
«uperadas en las sectas mas impuras: y para aumentar 
Ja alarma añadian, que la corte estaba llena de ella. 
Los que hacian correr este rumor extraño tenian el 


bre otros la atencion del gubierno., de los obispos, de XViL 


los teblugos, y del público, de quienes elius eraa el 
objero mucho, tie hacia. Firacan 4 distrace , excitan 
do con esto la vigilancia de los pastores , ofreciendo á 
su zelo una Ocasión nueva de exerciarse , y para. CUn- 
seguirlo , gritaban mas alto que otros contra el quietis 
mo y sus perniciosos sequaces. Luis X1Y. que habia roto 
sus vínculos antiguos y que era mas religioso de lo que 
habia sido jamas , quedó subresaltada de lo que vía de= 
cir. Madama de Maintenon, aquella mugetr am0mbrusa, 
que despues de huber pasado por las pruebas mas duras 
de necesidad y de bu £ , habia lle á una ele 
vación tal, quemo le falesba sino el 
tuvo parte en las inquietudes del rey. En. los mi 

vs entraron muchos prelados , y Bussuet y 0! 


Meaux , á auien sus cobermanos miraban , con fAzon, 
comosal teólogo más sábio.que hubiese en la lutesia, 
aplaudió mas que los otros! el aelo que-el rey mostraba 
contra la heregín oculta, de que h blaban todos de un 


modo que hacian 1emer laa cooseqiiencias gue podía te= 


ner. Era para este prelado, tan célebue ya y 
obras inmortales, una nueva ocasion ¿sta de 
su profunda sabiduria , y dir y da gloria de los lau 
reles que habia recogido cos ieado contra los pre 
vantes , la de destruir el quierismo proscrito en R 
gue se reproducia en Francis bazo una forma mas se- 
ductora, y por consiguiente mas peligrosa. 

No pudieron inquietar el ánimo del rey , de Mada- 
ma de Maintenon, de los ispos, y de votas m 
simas personas , sin hacer sospechosa á Madama Guyon, 
cuyas dos obras impresas andaban co. manos de todos. 
Viendo sus amigos la vempestad que se formaba co 

la , y temiendo que se extendiese al señor Fenelc 

squien por ser admirado de muchos, era envidiado «de 
a2gunos » dispusieron en su flayor una bemora que que- 
sian presentar al rey 5 pero ella no aprobó. este y por 
no comprometer á los que mas estimaba; y a 
quiso ponerse baxo la conducta del señor Bossuer, 
fiarle todos sus escritos, y retirarse baxo su inspec: 
en una comunidad de su ciudad episcopal, á fu de 
que pudiese conocería por sí mismo , y pedir al rey co» 
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Siglo misarios para exáminar sus obras. No habla cosa mas 


siones confesó Bossuer que tenla poco conocimiento de Siglo 
XVII, conforme al órden que esta conducta, ni mas propia 


las obras místicas, por haber sido siempre el objeto de 2 Vil, 


pira convencer á las personas sin preocupacion que Ma 
dama Guyon> no estaba adicta á sus ideas, ni era pre 
suntuosa , ni obstinada , como se decia, ni buscaba mas 
que la verdad, y que era un alma simple y dócil, que en 
Ins cosas de fe conocia el precio y la necesidad de la 
sumision. 

El señor Bosmet llevó 4 su diócesis todo lo que 
Madama Guyon le habia remitido: y en el espacio de 
tres meses eximinó: estos diferentes escritos con todo el 
cuidado que podia ; hizo extractos de ellos, y agregó 
sus observaciones en los pasages que no le y o bas 
tante claros, ni bastante correctos, Y entretanto que fé 
guía de cerca á Madama Guyon, la qual se habia en= 

luntariamente eu el convento de monjas de la 

m de Meaux , la visitaba muchas veces, la €s- 

etibia y recibía sus cartas: en una palabra , bacia todo 
lo que su zelo y prudencia le sugerian , por conocer á 
fondo las pensamientos de esta señora, y su práctica 
con relación á la vida interior, en que se habia exer 
citado toda su vida. En todo el fiempo que duró este 
extmen no cesó Madama Guyon de dar al señor Bossuet 
en sus conversaciones y en sus cartas testimonios de con 
, de modestia, y de docilidad , tres cosas que eran 
prueba evidente de la reccirud de su cofazon, y del 

éro que tenia de ser ilustrada por aquellas á 

enes ella miriba como miestros suyos en órden dá la fe. 

La erminacion que habia tomado pidiendo comi= 
sarios , habia sic gusto del rey y de Madsma de 
Maintenon, y ya S. M. habia númbrado a Bossuet, á 
Noiilles, obispo de Chalons sobre el Marne, y despues 
arzobispo de París, y cardenal, y al señor Tronson, di- 
recrór del se ario de san Sulpicio , con quienes pros 
curó Maintenon de juntar al señor Fenclon. Todo el 
mundo aprobó esta eleccion , porque era público lo ver. 
sado que aba Fenelon en la leciora de los antiguos 
místicos , y pór utra parte parecia justo que hobiese en 
la comision alguno que se interesase por Midama Gu- 
yon, Estos señores tuvieron sus confereacias en 1ssi, 
cerca de París, adonde se habia retirado Trouson pot 
so mucha edad y enfermedades. Desde las primeras se. 


sus estudios el de los padres y teólogos que habian 24- 
crito sobre los dogmas y la controversia , y suplicó á 
Fenelon , que das había luvido y analizado tudas, que con 
municase sus extractos 4 les comisacios ¿ y habiéndo» 
se exccutado así, se entregaroo enteramente al trabajo, 
de que se habian encargado. Se cxúminaron sucesivas 
mente, y con una madurez suma todas los puntos 50 
bre que pareció necesario insistir para aclarar la mate» 
ria , discernir la verdadera espintuslidad de la falsa, y 
dar reglas seguras que pudiesen dirigir por el camino 
recto á lus almas un el exercicio de la via contempla 
tiva, por en medio de los escollos y das ¡ 
las cercan; se exáminaron en seguida 
Madama Guyon » y las memorias que bibia hocho 

« en-claro los lygazes que habian. disgust 

arios, y justificar 54 4OCcIrina: sé CUIMparar 
expresiones y tus modos de espiicarse con aquéllos 
que se habian servido los autores aprobados, Jos doc» 
tores católicos, y los santos canonizados que hab t5=- 
crito sobre los miswos asuntos. Las resultas de esto exi 
men y de esta comparacion fueron , que aunque A 
ma Guyon no se había explica en sudo cui € 
y enácritud de los teólogos escolásiicos, y que hubia em- 
pleado maneras de hablar extraurdioacias , €xcesivas, y 
poco puntuales, si se somaban á la letra 5 no pur.eso ha» 
bia dicho cosa que no se hallase en todos los escritores 
místicos mas aurorizados en la Iglesias que np esa sor 
prehensible en su fe mi eo. 5us costiimbres, y s0bie to- 
do, que estaba libre de las abominaciones de que has 
bian sido ecusados Molinos y sus discipulos 3 pero que 
sin embargo para mayor seguridad , era Menesier suprimir 
5us escritos, y prohibir lectura, 

Los comisarios, y principalmente el señor Bossuet, 
discurrieron que esto todavía no basidba » y QUE Era ne- 
cesario reducir todo lo que concierne da yin contem- 
plariva 4 algunos articulos concebidos de ua modo claro 
y puntual contra qualquiera equivoco, cn los quales se 
pudiese ver lo que bay cierto y universalmente £econgs 
«cido como verdadero por los santus doctores y los teólo- 
gos católicos , y este fué el último objeto de la comision, 
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Siglo Así lo cumplieron formando treinta y quatro artículos, 
XVI. que son como: el: compendio de tudo lo que los an- 
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myantos , peto que sin estas oraciones sublimes se puede: Siglo 
milegar 4 un grado. muy alto de santidad; que no se XVIL 


tores mas juiciosos, y de mayor autoridad enseñaron en 
esta materia ¿ y lo que contienen en substancia es: " Que 
pido christiano en qualquiera estado está obligado á 
»conservar el exercicio de las virtodes teolugales, y de 
e practicar sus actos, de tener la fe explicita de todas 
as verdades espscificadas en el símbolo; de querer; de 
desear, y pedir 4 Dios la salvación eterna , la remisión 
de los pecados , la gracia de no volverios 4 cometer yla 
rerancia en el bien, el aumento de las virtudes, y 
contra las tentaciones; que no se permite al 
uno el estar indiferente sobre la salvacion y $0* 
bre 1 cosas que á ella se refieren y que los actos de 
»que se habla no derogan la mas aita perfeccion ¿que 
»para exercita en ella no es necesario esperar tna 
» inspiracion particular y actual, bastando para esto la 
s»fe con el socorro de la graciay que en la via con- 
riemplativa y en la oracion s élevada todos estos 
actos estan comprehendidos en la caridad , no porque 
séna inutilico á las orras virtudes, y las hu 
paino porque elia 1 A y las perfecci 
mes de cada re si mis 
lo demas que ha recibido ¿Y 
que hace de elos, los practicaron lós 
las almas mas períe 


a superdnas, 
25 que las 
>, sobre los at= 


, Y los mayores sin= 
y que dos deben practicarlos á exemplo de ellos; 
s» que las mortificaciones y los exerticios exteriores de pe 

iia convienen á todos los feles en qualon 
s»do que so hallen, y que muchas veces son también 
s»hecesárias 3 que la oracion cóntinua no consiste en ua 
sriwlióo' y perseverante acto sin errupcioón y sino una 
mdisposicion habitual del la voluntad de no 
hacer cosa que desagrado á Dios, y de hacer todo lo 
»wque le agradez que no hay otras tradiciones auténti- 
meus, y de una autoridad cierra en el órden deja fe, 
mino ls que estan en todos tiempos recibidas en la 
nigiesia y que la uracion de la presencia simple de Dios, 
mdel reposo en Dios, y las crras oraciones exmraondi- 
monrias, aun las pasivas, a adas por los maestros de 
swla vida espiritual, no pueden ser despreciodas, porque 


son buenas en sí misinas , y pracuicadas pos muchus 


era gra 


»deben excluir de la contemplacion:, ni las verdades co- 
rmmunes de la fe, ni los atributos de Dios , ni los mis- 
mierios de Jesu-christoz que no debe adherirse el es- 
tado de perfeccion á tal grado de oracion mas bien que 
»»á otroj que es esencial 4 la perfeccion en la vida pre- 
»sente el poder ir en aumento siempre: y en fin, que 
»»los caminos extraordinarios son muy raros , y que co- 
mo puede extraviarse, yá ses engañándose mao á sí 
rmmismo y ya sea dexindose engañar por otros, estan 
»siempre sujetos al exámen de los superiores eclesiásticos. 
Para formar los treinta y quatro artículos de que aca= 
bamos de hablar , tuvieron Ántes los comisarios muchos 
| y para convenirse muchx dificultad; así sobre 

de las cosas, como sob 


el modo de expli- 
arias. Cada un 


de ellos tenia sobre los puntos que se 
proponian determinar, principios que le eran propios, y 
que no se pudi acilfar hasta despues de largas dis- 
cusiones; á ta n estas materias , que son suma 
mente abstrac y dificiles de sujetar al lenguage co- 
mun= había ocho meses que duraba el trabajo de los 
comisarios , y todos los que se interesaban en este ne 
gocio por diferentes motiyos , esperaban el éxito con 
impaciencia, En fia, se Érmaron los artículos en 10 de 
marzo de 169; : al señor Feneclon le habian 

para el arzobispado de Cambray en el mes de 
precedente , y Bossuct, que le miraba como dis 

suyo , quiso consagrarle para 
la parte que habia teni 
sincéra que reyaz en 


cer € 

du en su elevacion, y 

e ellos; bien que las opiniones 
del uno no fuesen siempre las del otro, 

Quando los treinta y quatro articulos de doctrina for- 
mados en lssi se presentaron á Madama G 
suet , esta señora, que se Co vaba en el convento 
de la Visitación de Meaux , los 
alguna en su defensa, y ano Ll 
cilidad , que se sujeró á las 
Chalons y de Mezux , en las 
de sus libros. Bossuet se tomó la molestia 
tando palabra por palabra el acto de sumision que le 
pidió , y todo lo que se le permitió añadir fué decia» 


Tom. VL Vr 


yon por Bi 
mó sin poner objeción 


las 
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rar que no habia tenido jamas jn nará 
cosa alguna que ¡fuese contraria al espíritu de la Islesia 
católica, haciendo profesion que siempre habia estado 
sometida á cila, y mo habia icesádo jamas de estarios 
No habieado hallado en «ella Bossuet sina disponciones 
Juables, le dió el 1 de julio una arestacion , por la 
qual decloraba que estaba satisfect su conducta, y 
hi continuaba en el uso de los sacramentos. en que Ja 
habia ho liad que ticada eo mantra al 
guna en 1 abominac Molinos y ni hibiacon- 
sentido en com prebt mencion que habia he. 
cara toral acerca del quietismo. La supe 
; je la Visitación Meaux le entrega 
ron tambien un cercifi n qu onocian que eta 
ñ hirante el tiempo q at tado en casa, 
rivo alguno de inquietud, mts 
de mucha € mt ¿ tado entoda 
CUA Y CONYENAC a sencillez , humildad; 
cion, dulzura s a y ques habig 
ente d la 
rio de 
10% 
portantes es. 
ida 

retirada y, $ que Tia 

re 2 con nuevas per nes. 
1 efecto ; despue £ felíz conclusion de las cons 
tas de lssi, y la us la que lus habia ocás 
nádo , parecia que la cs nd É : establecia 
partes; pero falt vel tidarios y 
del amor desinteres ES menté 

y que se habi 

poner á e ro por un lado el de a católico, y por 
otro la docuwias de los autores espirituales. Ki obispo 
de Meaux , que estaba ¿instruido en la de los místicos, y 
su lenguage, por medio del í o que el arzobispo de 
Camb abia hech as obras de estos escritores, 


se pro esta materia , y tratarla en t0= 


e 
da su ex on: entre las prendas de todas especies que 
este hombre rennia , bay una que poseía en el grado más 
alto, por la qual nos rece que se le debe distinguir 
de todos los escritores € es que habian vivido ántes 


OENERA TL. El 
de €l; y es el talento raro y precios: de manejar la. 1co 
logía con tantu ar que perder nada de su cieva 
cion los objerós de esta ciencia, se dexan entender de 
todos los hombres , y-los tratados mas sábios ofrecen 
una lectura aliciente á los fieles de todas clases, ta» 
lénto que no puede corresponder sino 4 un talento 54 
perior y y: 4 un enteadimiento profundo , claro y metódiz 
co, juntamente coa el qual se allanan todas las dificul- 
tades, y se facilitan los asuntos mas EG1O3 y MAS re= 
beldes. Y ú esto se atribuye el que las obras polémicas 
de este sábio prelado contra los protestantes y demas 
enemigos de la Iglesia atrafin con tanto fruto á los teós 

, Como al resto de los demas hombres. 
et mediraba habia de se y tras 
logía míst ¿ €n el qual proponia 
v ja en tud sus relaciones, de 
manera , que si se hubierí acabado su trabajo, supliria 
por todo lo que se ha y escrito en todos tiempos 
acerca de esta mareñia. Va habla trazado el plan de'él, 
y le dividia en cinco partes; enla primera su fin era 
exponer los errores de los nue misticos., y mostrar 
en qué habia sido censurada su doctrina ; en la segunda 
pensaba establecer los principios de la verdadera oracion; 
el objeto de la tercera era apreciar la naturaleza y el 
mérito de las oraciones extraordinarias con que Dios fa. 
vorece a 25 veces 5, segun lis reglas de 
la fe, y el senti y de la tradicion 3. € 
signio de la qu 1 á fondo las pruebas pot 
donde Dios pasor á ciertas almas privilegiadas, y 
el modo coa que estas deben conducirse ea un exa 
que está de escollos; en fin, biera explica 
en la quia tir de mios docto: sobre todos 
los pur aciar sen las otras partes , y bubiera de- 
terminado el verdadero sentido de las expresiones hipere 
bólicas de que usan los autores espirituales , y de que 
abusan los nuevos místicos. De las cinco partes de esta 
grande obra solo teacimos la pr ra, que es el libro 
excelente, conocido por el titulo de lostruccion sobre los 
es + dela oracion , dividido en diez partes, en el qual 
se halla aquella profundidad de pensamientos , aquelía 
abundancia de doctrina , aquella fuerza de raciocinio y 
de estilo. que caracterizan todo loque ha compuesto este 
sabio prelado. Vva 


Siglo 
Xy il 
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Extretanto que Bossuet preparaba este importante tra- 
tado, y consagriba á el todos los momentos que le per. 
mirlan las demas ocupaciones, trabajaba Fenelon por su 
parte en uña obra que tenia: un objeto no ménos útil 
Er su desigaio hacer vet que la doctrina de aquellvs que 
se habia: prorendido confundir con. la de los discipulos dé 
Molinos, no tenia nada de nuevo , nada 


ni pudiese poner en riesgo la fe, com 
persuadirdo a 


que altere 
habian intentado 
muchas personas piadosas que nu estaban 
en €stas especies ¡de materias. El obispo. de 
a descubrirá los Geles dos peligros de la nue» 
, somesiendo da: doctr de sos partidarios al 
“principios de la teología mis exácia, y. el 
Cambra y disponia a justificar á los esy O 
contra quienes se gritaba entónces , las imputa» 
odiosas con que algunos se complecian de Cargat- 
y musirar como: lo habia hecho en las conf 
de lssi, que las expresiones de los cont 
Gos dos siglos no er mas 
Ccutos 


encias 
plativos de 10- 
mesuradas que las de los €3- 
Ce Madama Guyon, y de algunos:vsros, que les cáu: 
saban escándalo; que no.era necesario trar en rigor ni 
estas ni aquellas , y que por más que se rebaticsen, que- 
daria todavia en elias para puder respulider: que todos 
los santos nos han coseñado en sus lecciones y esemplos, 
que si es menester amar á Dias, como bieahechor, no lo 
es ménos el amarle como in amen ectoz el amar- 
le por sí mismo, amar todas las cosas por el, y 4 nuestro 
sés como imágen suya , desearnos el bien porque somos 
de Dios, y hallará su gloria en nu a santificación, en- 
moblecer de este modo á la esperanza con la caridad, y 
desear nuestra felicidad eterna como un estado que debe 
extender, purificar y consumar en nosotros la caridad. 
Uno y otro designio era bueno, y podian los dos prelados 
con su trabajo ser igualmente útlles 4 la Iglesia. 

Quando el señor Bossuet hubo acabado la primera 
parte de su obra, que €s la que tenemos , la envió á 
Fenelon para que la aprobase , esperando que consegui 
ría su aprobacion, y que con ella desmentiria las opi- 
niones, por las quales era patente 4 todos lo que se habia 
declarado en les conferencias de Íssi , y de que por este 


medio le impondria una suerte de empeño en no escribir 
sobre el mismo asunto. En efecto, si el arzobispo de 
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Cambray se hubiera prestado al proceder que su cohes= Siglo 
mano esperaba de él., cualesariase vencido, y rendirio, XV íL 


las armas ¿sin poder vulver 4 tomarlas con honor, y toda: 

la:gloria de esta larga dispuia quedaria por el de Meauza 

Mas quando Fensiun tuvo extmibado el manuscrito de 

los estadus de la «oracion, se soció, muy disiapte de 

aprobar:ez porque en él con sentimiento que Bossutt 

hacia quanto podia para realízar la suposición de una 

nueva herezía introducida en Fraacia , que no se distin 

guia de la que Roma habia condenado en los escritos de 

Molinos; que con cxe-fin referia. muchos pesages sa 

cados de los libros de Madatna Guyon, á los quales daba 
ido mas espantoso, aunque él e 

caio la le va señura por un cet Add 

en in, que este prelado a iba sin restricción, que 

el presente negocio nose trataba de algunas cons 

cias distantes, que se desaprobaban, ani quando at 

zaban á dos principios, ni de al 

exigerados , queno s 

no de un sistema unido en. todas sus partes, cuyo de- 

signio evidente era establecer una indiferencia brutal 

por la salvacion y por la condenación , por el vicio y la 

virtud, un olvida de Dios y de todos los misterios, una 

innaccion estúpida , y una quietud impia. M sal 

do por sí mismo que por sus amigos, de la descripcion 


que se hacía de e y resolvió velon tornar á su obra, 
y ponerla en es: ado de publicarse para mostrar sl público 
quán diferente era su doctrina de la que se les atribuia 
en instruccion sobre los estados de la oracio 

Por otra parte el desi 


v del arzobispo de Cambray 
no era otro que € hacer una explicacion y una de- 
claracion de los trei y quatro artículos formados en 

si, refiriendo baxo cada uno las opiniones de lus a010= 
res espirituales, y sus propias palabras; traba; cía 
algun tiempo que estaba bosquejado , porque ¿ 
comisarios , Noailles y Trouson, lo habian vist y nada 
habian hallado que replicar; pero habiéndole repasado el 
autor para ponerle en estado de publicarse , no le halló 
suficigpre, y formó un nuevo plan que nu se desviaba 
mucho del primero , en que se habia conservado 
principal; pero con mas extension y enlace en el ór 

las materias, y en las ciecunsiancias. Ln este nueyo pro- 
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yecto reducia Fenclon roda la doctrina de los místicos á un 
cierto número de proposiciones generales, y en cada una 
de ellus consideradas aparte referia: Jas autoridades de 
los escritores espirituales antiguos y modernos. ,-las que 
servían de prueba y de comentario dla propósicion yal 
pie dela qual estaban colocadas, y ezan como eltexto de 
ellas. Estando así recopilada ésta obra la enseñó 4 Noai. 
les, á:quien le pareció muy larga y muy cargada de pa» 
sages , y le aconsejó 4 que la acortase mas y cuyo consejo 
siguió el obispo de Cambray 3 pero. al' abreviar y Ctt= 
cenar las autoridades echó ¿ perter se- obra, despojin= 
doia de lo que hacia toda su fuerta , porque en lá: forma 
que Él la habla dido ántes de cercenaria llevaba en sí la 
defensa. Era éste un cuerpo de doctrina , compuesto de 
los misas textos de los 'ores místicos , y nose po» 
atir pin atreverse al mismo tiempo 4 los santos 

de todos alempos , que eran sus fadores; pero en el 
estado en que lo ha p gun lo aenémos hoy, 
esua text lu de proposi y aisladas, sia apoyo 
de testimonio alguno , cuyas relaciones es dificil coma 
piehender, y no ménos dificil seguir el encadenamiento. 
Sea lo que fuere, la obra se comunicó en su nuevo 
estado 4 Noailles, que la tuvo tres semanas en su po= 
der, y la exámiaó con mucho cr lo acompañado de dos 
gandesteblogos, Beautor: y Pirot muy amigo de Bossuet: 
Quando se deso! vi 6 el manuscrito alvarzobispo de Cam= 
bray y £u Hustre cohermano le notó algunos] gares, que 
á juicio de los dos teólogos se necesitaban retocar; y sin 
detención en su misma presencia mm el de Cambray 
tudo la que se le había señalado, cuya condescendencia 
y docilidad. no podía ser mayor. No o! bstante , Noailles 
prerendió algo mas, y era que Nenelon no habia de pu-= 
blicar su obra ár la de Bossuct: así se lo Ofreci 6, 
y partiendo para su diócesis, dexó sa manuscrito á sus 
amigos para dirigir ía impresion, y les encargó 
do , que fuesen ficies en guardar la palabra q 
dados simo se guardó como él lo deseaba ; 
de-un cierto conjuato de circunstancias ; 


sobre 10= 


estu provino 
que sería largo 
referir aquí ¿ por las quales sus amig BOS se creyegon du 


corizados para adelantar el término que les babía pres- 


erito, y asi la obra del arzobispo de Cambra y se publicó 
con el título de Explicacion de lar máximas de los santo, 
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ántes de la del señor Buswmet, de que ya hemos hablado. 
Apúnas los amigos: de Fenelon habisn-esparcido algu» 
nos exemplares de su. oben y quando se levanto por tudas 


pares wicrunor asbbroso- contra este prelado, que 10) 


debia tene enemigos ni rivales , porque ájino «ra rival 
ni euemigo de nadie. En un Inuame «e desctbricron 
una multitud de adwersarios , dando aodos:¿4/un tiempo 
muchos gritos cuptra.el quietismo y la impiedad :; derxán 
ronso Levarecontrá el. libro y contra: elemory aepisición 
por radar partes que ya no habia duda algonh.de:que das 
ertores de A ne hubiesen:hecho: en Eraucia. pru- 
gresos infinitos; «ni de-que hubiese enel reyoo ravchos 
sequaces deceso - ¿sopuesto que un arzobispo Íran= 
cés usaba declararse cabeza de elos; se-alarmaron las 
almus piadosas, y sincéramente adheridas d la le, 16 ex: 
citó la malignidad de da genre cumun y pintando á Fe- 
nelon y tus amigos como visio! 55 sublevaron 4 los 

ó6logos-, persuadiéndolos 4 que la doctrina de da Iglesia 
estaba combratida en todos sus puntos. Los prelados mas 
acreditados en la corte bablabsa como Jos demas... por 
complacer á aquellos 4: cuyo favos aspiraban. Los curte- 
sanos que tenisa envidia al duque de Ecanvillicra, al 
de Chevreuse , y 4-los demos señores , conocidos por. 
amistad con-el arzobispo de € rey, temian ser enyuel. 
tos en la desgracia de 10 20 todo concurrió junto 
aumentar la borrasca que se formata contra este prelado, 
la piedad, la ciencia, la política, la envidia, Ja ambicion, 
la ignorancia, y auo la misma incredulie 

El señor Bossuet se puso ála:cadeza de 505 enemigos, 

y su zelo , cuya pureza no. debia ser sospechosa, L 
taba, sin saberlo. él, las pasiones de que vo participal 
corazon. Temía por la fe, y ¿Unque estos temores 
muy grandes, aunque le empeñabán en algunas acciones 
que hubiera sido acaso mejor no executarias, todo nos 
obliga á ercer que su intencion era recta, y que en la 
sealidad veía las cosas del modo que €Llas ha representa» 
do. Ferneion le reprehendió en unescrito publico el haber 
ido á ponerseá los pies del rey , denerido en lógrimas, 
y pidiendo perdon 45. M. de no haberic-reveladoióntes el 
fanatismo de su cohermano. La única razon de creer 
verdadero este hecho es, que Bossuer na lo ha negados 
pero quanto mas impresion hacía este proceder de parte 
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lo de un hombre cómo él, tanto mas se debe concluir que 
XVIL estaba intimamente persuadido á que con la nueva espi- 


rivualidad se arriesgaba la fe. El obispo de Chartres, Pas 
blo Godec de Marais, participó de las Inquietudes y: del 
velo del de Meanx; éste era un prelado may iHustrado y 
muy piadoso , de quien Madama de Maintenon habia he- 
cho confianza, y por consiguiente su voto era de mucho 
peso en todos los negocios importantes á la religion; así 
que los contrarios del arzobispo de Cambray nada ha- 
higo olvidado para acrierio 4 su partido, Noailies, amigo 
de Bossuet y de Fenelón , pero aún mas amigo de la paz 
y de la verdad, sentia ver la divition que se hacia entra 
los prelados de una reputacion tan grande, y el triunfo 
que 5us disputas Iban preparando Á los enemigos de la 
y así trabijó quanto pudo en amistarios, mañ- 
teniéndose neutral miéntras tuvo alguna esperanza de 
ptro quan se frustraron sus cuidados , y la 
a de la verdad le obligó á declararse contra el 
arzobispo de Cambray , se observó en toda su conducta 
que su corazon estaba por él. 
El ¿nimo del rey y de Madama de Maintenon no po- 
dianescar mas fue nente preocapados contra: el arzo- 
de Cambray : el rey sobre todo manifestaba tanto 
recio como cólera todas las veces que se hablaba en 
su presencia de esto, porque había fo lo una idea hor» 
rible dél quietismo , y explicaba su nacion en los 
términos mas entrgi 
confiado la educacion de su nieto, desti 
pues de él, 4 unx de eges , ¿4 un hor 5 
pechoso. en sus costumbres como en su le: que con estos 
odiosos culores se le pintaba al ceptor del duque de 
istando Luis XIV. con estas disposiciones, y 
ver en toda ocasion , bien se puede discartir 
na no faé nos aborrecida de los correzanos: 
Tuvo órdea de retirarse 4:su diócesis, y todos sus parien- 
tes y amigos quedaron envueltos en su desgracia. Su au= 
gusto alumno se mantuvo siempre tiernamente unido con 
81, mudándose' la diferencia de maestro y de discípulo en 
dos amigos tales, que se han visto pocos en el mundo tan 


estrechados el uno con el otro con los nudos mas apreta- 
dos é javiolubles , que estas dos almas hermosas no eran 
mas que una -cog unas misinas ideas, con unos mismos 
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ptíncipios y unos mismos afectos¿ pero este príncipe; > 
ya memoria es aún tan amada de la mación , no podia 
hacer nada por su amigo. Reducido 4 lorarle en secreto, 
aguardaba con paciencia el tiempo en que esperaba mus- 
trar á todo el mundo la estimacion y coafianza que ha= 
cía de un sábio, que le habia enseñado 4 reynar por la 
justicia; y la beneficencia: 

Fenelon no: habia tenido:otro fia que en exponer: fel= 
mente la d ina de los: misticos., siguiendo los etcrito= 
res más respetados, y corcla que lo.con este 
designio eo $u libra; Bossuet al contrario , discureja y 
este prelado, queriendo explicar las máximas de los s1n- 
tos acerca de la vida interior, se había explicado de un 
modo que favorecia las. ilusiones y los .extravios de loz 
falsos contemplativos 7 y asi se angrentaron las plu» 
mas de estos d 


curte tomaba en ello. Sostuvieron en este o 
dos: contrários el caracter que se les conocia, 
Bossuet manifestó un zclo leño d vigor y de 6 
que no conoce los misamientos de-la amistad, ni come 
jamas serimoy rigido, quando se trata. de la importan= 
cia:dé la verdad : en los escritos que publicó durante el 
curso de esta disputa , hay una lo apretante, y una 
elevación de elogiiencia correspondiente al asuntos pe= 
ro Fenelon atacado en sus principios teológicos y. en su 
moral ¿5e defendió con armas de temple mas fuerte, pe= 
ro: no-ménos temibles por la destreza conque sabia ser- 
virsede ellas: Todo lo que ha escrito en fayor:del amor 
puro y desinteresado , respira desprendimiento y catidad. 
A pesar de la sequedad de la materia se admiran en ellos 
aquella amenidad , aquellas gracias chocantes que, ha= 
cen estimado ul escritor, aquel estilo armonioso, fácil 
y abundante que lo: heemosea. todo , y. aquel modu de 
persuadir 4! que hay: ménos resistencia», que á Jos. mas 
fuertes discursos. Pero todas exar obras publicadas por 
una y otra parte, léjos de conciliar los afectos, y de 
unir, lós ánimos , solo sirvieron , como sucede y para le- 
vantar otro nabladas , y fortificar las dificultades ¿que 
los «dis antagonistas se oponian recíprocamente. 

En ese estado de las cusas creyó Fenelon.que no ha= 
bia ótro camino que tomar) que el de sujetar :á lo sjila 

Tom. V 1, Xx 
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Siglo apostólica: el juicio de una contestacion que habia sido á Fenclon:del atraso de él y arribuyéndolo Á sus artifi- 
XVI. ya muy perjudicial 4 la Iglesia con la division en el cios y manejo, aunque su caracter y $us principios le ha- 


episcopado, y que podia serlo aún mas en sus funestas 
conseqúencias; y ast pidió al rey el permiso de dirigir» 
se al papa, con la promesa de conformarse absolutamen= 
teyosia reserva d su decisión. El rey no podía negarse 
á una súplica ran razonable y tan conforme al buen ót- 
den; pero se le negó la libertad de pasará Roma para 
defenderse á sí mismo. Envió dos eclesiásticos de su con= 
fiaaza , que presentaros 4 los pies del soberano 'pontifice 
el homenage de su respeto, y la seguridad de su perfec- 
ta docilidad. Bossuer hizo lo mismo por su parte, y uno 
de los enviados fué su sobrino el abare Bossuer , obispo 
despues de Troyes. Los dos prelados les pasaron todos los 
escritos que creyeron necesarios para informar de este 
grande negocio» 

Conociendo el papa toda la importancia y toda la 
dificultad de las qiiestiones , sobre las quales habia de 
prununciar, confió el exámen preparatorio á diez teólo- 
gos, cuyas luces y equidad conocia , los quales trabaja= 
ron casi ocho meses en la discusion de diferentes obje 
tos que abrazaba el libro de las máximas. Despues de es- 
te largo trabajo se hallaron divididas en sus opiniones; 
de manera, que Cinco fueron de dictámen que el libro 
se cengurase, y los otros circo , que su doctrina era or= 
todozá ; y aun entre los primeros habia diversidad ¡de 
opiniones , porque unos admitian proposiciones que otros 
reliussban. Viendo el papa cada vez mas por está. misma 
division quán delicaduera en sí misma lá materia de que 
se trataba , y por su enlace con otras qiestiones no mé 
mos espinosis, nombró una congregación de cardenales 
para rever todo lo que los consultores habian hecho en 
el primer exámen. Ésta» congregación tuvo veinte y-una 
conferencias, y nada decidió 3 por lo-qual formó el papa 
otra compuesta de los cardenales mas ilustrados del sa- 
cro colegio : ésta se juntó cincuenta y dos veces para ven= 
tilar y poner en Órden las proposiciones censurables : y 
quando se concluyó este tiempo , se tuvieron todavía mas 
de treinta conferencias para reglar la forma de la censu- 
ra, en todo lo qual gastaron «diez y ocho meses Ténta 
dilation desagradaba 3 la>cone de Francia, que solici- 
taba con yipexa la conclusion de este negocio: acusaban: 


cian el hombre ménos propio de todos para hacer un pa= 
pel semejante : no querian entrar en que esta lentitud de 
los teólogos de Roma procedia de la naturaleza misma de 
las gúiestiones sujetas á su exámen, y de las razones que 
el arzobispo de Cambray producía en los escritos apologé- 
ticos que procuraba presentar á dos coamultores para la 
defensa de su libro. En fín, 5e pronunció la sentencia tan 
esperada por Inucencio XU. el 12 de marzo de 1699 pot 
un decreto en forma de breve , cuya ciáusula , motu pro- 
prio,es tan contraria á las máximas del reyno, como 
otras expresiones que bastan ca Francia pata no aceptar 
loa rescriptos de Roma, Ea él condena el. papa veinte y 
tres proposiciones extractadas del libro de las máximas, y 
declara , que así en el sentido propio de los términos , Co- 
mo respecto de la: union de ellos con los principios esta» 
blecidos en el libro, son temerarias , escandalosas , mal- 
sonantes, piarum aurium ofensivas , peligrosas en la prác- 
tica, y respectivamente erróneas, Los escritos justifica» 
tivos del autor no fueron comprehendidos en la censura, 
y aunque se hicieron algunas instancias para empeñar 
al papa en comprehenderios, no quiso jamas consentir 
en ello. 

Luego que llegó 4 Francia la decision de la silla pon= 
tificia , el arzobispo de Cambray abandonó para siempre 
todos los pensamientos de defender sus opiniones, y to- 
mó el partido de someterse sin excepcion. Se habia obli- 
gado á ello quando invocó el oráculo de la silla apostó- 
lica, y cumplió este empeño con una viveza digaa de 
servir de exemplo en todos los siglos , y por eso fué mas 
gloriosa para él la rendicion de lo que hubiera podido ser 
su victoria. Dió un edicto muy breve , pero muy entr- 
gico para la aceptacion del breve , y la condenacion de 
su libro: es breve, porque allí no se trataba de explicar 
sus pensamientos , sino de hacer constar su docilidad 4 
la voz del primer pastor: y es enérgica, porque en un 
acto de esta naturaleza debe expresarse en los términos 
mas claros y mas espresivos con su pueblo ; y son como 
se sigue, “En fia N. 5. P. ha condenado el libro intitu. 
wlado : Explicacion de las máximar de los santos con vein= 
wie y tes proposiciones que se han extractado de él con 

Xi a 
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«wun breve de:ia de marzo Nos adherimos Á' este bréve, 
muy amados hermanos , así en quanto al testo del libe 5 
»como en las veinte y tres proposiciones , siempre y ab= 
miolutamente, y sio sombra de restriccion : 2 Y pocas 
líneas despuer dice "405 exliarramos de todo ¡nuestro cos 
ron uns sumision sincéra y 4 una docilidad an res 
mierra , temiendo de que se altere insensiblemunte la 
»simplicidad de la obediencia debida :4::la : santa sede; 
ecuyo exemplo qu ' cos mediante la «gracia de 
»idios hasta el úl: suspiro de nuestra vida: ” y aca» 
ba con esta sables palabras : “No quiera Dios que 
exe hable jamas de mísino para acordarse, que un paso 
tor havercido que debla ser ¡mas dócil que la ultima oye 
nabo y Y que no ha puesto Jímite alguno 4 su 
El rey mandá exp órdenes á los arzobisp 
rteyno , de o á los indos de sus provin: 
> XUL , con lo que 
los obispos, y ses dió 
es muy horrorosa de la 
as máximas. El arzoóbis. 
de Cambray- tuvo su sínodo: como los demas: metros 
"politanos , con tanta libertad de espíritu , como sino 
de la proscripcion d ia obra ; pero pade= 
ció.en estajanta de parte de deus sufra 
ves mas mortificantes qué el objeto m » de ella; 
'o:los mas ánjarros baldoñes con aquella dulzura 
y aquella “constancia: de ánimo, de que no; se apartó jua 
mas en la mayor de sus desgracias, y se-contentó 
calmar las inquietudes de su cohermano , reiter 
protestas que habla hecho ya al juicio de la 
de uña sumisión absol i 
os cian emb 


con 
do las 


pios para des ecez quilquicá suspecha , y son; “Os 


nieclaro y dicó, en presencia: de todas los pos de su 
» provincia, os declaro con todá la franqueza de mi co 
»razon que: he: renunciado con toda mi alma ¿4 todo 
» pensamiento de:expiicar milibro y prefiriendo: á mis cor= 


eras luces La. autoridad de da sarita sede: soy incapaz de 


s Jawcio.baxo el pretexto de senti 
> indirectameñte. mi condenácion: si 
me Santidad «icne por defecruosa mi sqmigiom:, estoy 
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espronto :4 hacerla: del modo que la santa silla tuviere por 
reonveniene? 

Si hubo'en algun tiempo autor condenado por la Izle- 
sía quese haya sometido plena y absolutamente al de- 
creto de su: sentencia , Éste fué el arzobispo de Cambray, 
púeko quesu tumision excluía. toda excepcion y toda 1ó 
plica; Y sin embargo se suscitaron dudas sobre la «since= 
ridad: de «ir situacion , haciendo sospechosa su conducta 
de ser efecto ide la disimmulación: y de la política ,'é in= 
tentaron persuadirio 4 los que estaban edificados con ella, 
diciendo , que solo se acomoduba á las circunstancias del 
tiempo , previando-.otro mas favorable, en que sabria muy 
bien relevarie de «su desgracia: dudas tan falsas co- 
mo injurloias 4 un prelado , que-era el. objeto de eilas, 
porque jor que prócuraban -acreditarlas 7 no conocian bien 
su alma y su corazon. Jamas se puso 4 pensar ni aun por 
encima en un tiempo futuro mas felíz en que pudiese vol. 

á poner €n disputa lo que miraba como decidido jrre- 
ablemente + j s ba variado: de pensamiento con es. 


hecho'ménos contrarias «algunos :4h6os despiies: en 

deus demos exuvioron perfecramanté acurdes su corzo 
«on y: sus palabras. Para convencerse de eito basta refés 
rir lo que ha:dicho muchzs veces el autor: apreciable que 
escribió «u vida: éna noes una declaración «becha para 
el público¿ni:se puede recelarque baya sido dictada por 
la ¡nedesidad y essí una conversion libee y sincéra de un 
amigo que habla 4 su amigo en aquel punto en que el 
alma se muestra tal como ella-es >>“ Mi sumision:, dice, 
nro era: un proceder de política , ni un silencio respeto= 
05 sino un acro interior de “obediencia hecho á: Dios 
assolo , que hablaba eo la cabeza dela Iglesia. Siguiendo 
velos principios de los católicos, he mirado el jnicio de 
mba sota sedo-y de los obispos como: una expresion y un 
»ecode la voluntad suprema: no me he derenido en las 
»pasiones ; preocupaciones, ni disputas que precediéron 
sá mi condenación + conocí que me hablaba Dios: como 
vá Job, desde: en medio de este torbellino, y que me de 
DUB Quién er edo gue mexcla rensencias con discurios ¡mo 
wconriderados $ Toles responds desde el profundo de mi co- 
wrazot; suer hallé inditcreramente , me vestá taparme 


dla baca¿>y; callar. Desde emónces dexé- los. vanos sub= 
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Siglo mierfugios de la question de hecho y dederecha, y acep= tenia de ganar los corazones , y sobre todo lá tierna ia- Siglo 
XVI. vué mi condenación en toda su extension , sia haber de clinación que le mostraba un principe, que por el órden XVIL 
wbido ni querido portarme de otra manera.” 


En las tentativas de hacer sospechosa la docilidad de 
Fenelon , se descubria todo lo que él pudiera decir 4 
exemplo de otros muchos , para debilitar la autoridad del 
decreto que condenaba la doctrina de su libro, y sin du- 
da se descaba que lo dixese. ¿Quántos pretextos decian, 
á lo ménos especiosos , y de qué modo engañoso no les 
hubiera dado valor un escritor como €l 7 No pudiera ale= 
gar la novedad y la dificultad de las qúestiones de que 
se trataba , que eran abseractas y sutiles, y no se habian 
tratado jamas 4 fondo, mi eximinado con claridad por 
teólogo alguno de nombre ?. ¿No podria acudir á la dis. 
tincion de sentidos, y poner en paralelo sus proposicio= 
nes con las de los autores mas respetables? ¿No podria 
en fin exclamar sobre la forma del decreto que condena 
veiate y tres proposiciones sacadas de su libro baxo di= 
veras calificaciones:, sin que se pueda distinguir en esta 
censura indeterminada qué calificacion conviene á cada 
una? Todo esto han dicho algunos, y el arzobispo de 
Cambray podría decirlo como ellos, y diciéndolo como 
ellos, combatir contra su condena , eternizar la dispu- 
ta, y perseverar en sus opiniones con desprecio de la 
autoridad legítima que las habia condenado; pero sería 
ageno de una alma tan recta), y de un corazon tan sin= 
céro el recurso despreciable de los efogios y de-la do= 
biez En los principios de -los católicos , sirviéndonos de 
las expresiones de este «virtuoso prelado , el juicio de la 
Iglesia es el eco de la voluntad suprema, Todo christia. 
no, en qualquiera graduacion que se halle, debe sacri= 
ficarle sus luces y su sensibilidad. Fenelon hizo ambas 
cosas sin restricción , y jamas mostró sobre esto ni sen= 
timiento de haber hecho mucho, ni temor de no haber 
hecho lo bastante. 

La envidia que persiguió siempre al mérito , no per= 
donó tampoco 4 Bossuet su adversario, Acusaron á Fene- 
lon de artificioso y de falso, acusaron á aquel de envi= 
dioso , ambicioso y vengativo; y en muchos papeles que 
corrieron entónces se imprimió que este prelado no: veía 
sin disgusto la reputacion naciente de Fenelon,el crés 
dito de que gozaba en la corte, la habilidad preciosa que 


natural no habia de terdar mucho tiempo En subir al tro- 


no de Francia, Se suponia, que habiendo solicitado el 


arzobispado de París despues de la muerte del señor Har- 
lay , había aspirado al de Cambray , para lo qual habia 
sido preferido 'su rival mas dichoso , aunque con títulos 
ménos sólidos. Afññádieroa, que no habia podido perdonar 
al: autor de las máximas delos santos, el no haberle que- 
xido dar su aprobacion 4 la instruccion sobre los estados 
de la oración, y que habia mirado esta negación como 
una injuria: por todos estos motivos creyó la maligni- 
dad explicar la verdadera causa del calor extraordinario 
con que el obispo de Meaux habia procedido contra sis 
hermano. Péro estas imputaciones son muy odiosas para 
tener el menor fandamento 5 solo hay una preocopacion 
ciega que pudo dar motivo al orígen de ellas en el tiem- 
po en que los espíritus no babian vuelto todavía de su 
primera efervescencia , y solamente ua deseo derermina= 
do de abatir el mérito que las podria hoy adoptar. Bossuet 
era muy grande y muy religioso para haber tenido los fi= 
nes baxos , y uun podemos decir criminales ,-que 5us ene= 
migos le han atribuido. Si ahora mismo que las pasiones 
tan vivas entónces , estan calmadas, que miramos las co= 
s5s 4 sangre fria , hallamos que se ha servido algunas ve- 
ces de expresiones duras , y acaso amargas , en los escri- 
tos que publicó , entre tanto que el calor de la disputa 
habia subido al grado mas alto de calor 5 si nos irrita 
leer, que Mádama Guyan se proponía la seduccion de to 
do el mundo, y que esta Priscila habia encontrado con 
su Moatino (4); no atribuyamos estas expresiones de 
aelo , sino al extremado horror que tuyo siempre 4. toda 
especie de novedad en el Órden de la fe, y acordémo- 
nos que los padres usaron de expresiones todavía mas fuer- 
tes quando comba los errores de su siglo. Este zelo 
y ésié amor de la verdad, de que el obispo de Meñux es- 
taba animado, le dictó la respuesta que dióá Luis XIV. 


.(e) De este visionario , cabera de los Dontanistas , fueron 
discipulas Priscila y Maxluila., y run apasionadas á mu doctri- 
za, que se hinglan profetisas para apoyar sus ercorer y de. 
Úsios, 
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iglo despues de habér jurgado el papa entro él y su adrersa- 


XVII 


rio. 4 Qué harisir vos, le dice este principe , si yo hubie= 
ra protegido al arzobispo de Cambray? Señor , respondió 
ena prelado, hubiera gritado veinte veces mar alto: quan- 
de se defiendo la verdad , tarde ó temprano segara está la 
viciória. 

Guardémonos, pues, de calumniará dos grandes hom= 
bres, que han contíibuido.mas que nadie! 4 da gloria del 
siglo mas folizude que se haya: hecho mencionen la: his. 
toría de la nacion francesa , y puede ser que en los: ana 
les del mundo entero. Seatnos igualmente equitarivos, así 
con Fenelon, aquel prelado tan estimado de todos las 
que le conocieron.) cuyo «corazon no. ftuvo otra pasion, 
ni: otro afecto que; el del.amor de Dins y el de la virtud, 
como con: Bossuet, aquel: obispo que combatió;toda su vida 

ira: los enemigos de la religion, que salió victorioso de 
rodos sus combates , y que no tuvo otro interes que el de 
la Iglesia y de la verdad.No veamos en estos escritores có- 
lebres dos competidores,quetiran á trinníar el uno del otro 
porel deseo de: acrecéntar su própia gloria siao á dos sabios, 
4 dos hombres.de bien; igualmente adheridos 4 la anti= 
gua tradicion, de los quales el uno. emplea todos los 
encantos de una elogiiencia ¡dulce y «persiasiva para 
mostrar que su doctrina no es un error, y el otto to» 
da.la elevación de un ingenio fuere y vigoroso para 
deshacer las nubes que rodean la verdad: Cometeria- 
mos doble injusticia si por fines que: condenarian uno 
y otro, nosatreviósemos 4 eleyar 6. abari 
ta de aquéik Antes biensadmirémoslós con una. per 
ta imparcialidad en lo que tienen de 
bre todo imitémoslos en lo que tienen de imitables pa 
ra nosotros , 4 Bossuet-en su zelo. constante y gent 
so por la pureza de la fe, y á Fenelon.en su humil- 
de sumision:á los juicios de la Iglesia (a). 


la) No debamos dexar en ncio. una pusva 

omire Ducregx , bien conocida en este siglo por sus excra 
gancias y rarezas, y €5 de los Qua-Ko ó Temblonte 
asi llamados por la auteligencia del texto de y 
dro, de que obremos nustira salud con temo y temb 
que tivo principio en Inglaterra en el año de 1652 por Ja 
fe Fox, natural del lugar de Dreton en la prov! 

te fanático , que se imuginaba env 
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Pervonss ilustres por rus virtudes: muevas congregaciones 
nuevas reformas 3 diferemios establecimientos 
de piedad, 


Ksanioos baxo un mismo título estos diferentes ob» 
jetos , á causa de la relacion que tienen entre sí, y por- 
queseparándolos , nos veriamos expuestos, 6 4 omitir mi 
chas cosas importantes en la noticía de personas de unó 
y otro sexó, 4 quienes hicieron célebres sus virudes, ó 
bien á caer en repeticiones y largas dilaciones desagra= 
dabies y pesadas: dos: faltas que se nos censurarian jus> 
tamente, y debemos evitar coa igual cuidado en todas 
las partes de esta obra, 


mara la reforma del gécero ano , empezó 4 esparcir en 
Lóndres sus sueños con titulo de revelaciones, en que dice 
que ninguno debe servir á otro, ni usar de urbahidades ó 
Cortestas en saludarte, 6 quitarse sombrero, y que to= 
dos tienen Jue apficiente para exponer la Escritara tagrada; 
aunqos sead mupgeres. Pero sia cobergo de sus extravagan= 
cias, tuvo muchos sequaces en Jagluterra, Holanda y en 
América. 

Tampoco debemos omitir el sistema .impio y absurdo del 
Artheismo , que en el año: de 1670. publicó Benito Espinosa, 
partera] de Amsterdam , y Judio de pr Qu, ea su Tracra 
fas Tbheolozico-Politicas , y déspues apareció con mis ex- 
tension en sú Opera portbuwa. Sostiene Espinoss, que Dios 
ño es otra cos que el universo, que ráclocios en fos 
bres, que siente un los animales , que vegeta en las pl 
que está inanimsilo ea la tierra, y que mo hay sino "una 
substancia diversamente inodificada é infinita: en todos sus 
eentidos y que Dios obra necesariamente , y quede copsin 
guienre Ja existencia «de los seres es necesaria. y eerna jj: y, 
desecha poda religion y toda revslacion 1 cuyos errores y aunque 
ipiquos y opuestos 4 la misima naturaleza racional , se extendie» 
ron, y no faltaroa hom perversos y abominables que los 

aLIsca 

Isaac Pereyra , natural de Burdeos , fué autor de 19 heregía 
de los Presdamitas , €n que pretende probar dos ertsólones “de 
hombres? pero no tuvo Pena séquito , y el mismo Perey 
Juró sus errores en 1657, echándose 4 Jos pies del 
Alexaudro VIL 

Tom. VI, Yy 


Siglo 
Xy1L 
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iglo despues de habér jurgado el papa entro él y su adrersa- 


XVII 


rio. 4 Qué harisir vos, le dice este principe , si yo hubie= 
ra protegido al arzobispo de Cambray? Señor , respondió 
ena prelado, hubiera gritado veinte veces mar alto: quan- 
de se defiendo la verdad , tarde ó temprano segara está la 
viciória. 

Guardémonos, pues, de calumniará dos grandes hom= 
bres, que han contíibuido.mas que nadie! 4 da gloria del 
siglo mas folizude que se haya: hecho mencionen la: his. 
toría de la nacion francesa , y puede ser que en los: ana 
les del mundo entero. Seatnos igualmente equitarivos, así 
con Fenelon, aquel prelado tan estimado de todos las 
que le conocieron.) cuyo «corazon no. ftuvo otra pasion, 
ni: otro afecto que; el del.amor de Dins y el de la virtud, 
como con: Bossuet, aquel: obispo que combatió;toda su vida 

ira: los enemigos de la religion, que salió victorioso de 
rodos sus combates , y que no tuvo otro interes que el de 
la Iglesia y de la verdad.No veamos en estos escritores có- 
lebres dos competidores,quetiran á trinníar el uno del otro 
porel deseo de: acrecéntar su própia gloria siao á dos sabios, 
4 dos hombres.de bien; igualmente adheridos 4 la anti= 
gua tradicion, de los quales el uno. emplea todos los 
encantos de una elogiiencia ¡dulce y «persiasiva para 
mostrar que su doctrina no es un error, y el otto to» 
da.la elevación de un ingenio fuere y vigoroso para 
deshacer las nubes que rodean la verdad: Cometeria- 
mos doble injusticia si por fines que: condenarian uno 
y otro, nosatreviósemos 4 eleyar 6. abari 
ta de aquéik Antes biensadmirémoslós con una. per 
ta imparcialidad en lo que tienen de 
bre todo imitémoslos en lo que tienen de imitables pa 
ra nosotros , 4 Bossuet-en su zelo. constante y gent 
so por la pureza de la fe, y á Fenelon.en su humil- 
de sumision:á los juicios de la Iglesia (a). 


la) No debamos dexar en ncio. una pusva 

omire Ducregx , bien conocida en este siglo por sus excra 
gancias y rarezas, y €5 de los Qua-Ko ó Temblonte 
asi llamados por la auteligencia del texto de y 
dro, de que obremos nustira salud con temo y temb 
que tivo principio en Inglaterra en el año de 1652 por Ja 
fe Fox, natural del lugar de Dreton en la prov! 

te fanático , que se imuginaba env 
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Pervonss ilustres por rus virtudes: muevas congregaciones 
nuevas reformas 3 diferemios establecimientos 
de piedad, 


Ksanioos baxo un mismo título estos diferentes ob» 
jetos , á causa de la relacion que tienen entre sí, y por- 
queseparándolos , nos veriamos expuestos, 6 4 omitir mi 
chas cosas importantes en la noticía de personas de unó 
y otro sexó, 4 quienes hicieron célebres sus virudes, ó 
bien á caer en repeticiones y largas dilaciones desagra= 
dabies y pesadas: dos: faltas que se nos censurarian jus> 
tamente, y debemos evitar coa igual cuidado en todas 
las partes de esta obra, 


mara la reforma del gécero ano , empezó 4 esparcir en 
Lóndres sus sueños con titulo de revelaciones, en que dice 
que ninguno debe servir á otro, ni usar de urbahidades ó 
Cortestas en saludarte, 6 quitarse sombrero, y que to= 
dos tienen Jue apficiente para exponer la Escritara tagrada; 
aunqos sead mupgeres. Pero sia cobergo de sus extravagan= 
cias, tuvo muchos sequaces en Jagluterra, Holanda y en 
América. 

Tampoco debemos omitir el sistema .impio y absurdo del 
Artheismo , que en el año: de 1670. publicó Benito Espinosa, 
partera] de Amsterdam , y Judio de pr Qu, ea su Tracra 
fas Tbheolozico-Politicas , y déspues apareció con mis ex- 
tension en sú Opera portbuwa. Sostiene Espinoss, que Dios 
ño es otra cos que el universo, que ráclocios en fos 
bres, que siente un los animales , que vegeta en las pl 
que está inanimsilo ea la tierra, y que mo hay sino "una 
substancia diversamente inodificada é infinita: en todos sus 
eentidos y que Dios obra necesariamente , y quede copsin 
guienre Ja existencia «de los seres es necesaria. y eerna jj: y, 
desecha poda religion y toda revslacion 1 cuyos errores y aunque 
ipiquos y opuestos 4 la misima naturaleza racional , se extendie» 
ron, y no faltaroa hom perversos y abominables que los 

aLIsca 

Isaac Pereyra , natural de Burdeos , fué autor de 19 heregía 
de los Presdamitas , €n que pretende probar dos ertsólones “de 
hombres? pero no tuvo Pena séquito , y el mismo Perey 
Juró sus errores en 1657, echándose 4 Jos pies del 
Alexaudro VIL 

Tom. VI, Yy 


Siglo 
Xy1L 


354 HISTORIA ECLESIÁSTICA 

Se han visto en el siglo XVIL muchos obispos, que 
por su zelo, su caridad , sus trabajos, y su vida edifi- 
cante, traían 4 la memoria los tiempos dichosos en que 
las virtudes apostólicas eran tan comunes en la Iglesia, 
Uno delos mas ilustres es sin contradiccion san Fran- 
cisco de Sales, obispo y principe de Ginebra. Lo mismo 
es nombrar á este sinto prelado, que despertar en el 
alma la ides de todas las virtudes que pueden hacer 4 
uno digno del puesto eminente que ocupa en el órden sa- 
cerdoral , y de todas las qualidades amables que pueden 
hermosear la virtud, Nació en el castillo de Sales , en la 
diócesis de Ginebra, en 21 de agosto de 1567. Su familia 
era una de las mas antiguas y mas nobles de Saboya, y 
aun se puede decir, que qualquiera que haya sido la glo» 
ria de su casa en subir husta los tiempos mas remotos, y 
en producir hombres distinguidos, ninguno ls hi ilus 
trado mas que este grande obispo. Toda gloria húmana se 
eclipsa 4 vista del resplandor que esparce la santidad, 
aunque ella no pretende brillar á vista de los hombres, 
Encontrá en la. casa paterna: exemplos de piedad , en que 
se formó , y que le hicieron contraer á tiempo el hábito 
felíz de las virtudes con que se distinguió en adelante. El 
conde de Sales su padre , que se llamaba Francisco como 
él, y la condesa su madre Francisca de Sionas, eran mas 
tecomendabjes por sus buenas obras , que por la nobleza 
de su sangre. Hacian copiosas limosnas, particularmente 
á los pobres católicos despojados y perseguidos por los 
Cálvinistas, que erán muy numerosos y poderosos en es- 
tos Cantones despues que Ginebra habia abjurado la reli- 
gion romana. El jórea Francisco de Sales descubrió des- 
de lamas «tierna infancia los mismos afectos, manifestan- 
do para com» todos los «necesitados un amor tan tier= 
no, y una compasion tan generosa, que hasta su pan les 
daba, quando no polis aliviarlos de otra manera. Hizo 
sus primeros estudios €n el colegio de Anneci, y desde 
allí le enviaron á París, en donde tuyo por maestros á 
Gentbrardo y Maldonado, los mas célebres hombres de 
aquel tiempo, y á otros queno eran ménos hábiles. Las 
felices, disposiciones que tenía para las ciencias, junta= 
mente con su inclinacion al trabajo y 4 la vida retirada 
que hacia, obligaron á decir á todos los que le convcie= 
zon desde emtónces , que llegaria tiempo ea que igualase 
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£ los hombres del mérito mas singular en qualquiera carre- 
ra que quisiese entrar. x 

Despues de una mansion de seis años en París, le 
llamó su padre para enviale 4 estudiar el derecho en 
Padua , que era entónces la mejor escuela de toda Italia 
para la jurisprudeacia civil y canónica. Iban á ella de 
todas partes, y ademas de la celebridad que merecía esta 
academia, el jóven conde de Sales tuvo tambiea la ven= 
taja:de tomar en ella las lecciones del famoso Pancirola, 
que fué en Italia de tanto mérito como Cujacio y el Da- 
maulin ersa en Francia. La multitud de estudiantes que 
se juntaban en Padua habian hecho de esta ciudad una 
morada sumamente peligros para las costumbres, Vióse 
san Francisco de Sales combatido allí en las suyas de 
todas maneras con exemplos contagiosos , con lazos ar= 
mados y con acciones atrevidas; pero con la vigilancia 
de sí mismo, Con la firmeza contra las chanzonetas, con 
las insinuaciones de sus condiscipulos, y su aplicacion 
á la oracion, en que hallaba toda su fuerza , resistió á 
todo lo que los jóvenes libertinos pueden imaginar para 
seducir ó intimidar la inocencia que los ofende, y es la 
condenacion de sus desareglos. Despues que recibió el 
bonete de docror viajó por las ciudades mas célebres de 
Iralía ; así para visitar los lugares de deyocion , cómo pi= 
ra formarse mas y mas cón la sociedad de los sábios. De 
vuelta 45u patria exerció algun tiempo la profesion de 
abogado en Chamberí, y 4 pocos años despues proveyó 
en él un cargo de senador Filiberto Manuel, duque de 
Saboya , uno de los mas ilustres principes de una casa 
tan fecunda en hombres grandes, cuya eleccion faé aplau= 
dida generalmente. En efecto , era hacer un presente 4 
la Saboya el poner en el número de sus primeros magis- 
trados á un hombre que juntaba el amor mas puro de su 
obligacion 4 un conocimiento de las leyes , quese ha= 
bia de extender todavía y perfeccionar con el exercicio 
y la experiencia. 

Pero Dios tenia otros designios con san Francisco de 
Sales , y €l mismo puso despues de algun tiempo sus mi=> 
rasen una carrera totalmente diferente de la:que-su prin 
cipe le abria. Y así declaró 4 sus padres, que rentncia= 
ba todas las esperanzas del siglo por consagrarse al seno 
ricio de Dios y de la religion en el estado eclesiástico, 

Yya 
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Despues de las ¡praebás ordinarias fué elevado al sactr> 
docio, y aunque era ya muy virmeso, operó la gracia 
de. la: ordenacton ca su alma y corazon uná mudanza, de 
que se asómbrarbn los ménos perspicaces ; porque se dexó 
ver como otro hombre enteramente nuevo, Su desinteres 
se transformó en una caridad sio límites , y su deseo de 
teabajar encia sulvácion de las almas en un zelo ardiente 
que nada vela, por penoss y arriergado que fuese, que no 
pudiese emprender. Era preboste dela catedral de Anne= 
ci quando el duque de Saboya se paso en posesión de 
Chabliis, que era una provincia toda calvinista: el prin= 
cipe busco eclesiásticos zelosos y prudentes que se entar> 
guien desiustruirá los moradores de este país, y de vol» 
verlos 4 la religión catolica, Aunque la empresa era en 
extremo dificil, por las obstáculos que presentaba: de to» 
das especies, Francisco de Sales se:ofreció á esta mi 

sin asustarse de los peligros á que se expónia , ni desis- 
tir por las solicitaciones de udres que temian la pér= 
dida de su vida. No es creible las fatigas y contradic 

nes que tuvo que sufeit : caminaba siempre 4 pie por pa» 
rages que solamente el zelo podia - hacer accesibles; y 
quando encontraba aldeas y lugarejos ¿se metia en ellos, 
no para descansar y tomar alimento, siao para exhortár 
á: los que querian oirle:, responder á sus dificultades y 
preguntas, y entrár hista en las chozas á buscar los que 
huian de 61. Extenvado al fin del dia por el cansancio 
y la necesidad, apéñas hallaba un. pedazo de pan negra 
pára aquierar la hambre, y abrigo para pasar en €l la 
noche, Al día siguiente volvia á comenzar con el mismo 
valúr , sin perder nada de 3u dulzura , ni tampoco de ste 
alegría, Los ministros calvinistas levantaban contra él 4 
todos los que les importaba conservar en su dependencia; 
Y nu contentos con obligarles 4 que le negisen las co- 
sas de 30) mayor necesidad ,:conspiraton mas de una vez 
y de-muchas maneras contra qu vida. Pero. Dios , que 
protegía al santo misionero, le dió la prudencia y COñI 
tincia que necesitaba para evitar todos los lazos que el 
fuzor de la heregia le armaba casi todos los días. Estas 
anucias y estos medios criminales empleados por los miW 
nistros y juntamente con la preocupacion de los pueblos, 
hicieron bastante inútil en sué principios la mision de 


Ubablais; pero- Francisco de Sales no se des , 
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peró que al cabo Dios bendeciria ss trabajos, y no le 
engañó su esperanza 7 porque habiéndose flspeño: pocoá 
poca las preocupaciones con su paciencia, su caridad ¿su 
desinteres , su humor sjempre igual, y con lasdemas vit- 
tudes, se abrieron por fin los corazones 4 la confianza: 
y la verdad, rechazada tanto tiempo por la. fuerza delas 
preocupaciones , tindió: los espíritus mas rebeldes, y el 
piadoso misionero recogió entónces consolado el feuro 
dé sun trabajos. Cada día fué señalado con nuevas. con- 
versiones, á pesar de los esfuerzos de los ministros y el 
error fué perdiendo poco á poco á rodos sus sequaces Unas 
veces abjaraban familias enteras el calyinismo,, y Ojras 
velyian á entrar en el seno de da Iglesia aldeas y luga- 
rejos con todos sus habitantes, tanto que al cabo de QUA? 
tro ¿ños restableció la religion católica en la capital de 
Chablais, y ¡en toda la provincia, En la duracion de rea 
ta larga mision pasó Francisco de Sales por mas riesgos, 
y se expuso mas veces á la muerte que los guerreros mas 
intrópidos en medio de sitios y combates, porque el ver 
dádero zelo ino inspira ménos intrepidez , que la que se 
lama braveza en dos héroes prufanos, 

Un ministro evangélico, que por. espacio dequatro años 
dé trabajos continuos desde 1594 hasta 1598 había con= 
vertido la poblacion de una grande provincia al antiguo 
culto, bien merecia subir 21, primer puesto. del órden 
sacerdotal. Siendo Ciatidio de Graniez obispo.de Ginebra, 
de una edad avanzada y muy enferma , pidió 4 Francis. 
co de Sales por su coadjutor sin comunicarle su prosas 
miento. El dugue de Saboya entró gustoso en las miras 
de.este prelado, porque aseguraban ú la diócesis de Gi. 
nebra un pastor, que buscaban para entregarse á el otras 
iglesias mas ricas, y de un gobierno ménos penoto, Pe- 
ro quando el preboste de Anneci llegó 4 conocer lo que 
habían dispuestu de él, hizo ver quán distante se balla» 
ba de ponsar £n la dignidad del episcopado; y así empleó 
todos Jos modievs que podo imaginar , todas las súplicas, 
lágrimas y razones, 4 finde que se mudase de proyec 
to. Pero todo fué en vano, y conoció , como lo pudiera 
decir; que el único partido que le quedaba que tomar era 
el de someterse á lo yune Dios parecia que ógseuba, de él, 
No se consulo con su: eleyacion hasta que pensó que cn 
lu nueva carrera en que iba 4 camas hallaria ocasiones 
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Siglo multiplicadas de servirá la Iglesia, y de volverá entre- en la eleccion y conducta de los domésticos. Despues las Siglo 
XVIL char el dominio de la heregía. Así que el episcopado:, que dos principales objetos de su zelo fueron la reforma de XYIL 


para tantos es el feuto del manejo y el término de la am- 
bicion , fué para él ua motiyo de vivos temores, y el 
principio de sus mayores trabajos. 

Ya ers cordjutor de Ginebra quando pasóá París á 

negocios de la religion , endondo: todas las personas mas 
distinguidas en el sacerdocio y en el estado se apresu- 
raron á darle muestras de su estimacion; Enrique 1V. 
que sabia quín úriles son los buenos obispos á la 50. 
ciedad civíl trabajando por la gloria de la religion , hizo 
quanto pido para atracrsele 3 y aunque por una parte 
las flaquezas muy públicas; y por la orra: una santidad 
yx reconocida, hicieron una gran diferencia entre el mo- 
narcá frántes y el coadjuror de Ginebra; sin embargo 
tenian 41 mismo tiempo semejanzas fundadas en bellas 
qualidades, que se notaban en el uno y enel otro: una 
misma dalztura ,uña misma franqueza , una misma no- 
bleza de pensamientos, y un mismo fondo de benefican- 
cia y de humanidad, de suerte, que de todos los prin= 
cipss católicos de aquel tiempo Earique era acaso el áni- 
€o que se halló en estado de apreciar dignamente el 
mérito de Francisco de Sales. Ofrecióle el primer obis. 
pado que vacare en Francia , 6 4 lo ménos una pension 
dé mil escudos para ayudarlo á sosrener su dignidad , por= 
que sabia que la renta de la silla de Ginebra no era muy 
considerable. Al primer objeto respondió este hombre san= 
(o, que habiéndole dado Dios porsesposa la iglesia de 
Gintbra' contra sus deseos y esperanza y no admitiria jas 
mas otra; y al segundo, que se hallaba bién con ser po= 
bre, y que mayores rentas le embarazarian. El rey ade 
miro su desinteres, y no pudo dexar de decir en presen= 
tia de toda la corte, que jamas habia concedido gracia 
ea que se Je hubiesen dado las gracias mejor que por la 
no aceptácion del cosdjuror de Ginebra, 

Quando el santo prelado yolvió 4 Annect, halló 4 
Claudio de Granier muerto/algunos dias bacia , y tomó 
el gobierao de su iglesia con la resolucion de cumplir 
pot sí mimo todos los cargos del ministerio pastoral. Su 
ptimer evidado fué el de reglar el órden de su palacio, 
donde hizo que se notáse la sencillez, la modestia: y «La 
fengalidad , igualmente ca los muebles , en la mesa, y 


su clerecía, y la instruccion de su pueblo , por lo quel 
trabajó toda su vida, persuadido que €n esto nunca fal= 
ta que hacer, y que un pastor , cuya vigilancia ¿ñoxa, 
bieo pronto ve destruir loque creía mas sólidamente e5- 
tublecido, Para la visita de su: diócesis, formó un plan 
que siempre siguió con exáctitud, y era tal, que se pue: 
de decir, que en todo su episcopado nunca interrumpió 
esta importante y penosa obligacion. No habia parages 
tan inaccesibles en las montañas ni.en los valles adonde 
no penetrase : y sus visitas no se, ceñin á un simple ce- 
remonial , cuyo x1otal fruto es hacer sensible por algunos 
momentos la presencia del pastor principal, y el fausio 
que Je: acompaña, Hacía las mas. menudas averiguaciones 
sobre el estado de cada parroquia así en lo espiritual co- 
mo en lo temporal ; predicaba en todas partes, siguien 
do la extensión y necesidades del pueblo: enseñaba el 
careciaemo 4 los niños: oía las confesiones : tenia confe» 
rencias públicas para responder 4/las dificultades de los 
hereges, y disipar las dudas queañn tenian los nueya- 
mense convertidos : daba audiencia 4 pequeños y d gran- 
des sin negarse 4 nadie, y sin dar 3 entender que te- 
nia algun otro negocio que el en que se ocupaba ú cada 
momento; en una palabra , este buen pastor er to=- 
do para todos por ganar £:todo el mundo. para Dios. 
La reputacion del santo obispo no cabía en los es 
wados del duque de Saboya : tambien. era conocida y 1es- 
petada en la mayor parte de los reynos católicos, parti- 
cularmente en Francia y en lalia , y de todas partes le 
consulraban acerca de los negocios de la, religion; iban 
de los países mas distantes á pedirle dictámen , y se ban 
visto muchas veces grandes pecadores con la única idea 
que tenian de él por lo que habian cido decir, haciendo 
largos viages para confesarse con él. Le habia dado Dios 
el talento de intinuarse en los corazones , de moverlos y 
ablandarlos, y habia pocos tan duros y tan rebeldes que 
se le resisilesen. Su dulzura arrebaraba , todas sus pala- 
bras iban acompañadas de un encanto , 4 que no «babia 
resistencia , penetraban hasta el interior de las almas, 
y se podria decir que la car Jesu -christo. salia 
por su boca, Quando hablaba en público era el. caracter 
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cerle y oirle , y recibir de su boca aquellos consejos pru- Siglo 
dentes y aquellas máximas adosas , que eraa el fruto XVI, 
de su experiencia, Hizo ua gran número de conversiones, 
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Siglo distintivo de su eloqilencia una uncion toda divina, y 
XVIL una persuasión dulce y victoriosa, con cuyas preciosas 


calidades de orador christiano se da 4 conocer todavia á 
todos los que leen sus escritos. Quando enseñaba en se. 
ereto y se hacia conocer. todavía mejor aquel don precio» 
so que poscía de ganar la confianza , > rompiendo todos 
los velos de una: conciencia culpada: ó: muy: tímida. No 
bastaba ponecte baxo; su conducta , no habiéndose he= 
cho la resolucion de convertirse: de veras, y dedicarse 
para siempre á la yirrud. Sucedió 4 algunas personas el 
dirigirse 4 €l sii orro fín que el de probar sí era ciero 
to. lo que oían decir , y: haber! vuelto asombradas de 
las mudanzas que en ellas hábián: sus ¿ discursos pro- 
ducido, 

Sin-embargo , 4 pesarrde su oxtremada dulzura, y su 
tierna compasion de las almas descarciadas, no era una 
guía fácil, niun direcror cómodo, Conocia muy bien las 
Verdaderas reglas de la conversión, y sabia igualmente 
quán importantes son y sagradas y parao no desyiarse de 
ellas. En lo que únicamente cousinis la dulzura del sen» 
to obis, y su condescendencia con lasalmas débiles ¿ era 
alentar 4. los pecadores en la confesion de sus faltas, true 
tarlos con bondad, compadecerse de sas penas, impedir 
que la. vergilenza de parecer tales y quales son, mo les 
tápase lx boca, 'consolarlos conil esperanza del perdon, 
apartar las espinas que hacen tan dificiles los primeros 
pisos; quitará la penitencia elobhorrór que: causa 4 los 
ptincipiaates, y ayudar cn fin*al hombre nuevo: á fora 
matrse por todos los medios que una: tierna: caridad pue- 
de ponet en uso; pero jamás dispeasó á nadie Jo esencial 
dela penitencia, segun el espírita y máximas de la Jale» 
sia. Por los escritos que te as suyas, y principalmente 
por las ictrtas que escribió 4 personas de todos los está» 
des queso hablan sometido 4 su dirección, seve quín 

herido estaba 4 las reglas antiguas, y quánto se ale= 
sa dulzura de la relaxacion. 

Hizo el santo obispo todavía un vi á Parisen1618, 
acompañando al cardenal de Saboya ,queiba á negociar 
el” casainiento del principe de Piamonte con Chriuina 
princesa de Francia, hija segunda de Korique 1V. Llegó 
á la cone de Luis XUL, y ea ella tuvo el aprecio que 
en la del rey difunto, pues todo el mundo quería cono» 


ya del error á la verdad, ya del vicio 4 la virtud. Se ¡a- 
tentó de nuevo fixarle en Francia , pero se negó como la 
vez primera , prefiriendo su iglesia pobre y trabajosa á 
las sillas mas ricas y mas brillantes. Aunque no era de 
una edad avanzada, ya padecia muchas enfermedades que 
le anunciaban una muerte cercana , y eran el efecto de 
sus largas fatigas y de su vida bastantemente aplicada, 
sin dexar por.eso ninguna de sus ocupaciones ordinarias, 
pues todas los dias empleaba de modo , que no le que- 
daba un instánte para pensar en los cuidados que exi- 
gla su salud ; y así habiendo Hegado á Leon á fiacs de 
1622, murió allí de un insulto de apoplexia en 28 de 
diciembre , de de haber predicado la vispera de Na- 
vidad , y celebrado la Misa el día de su muerte , de edád 
de cincuenta y cinco años , muy corta sin duda. para su 
pueblo y para roda la Iglesia , pero tan cumplida de bue= 
nas obras , que competía con las vidas mas largas; y fué 
canonizado en 1668 por el papa Alexandro VIL No he- 
mos dicho nada del establecimiento de la santa órden de 
la Visitacion , que le costó tanto cuidado, y cutimó tan- 
to , porque vamos á hablar de ella; dando á conocer la 
que Dios le dió por cooperadora en esta gunde en- 
presa. 

Juana Francisca Fremiot nació en Dixon en 23 de 
entro de 1572, y era hija de Benigno Frémior y Enlónces 
abogado geñeral, y despues presidente en Mortier , €n el 
pirlamento de Borgoña. Su familia, recomendable por una 
antigua nobleza, y fecunda en personas de mérito, sa= 
có mas gloria, para si en haberla dado á lus, que la que 
habia eecibido. de ródos los títulos huntosos que poselz. 
Su madre Margarita de Berbisi , de una de las mas ilusa 
tres, casas de la provincia, eca muy piadosa, y Aodres 
de Fremiot su hermano , que fué arzobispo de Burges, 
edificó la iglesia con todas las qualidades de un prelado 
virtuoso , y Margarica su hermana mayor, que casó con 
el baron de Kíten , de la casa de Neuchese , Una de las 
mejores de Poitou, se dió 4 estimar de todos los que 
la, cunocieron por, la regularidad de su conducta y. por 


sus buenas obras. Su pudre habia repunciado el cargo de 
Tom. VL, Za z 
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primer presidente que Enrique 1V, le ofrecia , porque hu= 
biera sido necesario quitárselo al que le poseía para re- 
vestirse de él. De este modo vió Juana Francisca al ce- 
dedor de sí, quando iba creciendo , exemplos de sabi= 
duría , de moderacion y de caridal, que le inspiraron á 
tiempo el gusto de la virtud. Recibió una educacion chris 
tiana.en casa de sus padres, yen ella foriná su esplrita 
y mu corazon coa instrucciones sólidas. No se le han pro= 
cucado aquellas 'preadas agradables á que en el dia se 
da tanto mérito, y de oada sievea en las coyunturas pe- 
ligrosas de la vida; pero tuvieron gan cuidado de gra- 
bar ensu alma aquellos principios de moral, y aquellas 
reglas de conduciese , en que una moger aplicada á sus 
obligaciones, y zelosa de complir bica con ellas, halla 
tán freqientes ocasiones de ponerlas en práctica en el 
curso de las ocasiones que le importan. Castse de edad 
de veinte años coh el baron de Chantal, principal de la 
iinstre casa de Rabutin , y de este matrimonio tuvieron 
quatro hijos, el uno va , y las tres hembras, Á los 
octo años de matrimonio perdió 4 su esposo por un ac= 
cidente que hizo en su alma una profunda impresion , y 
le sicvió de mucho para volver todos tus pensamientos 
hácia Dios : y fué que lo mató en la caza uno de sus pa- 
rientes , que engañado por el color de su vestido , le tu- 
wo por una cierva salvage. 

Madama de Chantal, dexándose llevar en extremo del 
sentimiento de esta pérdida , resolvió apartarse del wun- 
do segun se lo permitiaa las circunstancias de su está= 
do de viudez , en que hizo voto de pasar los dias que la 
quedaban 3 y pira executar mas fácilmente este designio, 
se retiró al castillo de su suegro, en donde repartió to- 
do su tiempo entre los cuidados que debía 4 sus hijos, y 
entre las obras de caridad que tanto habian atraido des- 
de su tierna juventud á esta piadosa viuda, que se mira- 
ba como especialmente encargada por la providencia de 
todos los pobres que acudian con clamores á su socorro, 
Le parecia que no había cumplido con ellos despues de 
haberlos proveido en sus necesidades temporales con las 
limosnas : compadecida aun mas de sus necesidades es- 
pirituales , acudía al remedio de ellas con instrucciones y 
buenos consejos, que no eran los menores beneficios de 
su caridad. Tenia en el castillo un quarto particular en 
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donde acomodaba todos los dias á pobres enfermos al- Siglo 
ternativamente uno despues de otro, sin quedar des- XVIL 


ocupado el quarto jamas. Un dia recibía 4 un hombre 
todo lleno de úlceras , otro” día una muger carcomida 
de ua horroroso cáncer, y á otros muchos acometidos 
de diversos males incurables, y muy rara vez dexaba 
á owros el cuidado de curarlos , de hacerles la cama, de 
disponerles el alimento, y de velarlos. Preciso era que 
tuviese otras obligaciones absolutamente indispensables 
que cumplir , quando descuidaba de éstas en alguno de 
su casa. Estas pobres gentes no acababan de admirarse 
de que una señora tan distinguida por su nacimiento y 
delicada se baxase hasta servirlos en cosas que hombres 
como ellos las hubieran rebusado, porque no se espino 

horrible hedor que exhalaban los enfermos, ni 
de otras incomodidades que allí se seguian. Exhortába- 
los á que biciesen buen uso de la que padecian , y á 
que se samificasen con las dos pruebas del dolor y de 
la pobreza que Dios les enviaba , uniéndose á Jeso-christo 
que se ha hecho pobre y sufrido por nuestro amor: les 
procuraba todos los socorros espirituales, y quando Cs 
taban cerca de su fa no los desramparaba , y despues de 
muertos los amortajeba , sin embargo de todo lo que 
horrorizan semejantes objetos á los sentidos. 

Habíase puesto la piadosa viuda en 1604 baxo la di- 
seccion del santo obispo de Ginebra , que estaba entón= 
ces predicando la quaresma en Dixon : no tardó el sier- 
vo de Dios en conocer todo el mérito de su penitente, 
nien descubrir los desiguios grandes que Dios tenia 1 
pecto de ella. Aplicóse con todo el alcance de sus luces 
á aclarar y perfeccionar los dones preciosos de la gra- 
cia en esta alma que Dios habia elegido para si. Vióla lla= 
mada á la mas eminente santidad : vióla al mismo tiem 
po que debia por su ministerio subir á ella , y desde en- 
tónces se entabló entre el santo obispo y la virtuosa yiu= 

una estrechez tuda celestial ,que duró hasta la muer- 

fué siempre la de un padre el mas tierno, y de 

hija la mas humilde y reconocida; de lo qual se si. 
guió en poco tiempo el dichoso fruto del estabiecimien= 
to del santo instituto de la Visitacion. Aunque haya ha- 
bido en la Iglesia un gran número de casas religiosas, en 
donde las mugeres hallaban a contra los peligros del 


364 HISTORIA ECLESIÁSTICA 

muedo, no las habla francas para las viudas que han pa= 
sado del tiempo de la juventud , ni para personas de una 
compiéxion delicarta , que no'pueden aguantar los exer- 
crcios de una vida austéra. Ya habia macho tiempo que el 
obispo de Ginebra había hecho esta observacion , y su 28= 
lo por la salvacion de las almas habia puesto en su c9- 
razon el desco de establecer una congregación del modo 
que él la concebia para estos géneros de personas. Y cre 
yendo que Madama de Chantal era propia para ayudarlo 
á la exccucion de este piadoso designio , le dió parte de 
su pensatniento, y tuvo el consuelo de ver que $e acomo= 
daba con toda la plenitud de un corazon , que sola quie= 
re agradar á Dios, siendo útil al próximo. Madama de 
Chantal ao tuvo otto pensamiento ni otro demo que el 
de concurrir con el santo prelado, que era su gu al 
establecimiento del nuevo instituto; No se puede explicar el 
Sentimiento que le costó desde luego romper loslazos que la 
atabaná su familia ¿ pero su valor y la firmeza de su co- 
razon la obligaron á superar todos los ubsráculos. Marchó 
á Annecí en 1610, y el 6 de junio del 

en la casa que la habian preparado e los señoriras vire 
tuosas, á quienes Dios hat misma inten 
cion. Luego que tomaroa velo todas 15es , les dió el 
santo obispo la regla que habia hecho para elias: regía 
Mena de sabiduría y dulzura , que prescribe pocas uu 
ridades , pero que se dirige por medios seguros á morti= 
ficar los sentidos, á destruir las pasiones en su orígen, á 
apartar el corazon de los obje sensibles, á formar el 
hombre interior y y á volver todos los pensamientos y to= 
dos los afectos del alma á Dios. Al fin del año Madama 
de Chantal y sus dos compañeras hicieron sus votos, y 
el papa Paulo V, aprobó las constituciones del nuevo ins- 
tituto en 1618, erigiéndole en órden religiosa, y con= 
cediéndole” todos los privilegios de las demas congrega 
ciones. 

Estos fueron los principios de la órden célebre que 
fundaron san Francisco de Sales y santa Juana Francisca 
de Chantal; el qual desde su origen no ha cesado de 65 
parcir el buen olor de Jesu-christo en la Iglesia , y con= 
serva sún despues de siglo y medio el espiritu de: piedad, 
de sencillez, de caridad y de oracion en su primer fer= 
vor, €n el que se han santificado por el silencio, la ne- 


GENERAL, 365 
gacion y reñunciacion de sí mismas una infinidad de al- 
mas puras; y aunque débil ea los primeros tiempos, Co. 
mo hemos dicho , porque estaba reducido á tres personas, 
se extendió con rapidez. La santa vinda contó ántes de 
acabar sas dias ochenta y siete monasterios , cuyos Ci- 
mientos había echado ella: .proeba biea sensible de la 
bendicion particalar que Dios se complacia de echar so- 
bre esta piadosa empresr. Madama de Chantal murió en 
Muulins año de 1641 en 13 de diciembre, de edad de 
seseíta y mueve años, tama viage que ibd haciendo: pa- 
ra visitar las casas de su órden. 
tado á Aonecí, en donde descansa. Beat 
to XIV. envrygt o, y Clemente XIV. la canonizó en 17 

Aunque la Iglesia no he promaciado 10d 
ninguno solemne sobre. la santidad del cardun 
de Bérúta y uo puede dexar de convenirse en el múrito de 
ser contado en el número de las hombres ¡lustees, que 
por la piedad han sido: la gloria del siglo XVI. Nació en 
Paris porel mes de febrero en 1575 , y fué hijo de Clan 
dio de Bérula , coñisejero del parlamento, y de Luisa Se- 
guier, tia del cai de ene aumbre. Ya era sacerdote 

e su eminente virtud adquirió una grande te- 
determinó asociarse con alguaos eclesiistio 
sara tenbajar juntos en la reforma 
del espíritu sacerdoral. Debió en parte esta y 
minación 4 san Francisco Sales y al venerable César 
de Bus, maestro de docuina christiana , de quien hemos 
habjado ea el siglo XVL., con los quales dos grandes $ 
vos de Dios estaba íntimamente estrechado. Los prin 5 
compañeros que tuvo yen número de ciaco', eran casi to- 
dor doctores en teología en la facultad de Paris. Anima= 
dos de ua mismo espíritu , y proponiéndose por fin trá- 
bajar en adquitir la perfeccion del sacerdocio, con las 
virtudes que exige, y las funciones que manda, 1. 
taron ea comuntilad estos piadosos eclesiásticos por el mes 
de noviembre de 1611 enuna casa del arrabal de Santia= 
go, que habian alquilado para este fin. 

Éste ha sido el origen de la célebre congregacion del 
oratorio de Francia, cuyo útil establecimiento favoreció 
con todo su poder la reyna María de Médicis, mide 
de Lois XII, y le dió una existencia legal con patente 
que le concedió en nombre del principe su hijo, y se 
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i i E , e Francia se ha gloriado en muc ha- 5 
Siglo registró es el parlamento en 1612. Enrique «de Gandi, Budo empicrdojón mujució mes delicates ll oricóndss EVIL 
XViL obispo.de Paris , prelado de una grande piedad , que de- ol pedos B 


ba la mano con ua zelo verdaderamente episcopal 4 todas 
las empresas de que podia sacar alguna ventaja la re- 
ligion , y que las animaba con sus liberalidades , se de- 
claró abiertamente por ésta, de quien esperaba las mas 
felices consegúencias, 4 cuyo fn se unió con la reyna 
Madre para solicitar en Roma la aprobacion de la santa 
sede. Paulo V. autorizó la nueva asoriscion que Bérula 
habia formado en Francia con una bula de 10 de mayo 
de 1613, y el título de congregacion del oratorio de 
nuestro Señor Jesu-christo por ci modelo de la de Roma, 
que habia fuadado ea: el siglo X VI, el santo sacerdote Fe 
lipe de Neri. Los que la componen no estan ligados por 
ningun (voto 5 pero aunque libres, toda su vida estan uni- 
doy eutre sí con el vinculo de la caridad » y el desco de 
trabajar en da gloria de la religion á proporcion del ta= 
lento de cada uno. Abrazan el gobierno de los semina» 
rios y de los colegios , la predicación ,-la direccion de las 
almas, y demas funciones del santo ministerio, y todo 
lo que tiene relacion con el servicio de la Iglesia y del 
próximo; hontán con. un culto particular los misterios de 


Jesa-christo ea su Encarnacion , ea su niñez, en sus tra- 
bajos, y en codos los exscados de su vida interior yp 
ca , cuya devocion era la 


ncipal de su piadoso fuada= 
dor. Es público quintos sibios ha producido en todas es. 
pecies esta stee congregación. No se habian yi 


y do la emulacion hubiese producido de un modo m 
pronto y mas feliz; porque un gran aúmero de escris 
res laboriosos formados en esta escueia , cuyas obras son 
congridas de todo el mundo , cultivaron cor el mas b 
lante suceso la acología , el conocimiento de las lenguas 
doctas , de la Escritura santa y de los padres, la crítica 52 
guda y profana, la eloqiiencia del púlpito, la filosoña, 
la ciencia de la historia y sus monumentos, las bellas 
letras; y en una palabra, todo el anchuroso campo de las 
divinas y humanas. 

Béruin era por sí mismo ua hombre muy instruido, 
particularmente en la historia eclesiástica , que habia si- 
do el principal objeto de sus estudios , y tenia tambien 
mucho talento para el manejo de los negocios. La corte 


lió 4 la reyna Madre con el rey su hijo: el solicitó y 
obtuvo del papa las dispensas necesarias para el casamitn- 
to de Enriqueta de Francia, hermana de Luis X14., con 
el desgraciado principe de Gales, gue despues [0é rey 
de Inglaterra con el nuinbre de Cários Lo; y €) acompañó 
esta princesa á Lóndries, y) deste «fin le destinó el rey 
su hermano, para que la ilustrate con sus juces. te 
principe le convultaba muchas veces, y se asegura , que 
por sus consejos tuva' mucha parte en el sitio de la Ro- 
chela , cuyo feliz suceso dió un golpe mor al calviz 
nismo, y este fué el motivo de recomper st servia 
cios Luis XUL con da párpura que soli $ 

dí5 Urbano VIIL Pero'el sarto sacerdote no guró largo 
tiempo de este honor porque murió estando diciendo 
Misa el a de octubre de 1629, dos años despues de ha- 
ber récibido el capelo , en la edad de cincuenta y cin= 
co Años. 

Dios se complace algunas veces de sacar de un estan 
do obscuro 4 los hombres que destina para costs gran- 
des , de lo qual es una prueba san Vicente de Paul, Fun= 
dador de la congregación de clérigos misioneros, Nació 
en Poui ó Poi, aldea de la diócesis de Acqs, el 24 de 
abril de 1576: sus padres Guillermo de Paul , y Beltran 
de Moras, eran de un estado mediano, y vivian á cos- 
ta de su trabajo. Empleáronle en su juventud en guardar 
un pequeño rebaño, que era la mejor parte de lo que 
poseían ; pero se conocieron én este muchacho felices dis- 
posiciones para el €s y, Un espíritu vivo, ideas su- 
periores á su edad y estado, mucha penetracion, y gran= 
de inclinsción á la virtud. Su padre le puso 4 pupilo con 
los religiosos Franciscos de Acqs , en donde hizo 5us pri- 
meros estudios ; de alli pasó 4 Tolosa , donde se graduó, 
y habiendo llegádo al sacerdocio , una señora virtuosa 
que le conocia , Je dexó al morir una cantidad de dinero 
que tenia en Marsella. Con este recurso considersble: pa - 
ra él en la medianía de su fortuna, pasó 4 esta ciudad 
á recoger su | do; y despues de haberlo recibido se 
embarcó para volverse por mar 4 Languedoc; pero el 
bastimento en que iba fué apresado por los corsarios bér- 
beriscos , y conducido á Tunez, en donde fué esclavo 


Sigla sucesivamente de t0es señores, y 
XVl, quien convirtió , y wuvieron: la di 
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el ultimo cenegado ,4 
cha de salvarse ama 

bos ea un .esquiíe , y abordar á Aguas- muertas. en 

1607. 

A poco tiempo despues pasó Vicente de Paul 4 París, 
donde se puso baxo la direccion de Bérula » quien le 
colocó en casa de Manuel de Gondi , conde de Tojgni, 
general de las galeras, Este señor le encargó la educa= 
cion de sus hijos , persuadido á que no podia confiarlos 4 
otro mas capaz de formarlos 4 un:mismo tiempo en las 
ciencias y en la virtud. Le respetaron y estimaron en esta 
casa más de lo que. él creía merecer. La condesa de Toig- 
Di, que era una señora virtuosa, inucho tiempo habia que 
deseaba en Francia una sociedad de eclesiásticos cuyo 
objeto fuese hacer misiones en las parroquias del cam 
en que se abandonan «muclias veces los habitantes á lo: 
mayores desórdenes por falta de instruccion. Habló mu 
chas veces á Francisco de Gondi su cuñado, y arzobispo 
primado de París, del asunto; y este prelado , que favo- 
recia todos los establegimientos, de donde prevela que la 
Iglesia podia sacar algun fruto , conoció. la utilidad de 
este proyecto , y de acuento consu cuñada puso los ojos 
en Vicente de Paul, por baberies parecido tanto mas pro- 
pio para llevar adelante y perfeccionar esta empresa, quan» 
to ya había gobernado dos parroquias del £ampo, y en pos 
co tiempo mudado sus costumbres con la vigilancia de su 
aclo y sus exbortaciones patéticas. Entregóse todo entero 
á la execucion de este buen designio , porque en él veía 
la gloria de Dips , y la salvacion de las zlmás, que fabian 
sido slempre los dos grandes objetos en-que puso todas sus 
miras, El seminario de san Fermin en la calle de san 
Victor se le dió en 1626 para establecerse en él con algu- 
nos eclesiásticos que él se habia asociado , y esta casa fué 
la cuaa de la nueva congregación ,: porque la de tan Lá= 
zaro que despues fué la principal ,: no se le:concedió sino 
algunos años despues. Habiéndose aumentado en poca 
tiempo la sociedad formada por Vicente de Paul, Usbas 
no VIIL la erigió en congregacion, y permitió al piadoso 
fundador que formase constituciones para el gobierno de 
todo el cuerpo, y direccion de los particulares que entrén 
en ella. Esta nuera vocieded se extendió rápidamente así 

en Francia como en los paises extrangeros , y desde 5u 
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orígen no ha cesado de producir infinitos biénes a la Siglo 


Iglesia. 

El santo fundador yió los progresos de su establéci. 
miento, y la bendicion que el cielo esplrcia sobre los trá= 
bajos de sus discipulos. Vivió al pie de ochenta y cinco 
años, y en todo el curso de esta larga vida la consideras 
cion que se había adquirido fué siempre la' misma. No 2 
hizo cosa importante en la Iglesia , ni tampoco en el es. 
tado, en que él no hubiese tenido parte. Por espacio de 
diez años fué uno de los principales miembros del consejo 
do conciencia , baxo la regencia de Ana de Austria, ma- 
¿dre de Luis XIV., y honrado y estimado-con la confianza 
de este príncipe. Todos los hombres respetables de su 
tiempo estaban intimamente estrechados con él, y no em- 
prendian cosa alguna importante que no le censultarea; 
y se puede asegurar, que en el grande número de esta- 
blecimientos útiles 4 la religion y humanidad, que tu- 
vieron principio en el sigilo XVI!.., no bay uno que no le 
deba alguna cosa. Esto es suficiente para responder 3 los 
que por motivos que no queremos exdminar , se han €s- 
forzado á representarie como de un talento limitado, y un 
hombre mas deyoto que ¿ilustrado , que puso en su con- 
ducta y miras mas zelo que luz. Aquel 4 quien las perso 
nas de mayor elevación y virtud han honrado con su 
estimacion, á quien han consultado con una toral confian» 
24 en-aus buenas abras, y en los negocios de su contien= 
cia, de quien recibieron siempre comejos prudentes y. des. 
interesados, y depositaron en sa corazon, las secreros mas 
importantes , ho pudo «lexar de ser.un hombre de un £4- 
tendimiento sólido, y de una prudencia consumada. Tal 
fué Vicente de Paul, y todas las circunstancias de su vie 
da Je presentan con los colores con que aqui le pintamos 
Murió el 27 de septiembre de 1660, y Benedicto XUL 
le, pusa en el número de los bienaventorados el 13 de 
agosto de 1729, y Clemente XUL en el de los santos á 15 
de junio de 1737. 

La congregación de las mugeres hospitalarias, nom. 
bradas las Hermanas Grisas 6 Pardas, debesambien suork 
gen 4 san Vicente«de Paul. Luisa de Mpriitac, viuda del 
señor de Gras , secretario del despacho de la reyna María 
de Médicis y; fué la digna covperadora que Dios de dió en 


esto piadoso establecimiento, Era sobrina de Miguel de 
TomV La Aaa 
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Siglo Marillac, guarda-sellos, y de Luis de Marillac , mariscal 
XVIL de Feancia , que fué sacrificado á la venganza del cardes 


nal de Richelien en 1632. Habiendo quedado viuda eo la 
edad de treinta y quatro años, y rica, se dedicó toralmen: 
weá las obras de piedad. S. Vicente de Paul , que era su 
director , habia establecido algunas sociedades de señoras 
caritarivas, para alivio de pobres y enfermos, y estus se 
foras tenian á $u mando mugetes de clase inferior que las 
ayudaban en las obras osas S. Vicente concibió la idea 
de reunir estas buena ugeres en comunidad , y de ha= 
corlas inuruir en todo lo que pide el estado de hospita= 
Jarias, y les dió por superiora 4 Madama le Gras. Esta vir 
tuosa viuda , considerando el gran biea que resultaria de 
un establecioriento como éste, se encargó voluntaria de 
concurrir á él con su cuidado y beneficios. Bendixo Dios 
esta útil empresa de un modo tan visible, que en poco 
tempo las mugeres que acababan de consagrarse al ser. 
vicio de los pobres, baxo las órdenes de Madama le Gras, 
llegaron 4 un número bastante crecido para poder encár- 
gane de diferentes hospitales en muchas ciudades del rey. 
no. Madama le Gras las habia juntado desde el principio 
consigo en una casa que habla comprado para esto en 
la aldea de la Capilla, junto al camino de París á san 
Dionisio. En 1641 las transfirió 4 otra casa mas cápsz y 
mas cómoda, que adquirió en el arrabal , frente de la de 
san Lázaro, y de alli se extendieron 4 casi rodas las ciu- 
dades del reyno, y hasta los paises extrangeros, en donde 
mantienen con su modestia, sa sencillez, su dulrura, y 
su zelo por el servicio de los pobres, la estima que han te- 
mido desde que comenzaron 4 ser conocidas: nó hacen 
sino dos votos simples, y los renuevan todos los añ05, 
Madama le Gras murió en opinion de santidad en marzo 
de 1661 de edad de setenta y un años: 

Si no nos pareciera que alargibamos mucho este dr- 
tículo , hablariamos todavia de algunos otrós estableci- 
mientos inspirados por los afectos de una caridad gene- 
rosa; que han tenido principio en el siglo XVIL Tal es el 
de las empgeres de la providencia, fondado en 1630 por 
Madama de Patlalilon ,por nómbre María de Lumagre, 
cuyo objeto es como el de las Ursolinas , la instruccion 
de las jóvenes: tal el de las monjas del Buen Pastor, 
fundado por Madama de Combé María de Ciz hácia el 
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año de 1682, y destinado para las que despues de haber Sigla 
tenido una vida desreglada, abandonan el vicio, y abra» XViL 


zan Ja penitencia: tal el de la hermandad de los zapate- 
ros, que debe su orígen á Enrique Miguel Buche; y el de 
la hermandad de los sastres, que se formó poz el mismo 
modelo; el de los calvaristas, que son benedictinos re- 
formados, de una vida muy austéra, fondado por el. fa 
moso Pedro Josef de Temblay, Capuchino, favorecido por 
el cardenal de Richelicu + la de los hospitales de las: sali 
treros , de Bicetre, y de la Piedad ; cuyos principios, se 
debieron á la caridad de san Vicente de Paul y de Mada- 
ma le Gras, y otros muchísimos que omitimos por no sa> 
lje de los términos en que nos hemos estrechado. hasta 
aquí. Concluiremos,. pues, dando una; idea de las princi 
pales reformas que se empreadieroy en este siglo, par- 
ticularmente en Francia, en donde parece que Dios. se 
ha, servido de resucitar en algunas Órdenes religiosas el 
espíritu de fervor y de penitencia de que habian. estado 
animados los santos fundadores. 

La reforma de los Canónigos Regulares de santa Ge- 
noveva fué una de las mas importantes para la iglesia de 
Francia por el gran número de curatos anexos Á esta con, 
gregacion. Tuvo su principio en la abadía de san Vicente 
de Sealis, hácia el año 1619, y fué el primer autor. de 
ella el Padre Fauro, religioso de esta casa, que nació 
en 1524. Fué muy patrocinado por el piadoso cardenal de 
la Rochefoucault, á quien Luis XII, había dado la aba- 
día de santa Genoveva , con la intencion de procurar la 
reforma de los religiosos de ella, que vivian con una Ji- 
bertad infiairamente contraria á la santidad de su estado, 
El pueblo de la capital, y aun los ménos sensibles á los 
intereses de la piedad , veían con sentimiento que el cuet- 
po de santa Genoveva, parrona de París, aquel depósito 
tan precioso y venerado estuviese conf. 4 hombres 1an 
desreglados , que no proceraban ocultar el escándalo de 
sus costumbres. El cardenal abad Jes propuso los regla» 
mentos que el Padre Fauro habia hecho para la casa de 
Senlis, y en el gran número de religiosos que componian 
la comunidad, no outró sino cinco que se somericsen 
libremente al muevo modo de vivir que les propuso, tos 
dos Jus demas se opusieron á la recepcion de los reglas 
mentos que ellos llamaban nuyedad y opresion: y asl el 
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abad cardenal hizo pasar de Senlis seis religiosos, que 
unidos con los cinco , de que acabamos de hablar , fue- 
ron puestos en posesion de la abadía , y formaron la co. 
inúanidad, esperando 4 que edificados con los buenos exem- 
plos de estos, viniesen 4 unirse libremente con elios, Ha 
biendo renunciado al mismo tiempo el rey á su derecho 
de nombramiento de esta abadía , y hecho dimision de 
ella el cardenal de Rochefoucault , acordaron que en 
lo sucesivo habia de ser electivo el abad por tres años, 
$ gobernar la congregacion en calidad de general. El 
Papa Urbano VII. confirmó todas estas disposiciones en 
1634, y la mayor parte de las casas dispersas por las pro- 
vincias aceptaron mcesivamente la reforma , de suerte, 
que de todas las congregaciones diferentes de canónigos 
Regulares conotidos en la Iglesia, la de santa Genoveva 
€es la mas numerosa y extendida. 

La órden de san Benito había sido muchos siglos pa= 
ra la Iglesia de Francia un manantial de luces y de edi- 
ficacion , bien que no se mantuvo siempre en' su primer 
fervor, y habia enido poco 4 poco en un ettado de' rela 
aacion , que la hacía desconocida á aquellos que sabian 
por los monumentos de la historia lo que había sido en 
otro tiempo. Las mudanzas extraordinarias que se habian 
hecho en este euetpo ilustre, segun se habia ido alejan 
do de su principio”, tenian muchas causas, y les mas ac 
tivas sin duda eran las desgracias de los tiempos, y la 
suerte inberente á todos los establecimientos humanos. Se 
sentía mucho ver reynar la libertad en lós mismos lu= 
gures, en dondela puntual observacion de las regias y 
de la disciplina habian hecho tanto tiempo forecer todas 
las virrudes cheistianas y religiosas, Pero los superidres no 
ménos desreglados en su parte que los simples religiosos, 
y á la verdad mas culpados , no tenian ni los fines puros 
y desinteresados , ní tampoco la autoridad que necesitas 
ban para trabajar en una reforma, aun quando la habian 
deseado, Las tentatiyas que habian hecho de quando en 
quando para estableceria en algunos monasterios, habian 
sido infeuctiferas, 6 porque el mal se había aumentado é 
inveterado tanto, que se desesperaba de poder remediar- 
lo, 6: porque el número y la naturaleza de las dificulra- 
des que había que superar, pedian que el reformador es- 
tuviese dotado de una prudencia extraordinaria, y de un 
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valor 4 wda prueba, qualidades que se hallan pocas vo- Siglo 
ces unidas en un cierto grado en los hombres mas aclozos XVIL 


por el bien, y por otra parte mas:capaces de hacerlo; 
Halláronse por fin” con esplendor ca la persona de 
D. Desidurjo de la Corte, el qual con su prudencia y 
perseverancia legó al fin de hacer revivir eme los bene- 
dietinos de Lorena y Francia el espiritu de su santo fun- 
dador. Este religioso, cuyo nombre merece ua lugar dis- 
tinguido eo la ciase de los hombres mas ilustres del sí= 
glo XVll., nació en 1550 de una familia noble y estima 
da en-Monceviile en las cercanías de Berdum. Entró en 
el órden de. san Benito, y profesó en la abadía de san 
Banoe de Berdum. ¡Sus superiores le enviaron 4 estudiar 
filosoña y veología á la universidad de Puente-amuso 
en donde: estuctió las lenguas doctas, y recibió el bonete 
de doctor. De vuelta 4 san Banne vivió allí retirado, 
evitando con cuidado todo lo que Je parecia contrario al 
espiritu de su profesion , y practicando la regia, quanto 
le era posible, eo-el estado en que se hallaba la: casa, 
respecto de la disciplina y del buen órden. Su conducta 
era una censura de las costumbres poco edificantes de los 
demas religlosos , que' en Ingár de imitar «4 exemplo, 
le echaban en cara aquello en que se apartaba de ellos. 
No obstante, Ó porque €l ganó 4 algunos, ó porque el 
principe Enrico de Lorena , obispo de Berdum , y como 
tal abad de san Banne , que entraba-en sus ideas, bu- 
biése usado de su autoridad, fué electo prior de este 
monasterio. D, Desiderio revestido de este empleo, se en 
tregó animosamente á la santa empresa que meditabáa mu- 
cho tiempo habia, y prop el proyecto de reforma que 
habia hecho conforme á la regla de san Benito á toda su 
comunidad junta. Pero del número de los religiosos que 
la componían, solamente quatro se siptieron con fuerza 
para abrazar el nuevo modo de vida ¿ pero bien pronto 
se juntaron 4 ellos otros muchos, de suerte, que en poco 
tiempo mudó enteramente de semblante la casa de san 
Banne , y volvieron 4 su vigor el recogimiento, el silen= 
cio, la oración, los santos oficios, el trabaje de manos; y 
todos los piadosos exercicios de la vida monástica, muy 
decaidos úmer de lx reforma. El monarterio de Moyea= 
moustier en los Borges, que estaba dedicado 4 sun Hi= 
duifo , se unió con el de san Banne , y los dus juntos 
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glo dieron su nombre 4 la nueva congregacion , erigida por 


L. el papa Clemente VUL en. 1604 por el modelo de la de 
Monte-casino, 

Algunos años despues pidieron la reforma muchos 
monasterios de Francia. El rey Luis XHL , que la de- 
seaba mucho tiempo babja:, la protegió con todo su po= 
der. D. Desiderio envió religiosas de san Banne, forma= 
dos á su vista, y enterados de sus miras » A relormar las 
casas que querian volver á entrar en la regularidad. Las 
felices disposiciones de ésta se comunicaron 4 otras mu- 
chas, que fueron bien presto.ea número suficiente paca 
dar lugar á la ereccion de ana nuera congregación , con 
el nombre de san Mauro, que es la mas extendida en 
Francia , pues se compone de.ciento y ochenta monas- 
terios entre abadías y prioratos. El papa Gregorio XV. la 
contirmó en 1621, que era el 


098 año primera de su ponti= 
cado 


» y dos ántes de la muerte del piaduso reformador. 
se reformó eligusto de los estudios al mismo tiempo 

el. espiritu de fervor: y por una; noble emulacion 
se renovaron los tiempos dichosos. en que la mayor parte 
de las casas del órden de san Benito eran el asilo de la 
sabiduria y de la piedad. Pocos cuerpos religiosos, aun 
en los los dorados , produxerna mayor número des 
nguidos por una erudicion vasta y sólida. Casi 
todos han vuelto su aplicacion hácia las ciencias eciesiós. 
ticas , y sus trabajos €n las diferentes partes de la litera 
tura sagrada han producido una multitud-de obras úti. 
les, que otros no hubieran emprendido , Ó que hubieran 
abandunado, por las dificultades que hubo que vencer pa- 
ra ponerlas en execucion. 


La órden de santo Domingo , muchos siglos poste 
rior á la de san Benito, tambien se habia relazado, y en 
todo iba 4 ménos, en la disciplina y €n las obser ancias 
claustrales, los-:estudios, la vigilancia de los superiores, y 
en ia subordinación de los inferiores; pero Dios crió al 
Padre Sebastian Micsclis para restablecer el espiritu dela 
regularidad antigua en esta órden célebre , que ha he- 
ebo tan grandes servicios 4 la Iglesia. Nació en 1543 en 
san Zacarjas , aldegúela de la Provenza y situada al pie de 
la famosa montaña , nombrada el santo Bálsamo. Enuró 
muy joven en la órden de santo Domitigo, y profesó ea 
el convento de Marsella, ¡Apénas sabía los primeros ele» 
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mentos de la lengua latina quando fué recibido 5 pero Siglo 
había nacido con tan buenas disposiciones para las cica- XVi, 


clas, que en poco tempo hizo progresos rápidos en las 
letras humanas y divinas, y mucho mayores en la virtud, 
Quando llegó alsacerdocio se presentó con distincion en, 
la oratotia sagrada , y le elevó su mérito 4 los primeros 
empleos de su órdea. Despues de haber cumplido con 
el de provincial par el tiempo ordinario, le dieron el 
gobierno: del convenio de Clermont , ex: Lodeve , para 
comentar allí la execticion del proyecto. de reforma en 
que pensaba muchos años habia , y en él estableció una 
regularidad can grande, que en poco se distinguian los 
conventuales de esta casa de los primeros compañeros de 
santo Domingo, y Á estos siguieron bien pronto los de 
Tolosa, de Beciers, de Albi, de Moatalban, y de Cas- 
tres, y un crecido número: de otros de diversas provin= 
cias. En 1607 fué presentado el Padre Micaelis á Enri- 
que IV., quien le hoaró con su estimación, protegiendo 
so zelo, y le nombró para el priorato real de san Maxi- 
mino: en Provenza , para que hiciese en él la reforma co- 
mo en las orras cisas que ya habiaa recibido. A sus 
ruegos el papa Paulo V. por un breve de 20 de septiem- 
bre de 1608 eligió los conventos reformados en una 
congregación particular, baxo el gobierno de un vica= 
rio general. El Padre Micaclis fué el primero que tuvo 
este empleo, y le exerció por ocho años con una pru- 
dencia y una dulzura , que le meréciecon la confianza y 
el respétode túdos sus Inferiores. Hizo desacion en 1646, 
y fué electo prior del convento de la Anunciación, funda- 
do en Paris algunós años antes enla calle de san Honora- 
to , baxo la proteccion y á expensas. del cardenal Pedro 
de Gondi , obispo de Paris. Murió en opinion de santi= 
dad en el mes de máyo de 16138. Su reforma compre- 
hende ún gras aúmero de Conventos dispersos por el 
Langiiedos , la Guyena y le Provenza ¡el Delinmado, el 
Velai, lu Bretaña , la Normandía y la Picardía, lá Lo- 
rena, y otros, comprehendiendo también ea ella el coti- 
vento de san Sixto en Roma: y en ródás partes ve en su 
senu teligiosos que honran su estado con: virtudes sáli- 
das y múdestas, que pracrican retitados del mundo, y sir- 
veo útlimente 4 la Iglesia con sus trabajos, asi en las fun - 


ciones exteriores del santo ministerio, como en el silencio 
del rexiro, 
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De todas las, reformas que se han emprendido duran 
te ene siglo, laotmas célebre es ta de la Trapa, hecha 
con exemplos de penitencia y de fervor , anto mas edifñ. 
cantes , quanto se han dexado ver en un tiempo , €n que 
el luxo y la molicie dos hacian mas contrarios 4 las ideas, 
á la inclioacion y Á Jas costumbres de la nacion fian= 
cesa. La abadía de nuestra señora de la Trapa , enla 
diócesis de $eez, fué fundada en 4140 por Rotrou yton> 
de de Perche, y poco tiempo despues babirada por. religio. 
sos del órden del Cister , y al tiempo de la reforma er, 
baxo el régimen de este órden, una delas mas exa 
didas y poderosas que habia en la Iglesia. Habia caido, 
como otras muchisimas , en una relaxacion tal ,-que la 
vida de los que la habitaban nada participaba de la regla 
que habian hecho voto de observar. Un hombre que go 
xaba de todas las ventajas que pueden proporcionar el 
nacimiento, la fortuna, el mérito, las prendas del enten» 
dimiento, y las qualidades de hacerse amable, á los que 
no tienen otro ña que el de entregarse al mundo , re4- 
nimó en ella el espíritu de san Bernardo, y de sus Pli- 
meras compañeros , que habian hecho en el siglo XI. de 
la soledad de Claraval una habitacion digua de ángeles. 

Hablamos de D. Armando Juan Boutillier de Rancé, 
que nació en París en 9 de enero de 1626, y fué hijo 
de Dionisio Bourillier , señor. de Rancé, Baron de Buret, 
secretario del despacho de la reyna de Médicis, y con» 
sejero de estado , y de Margarita Jóli. de Fiéuri. Fuécan 
nónigo «de. nuestra. señora de Paris desde la edad de 
diez años, y proveído sucesivamente de ua gran núme» 
ro de beneficios por. el crédito de Chabigaj su tio., $0 
eretario de estado ,, y superintendente de la real ha» 
cienda. Mostró en su juventud buenas dispusiciones para 
las ciencias, € hizo todos sus estudios con una distincion, 
que le daban á conocer como. un, pugeto propio para des- 
empeñar los mayores. puestos , y hontarios, Quando. le 
graduaron de:dogror ,en.1654 5e-d16 á conocer se.los 
hombres con codo el esplendor que dan de sí el maci- 
miento , las riquezas y el fayor, particularmente quando 
se sosticaen por el ralento y por las prendas amables, Acg» 
gido, y buscado por.todas partes, dorado de un corazon 
sensible, y de una inclinacion activa á los placeres 50€. 
tregó á las pasiones que en algun modo se presentas ellas 
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á las personas de su caracter y de su clase; Se en 
sucesivamente en muchas de aquellas amistades, que el 
mundo disimula , porque san contrárias £ la moral del 
lio, y aún mas á la santidad del estádo en que se 
habia metido, 

En medio de esta vida de pasatiempo y disipaciones 
continuas , el abad de Rancé experimentaba inguie $ 
y remordimientos, que le quitaban €l reposo: Algunos ac 
cidentes en que corrió ritsgd su vida , y de que no se pudo 
librar sino por una proteccion sensible de Dios para con 
él, dieron 4 las reñexiones que hacía de quando en quan 
do sobre el estado de su conciencia mas fuerza y activi. 
dad de la que le habian dado jamas. Con estas impre= 
siones de la gracia, que cada dia le estrechibio mas, y 
con las agitaciones de su cortaron, que no podia aquiez 
tar, por mismo tempo que se avergonzaba de 108 
lazos ,. temia romperlos consultó: 4:muchos prelados. res 
comendables por sus luces, acerca de lo que debia hacer 
para asegurar su salvacion , y reparar los desórdenes de 
su vida pasa La mayor parte le aconsejaron que abra= 
anse el estado monástico; pero este era un puetido é 
que tenia una repugnancia insuperable. Mas turbado, y 
mas incierto que nunca, se retiró d su tierra de Beret, 
resuelto á dexar el mundo, y hacer en aquella sole 
una vida semejante á la de los religiosos , €n quanto 
diese; pero no eta aquello lo que D teria 
Lo:conoció , en fin, y habléndose armado “de vato 
xó. todos sus benefci sin reservar mas que la 
de la Trapa, en>donde se propiiso"acabar. 

Beret en 
ciendmnit escados , y Jos dor Uhorpiral de Dios dé Pas 
rs , despues de lo qual'se 4 tomar el 
20, y comentar su novi eo la abadía 
casa de la estrecha observancia del Cister, 
sis de Mans. Allbprófesó el 6 de junio de ¿664 de edad 
de casi treinta y siete af os, y se vosvióc 4 la Traga para 
sepultarie en la>obscuridad de este profundos retiro: Has 
biendo obtenido del rey la encia de tener esta abadía 
en regla, y esiabiecer en ena la reforma, éste foé el 


Único objeto de sus cuidados. No nos meteremos en el 


pormenor* de los obstdcalos que tiperimento en la exo? 
cucion de “este buén designio; solo dircmas y que-tuvo 
Tom. Y 1, Bbb 
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que vencer todas las dificultades que pueden reunirse para 
detener una empresa de esta naturaleza, Todo se volvió 
contra él , sus propios religiosos , acostumbrados 4 la 
soltura, y 4 la falta de disciplina, y lus de la observan 
cia comun del Cister , 4 quienes la palabra reforma sola= 
mente exa insoportable , y los superiores mayores de su 
órden, y Roma y los tribunales; pero su valor, su pru= 
dencía , y sobre todo sus exemplos triunfaron de los obs 
táculos que de habian suscitado y aunque por su natu= 
zaleza la obra que meditaba no pudo tener toda la exten- 
sion que hubiera querido darle, encerrada en los térmi- 
nos mas estrechos, llegó acaso d ser mas sólida y mas 
durable. 

La reforma que el piadoso abad estableció en su casa 
es una observacion literal y rigurosa de la regla de san 
Benito. El género de vida que abrazó el abad de la Tra- 
pa, y despues de él un sinnúmero de religiosos, cria- 
des tambien en la delicadeza y la abundancia, y que 
se ha continuado hasta nuestros dias en está santa Casa, 
sin señales de relaxacion, es un silencio profundo y 
contínuo, ayunos freqúentes, una abstinencia de por 
vida , oficios cantados con pausa, y recogimiento de dia 
y vche , una obediencia que po conoce la voluntad 
propia en las cosas chicas y grandes, una privacion ab= 
soluta y universal de todo lo que no es lo mas necesario, 
un trabajo penoso, cuyo descanso único es pasar de ua 
exercicio á otro, y por abreyiar , una penitencia que 
mortifica igualmente todos los sentidos del cuerpo, y 
las potencias del alma. Es un milagro continuo , por el 
qual se diria que Dios se complace en manifestar cada 
día por nuevos exemplos el poder de su gracia, y los 
efectos de su misericordia , y lo mismo decimos de la 
abadía de Sicrtefuentes, en donde se estableció la mis- 
ma reforma el año de 1663. Los santos moradores de es- 
tas dos soledades harian crejbles todos los prodigios de 
la antigua Tebaida , si los mosumentos que nus ha trans= 
mitido de ellos la historia fuesen dudosos; ó sospechosos 
de exágeracion: Baile ba dicho, que la vida piadosa de 
Pascal era mas capaz de desarmar 4 los impios, que veln- 
te sermones contra la impiedad. Si este pensamiento es 
cierto , ¿qué prueba mas fuerte en favor de la religion 
que Ja vida toda angélica de estos adwirables solitarios, 
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que componen mas ha de un siglo dos común 
numerosas? prueba tanto mas propia para hac 
sion á los despreciadores de la piedad , quanto 
estos grandes penitentes no han dexado el mur 
despues de haberle conocido, y muchos haa pos 
él, ya riquezas considerables , ya puestos distir lun 
Alli viven en una mortificación tan perfecta, y en un 
desapego tan general, que se han visto mas de una vez 
pasar juntos quince y veinte años en los mismos exer- 
cicios, amigos, parientes, y aun hermanos, y llegar á 
las ura sn ser reconocida ) 
duce y multiplica sia intérr y 
es ciettamente una religion santa, tuna rel 
mor á todas las 
fa humana, y es la obra de aquel cuya única gracia tiene 
el poder de ensalzar la naroralera frágil del hombre á un 
grado de perfección y de di ad, que sin ella no puede 
haber, 

Aunque el santo reformador de la Trapa no hubiera 
tenido otrá mira que la d partarse de la vista de los 
hombres , ocultándose en la soledad , el asombroso esa 

ctáculo que daba al mundo le acarreó una celebridad, 
á que no hubiera llegado acaso en la carrera de la fortu= 
na y delos honores. Consultábanie de todas partes las 
persónas de la mayor elevación: todos'los que se consa= 
graban á la piedad querian que les diese sus dictámen 
acerca de su conducta exterior, y del éstado de y 
en el órden de la clerecia le escribian sobre 
negocios importantes de la religion los prelados 
tíficos y virmnotos , y le supficaban que 
opiuion ántes de decidir cosa guna. Romi y Fráncia es- 
rabán acordes en que no habia Rombre de mas luces 
mas experiencia que El en el camitño interic 
que durante el negocio del quiet 
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miembros mas distinguidos del sacro colegio le soli 
son para que escribiese sobre esta materia , persua 
que en la Iglesia él era el ánico que Es 
cion de dar un eritado' tompler 
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o de teología mística. 


2d le ubligó 4 juzgar que 1 tares era 
superior á sus fuerzas, pues ento con ca 21 4 paso 
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Siglo dexado muchos escritos, unos de los deberes ú obliga= 
XY ll. ciones de la vida christiana , y otros de las particulares 
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del estado mopnastico , siguiendo los principios que tenia 
sobre esta marería , y todos respiraban afectos de una 
piedad solida , y estan marcados con el cuño de la mas 
sana moral, 

Habicado caido el piadoso ubad de. la Trapa año de 
1693 en un estado de enfermedad, que no le permitia 
seguir con el cumplimiento de las obligaciones de su 
CAIgO , o su dimision, y la propuesta que aprobó el 
rey de un excelente religioso de la. casa para su sucesor; 
per habiendo muerto éste poco tiempo despues, prop uso 
3.D, Armando Francisco Geryasio , .«teniéndole- por mas 
propio que otro alguno para mantener y perfeccionar la 
obra de la reforma , mas no tardó en conocer que habja 
bicho mala eleccion, El nuevo abad , de un genio en 
vidivso y enredador , inquieró y dividió 4 dos r 0508, 
tomando el empeño de trastornar todo lo que el santo 
reformador habia: establecido tan sibiamente , y anun= 
ciando en su: porte. la. intencion que habia formado de 
derribar en poco tiempo Ja obra de tantos años; pero 
Dios permitió que D, Gervasio en un momento de intre- 
pidez, que era efecto de su »udencia natural, hiciese 
su dimision,, de la:qual se arrepintió bien pronto, y el 
rey que la habia acepiado , quiso quese verificase, Y así 
habiendo propuesto el antiguo sbad tres sugetos , eligió 
Luis XIV, 4 D. Santiago de la Corte., quien por su pru- 
dencia y dulzura volvió la paz. al estado, de donde el ca= 
racter inquieto y liviano de D, Gervasio euaba á punto 
de desterrar para siempre. Habiendo tenido el santo re= 
formador el consuelo de ver el gobierno de sus religio= 
sos en mano de un superior capas de conservar el bien 
que él habia hecho, pasó de esta vida 4 recibir la recom» 
pensa de sus trabajos en 26 de septiembre de 1700, en 
la edad de setenta y cinco años, tendido sobre la ceniza, 
segun el uso de su casa, en brazos de sus discípulos, 
coronando con un fia. digno de su vida los exemplos de 
penitencia y de humildad, que no babia cesado de darles 
desde que habia ido 4 buscar 4 Dios en la soledad (2). 


(a) La reforma de los Mercenarios Descalzos, que omite 
Ducreus , tuyo su Orígea en la corte de nuestros reyes 


ARTÍCULO  XIIL 


Enado de las cienciary de dar letras en el siglo XVI La 
considerado con relacion al estudio y dla defensa: de la 
religión. 


P ra tener una idea cabal del estado de las ciencias 
y de las letras en el siglo XVI, y de los progresos que 
se han hecho en ¿l de todas especies, es mencster di= 
vidirle: en 1res periodos, en su principio, medio, y fin, 
cada uno delos quales tiene su. caracter propio y dis 
tiativo, yen él ená señalada con hechos particulares, 
que Ix.hacen perceptible, La progresión del eorendimien- 
to humano en la carrera de las lerras, De esta manera 
podemos seguicie en su adelantamiento sin confundir los 
tiempos, y comprehendes mejor la continuacion de los co» 
nocimientos humanos, que avanzan a paso largo: hácia 
la perfeccion, á proporcion que sus semillas, fomentadas 
católicos, Diéronia principio en el dis $ de mayo de 1603 auna 
tro Hgiosos de .«heróyca y calificada virtud, baxo la di 
reecion y. asistencia del amestro pozeral de la observancia Fray 
Alooso de Monroy, y vuariliados de la Eacma. Señora Doña 
Bestriz Ramirez de Mendora , condesa. de Castelar. Ci 
raío! tiene por patronos y ules-, y fundadores s 
casas 4 Jos Excmos, señores duques de Medina-Sidonia: 

La órden de lor Caballeros ¿de la ye de Josu- 
fud instituida en el año de 1698 por Vicente € 
duque de Mántua , y segundo duque de te-ferrato, ex 

de algunas gotas de la Sangre de nuestro Señor Jesu- 

410 y que se guardan y reverencian en Mántos :-cuyd San= 
gro re tleoe por tradicion, que fué traida alii por si Longinos. 

"La órden de los Caballeros de Jesus Maria fue instituida 
por Paulo V. en 1615, 

Y en exo mismo año de 1615 se instituyó, como re- 
fiere Graveson , la órden de los Pobres de lu Madre de-Dios 
de la Esquela Pía ,. llaaudos Escolapios, por. el: biezares= 
turado Jowf de Calarzoz , natural de Aragon , en el pon= 
tificado de Puulo V, , con el fin de hsscruir graciosumente 
á Jos, pobres en la pledad y letras; yien el pontificado de 
Gregorio XV. fué colocada entre las congregaciones de Clés 
rigos Reglares 

Asimismo fué instituida en este siglo la congregacion 
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Siglo dexado muchos escritos, unos de los deberes ú obliga= 
XY ll. ciones de la vida christiana , y otros de las particulares 


GENERA L, 


del estado mopnastico , siguiendo los principios que tenia 
sobre esta marería , y todos respiraban afectos de una 
piedad solida , y estan marcados con el cuño de la mas 
sana moral, 

Habicado caido el piadoso ubad de. la Trapa año de 
1693 en un estado de enfermedad, que no le permitia 
seguir con el cumplimiento de las obligaciones de su 
CAIgO , o su dimision, y la propuesta que aprobó el 
rey de un excelente religioso de la. casa para su sucesor; 
per habiendo muerto éste poco tiempo despues, prop uso 
3.D, Armando Francisco Geryasio , .«teniéndole- por mas 
propio que otro alguno para mantener y perfeccionar la 
obra de la reforma , mas no tardó en conocer que habja 
bicho mala eleccion, El nuevo abad , de un genio en 
vidivso y enredador , inquieró y dividió 4 dos r 0508, 
tomando el empeño de trastornar todo lo que el santo 
reformador habia: establecido tan sibiamente , y anun= 
ciando en su: porte. la. intencion que habia formado de 
derribar en poco tiempo Ja obra de tantos años; pero 
Dios permitió que D, Gervasio en un momento de intre- 
pidez, que era efecto de su »udencia natural, hiciese 
su dimision,, de la:qual se arrepintió bien pronto, y el 
rey que la habia acepiado , quiso quese verificase, Y así 
habiendo propuesto el antiguo sbad tres sugetos , eligió 
Luis XIV, 4 D. Santiago de la Corte., quien por su pru- 
dencia y dulzura volvió la paz. al estado, de donde el ca= 
racter inquieto y liviano de D, Gervasio euaba á punto 
de desterrar para siempre. Habiendo tenido el santo re= 
formador el consuelo de ver el gobierno de sus religio= 
sos en mano de un superior capas de conservar el bien 
que él habia hecho, pasó de esta vida 4 recibir la recom» 
pensa de sus trabajos en 26 de septiembre de 1700, en 
la edad de setenta y cinco años, tendido sobre la ceniza, 
segun el uso de su casa, en brazos de sus discípulos, 
coronando con un fia. digno de su vida los exemplos de 
penitencia y de humildad, que no babia cesado de darles 
desde que habia ido 4 buscar 4 Dios en la soledad (2). 


(a) La reforma de los Mercenarios Descalzos, que omite 
Ducreus , tuyo su Orígea en la corte de nuestros reyes 
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Enado de las cienciary de dar letras en el siglo XVI La 
considerado con relacion al estudio y dla defensa: de la 
religión. 


P ra tener una idea cabal del estado de las ciencias 
y de las letras en el siglo XVI, y de los progresos que 
se han hecho en ¿l de todas especies, es mencster di= 
vidirle: en 1res periodos, en su principio, medio, y fin, 
cada uno delos quales tiene su. caracter propio y dis 
tiativo, yen él ená señalada con hechos particulares, 
que Ix.hacen perceptible, La progresión del eorendimien- 
to humano en la carrera de las lerras, De esta manera 
podemos seguicie en su adelantamiento sin confundir los 
tiempos, y comprehendes mejor la continuacion de los co» 
nocimientos humanos, que avanzan a paso largo: hácia 
la perfeccion, á proporcion que sus semillas, fomentadas 
católicos, Diéronia principio en el dis $ de mayo de 1603 auna 
tro Hgiosos de .«heróyca y calificada virtud, baxo la di 
reecion y. asistencia del amestro pozeral de la observancia Fray 
Alooso de Monroy, y vuariliados de la Eacma. Señora Doña 
Bestriz Ramirez de Mendora , condesa. de Castelar. Ci 
raío! tiene por patronos y ules-, y fundadores s 
casas 4 Jos Excmos, señores duques de Medina-Sidonia: 

La órden de lor Caballeros ¿de la ye de Josu- 
fud instituida en el año de 1698 por Vicente € 
duque de Mántua , y segundo duque de te-ferrato, ex 

de algunas gotas de la Sangre de nuestro Señor Jesu- 

410 y que se guardan y reverencian en Mántos :-cuyd San= 
gro re tleoe por tradicion, que fué traida alii por si Longinos. 

"La órden de los Caballeros de Jesus Maria fue instituida 
por Paulo V. en 1615, 

Y en exo mismo año de 1615 se instituyó, como re- 
fiere Graveson , la órden de los Pobres de lu Madre de-Dios 
de la Esquela Pía ,. llaaudos Escolapios, por. el: biezares= 
turado Jowf de Calarzoz , natural de Aragon , en el pon= 
tificado de Puulo V, , con el fin de hsscruir graciosumente 
á Jos, pobres en la pledad y letras; yien el pontificado de 
Gregorio XV. fué colocada entre las congregaciones de Clés 
rigos Reglares 

Asimismo fué instituida en este siglo la congregacion 
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Siglo por el concurs de las mas favorables circunst nclas , se 


las espesas nubes delos antiguos errores, eran de poca Siglo 
XVIL desenvuelven y extienden de todas maneras. Esta es la 


uti d. Se ignoraba «el precio de ellas, porque no las XVIL 


época mas brillante de la literatura sagrada y profana, 
no solamente en Francia, sino tambien en todas las na- 
ciones cultas de Europa. 

Al principio de este siglo todas las partes de la lim 
teratura estaban todavía en el estado deplorable en que 
habian caido las ciencias durante una continuacion de 
años tan darga. Subsistian aún en toda su fuerza infi= 
nitas ideas fuisas., quiméóricas ideas, y preocupaciones 


absurdas , que no habian perdido nada de su dominio en 


T 
los talentos mas 


tanto mas inc 


1 Se miraban como principios 
y quanto teniendo en su favor 
el voto de la antigñedad, y por devirlo así , el sello de 
la veneración pública ; 


e cecla que no se permiriria suse 
citar la menor duda contra ellas, Las verdades que se ha= 
bian descubierto 4 fuerza de trabajo y de reflexiones , y 
aquellas que no se habian perdido absolutamente en un 


espacio tan largo de-barbárie y, ofuscadas y encerradas en 


de los Berhlemitas por el venerable Pedro de san Joseph Re- 
tuntur , natural de Villaflor , eo la Jala de Ti nerife, donde 
nació en ar de marro de 1626, Dió principió 4 esta con- 
gregación en Guaremala por los años de 1053 y y la aprobó 
y ó el puntifice Inocencio XI. en 1687 , y despues la 
amplió y corroboró en 1711 Clemente XI, Es órden de hos 
plisiidad y convalecencia , con el eurgo de enseñar £ la ju- 
ventad los primeras letras, Guarda la regla de nuestro e 
san Águstio, 
dos Amér 

Y en el abril de 1693 fué instituida en Francia la ór 
den de los Caballeros de san Luis por el Grán Lis XIV 
es Orden real y militar , y no se reclbe en ella sino oficiales 
de guerra , despues de muchos años de ser 
el valor y ln 1d hagan acreedores á tun grande distincion, 

Florecieron asimismo en este siglo canta Ros de sata 
María , natural de Lima, 6 quien colocó es los ultares 
Clemente X.:, y fué la primera senta que dió la América 
Meridional. 

Y el Venerable D. Francisco de Aguiar Sáixas , natu 
ral de lu cludad de Betaweos , «en Galicia, de ura de lus 
primerás y mas antiguas famillas, colegial del um r de 
Cuenca en la universidad de Salamanca , canón Igo magistral 
de Astorga y penitenciario de Santisgo , prescutado pira el 


entos en las 


conocian, ni. las enseñatan , ni usuban y quando se 
recurrix 4 ellas, las aplicaban tan mal, que muchas veces 
las hacian servir al uiunto de aquellos. misoíos ercotes, 
que hubieran debido combatir y destruir. Los antiguos 
usos , y los métodos acreditados rezardaban los progresos 
del entendimiento humano, y Á pesar de los esfuerzos 
que éste hacía , desde que las artes y las letras desterra» 
das de Constantinopla par la tiranía delos musulmanes, 
habian vuelto al Occidente 3 Las ciencias de raciocinio, 
igua observacion, aún estaban en el 
estad d y de neía , del qual costaba un 
trabajo infinito sacarlas. 

Las universidades, santuarios anriguos de sabiduria, 
eran dos ] onde la razon habia hecho tm 
tentativas para sacudir el y 
servaban el mismo lenguage y el 


obispado de Mechoacan, y promovido al arzobispado de Mé 
xico en el año de 1681 5; fué el modelo de preiudos, 
padre de los pobres, devoto, edificativo , 
lanto un Ja reforma de cost es: foc el me 
dacion del colegio de niñas, de san Miguel 
ú su soliótud se hixo la del cc > sema 
fico la casa para recoger mugeres locas , 
Sayagos., fué liberal , € in 
sericordia para depósito de mugeres casadas 5 ra 
piedra para el magnifico temp a < adujo pe y 
del bien de su rebaño, que visitó toda su grind n 
$ costa de impobdembie fariga, ganindo much al 
gremio de la Iglesia; y despues de haber conser ” 
vida una pureza angélica, la mayor humildad, y una po- 
breza suma, que hasta la pobre cama en que dormia no 
en suya, 4 cacmplo de santo Tons de Villanueva ; 
con senti to general d año «e 
Se tata de la 
mereció Jos, mayores 

En 


das de las eminentes prin y vinitdes de 

lado , podrán ver la historia de su vida, « 

Magrá , y se reimpimió en Valencia en un tomo en oct 
vo, el año de 1730. 


Siglo misma obscusidad. No querian salir del ca 
XVIL donde habían. idolos que habian sido: sus maestros: lo 
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mino por 


que estos habian dicho pasiba por sagrados su autori= 
dad , quando se citaba bica 6 mal, se miraba como 
pruebas. Se-hubiera creido que todo se umbrollaria y 
perderia, si se hiciera la: menor mutacion en las for= 
mas con que presentaban las cienc 4 los discípulos, 
la costumbre y el uso , ley suprema de las escuelas: De 
este modo los discipulos seguian secvilmente los pasos 
de:losque estaban encargados de-la:énseñanza; y habien; 
do llegado despues 4 ser maestros, enseñaban á sus dis. 
Cipulos 4<caminar como ellos por la senda obscura que 
los habia Mevado á nur suerte de celebridad. 1 
delas fórmulas recibidas por el hábivo que xe e 
en aplicarlas á todo, consistia el pasar por sábio qualguie- 
ray quando estaba capaz de colócar segun las: rezlas 
del arte los vérmitos consagrados : y quando por la 
destreza adquirida de manejar estas suertes de armas 
se había tenido el acierto de ganar muchas victorias en 
la disputa, entón se-conseguia la celebridac 

Francisco L., que no debió. el glorioso título de pa- 
dre de las letras 4 la lisooja dedos cortesanos, sino al 
reconocimiento de algunos sáblos, que-colmó de bene= 
ficios en' £acar las ciencias y las arres dela obier dad; 
les abrió una carrera mas briilante, Acereólos al fróñio 
Juego que se sentó en €l, 

só magníficamente sus 


n negado : y aeloso por. quitará la: italia la g 
exceder en la erudicion y prendas del gusto, como en 
la politica, o quanto dependia de él para que los 
teratos y los artistas hallasen en Francia una nuera p 
tría. Este principe ilumrado y 
imperfecciones que las de la palan 
Jos corazones todo cl movimiénto, 


por las desgracias de su reyoado, el pr roo de los 
conocimientos hubiera sido, mas rápido , y las reli 

del antiguo. orío de la barbárie se hubierao acab 

tes, 4 pesarde su tenacidad, y el tiempo del gusto bubie» 
ra tardado ménos en dexarse ver. 
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Despues se siguieron tiempos aún tnas deplorables 
que los en que €l habia vivida; porque las calamidades 
públicas se aumentaron en-los tiempos de unos teyes 
débiles, y de un gobierno tempestuoso. El fanatismo de 
los pueblos , y la: ambicion de: los grandes, tan 50= 
dientos de sangre unos como otros, lHeyaron los males Á 
su cúmulo. Ei genio de la nacion francesa se desfiguró, 
y su caracter dulce. y humano se trocó de repente en 
ferocidad. Nose vieron por todas partes sino: soldados, 
ni se conocieron sino las armas de da crueidad , de la 
venganza , el hierro, el fuego, las torturas, las hor= 
cas y las hogueras. En medio de estos desastres las cien= 
cias útiles, y las potencias del alma quedaban sin cul= 
tivo., y solo se. apreciaba el arte de la disputa 3 porque 
los hombres entretanto se destruían por el empeño de 
sus Opiniones, y querian tener tambien la gloria de de- 
fendecias con las armas del discurso. Argumentaban;, y 
se sacrificaban al mismo tiempo por unos mismos mos 
tivos , con un furor mismo , y. conuna misma sinrazon. 
Los demas pueblos de Europa, agitados de convulsiónes 
no. ménos violentas, y entregadas al delirio sanguinario 
del fanatismo , no cultivaban tampoco otra ciencia que 
la de los argumentos y la controversia, 

No obstante, penetraron la mube de estos tiempos 
atroces algunas chispas de talentos, y anunciaron de 
lejos la aurora de dos dias felices que debian salir del 
centro mismo de las tinieblas y de la confusion. Rabe= 
lais, Montagñe , y los demas de la sátira menipea , á 
quienes consideramos aquí como hombres de letras, sin 
el cuidado de aprobar los extrayios.en que han dado; 
presagiabaná da: Francia el estado que zendria entre Jos 
síbios , quando los espiritus de partido , cansados de las 
discordias civiles, del pillage y de la destruccion, se 
volviesen del ladu delas letras , y trabajasen en pero 
feccionar la razon , y extender la esfera de los conoci 
mientos, juntando el estudio de los hechos al de los 
principios, Así en la exacion de las -escarchas baxo un 
ciclo cargado de vapores se descubre algunas veces por 
entre los celages de las mubes la luz del:sol;queanas 
que débil y obsenrecida , iuego es sio embar UNA se 
fial preciosa de dias mas despejados y serenos, que dentro 
de poco deben apareces. Pero á pesar de los MEJOres pre 

Lom. Y Ccc 
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sagios Sucede tambien muchas veces, que las tinieblas 
y la tempestad, cuyo fa: se esperaba ver, duran todas 
via Mucho Uenpo yy es menester experimentar nuevos 
tarvinaes, y luchar: algunos:dias contra la fortuna ene 
Buga Ántes que vuelva la primaveras: Ny podemos. re= 
Presentar mejor.que con esta imagen eb estado en que 
se haliaban-las artes-y las lerras en la revolucion que Jas 
consideramos. Estos resplandores pasageros , estos 1205 
de una luz que brilla por algunos mome MOS, y se eclipsa 
al puaro, son el emblema del corto numero de escritores 
apreciables que hubo egtónces ,> y eran los puesagios fa= 
vonibles de un tiempo que habia de venir, y el anuncia 


4 est 
de una estacion mis briltante y mas feconda ¿pero aún 


er mentiter que pasasen muchos años ántes de recoger 
los frutos que prometia. 
. Entretanto estudiaban con ardor: las obras prin= 
Cipales de la antígielad; se cavaba dia y de nuche 
en cstasomiaas fecundas , y se Aba conociendo el valor 


de las riquezas que encierran. Las le ques Arenas y 


de Ke q hechas mas familiares, y la pureza del 
lenguage noble: y'armanioso delos bHomeros de los De. 
mósienes , de los Cicorones y de los Virgilios, se sul 

titmy onza birbara que habian-usado: lus es 
Critoses de los alrimos s 5, y te pusiecon en estado de 
conocer la: ejegancia que depeade de ia: eleccion de las 
expresiones , del: orden las Írases , las gracias y 
de la h usura del estilo, y aun se evieron densa 
yarse. en los mismos géneros , y servicio de los mismos 
idiomas. Pero estas imitaciones déblica y serviles se li. 
mitsban casi á Jo tegnico y a las 125 gramaticales: 
Atados Jos talentos con estos estorbos ; no podian tomar 
vuelo: Jos ¿ adores¿ aquel rebaño de esclavos, como 
los llamaba Horacio, no se arrevian á hablar segun sus 
modelos. 'Podos los oradores compunian sus discursos de 
periodos de Ciceron , de los quales separaban los miem= 
bros para reunirios, que sin ser absolutamente el mismo 
en el todo, tenia sia. embargo el mismo túmero y la 
misma cadencia. Los poetas formaban sus versos de los 
hemistiquios de Virgilio , diferentemente combinados, y 
los historiadores llevaban el mismo método, ra sio 
guiesen las pisadas de Tito Livio, bora prefiriesén el es- 
ulo nervioso y conciso-de Sulustio ú de Tacito. Si tenian 
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algunos pensamientos fuertes y originales, sise les ofre> 
cia en el calor de la composicion algun dicho agudo y 
sublime, do enervabiny do enfaquecian, 6.10 dexaban 
pasir si no hallaban en sus autores las expresiones y 
las frátessde que necesitaban para ponerlo tal, qual lo ha» 
bian concebido, h 

Pero un mérito que no se puede disputar á los. sábios 
que vivieron en los tiempos de que vamos hablando, es 
el dela ecudicion. Laborivsos y llenos de ardor, leyeron 
con un trabajo continno todo «lo. que-los-antiguos de 
tiempos diferentes habian escrito en cada género, Ó6 en 
cada materia: los penetraron ¿+ € hicieron de ellos ex» 
tractos y ct laciones numerosas , á que juntaron ob» 
servaciones y comentarios , recogiendo: con cuidado tar 
das las riquezas esparcidas en abundancia por los monu= 
mentos de ¡oda ex e, que pasiban sucesivamente por 
su vista, colocándolás en ciertas. clases y) seguo el úrden 
que cada. unarse erazaba y parachallaries quando fuese 
menester. Los eruditos juntaban 1ambien materiales pre» 
ciosos, pero restaba el gusto de saberlos usar; mas el 
gusto no se habia descubierto aún , y paró todavia tiem- 
po banante considerable ántes de ponerse co estado de 
saber quán necesario es el. conocimiento de sus reglas y 
preceptos; y el mso.que se ha de:hicer de-ellom. Ex- 
traer , copiar y anotar en las colecciones inmensas lo 
que peñsaron los antiguos, y lo que dixeron , esto es 
mas ficil que pensar y decir tao bien como ellos, si- 
guiendo su propia: inclinacion. Ua oficial puede. taliar 
bien tas piedras que entran £€n la composicion de un:so- 
berb:w edificio, puede rambiea: colorarias por-el orde 
con que deben estar para chocar 4 la vista, y causar ad- 
miracion 4 pero sinoel arquitecto: hábil que Je dirige, 
obraria-por acaso, y no produciria mas que una masa 
informe y grosera: El artista animado de su inclinacion, 
y ca ido porel gusto, es la inteligencia que lo di- 
rige todo: ella sola conote:, ella sola ha 1razodu el con- 
junto de la. obía, y el ajuste de las partes que la companen, 

Tal era el estado de da Jirerators en los primeras ños 
del siglo XVIL Perocbáxv el ministerio del inmortal Ri- 
Chelicu comenzó 4 ponerse por obra la feliz rzvolucion 
que seviba preparando mucho riempo había en Feancia y 
en toda la Europa. La influencia de este poderoso talea- 

Coca 


Siglo to debía allinarlo todo 
XVIL mas particularmente en las sometidas iamediatám 
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y y obrar en sodas partes; pero 


me á 
idad. No' te consideramos aquí como politico; 
ndo 4 su voluntad -todas las maciotes imudando y 
modificando sus intereses, segun sus miras, y haciendo 
las concucrir á la execncion de sus designios, sea que 
estuviesen de acuerdo con él, aca que se entregasen á 
proyectos contrarios; si le miramos comu protector de 
das letras, y como amigo de los síbios, abriéndoles su pa- 
lacio y concedióndoles favores y y pesando con ellos: los 
momentos que podia hurtará los negocios: El fué el priz 
moro que comprebendió que do:que habia! retardado el co= 
nocimiento de los progresos de las leas en Francia era 
la imperfección: de la lengua. , y que para ponerla en es 
tado de llegará ser rica, abundante, flexible y - propla 
para expresarlo todo, sería menester comenzst por ha= 
<eria exácta, regular y ajustada. Con esta ides formó la 
academia: francesa, cuyo primer objeto era el de rectifi— 
<ar y de purificar la leogua nacional, prescribiéadole un 
méiodo seguido ,> y un órden relarivo al de los pensa= 
mientos, y someriéndola á las reglas combinadas dela 
Bramática y. de lu analogía. Y así la primera de das socie 
dades síbias que hubo en Francia le debe su existencia, 
y fué la escueta famosa que derde su principio” estuvo 
siempre compuesta de todos los oradores y poetas subliz 
mes, de todos los escritorés célebres, de todos los eru= 
ditos ingeniosos que hubo en la: nacion ; y por decirlo 
todo de mna vez, de todos los ingenios recomendables 
porda delicadeza y seguridad de su gusto. Entretanto 
que Balzac, cuyas faltas no queremos Justificar, traba= 
jaba ea perfeccionar la prosa , dandole número y Má- 
gestad ; Malherbe, mas dichoso en sus producciones , pot= 
que tenia mas talento, acertaba á poner sus versos Cor= 
rientes ; ajustados y armoniosos. Manejada la lengua por 
estos escritores, y facilitada y obediente con su pluma, 
no trrdó en perfeccionarse : bien pronta lo mas dificil; 
esto es, do mas grande y delicido se rindió 4 £us expre- 
siones con términos «propios, y un estilo conveniénte á 

cada objeto; de: ella salió la eloqientia del puipito'y 

la del foro , la jurisprudencia y la historia, la filosofía 
y la moral, la teulogía y la controversia, la wagedia 

y el apólogo , comedia y.el género narrativo, la oda 
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y el jepígrama, la crítica y las ciencias sublimes, Suce-= Sigló 
sivamente se la ha visto tomar » baxo las leyes de la in- XYIL 


elinacian y del gusto, rodas las formas y todos los tonos, 
sin,que se la pueda actisir de tosca y estéril Se dexó 
ver osida y sublime en Corneille;, sencilla: en Fonminé; 
familiar y natural: sio baxeza co Moliere, mas séñia y 
purificada , y no obstante llena de fuerza en Despreanxz 
dulce y tlegante y armoniosa en Racine; capaz de pintar 
las pasiones y las ridiculeces , las virtudes y los vicios. en 
Bruyecre y Rochefoncault; noble y enérgica en Bossuerz 
rica, patética, tierna y halaesi Fenelon, 

Entramos en la tercera division de este siglo, época 
brillante y gloriosa para la 1 a francesa, cnque 
las escritores de esta nacion igualsron á los antiguos en 
casi todos los géneros, y d en algunos 
Comienza en el reynado de Luis X1V., y de abraza do 

¿sia excepruar los primeros años, que fueron tiem. 
de facción , ni los últicos, que lo fueron de: des. 
as y de infortunios. Podemos decir de este principe 

lo que de Cario Magno, que imprimió con la elevación 
de su alma y de sus pensamientos un caracter de gan 
deza á todo lo que rodeaba. Sus proyecios, 405 empre- 
sas, sus recreaciones, y bosta sus fiaquezras 
grande, como su talento y 30 caracter. La 
que tuvo sobre la nacion en genetal , y sobre todas 
las partes de este vasto cuerpé y extendió á lo lejos, 
y se comunicó á toldos los otros pneblos de un cabo 31 
otro de la Europa. Esta semejanza entre dos monárcas 
igualmente célebres, que reynatoa co una misma na- 
cion , tan distantes el uno del otro, es tan señalada y 
tan cierta, que se puede asegurar, despues de haber 
tonocido á estos des principes, que Luis XIV. hubiera 
sido en el siglo VIIL lo que fué Cárlo Magno; y que 
Carlo Magno en el séptimo se hubiera mostrado can el 
mismo exterior que Luis X1V., y hubiera hecho las mís- 
mas acciones. Ambos feron conquistadores, temídos en 
la Europa, legisladores, y admirados en las ottas par= 
tes del mundo, Los soberanos de Constan opla y de 
Bagdad dieron al: fundador del imperio germánico se- 
fiales públicas de su estimacion y veneración. Los re- 
yes de Persia y de Siam rindieron el mismo homenage á 
Lais , que hizo mas que fundar el nuevo imperio en 


» todo fué 
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XVII. facturas y las artes, y en hacer brillar los talentos con 
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ben asegurarle la preferencia ; que es decir , la .anti- Siglo 


los, bonores y beneficios que derramó en ellos, y: con 
los 'esfuer de roda especie que hizo poner en uso: 
Este principe descoso de gloria, tuvo:en pocos años la 
de dar á su nacion la preponderacion del ingenio so 
bre todos los otros pueblos , al mismo tiempo que ad= 
gquirla la del poder con la felicidad de sus armas y el 
vigor de su gobierno. Los establecimientos de Luis en 
favor de las lerras y de las ciencias fueron mas duras 
bles que los de Cárlos; y solo se nota entre ellos la 
diferencia en los efecros del amorá las letras, y de la 
proreccion generosa con que las honraron, Pero e di= 
ferencia consiste en la de los tiemoos en que estos dos 
grandes principes vivieron, y en la disposicion en que 
se ballzban los ánimos quando uno y otro comenzaron 4 
Aeymar. El Occidenre estaba sepultado en las tinieblas 
de la ignorancia y de la bárbaric quando Cárlos se puso 
ú traera él) todas las ciencias por establecimientos, cuyo 
plan habia formado €l solamente z al contrario, quando 
Luis tomó las riendas del estado en Erancia ya había 
mas de siglo y wedio que toda la Eurapa estudiaba las 
excelentes prodneciones de los antiguos, y ya Riche= 
lien habia establecido en nombre de su amo na tribus 
nal literatura , de dunde salieron bien pronto oráculos 
y modelos de gusto, los quales á pesar de las preocu- 
paciones nacionales llegaron á ser la regla de todos los 
pueblos ilustrados. 

Hasta aquí hemos delintado ripidamente la historia 
de las ciencias y de las letras en este siglo, solo para 
considerarlas despues con relación al estudio y: 4 la des 
fensa «de la religion. Este ex el objeto principal de este 
articulo, como lo anuncia el tírulo, y vamos á cum- 
plir 4 este fin lo que se debo esperar de nosotros. 

Despues del renacimiento delas lerras en Occidente, 
la emulacion:que se habia encendido entre los sábios de 
todas las coinunidades christiunas, las excitaba 4 beber 
con igual ansia em las fuentes de la ciencia eclesiámi- 
Ca 3 pero estos manantdales no podian estar abiertos si- 
no por el estudio de las lenauas antiguas, hacia cuyo 
objero se volvieron los ánimos con actividad. Como la 
lengua santa reune todos los títulos que pueden y de- 


gúedad , la digoidad, la utilidad, comprehendieron que 
sin ella en vano se livonjearian de conocer €) verdadero 
sentido de los escritos revelados, y por consiguiente 
los dogmas que encierran: y como en el abuso! de la 
Escritura, y en la interpretacion en (avor de los túrmi- 
nos dé que elía sel sirve, consiste el dar los horeges 
de aquellos tiempos á sus opiniones un ayre de suto- 
ridad que se le arelbuye, se conoció quán imporianie 
sería quitarles este medio de sedu m Se dedicaron 
muchos xibiós eclesiásticos al estudio del hebreo; sía 
que los acobárdasen las dificultades de que éstá sen 
brado este estudio, en nn tiempo en que faltaban los 
socorros que se han muitiplicado despues. El conoci. 
miento del idivma conduxo a la inteligencia del texto, 
y con está llave se entró mes adentro que se babiw he= 
cho lamas ea el santuario de la Escritura , alejando por 
cunftrontationes y ODIErVaciodes y, CUYO Menor Mor.tu era 
sicidad , todo. lo que bía causado emba-= 
razos á los intérpretes de los si 
fizó el sentido de los pasages obscuras ó 
ilustraros las dificultades de la cronologia 
liatoa las contradicciones LENTOS y y Y 
bien d una suficiente disposicion paras descubrir las fal= 
tas que se hablan introducido en eltexto, pú. evi= 
tarlas con correccion sólidamente fundadas. Las leyes, 
las costumbres, los usus:, lns artes de necesid é de 
gusto, los vestidos , las armas, los peso: medi 
das, las habiraciones, el mantenimiento ¡ y en una pa- 
labra, 1odo Jo qué tiene rel l paeblo hebreo, y 
todo lo que puede servir á la imerpreracion: de lus libros 
divinos , que los christianós recibieron de el g:1odo fué 
esxudriñado, y todo se exdininó por hombres laborios 
sin haber quedado punto alguno de importancia, en a 
la crítica no pusiese sus Ojos, y no esparciese la loz 
El judio obstinado, el herege hinchado, xon ru vara 
sabiduria , y €l incrédulo que re an sia cosir la evi 
dencia, y +e niegan siimpreá ella, perdieron sus ven. 
tajas , siendo conbaridos con rut propias armas ;.y si no 


hau tenido la buena fe de confesarse vencidos , á lo 
ménos no pudieron vanagloriarse , como ántes, de veas 
cer á los católicos, en todas lus gitestiones que nuse pue-= 


xvi 
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Siglo den decidir sino por el exámea del texto original , y 
XYIL de los diferentes sentidos que puede recibir. 


Los escritos de los. padres son otro objeto igual= 
mente importante de la crítica sagrada, y unos cana- 
les cerrados de la tradicion , 6 que corren en vano para 
los que no puedea entenderlos por falta: de conocimiento 
de la lengua en que escribieron. Los padres griegos, 
principalmente los que vivieron ca los primeros siglos, 
y que por mas cercanos al tiempo de los apóstoles vit= 
ron nacer al christianismo , y extenderse, no puedea 
ser estudiados con exceso, mi muy conocidos. Bebitron 
la «doctrina evangélica, asi acerca del dogma , como 
de lo moral en su manancial mismo y Porque sus ma 
tros eran discipulus de los que lo habian sido de Jesu= 
Christo , y sus sucesores no fueron ménos fieles en con= 
servar el depósito de la verdad , ni ménos rel 
en transmir 


ridad. Para conocer, pues, con certidumbre 

iclidad de los depositarios , y esta integridad del 
depósito , es menester hallarse en estado de apreciar 
el monio de los que nos atestiguan lo uno y lo 


Otro: es menester por consiguiente hacer un estudio 
particular de las obras en que está consignado este tes» 
timonio , comenzando por las mas antiguas, y descen= 
diendo hasta nuestro tiempo, segun el curso de los 
alglos: pero este estudio tiene sus dificultades, y 
se pu prometer en él progreso alguno sia: lle 
lante de sí el blandon:de la crítica : y no siendo asi, 
no se podrian distinguir los yerdaderos-escritos de los 
padres, de: los que falsamente les atribuyeron; y en los 
que salieron incontestablemente de su pluma , no se po» 
drian. conocer tampoco los lugares en que el texto de 
sus obras fué corrompido por la ignorancia 6 la ma ig- 
nidad. De allí se seguiria que estariamos expuestos 
continuamente, ó d abrazar por la. doctrina de los padres, 
y tambien por la de la Iglesia opinivaca que 19 se adop= 
taron, 6 4 mirar como «sospechosas de ercor. las as 
ciones , cuya certidumbre se esforzaron 4 derribar los 
enemigos de la; fe con la autoridad mal aplicada de ale 
gun escritor respetable de la antigiedad. 

Paza. evitar ambos inconvenientes, y otros muchos 
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que se originan de la ignorancia , se dedicaron desde lue- 
go á discernir las verdaderas pbras de.los padres de una 
multitud ¡de escritos apócrifos condecorados por la teme- 
ridad de los falsarios con los nombres mas célebres en la 
Iglesia... Despues se purificó el texto de las obras ciertas, 
cotejándole con los mas antiguos manuscritos, Y Más 4U= 
ténticos + se explicaron los pasages obscuros por aquellos 
en que los autores se habían expresado con mas claridad, 
y se interprotó lo que no: parecia bastante exácto en al= 
gunos pasages de que abusaban los novatores por la doc= 
trina constante y uniforme de los escritores eclesiásticos 
del Thismo tiempo, Pero esto no era todavía entónces si- 
no-los preliminares de un trabajo mas extenso y mas útil, 
porque todas las observaciones que se habian hecho , y to= 
dos los materiales que se habian juntado, sirvieron para 
preparar adiciones mas ámplias y mas correctas que todas 
las precedentes. Entre “todas las órdenes religiosas la 
congregación de san Mauro se-distinguió por..el zelo. con 
quese. apoderó , por decirlo así , de esta tarea laboriosa, 
porel ardor infarigable de sibios formados ea su seno, 
que se encargaron de cumplirla. Aua quando este cuerpo 
ilustre no hubiera hecho otro servicio 4 la Iglesia , se. 
cía: digno de ser esernamente amado de las letras y de 
la religion. 

Despues del estudio de los padres griegos y latinas; 
el de los Concilios es uno de los objeros mas dignos de 
fixar la atencion de los que abrazan en el plan de sus 
trabajos literarios todos los ramos de la ciencia eclesiás- 
tica. Ea la historia de los dogmas y errores se halla la 
de-las costumbres y disciplina , y en las actas de estas 
juntas. mas ó ménos numerosas , mas 6 ménos autorizadas 
en la. Iglesia, estan señalados los usos. de cada siglo , los 
vicios y los abusos que han reyuado en diferentes tiempos 
y en diferentes naciones , así en oriente como en otci- 
deore., y el estado de fervor ó relaxacion, y el de las 
luces ó. tinieblas que caracteriza las diyersa épocas del 
Cbristianismo., y las mutaciones sucesivas que se ban in- 
teoducidoi en. la: policía exterior de una sociedad , cuyo 
esplrica y máximas fueron siempra las mismas. Leyendo 
los reglamentos que ellas han hecho , se conocen mejor 
que.poe todos los demas monumentos de la historia, así 
dos.males.. cuyos progrs9s.se esforzaban los pastores á 

Tom. Vi, Did > 
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Siglo detener, como los remedios con que su sabiduría traba= los qué se ocuparen en ellos despues de nosotros Megarán Sale 
XVIL jaba en combatirlos, Aunque en el grande número de le= á quitarla. 


yes Canónicas , que fueron el fruto de su vigilancia y de 
suzelo, ya no estan muchas hoy día en uso, esta noes 
rázon para dexar el estudio tie ellas ; al contrario, nos 
€s infinitamente útil eñ estos últimos tiempos el aprender 
quál fué la legislacion de la Iglesia en los siglos de fuer= 
za y de luz; porque aunque su conducta se muda segun 
las necesidades, ó la Maqueza de sus hijos, sus deseos y 
sus afectos no se tiitican , y la condescendencia que tie= 
De Con nosvtros , nos obliga 4 estimarla mas. 

Hemos hablado de diferentes colecciones de cárnónes 
que se hicieron ¿ntes del siglo XVL Estas compilaciones 
notables por el tiempo en que aparecieron, y Á pesar de 
su imperfección, preciosas tambien por muchas conside= 
raciones, no eran ya suficientes despues que los sábios 
habian contraido' el buen hábito de beber en las fuentes. 
Pretendieron téner 4 la vista las actas mismas de los Con= 
cilios generales y" particulares en toda 3u extension: y 
para juntarlas , y formar de ellas colecciones completas, 
bicitron averiguaciones inmensas en las iglesias , en los 
monasterios y en las bibliorecas + escudriñaron todos los 
depósitos + consultaron con mas atencion que nunca to= 
dos los escritores antiguos y modernos que hablaron de 
Concilios, con la esperansa de hallar en ellos las señales 
y notas que podian conducir para nuevos descubrimiea= 
tos; no perdonaroná fatigas ni á gastos para recuperar 
las actas que no había , y completar las que no habian 
Megado 4 nosotros sino en parte, y con algunas, que era 
ntcesirio llenar. La data de algunos siñodos era incier= 
ta , y el lugar en donde se celebraron poco conocido: mu= 
chos hacen alusión cn sus reglamentos á usos de que nó 
babia quedado huella , y otros'se sirven de expresiones, 
cnyo sentido parece equivoca. Trabajóse , pues, en de= 
terminar la época de las primeras , y el lugar de su ce= 
lebracion , y en aclarar lós usos de que hacen mencion los 
segundos, firando la verdadera significación de los tér= 
minos poco usados que se han empleado'en “ellos. Tódos 
estos objetos se eximinaron con sibias disertaciones; de 
modo que, aunque queden són algunos puntos cublertos 
de obscuridad en la antigiledad eclesiástica , tenemos 
todavía lugar de esperar que con el tiempo y el trabajó 


La historia de la Iglesia, que no importa nada Mé- 
nos á los simples fieles, que 4 los sábios de profesion, 
ofrece un diistado campo a la curiosidad de unos y de 
otros , porque abraza todos los tiempos y todos los m.. 
blos. Se compone de muchas épocas ¿ unas brillantes , po 
rinsas , y gustosas de recorrer 5 Obras tenebrosas y dolo. 
rosas, cuya memoria para. honor de los. chrixianos se 
querría borrar. Para. conocer todas las menudencias de 
ella es necesario consultar , carear y cotejar una infoi= 
dad de monumentos esparcidos por todas partes , y des 
pojar una: multitud casi innumerable de escritos , en que 
no se percibe relacion alguna de los unos con los Otcos, 
y que sin embargo dan la mayor luz 4 Los hechos exá. 
minar todos los anales de todos los pueblos, y. poner em 
paralelo todos los. historiadores de rodas las sociedades: 
trabajo inmenso , que exige de parte eS os que se en= 
tregan á Ól tanta paciencia como sagacidad, Los hombres 
no.pueden cada uno de por sí acabar una Carrero san 
larga y tán penosa 3. pero diferentes sábios , conducidos 
cada uno por su inclinacion particular , la dividieron ca 
algun. modo entre.sl ; unos se aplicaron. 4 un objeto, y 
otros 4 otro : los unos consagraron sus vigilias en juntar 
los materiales, y los otros empicaron sus talentos en, pos 
nerlos por obra : y de este modo ren dos sus trabajos; 
hicieron brillar todas las historias generales y pacsic ula» 
res , de que se eariqueció el público en el siglo pasado, 
y en este en que vivimos» RS Laso e 

De todas las porciones de la ciencia eclesiámica la 
teología, aunque mas constantemente cultivada , era la 
que tenía mas necesidad de reforma, particularmente en 
el modo de tratar las qiiestiones que disputaba , y tam- 
bien es la que ha tenido mas útiles mudanzas en la r0= 
novación de sus estudios, en el método, argumentos y 
lenguage , pues todo mudó de semblante, y ¡5e mejoró; 
y. hama lus progresós que hicieron: las demas ciencias 
ham convertido en provecho suyo. La Escritura mejor 
interpretada , la doctrina de los padres mas profund_24- 
da , los cánones mejor entendidos , los hechos historicos 
mas bien ,conigsrados, y la enseñanza de la Iglesia men 
jor establecida en su proa Fe uniformidad , le sit" 
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vieron de mansntisles abundantes, de pruebas igual»: 
mente fuertes y luminosas , así en defender los dogmas, 
como en” refurar: lis errores... Quando se leen: los grarides 
exerpos de teología publicados desde la época en que 
se ita yy $e comparan con los que tenian la mayor 
reputación , an ciento y cincuenta años ántes y Con di= 
ficultad se puede creer , sí así lo podemos decir , que sea 
ésta la mistma ciencia compuesta delos mismos objetos, 
y findada sobre los mismos principios, Quando se po= 
nen los ojos particularmente en las obras de Arnoldo ¿de 
Bismier ¿de los Nicolas y y de otros muchos ;; qué conow 
citniento de verdades originales de la doctrina evangéli. 
ca! ¡qué fuerza en los discursos! ¡qué órden en el en- 
cadenamiento de Jás pruebas | ¡qué arte en facilitarias, 
Y pónerias en toda su claridad ! ¡cómo estos grandes teós 
logos saben hacer perceptibles las verdades » los princi 
pios fecundos , Ins conseqilencias direcras é incontesta= 
bies ! ¡que hábiles s0n en demostrar un punto dogmá= 
tico, en desenredar rodos los sofismas del error y en per 
seguirle hasta 1us últimos atriacheramientos y €n quitar- 
le todos sus récursos , y aterrarle con sus propias ar 
mas! La misma dialéctica se halla, las mismas riquezas, 


la nilsma energía, y la misma claridad en las obras de 
mural, en donde la questión que se trata de ilustrar se 


presenta desde Inegó sia embarazo y sin obscuridad , 
Jos principlos que sirvEn para decidirla siguen despues 
fundados en sus pruebas: despues de lo qual par 


ece que 
Ja aplicacion se dcomuda por si misma á-todos los catos 


que es posible suponer : y la lug que. resalta de ella: es 
tan pura , que disipa sin 'esfaerzo” todas. las objeciones 
que la indociiidad del ánimo y la perversidad del curas 
200 s0n capaces de aniontonar. 

Ea la eloqíiencia del púlpito eonsistia principalmente 
el darse 4 conocer los efecisn de la barbárie y del mal 
gusto. Apénzs se puede sufrir hoy la decrura de los ser 
mónes predicados delante de los: mas numerosos audito» 
Mos de la corte y de la ciudid por los oradures Christigo 
nos , que pasaban por los mas eloqientes á principio de 
€ste siglo. Esun monton informe de discursos , de los 
quales los ménos malos son aquellos que no tienen otra 
falta que 12 de no probar tísda y de citagiones extrañas 
al asunto, de comparaciones Talsas , de peosámientos trim 


y 
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viales 6 hiperbólicos, de retazos disparatados y sin. co-; Siglo 
nexion, escrito 10d9 conel mas bazo y vicioso estilos. ANI, 


Los pidres Senatilt; Le-Jeune y Lingendes. fueron: los 
primero? qúe conocieron das reglas. del decoro., el precio 
del órden, y la núcesidad de usar-un- leoguage noble 
quando se trataba de los grandes objetos deb dogma y 
de la moral en el ministerio evangélico ¿ ellos fueron 
los que pusieron mas método y, ce en la distribucion 
de sus discursos, mas'eleccion y malidad:en sus prut= 
bas, y mas exáctirad y dignidad: en el modo de .cx= 
plicarse. 

Despues de estos se perfeccionó la arte oratoria , de 
modo , que el púlpito tuvo en poco tiempo Demóstenes, 
y Cicerones ,: haciéndose admirar uños oradores , que. la. 
Grecia y Roma hubieran contado entre sus mejores in- 
genios, y brillando en'sus discursos roda. la nobleza, 
tada la elevación, mocion y persuasion de la eloqilen= 
cla. Bossuet magestuoso y profundo asombró á los cora- 
zones con la elevación de sus pensamientos y con las 
expresiones ardientes, que disparadas como por casuali. 
dad producian un efecto mas seguro que si ae. hubieran 
preparado de antemano; Flechier mas exácto y mas de- 
licado adornólas con todas las gracias del decir. Mas qui- 
so inrroducirla dulcemente en las almas, que obligarlas 
á rendirse, agoviándolas con el peso de sus razones. Bonr= 
dalóue , tanto, 6 acaso mas teólogo que orador , elevado 
en sus ideas , nervioso en sus discursos , apretante en 
sus inducciones , rico en sus descripciones, y mas ocu- 
pado en las cosas que en el modo de decirlas., se den 
dicó principalmente 4 convencer la razon, y á destruir 
los vanos pretextos que opone la pasion á las obligacio= 
nes , cuyo yugo quisiera sacudir para poneese en liber= 
tad. Chemináis , cuyo talento no llegó á sazon , mas fá= 
cil en la composicion , mas patético y mas ingenioso en 
lx pintura de las virtudes yde, los vicios , buscó la in- 
clinacion: del: corazom;:y da halló, Omitimos: otros mus 
chísimos que se presentaron en la misma carrera con es 
plendor ; de los quales muchos fueron elevados á digui- 
dades de la Iglesia por un principe justo apreciador del 
mérito. 

Esta. grande zeyolucion » Yue mudó el estado de las 
ciencias y de las artes en todas las naciuñcs de la Elro- 
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Siglo pa, esla época mas importante en la historia del enten. 
XV IL dimiento humano , y se debe principalmente al inmor= 


sal Descartes”, tesmutador de Ja verdádera filosóña , «y 
de todos los'conócimientos que dependen de: ella. El tra 
bajó toda su vida en desengañac 4 los hombres de sus 
antiguos errores, en abrirles el camino que conduce 4 la 
verdad , aun en los géneros mas distantes de lo que fué 
el principal objeto de sus meditaciones, y en libertar la: 
razon de las vrabas que el imperio de la opinion y de la 
costumbre Je'habian> puesto, Eldnventóel-arte del raw 
ciocinio para los modernos , como Sócrates lo habia ht= 
cho para los amiguos, Por la fuerza desu talento se ele- 
vó sobre todas las preocupaciones, que solo merecian tes» 
peto por su antigiiedad, y trasornó de un golpe el edi. 
ficio de túotos siglo, cuyos muros: la multirud de sábiow 
engañados habla fortificado de tal macerá, que xe, creían 
invencibles; y estableció sobre sús ruinas un edificio ea- 
teramente nuevo, que despues de él no ha hecho mas 
que extenderse y hermosearse : su modo de filosofar lle= 
86 4 ser el de todos los buénos ingenios , y su método 
el nico: que puede guiar seguramente 4 los verdaderos 
filósofos eá birca de la verdad , y se aplicó alternativa 
meñte con igual folicidad 4-todos los objetos de las co 
nocimientos: hímaros, Con $l se han hecho mas progre= 
sos en ménos de cincuenta años en las artes y en las cien. 
cias , que los que se hablan hecho ántes de él en el es- 
pacio de muchos centenares (a). 

Despues de él fué-quando se trazó ol pian de las 
obras" ton 6tdén y claridad: quando sesabe descender y 
subir por una misma cadena de los principios á las con= 
seqúéncias yy de las consegtiencias á los principios, quan- 
do se piensa con arreglo, quando se escribe con exác- 
tiend , y quando en teología, en la moral , en jurispru= 
dentía , €n historia, en literatura igualmente que en fi= 
losofía, no se.dice sido lo” que es menester , y como es 
nectsarlo. Este grande hombre nació en la! Haya, pe= 


(a) Ya tenemos dicho en el siglo anterior que esto y mucho 
mias 52 debió ántes de Descartes al incomparable español Luls 
Vives , como de puede ver €o sus obras, y especidlmente en la 
de Corrupris Disciplénda, * Y 
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queña ciudad de la Tureaa, en-1596., y murió en Esto- Siglo 
kolmo én 1650, de edad de cincuenta y quaro años (2). XV. 


ARTÍCULO: XIVé 
Escritores ecleriórticor. 


ny A lo que hemos dicho en el artículo precedente se 
infiere, que el número de autores eclesiásticos que han 
ilustrado este siglo es casi inmenso, pues, 00 hay. maz. 
teria relativa á la religion que no se haya -aratado de 
nuevo desde el renacimiento de las letras con principios 
mas claros y mas fundamentales; y asi.el proponermos 
dar £ conocer todos los que escribieron en los diferentes 
ramos para bien de la Iglesia , sea por las circunstancias 
mas notables de su vida, sea por la analísis de las obras 
que nos han dexado, sería emprender una obra nueva, 
6 sería mas bien. necesario dar á este artículo. la forma 
de una nomenclatura seca y molesta , que no compreben= 
deria sino nombres y fechas. Entre estos dos ¿inconye» 


(a) En este artículo, en que trata Ducreux del estado de 
las letras, seriamos ingratos ú nuestra patria si no hiciésemos 
memoría de algunos insignes españoles «que dieron honor al sin 
glo XVI , asi por su piedad , como por. sa grande ingen! 
amena literatura en todo género de letras 5 como no D. D' 
de Sauvedra y Faxardo , cuyas cólebres é ingeniosas cb: 
muy estimadas , y por su estilo poble , enérgico y co 
mucho lustre á la lengua castellana : un Lope de Ve 
do el poeta por antonomasia , hombre insigne, y de ura- fe- 
cundidad ten portentosa, que admiró á la Europa con $08 in. 
numerábles escritos , y acáso no tuvo igual en las demas. na= 
ciones. Un Cervantes, escritor, síbio y juicioso , yá cuya pre- 
ciosa plunma- debe la nacion la refórma de tuntos »busos y y el 
idioma Jos mayores adelantemienros. Un D. Nicolas Antonio, 
autor de la célebre biblioreca española , que dió tanto lustre 
á los literatos españoles , y adquirió tanta estío » y aplan- 
so entre los sábios extrangeros, y del. famoso tratado de Exilio, 
Un D. Antonio de Solis, no solo célebre. h elndór y poeta, 
sino que por tu energia, mituñalldal y hermosura del estilo de- 
de pasar por un ¡medilo de YE elo y y porel Demóstenes 
de la lengua" castelar: Un Lupercio, Y Barthiolomé de Argen 
solí:; un Alonso de Tineo, un Quevedo, un Calderón , Pelli= 
cer y otros, que omítimos por no exceder del méiodo que 1e- 
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de la lengua" castelar: Un Lupercio, Y Barthiolomé de Argen 
solí:; un Alonso de Tineo, un Quevedo, un Calderón , Pelli= 
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Siglo nientes tomarémos, como ya lo hemos hecho, el media 
XVil. propuesto en el plan de muestra obra: y será el de ele= 


gir entre los sábios de este siglo que han consagrado su 
raleoto 4 la gloria! de ld ráligion , aquellos que se ban 
distinguido mas par su mérito eminente y trabajos mas 
útiles; y aunque hasta el fin del siglo XVIL no cortes 
pondiese esto, nos anticiparemos , y entraremos algo en 
el XVHL, porque murieron en los primeros años de él 
muchox 'escricoresAMustres que vizicron ea el otros 
Edtreclós «eblogos «wélebres que florecieron al princio 
pio deste Halo XVI ;! hallamos de los:primeros 4 Gui. 
lleno" Esti, que nació en Gorcumn, ciudad de la Ho= 
landa meridional, en 1541, de ura familía noble y an 
tigua , € hizó sus primeros estudios en Utrek » y estudió 
despues filosoña y zeología en Lovaina , en donde tomó el 
verdadero gasto de la historia eclesiástica , y se ¡mbuyó 
de los Luenos principios 4 que estuvo siempre adherido 
inviojabiémente , y explicó con la mayor claridad ea sus 
obras. Después que $e graduó de dóctoc ¿le dlamaron por 
3u mérito 4 Duay , en donde fué profesor de teología, y 
director del seminario , y en.estos dos empleos se portó 


con tanta prudeacia como capacidad, Obtuvo la digni= 
dad de preboste de-la iglesia de san Pedro, á que se 
agregó la de canciller de la universidad ¿y 4 su cuidado= 


» y 

en 
ella. Tenia una vida retirada y laboriosa, que ba Ppro= 
ducido las obras que nos quedaroo de él; tres particu= 
Jarmente fueton. justamente estimadas luego que se pu» 
blicarotyz y son lá. primera ua comentario excelente de 
ha Nas de san Pablo; y dela magar parte de- las 
Civ 5 la segunda una coleccion de observaciones y 
moras sábias sobre los lugares mas dificiles de E n 
santas y la tercera un largo Comenterio sobre los qua 
txo libros del Maestro de las Séntengias, el qual abraza 
coda la wulogía. En cada una de estas “tres Ubras per= 
fectas en su género se nota un talento universalmente 
aúbio ; consiguiente, y amigo de la verdad , que ha pe- 
neutrádo el asunto , y se ha hecho dueño de él. Solamen= 
te con estos libros , sin otros de las mismas materias , 40 
puede pasar qualquiera , y aun se puede decie sia: per- 
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juicio de los demas sábios de este alglo, que Estio es 
el comentador mas juicioso , y el teólogo mas exicto. 
Murió en Dury porel mes de septiembre en 1613 , de 
edad de serenta y des años. 

La familia de Jacobo Davy de Perron era de Nor- 
mandía, y una de las mas distinguidas de esta provia= 
cia , de la qual habiéndose retirado al Canton de Berna 
en la Suiza , por causa de la religion , nació Jacobo Da 
vy en noviembre de 1536 , y fué educado en el calyi= 
nismo. Su padre, que era sábio:, le dirigió en sus pri- 
meros estudios , y en poco tiempo Perron, que tenia mu- 
cha disposicion y viveza para las ciencias ,se puso en €s- 
tado de continuar por sí mismo y sin director por el ca- 
mino en que habia entrado. Aprendió sin maestro el grie- 
go y el hebreo , y estudió los antiguos, particularmente 
los poetas, á quien tenia muchísima inclinacion, pero 
solo fué pasagera, y la dexó para aplicarse 4 objetos 
mas serios. Pasó 4 Francia estando adherido todavía á 
los errores de Calvino; y Felipe Desportes , 4 quien se 
dió 4 conocer , le presentó 4 Enrique HI, que mortró 
la mucha estimación quese merecia por la bondad de su 
índole, de su taleato , y por la extension de sus cono= 
cimientos. Sin duda fueron las demostraciones de bondad 
que le hizo este principe, la cansa de que pensarse en en- 
tráren el geemio de la Iglesia, temiendo que su relí= 
gion sirviese de obstáculo á su fortuna. Y por tanto se 
asegura , que habiéndose entregado á la lectura de los 
santos padres ,; particularmente á la de san Agustin, y 
hallado en ellos la refutacion de la doctrina que habia 
mamado con lá leche, se determinó por su propio con= 
vencimiento 4 dexar el error, que abjuró, y abrazó el es 
tado eclesiástico. En el qual se consagró principalmente 
á la instruccion y conversion de los calvinistas á la uni- 
dad carólica , 6 la ¡qual reduxo un crecido número con 
lá fuerza de sus discursos , y destreza en saber aproyes 
chatse delas pruebas que sacaba de los testigos de la 
tradicion. Una de sus conversiones fué la del sábio En= 

que Espondano, abispo de Pamiers, y autor de un 
compendio muy bueno de los anales de Baronio, Eta por 
naturaleza elogilente , y con la viveza de su imaginacion 
daba á todo lo que decia un ayre magestuoso , un vigor 
y una dignidad , cuya impresion'se comunicaba: fácila 
Tom. VL. Eco 
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XVilL mente, y rendia las almas. Enrique IV. Je honró con su 
estimacion, y le debió en gran parte. la. reconciliación 
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das las:sectas que alteraron las tradiciones apostólicas ; y Siglo 
que para estar enel camino de la salvacion es menester XY pin 


<oq la. santa. sede, porque no tenia ménos. talento para 
la negociacion que para la controversia , de lo qual dió 
pruebas en el manejo de muchos. negocios importantes y 
delicados que se le encargaron , especialmente en Roma, 
Clemente VUL le dió el capelo en el año de 1604 quan= 
do era obispo: de Evreux , de: donde fué trasladado al 
arzobispado de Sens. Asistió á las famosas. congregacio 
Des de Auxiliir en tiempo de Paulo Y. , cerca del. qual 
habia sido enviado para tratar con.el cardenal de Joyeu- 
se de un ajuste entre el papa y la sepública de Venecia; 
se dice, que con este motivo aconsejó «l papa que no 
decidiese las qdestiones diñiciles quese habian agitado allí 
por una sentencia , cuyas consegúencias temía que lle= 
Basená sec tan contrarias á da quiernd de la Iglesia, co- 
mo. la. misma contestacion con que estaban divididos los 
ánimos, 

- Se le ha reprochado al cardenal de Perron el haber 
sido muy adicto á las opiniones que se habian acredita= 
do durante la liga, el haber tratado como problemátis 
Cas las máximas que la Iglesia de Francia miró siempre 
como lus verdaderos fundamentos de su derecho público 
y de su libertad; y de haber olvidado despues de la muer= 
te de Enrigoe 1Y. lo que debía 4 la memoria de este 
príncipe grande , que le habia colmado de beneficios. Mu= 
rió en Parisen 1618, habieado tenido parte en todos los 
negocios importantes de su tiempo, y hecho un grande 
papel » tanto en el estado como en la Iglesia, por su més 
sito. .y opinion. Sus obras se recogieron en tres vojóme= 
nes en fóiio, de las quales dos son las de mayor consi. 
deracion y primera, un tratado de la Eucaristia contra el 
libro de Duplesis-Mornai , y es la obra mas sábia y mas 
completa que se habia escrito hasta entónces ¿la seguno 
da, es una refutación del rey de Inglaterra Jacobo L 
que abandonaba las obligaciones de su.reynado para me- 
dirse con los teólogosz en la qual dem ra el sábio 
cardenal que no puede darse el título de rey católico á 
un priacipe , que rompió los lazos de la unidad , aun 
quando bublera resperado la integridad del dogma : que 
la. Iglesia fué siempre una sociedad visible, única y emi- 
atnte por su fe, su luz, su) gerarquía , y separada de 10» 


vivisen su gremio , porque es el orígen de la yida , y la 
depositaria. de las verdades reveladas. Hablacémos de la 
conducta que el cardenal de Percon tuvo respecto de Ed- 
mondo Richero ea la noticia que daremos luego de este 
último. 

La congregacion deloratorio de san Felipe de Neri aca- 
baba: de establecerse en Roma quando César Baronio, que 
nació en 1538 , ciudad de la campaña de Nápoles , se pu- 
so» baxo la,conducia del- santo fundados: su padre, de un 
nacimiento: distinguido , puso mucho.cuidado en su-cdu= 
cacion , y el hijo correspondió con-sus prendas naturales 
y una grande aplicacion al estudio: entró en la congre- 
gacion del orarorio., y fué uno de los principales orma- 
meatos de ella , aun mas por.su eminente piedad, que por 
su yasta erudicion. Llegó á ser, general de esta compañía 
naciente por dimisión voluntaria de san Felipe de Neri, y 
confesor del papa Clemente VII. , quien le creó cardenal 
en 1596, y despues le hizo bibliotecariodel Vaticano: em= 
pleo conveniente 4 su gusto y ásus ocupaciones. En el 
cónclave donde fué electo Leun Xi. para sucedor á Cle- 
mente VUL, tuvo Baronio mas de treinta yotos , y no 
se puede dudar que hubiera sido elevado á la silla. pon= 
tificia, si la corte: de España nole hubiera dado la ex 
clusiva por su tratado sobre la monarquía de Sicilia, Con- 
sagró toda su vida entera 4 los trabajos literarios, sin 
ambicion y sin entrometimiento en los negocios de la po= 
dítica, y murió en 1607, de edad de sesenta y pueve años, 
estimado de todos Jos sábios , y de todos los hombres de 
bien. Desde la:edad de treinta se puso. 4 escribir los ana. 
des eclesiásticos , y trabajó en ellos sin interrupción has- 
ta el fin de sus dias: esta es una obra inmensa , y por 
solo su proyecto capaz de dar reputacion de sabiduría, 
pues abraza en su execucion todas las épocas , tods llos 
monumentos históricos y religiosos , todos los hechos ge- 
nerales y pastorales, todos los negocios de la religion, 
todas las revoluciones importantes ; en una palabra , to- 
da la masa y todas las circunstancias de los sucesos des- 
de el principio de la Iglesia hasta el tiempo en que el au- 
tor escribia: solo Baronio en el curso de uná vida , que 
mo se ha prolongado mas allá del 1érmino ordinario, cum- 
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plió con esta tarta de una extension tan asombrosa , qué 
habiera ocupado Ja: vida de muchos hombres laboriosos (a). 
Empieza cón el chitistitnismo ea su nacimiento, y sigue 
con sus progresos de edad enedad , con sus destinos prós- 
peros, 6 de ménos lucimiento hasta los años últimos del 
siato XIL Sin duda: cometió muébas faltas ,que eran ¿a 
evitables en una carrera tan larga y en una vatiedad tan 
grande de objetos ; pero si alguna cosa puede causar ad 
miracion es de que no háyx cometido mas, y porque fué 
el primero que abrió y rompió el camino viviendo ed un 
tiempo en que comenzaba á nacer la crítica 3 y así sería 
contra justicia y Contra la razon el censurarle hoy des 
pues de los descubrimientos y de las luces con que nos 
han enriquecido cari dos siglos hace una multitud de si= 
bias. Lus anales de Baroulo se compendiaron , criticaron, 
reformaron y continuaron por diferentes plumas: el com= 
pendio de Earique Espondano, lacuntinuacion de Oderico 
Raynaldo , las correcciones del padre Pagi y del cardenal 
Notis son los mejores éscritós 4 que dieron motivo los ana 
les ; parece que en vez de reimprimir esta grande obra del 
modo que ha salido de las manos de su autor, esto es , con 
todas sus imperfecciones y equivocaciones, como se ha 
hecho muchas veces ¿se haria mayor beneficio 4 la. relio 
gion y á las letras , refiriéndola desde el priacipio'al fin; 
siguiendo las observaciones de los que han notado las fal 
tas. Este trabajo sería dificil, y 'acarrearia gastos consi 
derables 3 pero de él resuliacia el mayor cuerpo: de la 
historia eclesiástica, y el mas completo de quantos se 
hán publicado hasta ahora; Causa admiración queen tano 
to número de pontifices' ilustres que ochparon la silla apog» 
tólica en el último siglo y én ésté , ninguno haya formas 
do el plan , y favorecido la execución de esta grande emo 


(a) El P. Fr. Tomas Maluenda, Dominicano , uatural de 
Xátiva, y cdiebre teólogo , pasando 4 Iralia 4 instancias de 
este cardenal , le ayudó en la obra de sus anales Tuvo mucha 
parre en la gorreccion del Misal y Breviario romano”, y en la 
de lá Biblioteca de los SS. PP. , de Manganino de la Vigoe, por 
encargo de la sigrada Congregucion del Indice", y escribió mu= 
chis Obras que merecieron grande aceptacion. Ensayo apologés 
e de la liseras. esp. traduc, por Doña Josefa Amar. 10M. de 
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présa ; puede ser que esté resetvada para el: que actual- Siglo 
mente retrata 4 vista del uniyerso rodas las eminentes XV IL 


qualidades, y rtudas las virrudes de sus antecesores. 

La. controversia , ramo de teología , que viene 4 ser 
unacespecio de medio entre la positiva y la escolástica, fué 
necesaria para la defensa de la Iglesia , quando los pro» 
restantes la combatieron en sus dogmas principales, en 
su gerarquía y en su culto. Entre las escritores que se 
distinguieron en los siglos XVL.y XVIL. por este género, 
hubo pocos que hayan ¡legado en la reputacion al carde- 
nal Belarmino. Nació en Montepulciano, ciudad peque= 
fia de Toscana , año 1543, y era sobrino de Marcelo 1, 
por su madre , hermana de este pontífice: entró en la Cont+ 
pañía de los Jesuitas de edad de diez y ocho años , y por 
la buena disposicion que llevó á ella, hizo tan rápidos 
progresos en las ciencias , que le aplicaron los superiures 
al ministerio de la predicacion ántes que hubiese llegado 
al sacerdocio, Estaba entónces en los Países Baxos , y €. 
señaba la teología en Lovaina, predicando al mismo tiemo 
pocon tanta eloqiiencia , que iban á oirle los protestan 
tes 4 bandadas ,en la lengua latina que hablaba con mu- 
cha magestad y facilidad. Llamáronle 4 Roma á eso del 
año de 1576, y el papa Gregorio XIII. le encargó la en- 
señanza de la controversia contra los protestantes en el 
colegío que habia fundado : Belarmino aumentó en este 
empleo la reputacion de que ya gozaba, en tales térmi. 
nos, que le miraban en Roma como el teólogo mas ca- 
paz que hubo entónces, respecto de la parte á que; esta= 
ba dedicado, y hasta los protestantes tenian hecho este 
concepto de él. Nadie habia profundizado ántes, mejor 
todos los vicios de la doctrina de ellos , ni los habia com= 
batido con armas mas temibles: pasó 4 Francia 1COMpa= 
fiando al cardenal Enrique Cayetano en el pontificado de 
Sixto V.., y en el tiempo de los mayores furores de la li= 
Ba; y no habiendo estado allí mas que diez meses, bastó 
para tnerocerte ln estimación de quantos le conocieron. 
Clemente VUL le honró con la púrpura en 1598 ,y enel 
de 1601 le dió.el arzobispado de Cápua, 4 donde partió 
de Roma el nuevó arzobispo, tan religioso como: sabio, 
tres días despues de su consagración para ir a residir á 
su iglesias pero habiendo muerto consecutivamente Cle= 
meat VII y Leva XL, en 1605 , se vió obligado; 4 vol- 
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Siglo ver 4la capital del mundo christiano para asistir 4 los 
XV IL. cóncinves que alli'se tuvieron uno sobre otro. Paulo Y, 


que fué electo en el segundo , quiso retener cerca de sí 
al cardenal Belarwino , porque conocia que sus consejos 
y profunda sabiduría le aprovecharian igualmente en el 
gobierno de la Iglesia, Belarmino se rindió á los deseos 
del pontífice con la condicion de que habia de hacer di= 
mision del arzobispado , no pudiendo consentir en con= 
sorvar una Iglesia de donde se veía precisado Á alejarse, 
y aungue tuvo mucha prudencia y seguridad , y 5u gus- 
to y talento mo eran para los negocios, no obstante se 
encargó de todos los que creyó poder desempeñar , pero 
los manejó segun su caracter y la calidad de su genio; 
esto es , mas bien como teólogo y sábio, que como polí= 
tico , segun se ha visto particularmente en la grande qies» 
Son de Paulo V. con la república de Venecia. Escribia 
Bolarmino entretanto que los demas negociaban. Murió 
poco tiempo despues de Paulo V,, en el mes de septiem= 
bre de 1621 , de setenta y nueve años de edad. 

Las obras polémicas de este teólogo célebre se impri= 
mierón muthas veces + la edicion de Paris , que se hizo 
en-1508 ea la imprenta de los Tejadelflos en quatro volús 
menés en folio , es la mas completa y mejor estampada: 
eños quatro volúmenes , que contienen un enlace de con= 
troversias generales y particulares subre todos los pun- 
tos en que nm divididos católicos y protestantes, son 
como” otros tantos tratados sobre cada objeto , en los 
quales profundiza el autor las qiestiones , subiendo á los 
principios, exdminindo las pruebas y las objeciones, y 
aclarando todo lo que está obscuro en las materias que 
abtazan juntamente el dogma , la disciplina , los. sactas 
méntos, el cuito , la policia, y la gerarquia de la Igle= 
sia 3 quieto decir, todo lo grande, lo importante y lo 
profundo de la doctrina católica y irarándose cada uno de 
esos artículos con tal órden, con tanta claridad , cru. 
dicioa y exteosion", que no hay mas que pedir. En Fran- 
cla quisieran que el síbio cardenal hubiese tocado log 
puntos , sobre los quales los teólogos ultramontános tie- 
nen principios que no convienen con las máximas y el 
derecho público eclesiástico de aquel reyno, 4'quien no 
agradó'el modo con que se explica en los asuntos litigio 
504/ principalmente acera del poder del papa: en quanto 
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á la autoridad real de los soberanos 3 y por eso no tienen 
alii sus obras la reputacion y autoridad que tendrian , si 
el autor no.se bubiera dexado llevar tanto de sus pres 
ocupaciones ; pero un lector sábio é imparcial , dexando 
aparte los lugares en que Belarmino se explicó, siguien 
do los principios 6 preocupaciones que reynaban en el 
pais donde escribia , siempre Jeerá con infinita ventaja 
las obras que este escritor hábil compuso acerca de los 
objeros que se usan universalmente en la Iglesia, y no 
so atienen á opiniones adoptadas por algunas naciones, 
y contestadas por otras, 

Si la celebridad de un escritor depende de la fama 
que tienen sus escritos , de las críticas multiplicudas á 
que estos dan Jugar, y de las oposiciones que le suscitan, 
pocos sáblos hubo con mas derecho á ella que Edmundo 
Richer , que nació en Chource , aldea de la diócesis de 
Langres , en la Champaña , en 30 de septiembre de 156 
el qual desde su mas tierna edad manifesto una curiosi 
dad y un deseo de aprender , que parecia dar señales de 
la reputacion que en adelante habia de adquirir; pero 
sus padres, que eran pobres y de una mediana. esfera , 00 
podian, proporcionarle ¡os medivs de cooperar á este no= 
ble ardor por las ciencias, que se hacia aun mas vivo 
por la imposibilidad de satisfaceclo , para lo qual fué á 
Paris en la edad de diez y ocho. años, con le esperanza de 
hallar allí socorros y recursos , y para procurarse los me= 
dios de subsisiir se fué 4 un colegio, y en él vivió de lo 
que ganaba con algunos cortos servicios que hacía á los 
maestros y á los estudiantes, empleando todo el tiempo 
que le sobraba en estudiar, Púsole la vivacidad de su ge= 
nio y su aplicacion continua en estado de comenzar la 
filosofia al En de tres años que sabía las humanidades, 
porque su talento se iba abriendo cada yez mas , segun 
iba adelantando en la carrera, de Suerte, que $e gra= 
duó de Licenciado con la mayor distincion. Eran entóne 
ces los de la liga dueños de Paris, y habian estus furios 
sos subyugado de tal modo todos los cuerpos , que apé- 
nas se hallaba un hombre prudeate que no pirticipase de 
sus furores : Richer, rodeado de gentes que creían ser 
vir 4 la religion y al estado en atizar por todas partes 
el fuego de la sedicion que los abrasaba á ellos , Mu pudo 
dibertasse de pensas y hablar como ellos y y el que habia 
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Siglo de sostener con el tiempo los derechos sagrados del tro 
XVIL no con riesgo de su quietud y aun de su vida , faé uno 


delos mas ardientes de la liga , hasta atreyerse á santi- 
car en una tesis pública la exdcrable accion de Jacobo 
Clemente, que es la mayor prueba de quán contagioso 
era á los mejores ingenios el fanarismo que entónces rey - 
maba: mas Richer con sus proplas reflexiones tornó á sas 
buenos principios, y aunque q 6 casi solo contra to= 
dos, éste es el mejor elógio que se puede hacer de él. 
Recibió el grado de doctor en 1590, y desde entón= 
mente en todas las ocasiones contra 
los enemigos de Enrique 1V., y llegó despues á ser macs- 
tro general y principal del colegio del cardenal el mon= 
ge, en Cuyo empleo dedicó todo su talento y capacidad 
por restablecer el buen órden en esta casa , cuya: disci= 
plina y gobierno temporal habian experimentado los efec 
tos de la guerra civil. Estaba entónces el quartel de 
sia Victor, donde está situado este colegio, infestado con 
las aguas detenidas que se juntaban con él, y les dió 
una corriente libre al rio por una alcantarilla que mia- 
dó abrir, y subsisté aún tambien mandó construir di- 
ques de mampostería para impedir que las aguas del Se- 
na én sus avenidas no fltrasea por la tierra , y sumer= 
giesen el jardia del colegio y todos sus contornos, que 
han sido unos trabajos inmensos y dignos de un buen clu- 
dadano, 4 los quales debe aquel quartel la sanidad de 
que goza hoy , siendo pocas las personas que tienen no= 
ticia del antor de ellos , pórque Richer halló en su eco. 
nomía coh que subrenir á unos gastos , á que no se pon» 
dría uslmente un simple particular. Al mismo tiempo 
compaso muchos escritos para dirigic 4 los maestros en la 
enseñanza de lás ciencias, empezando por la de la gra- 
mática :, y 4 dos estudiantes en sus estudios: la mejor de 
estas obras es la que se inticula : Obrtetrix animarum , por 
gue es un mérodo, en que sin embargo de sec un plan 
raciocinado de estudios , propio para formar el entendi= 
miento y el juicio, por contener ide1s nuevas y raras en 
tónces, y hoy muy comunes; no por eso disminuye el mé= 
rito del autor , porque no era necesario tener un talen* 
to mediano en aquel tiempo para conocer quán vi- 
cioso era el método de estudios , y proponer otro mejor. 
Richor fué nombrado sindico de la facultad de 10 
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logía en 1608, Época en que comienzan los tiempos iras 
brillantes, y al mismo tiempo Los mxs fatales de su. vida. 
Enrique 1V.,que conocia su zelo de la disciplina , y la 

idad con que habia trabajado en restablecería en su 

emase los abusos que se has 
bian introducido: durante las torbaciones en todes los 
miembros de la: universidad,, particularmente en la fa= 
cultad de tenlogíx. Entes tanto quevivió este grande 
cipe sostuvo valeroso y «firme Richer coñ. $4 autoridad, 
y superó todos los obrráculos que 4 cada paso le embara= 
zaban en exa: grande empresa ; pero despues de la funes» 
“muerte del.mejor de los ¡reyes todo mudó de semblan= 
te, porquedas ideas en que se había mantenido la má- 
yor. parte de los ánimas en. tiempo: de da ¿liga y ¡ adormes 
cidas y contenidas, par: el temor, se volvieron. ¿descu=: 
bsijr con una libertad opresiva de todos.dos buenos: ciuida= 
danos. Nose contentaron con hablar del modo que se ha. 
bia hablado baxo la tiranía de los diez y seis, sino tam= 
bien llevaron la temeridad hasiá. consagrar en teses pús 
blicas en el mismo centro de la capital proposiciones dia» 
tnetralmente opuestasá la: doctrina de la. Iglesia Galica= 
na y de la Sorbona tocante 4 la:autoridad de los Concilios 
generales, y d la independencia de los soperanos, y lo 
mas notable era que lus teses de que mos hablando, 
fueron. sostenidas, por religiors vestidos del mismo há 
bjro.que habia: llevado el asesino de Enrique 1. Rict 
se devaooó contra.una intentona -tan: peligrosa-con 
el, calor de:su:aclo, y en esta ocasion compuso «el: fas 
moso. tratado de la potestad eclesiástica y política y diri= 
gído solamente 4 la inseruecion particular de Nicolas de 
Verdun , primer presidente: del pariamento de Paris; el 
qlal. paca insirnido en estas materias , habia pedido 4 
Richer un escrito breve: y razonado, sen que se hallasto 
los priacipios verdaderos «expuestas con claridád , y de 
un modo particular que le sirviera de regia en ul negocio 
que los enemigos de la quierud pública acababan de mo= 
Uvar. Este tratado contiene diez y ocho artículos, que se 
uneo estrechamente el uno con el otro por el órden de las 
ideas, de muerte; que cada proposicion llama á la que 
sigue despues, y todas juntas forman una continuaciom: 
de axlomas y corolario», cuya cadena es dificil de xom= 
per. Los principios fundamentales: son: 
Tom. VI, ES 
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toridad de la Iglesia es puramente espiritual , y no tiene 
nada de coaciiva: IL, que ésta pertenece al cuerpo en 
tero dela Iglesia, que la exerce exteriormente por sus 
ministros : UL, que la plenitud de esta autoridad reside 
en los Concilios generales que representan toda la Igle= 
sía , y que todos los gradus de la gerarquía estan igual= 
mente sometidos 4 ellos; 1V. , que el gobierno de la Igle= 
sia es arivrocrárico, y no: monárquico : V., que los prime 
cipex ea calidid de magistrados supremos tienen derecho 
de impeccion y correccion sobre los eclesiásticos de sus 
estados, y que 4 ellos toca procurar la observancia de los 
cánones por lis medios que su prudencia y su potestad 
balien ea simismas: VL , que ellos tienen derecho de ve= 
lac sobre la policia exterior de la Iglesia ¿ de admític 6 
desechar los cánones: de disciplina, segun les parezcan 
conformes ó contrarios 4 las máximas recibidas en sus es- 
tados, y al bien de sus vasallos. La mayor parte de estos 
Principios se ban mirado siempre como inconrestables en 
la Iplesta de Francia , sobre todo desde los Concilios de 
Constanza y de Basilea que los han consagrado por sus 
decretos; pero Richer estrechaba mucho la jurisdicción 
de los ministros de la Iglesia , y por orra parte no dió 4 
sus ideas toda la claridad que podíao admitir, pues que- 
riendo ser breve ,se hizo obseuro, como él mismo lo ha 
confesado. Sirvióre de expresionesde que no debiera nar 
en un escrito de esta naturaleza, porque unas son muy 
duras , y otras muy. poco correctas , Y nu distinguió bien 
los grados diferentes de autoridad que pertenecen É los 
ministros de la Igiesia, segun la clase que ceupan en la 
gerarquía ¿ en fin, el reconcentrar en los Concilios gene= 
rales todo el poder espiritual mas de lo que debia y Como 
si este poder estuviera sin movimiento ni accion en la 
Iglesia, quendo el Concilio general no está actualmente 
congregado , 6 no puede estarlo por obstáculos que no 
pueden quitar dos pastores. Estas son las faltas que una 
crítica juiciosa advierte en este tratado famoso, y sin 
duda este ha sido el motivo que dió 4 algunos para im 
pugnarle. 

Apénas se acabó de publicar, quando se convinieror 
millures en su provoripelon ¿no hubo jamas escrito de e 
ta especie que excitase un levantamiento mas universal ni 
mas tumultuoso, Todos lós enemigos que Richer se habia. 
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adquirido en la universidad, y principalmente en la fa= 
cuitad de teología, quando se puso Á corregir los abusos 
de ella, se aprovecharon de la ocasion de satisfacer su 
resentimiento, y erao tantos, que parecia inevitable la 
pérdida del síndico. Dibanie públicamente el nombre de 
herege , de gefe de secta, y el de Richeristas á los pocos 
que pensaban como él; no se hablaba ménos que de se- 
pararle ignominiosamente del sindicado, y enviario á Ro= 
ma á que le juzgase la Inquisicion, yá la frento de es- 
tos adversarios habia algunos miembros de ua cuerpo 
religioso muy poderoso y temible entónces, Jos quales 
amorinaron contra el síndico un monton de doctores que 
tenian los mismos principios que ellos , muchas obispos; 
y entre ellos los cardenales de Perron y de la: Rochefou= 
caulr, y una porcion de monges de rodas las órdenes que 
se admiten en la facultad de teología. En fin se acalora= 
ron Jos :espíricus hasta el punto en que esta querella Jle- 
gó 4 ser el negocio mayor de la Iglesia y del estado :-la 
regente , Jos ministros, el parlamento, el clero, la Sor 
buna, Jos nuncios del papa, los partidarios y los adyer- 
sirios de las máximas ultramontanas, en una palabra, 
todo el mundo se ocupó en esto segun sus intereses y opi= 
niones , y $e procuraba que el libro que habia sido la 
causa de tanta revolucion , pasase por la censura de la 
facultad de teología ¿ pero el parlamento impidió 4 es- 
ta compañía el que siguiese el impulso que los encmigos 
del síndico y de su doctrina Je habian dado. El cardenal 
de Perron , arzobispo de Sens , y Paulo Hnuranlt del Hos- 
pital, arzobispo de Aix, lo acertaron mejor en juntar los 
prelados de su provincia , el uno en París á 9 de mar- 
20, y el otroen Aix 434 de mayo de 1612, y los hi- 
cieron firmar la censura que habian dado contra la ubra 
de Richer, al qual depuso del sindicado en el mismo 
año la facultad de teología, en vietud de las órdenes que 
para ello tuyo de la corte, y desde entónces se eligieron 
por dos años los síndicos, que ántes eran perpernos, Ri- 
cher cesó de asistir á las juntas de la facultad , y estuvo 
metido en su colegio por evitar que le cogiesen y con- 
duxesen á Roma , cosa que él temía mas que la muerte: 
creyó aplacar la animosidad de sus enemigos, dando en 
1620 una declaracion , por la qual sometía su libro y su 
doctrina al juicio de la santa e y y protestando , que 
Ta 
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Siglo su intencion no' habia sido cómbatir la potestad legítima 
XVIL del soberáno pontifice , ai proponer cosa alguna que fue= 


se contraria dla fe dela Iglesia; pero el papa no ha 
bieado quedado sarisfecho con esta prin laracion, 
le dió Ricker otra, y el cardenal de Richelico exigió 
la tercera que el P. Jowef le hizo frmar : mas al mismo 
tempo que Richer convenia en esta actad instancia de 
ua ministro absoluto, á quien nose atrevía á resistiese, 
la anulaba por un testamento , en que declaraba, que per= 
imanecería inviolablemente adicto á las opiniones que ha= 
bla expuesto en su ú. Pasó los últimos años de $u vi= 
da en un estado de sofrimientos habituales, que le Jio= 
varon 4 la muerte ac: da en fin de noviembre de 16 
de setenta y dos años de edad, y le enterraron en la ¡gl 
sia de Sorbona, dan:de se celebra todos los años una Mi- 
sa para descanso de su alma. 
Ademas del tratado de la por d eclesiástica y po- 
publicó tambien  Edmondo Richer otras 
, de las quales la principal es una ! 
ncilior generales , tres tomos en quarto, impresos en 
fin de esta obra llena de observaciones, es pro= 


bar por la continuacion de los hechos y por la prácrica 


constante de la Iglesia , de blecimiento del 
christianismo hasta el Concilio de Tremo, que el go- 
bierno de la Iglesia es aristocrático : tambien compuso 
vna apología de Gerson, la qual se lee 4 la frente de la 
edicion que ha públicado de las obras de este célebre can= 
citler la univenidad de Paris, y en ella sigue los 
mismos principios que estableció en el tratado de la po= 
tertad eclesiástica y política , pero les da mas extension, 
y los corrobora con todos los argumentos y toda 
toridades que juntar estudiando mas 4: 

materias, No se le puede ne 

erudición, un conocimiento grande de la antigiledad ecle 
siástica; un modo de raciocinar lleno de fuersa, y mu- 
cho mayor critica que la que habia comunmente €n su 
tiempoy ¿pero tampoco se puede desar de de que ha 
tenido un espirito mugsterto , una adhesion: inflexible á 
sus ideas, ni que en sus escritos no se ha desviado algu- 
na vez de los principios por la vehcmencia +4 por lncán= 
exácuitud de sus expresiones. El ruido que ¿ne persona 
gs hizo «a el muado, y lu mturaleza de las colas qúe fud- 
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son ebóbjera de sus obras!; nos han obligado 4 hablar do 
cow mas -pealisidal delo que hubiéramos hecho: si 
ráramos solamente Como Escritos. 
1) Joan Bona merece aquí. lugar. entes los 
iwlo XV Ji: nació:en Monderi, enel Pia- 
monte, porel mes de. ocmbre de; 1609, de una familia nos 
ble, que eracuna rama dela. casa Juste de Ban de Les 
diguieres enel Delfinado,, y habiendo tenido desde sm 
juventud una geáhde propensión 4 la solodad:, entró en 
la órden de los Fulenses en la edad de quince 405, y 
le coviaron á Roma á seguir sus estudios. Despues de con» 
ciuidos , fué: f sor de filosofña y teología con ¡mucha 
reputacion, peso macho mas preciosa y sólida por su eli» 
nente virmid + fué electo general de su órden: en 1654. y 
en el des 5 ¿pero obtuvo! del papa Alexandro V UL. el pero 
miso de renunciar este cargo , cuyas ubligaciones no: se 
acomsdaben al gustó que «tenia al retico y'4 la oracion, 
El: pontífice se 101 concedió: con condicion de que se 
había de quedar ensRomas y para obligarle :pas de dió 
diferéntes empleos conformes d su ¿inclinacion y Lalento: 
Ciéménte 1X. de hancó tambien ¿con «su confianza y y + le 
creó cardenal en noviembre de 1669. Muerto este papa, 
todos corivenian eh que. no habia nadie en el sácro co» 
legio: mis: digaóo de ocupar la. silla pontificia que el car 
denal Búna , y todos los hombres de bien. deseaban «que 
fuese elevado á ella, ménos €i solo que temia esto. ho+ 
nor, y no cesaron sus inquietudes hasta que vió la 
eleccion del cardenal Altieri, que tomó el nombre de 
Clemente X. En lo restante de su vida no se .méació en 
los wegocios'sino por obligacion , y quando no pudo dís= 
pensarlo, empleando todo el tiempo que le permitian ¡y 
de qué podía disponer , enel estudio y exercicios de vir 
tud >:se correspondía con todos los-sibita de Eyropa.,!los 
quailes hacian bonor á. sus luces y ¿de exictivud de du t4= 
te piadoso y doctu: cardenal: macio.en el mes:de 
dubre de 1674, en! la' edúd de sesersa: y - cinco años; 
lar obras que tenemos de:él , escritas todas en data; y 
muy estimadas , somdiverms acutadotode: piedad, tradu= 
cidos la mayor pare ch: frances), un; warado de salmodia; 
oteo acerca de laflirurgiq js y cenar coleccion de: cartas 
Ebgojw de bo ieteyw Vegó 4 dec:tanm gentral eo. 150 
siglos, sy dal emalióni sa les los dia geaiossilquieió mania yás 
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vacidad, que $e vieron familias enteras de sábios, et 
quienes esta emulacion y este mismo gusto pasaron de pa= 
dres 4 hijos como una parte de su patrimonio. Hermanos 
nidos por esta bella pasion igualmente que por el vin. 
culo de la sangre, trabajaban de acuerdo producciones 
de diversos géneros, y haciendo comunes sus observa= 
ciones y luces, enriquecieror” al público con los feutos 
preciosos de una compañía taa respetable: de este núme= 
so fueron los señores Pedro y Jacobo Dupuy, aquel da» 
doá Juz en 157%, y muerto en 1651, y este nacido en 
1580, y muerto en 1656 , á quienes, ademas de ptras 
obras úriles , debemos Ins pruebas de la libertad de Ja 
Iglesia Galicana, que recogieron de los antiguos mony= 
mentos, y de los hechos mas auténticos de la historia, pas 
ra apoyar y completar el tratado que otros dos hermanos 
igualmente recomendables porsusabiduría jamensa , ha 
bían publicado ántes de. ellos sobre las mismas materias. 
Los señores Scévola y: Luis de santa Marta , hermanos 
mellizos, que- nacieron en 1571, y murieron ¿el nno.en 
3653, y el otroen 1656-, ambos historiadores de Fran- 
ela”, y turorés de una grande obra , intitulada > Gallio 


chbrisiaña, aumentada considerabiemente despues de ellos; 
y los sefibres Enrique y Adriano: de Valois, el primero 
macido 01 1603 , y múerto ea-1676; y elsegundo naci 
doen 1605, y muerto en 1692, ambos honrados como 
dos' precedentes con el arltulo de historiadores de Francia, 
euyor fegtos fueron ediciones' muy correctas de las his- 


torlas echteriómicas de Eu , de Sócrates, de Sozome- 
no ¿de Teudoreto y de Evagrio el. Escolástico en griego 
y larin:; con notas llenas de erudicion , y de una exce 
lente cririca; 

Despaes de los ¡Jastees hermanos, de quien acabamos 
de: hablar no podemos olvidar ásotros que tienen un lu- 
gar disioguido entre dos mas' célebres teólogos contro» 
versistas de este: slgla:,: y: somdos señores Adriano y Pes 
dro de Valemboury y naturálesode Rorerdan:, € hijos de 
padres católicor, contados entrelJos ciudadanos mas con< 
siderables de esta ciudad, que hicieron-sus primeros es- 
audios en la parria , y pasaron despues: á acabarios en 
Francia ; de donde pasados. algunos años vólvierva- gta- 
dusdow en derecho:4:Holsnda / ex donde «se «aplicaron á 
la controversia, Las conferencias que alii tuyiera sobes 


OBNE RA Le 

todos los púntos de doctrina que separan £ los prota 

tes de los católicos , aprovecharon á un crecido número 
de personas metidas en el error y el cisma ; el método 
que seguian matando cada materia era tan claro, y los 
argumentos que hacian tán convincentes, que los cota 
20005 prudemes Y juiciosos , en quien las preocupacio- 
nes no erán muy fuertes , no podian dexar de rendirse á 
ellos, Habiéndose extendido. su. reputacion por los. Palsss 
Baxos y sus contomos , fueron llamados Adriano á Colo= 
nia, y Pedro á Moguncia para ser suftagáneos de los 
arzobispos electores de estas dos ciudades , el mayor con 
el títuio de obispode Aadrinópoli., y el segundo con el 


Siglo 
XViL 


de obispo de-Misia < y habiendo vivido tiernamente uni- 


dos el uno.cpa el otro, y ocupados 21 - unos. mismos £5- 
tudios y trabajos, Adriano murió en Colonia año de 1669, 
y Pedro en la misma ciudad en el de 1675. Consagraron 
sus últimos años en retocar y recoger en cuerpo. de. obra 
sus tratados de controversia , que furnan dos volúmenes 
en folio, y se han publicado en Colonia año 16710. To 
dos los artículos de fe, todos dos objetos. de, disciplina, 
sobre que se: ban levantado discusiones ene, los ¡cólo= 
gos de tas Iglesias proresmantes y las. de los earólicos , 05 
tán en ellos explicados con un órden, 404 pureza y una 
erudicion , que. sun el fruto del entendimiento claro , del 
raciocinio sólida, y del profundo, estudio que, 1enian los 
autores. Ellos. mismos hicieran un excelente. compendio: 
en dozavo , cuyo mérito €s generalmente: conocido, y: 
contiene todo lo mas esencial y ¡de mur fácil uso,.en su 
obra grandes 4 la lectura de este compendio se arribuye 
en. parte la. conversion del, Landgrave de Hesse, que vol= 
vió 4:entrar en el gremio de la Iglesia., despues de haber 
reconocido que el. camino por donde babía ido hasta, en 
tónces era el de: la perdicion:> de éste ya hemos hablado 
en otra parte. 

Habiéndose vuelto 4 entender la antorcha de las cien 
cias, todos los cuerpos eciesiásiicos , seculares y regula 
res experimentaron la benigaas influencia de su luz y de 
mu calor, Distinguióse el orden episcopal de todos las de- 
mas , particularmente en Erancia y poc su aclo. de la, re 
novacion , y alentamiento de los buenos estudios : había 
muchos prelados muy recomendables en si mismos por su 
erudicion y talento literario , por exemplo; entre otros 
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uchos que pudiéramos nombrar cón elógio, Arnoldo de 
Pontxc , obispo de Basiy, que escribió contra Dupleris 
Mornai, uno de los hombres mus célebres de la refor- 
má 5 Gabriebde la Aubespina y obiipo de Orleans , que eli 
gló el 'ptimetii por objeto de sas obsvaciones las pric= 
ticas de li ántigledud eo quanto á dv disciplina y Clau» 
dio Joly y quri despues de haber sidocura de Paris, ar. 
céndió iiego € ser: obispo: de sab: Pablo: de Leon , y des- 
pues de Agen, de quien hy avalhos volímenes de dis. 
cártos muy imtructivor-y muy sólidos; Julio Mascacon, 
elevado á la silizdo Dullos ¿ y transferido da de Agen, 
que $3 presentó “con esplendor ¿'havtalmereces ser pueno 
en paralelo con Flebhier y/aunican Dossuet en. el estilo 
de ln oratoria fúnebre $ laa Haberto, obispo de Vas 
bres, que se ha dlustrado con diferentes obras tevlogi. 
cas acerca de las dispatas>que aglraban á la Iglesia en:5u 
tiempo, y con buenos himnos quese ¡han insertado en 
er breviario de París; Francisco Bosquet , obispo suce 
sivamente is Lodeve yde Moinpeller, autor de una his. 
teria de lá Igtesta Galicaba:, «y ¿de vira de los papas de 
Aviñon 7ambweecodios; y pc de vbiervaciones pre= 
cinsas Y pút Ficciliorj obispo de: Nines, que será con 
tado siempre entte los mayores oradores que fueron el 
ormmametñto dela Islesia por hu eloqúencia ¿ Antonio qe. 
dexu ¡ 'obbipo ide Venta y Pedeo de Masca , 
del oñipado de Confesan: ab oaruo! ado de Tolosa, - 
de entiarde Parisy!Jacoto Benigno -Basgust , obispo de 
Cindtao ariisteido SMa db yo: Francisco de Fenelon; 
atrabispo de Ciinbrey 7 endos aunles! mos. creemos obli 
gados á detendism salgo mans y porque enounssiglo tan 
fecundo eihombres de mórito no” hubo; acaso. nombres: 
mas: cólelires que los de:estonqustro prelados; 

Añtémio Goiás vera diescendizáne de uña de las mes 
jores fuimilias de jad-de Dreux , tan -matable; pos 
je fehdss pue ali se-dió dnaigóa «en tiempid de 
Cários 1X; 'entte dos fernosser: católicos y: Los: frangeses 
proréstantes, en que esos quedaron vencidos. Su. prime» 
n y única pasión fot la iaclinacion4 las lorrás y des 
delos principios imanifestó: ealento parada: potsia; [yan+ 
dese al qual ¡debió en. parto su elevacion al episcopas 
do y potque habiendo- parafrareado ven verso el, cántico 
de 105 sees mi hubreos que Nabucodonosor mandó echar 
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al horno, el qual comicoza por la palabra Benvós re 
petida en cada ve bil lo presemó al cardenal de 
Richellea, y le adó tanto, que por una de 
Mas alusiones que gustaba hacer alguna vez, 
vos me habeis dado el Benedicite, y yo us doy la ( 
que era el obispado de este nombre. Despues que 
señor de Cudeau fué consagrado, se reriró 4 u dió 
cesis, en donde se aplicó á restablecer la disciplina, y 
á corregir los abusos, para lo qual: nivo muchos sí 
nodos , y publicó ordenanzas, que tanto eran el fruto 
de su grfnde sabiduria, como de su zelo. Asistia á ellos 
con esplendor , y sostenia con empeño los derectos del 
ej scopudo y y la pureza de la moral christiana, Como 
su diócesis era coría , los cuidados del gobierno, .y las 
funciones pastorales le dexabaán bastante tiempo para el 
estudio y composicion de un «crécido número de obras 
que ha dado al público , de las quales la mas importan 
y la única de que hablaremos aquí es la historia d 
Iglesia hasta fin del siglo IX. , impresa en dos volúme= 
nos en fólio, y sels en dozavo. Está escrita con mucha 
¡encia , maigestad y calor en el estilo, aunque es 
poco difuso. Comprehende hechos muy útiles, y en 
lanzados al modo de lox antiguos , que bata leido 


agt 
E 


con 
cuidado, y tomado por mudelo; pero por muy adherido á 
Báronio, á quien corrigió en algunos puntos, falta mue 
chas veces á la crítica, y cae en faltas, que hubiera gvi- 
tado duda, si hubiera podido aprovecharse de las 
notas que despues de €l han publicado lus. sábios; de 
qualquiera modo que sea, esta obra se lee todavía con 
aprovechamiento, y era la méjor que se hizo en esta 
materia, ámies que el juicioso abate Fleuri hubiese em- 
prendido su Historia Eclesiástica, Monseñor Godesu 

aba unido: con casi te los sábios € ing ces 
de su tiempo, y era del número de los que se juntaban 
en co de M. Contrardo para pasar el tiempo en cosas 
de literatura, y consultarse los' unos 4 los órros sobre 
las obras que componian ; y bien se sabe « 
compúuñía de literatos se originó la 
Una de las pruebas de su corazon desinteresado; y ador- 
nado tambien de otras buenas calidades, y qué no 
puedo ou y €s la siguiente: Como las diócesis de 


Grase y de Venza eran confnantes; y de corta: exteno 
Lom. PL, 


ue de exa 
academia francesi. 
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sion y ermo el Blanco su predecesor habia obtenido 
de Clemente VIII, bulas de union de estos des obispad y 
cuya renra era muy moderada estando desonidos Ino 
cencio X. confirmá estas bulas en fa onseñor de 
Godvan y pero viendo éste que el pueblo y el cicro de 
las des diócesis se oponian 4 esta union , la renu ció, 
y se comentó con el pado de Venza , aunque er 
la misad ménos rico, Murió este piadoso y sábio prelado 
en Vena año de 1672 de edad de sesenta y sicre años 
Pedro de Marea nació en el castillo de Gante, en 
Besrue , por el mes de enero en 1554 de uña familia 
noble y aurigua de esta provincia, Despues de haber es. 
tudiado las humanidades en Auch , y la filosofia en To. 
losa, se aplicó particularmente al estudio de la jurisa 
prudencia, En 1613 le recibieron por miembro del cono 
sejo supremo de Bearne: en el de 1621 fué provisto 
de un cargo de presidente del parlamento de Pan y y 
en el de 1639 llegó a consejeru de estado. Habiéndosele 
muerto entónces $u mugor , abrazó el estado eclesiástio 
co solicitado por el rey Luis XUL, y el cardenal de Ri» 
chelien , con la promesa de conservarle su empleo para 
el bijo , y darle 4 él un obispado inmediatamente. En 
efecto, habiendo vacado la silla de Conferans en 1642 
por dimision del que la poseía , fué nombrado Mon= 
señor de Marca para ocuparla. Pero habiendo desagrada 
do á la core de Roma los principios que habia estable= 
cido en su gran libro iatitulado de Concordia Sacerdorii 
et Imperii, 10 pudo obtener las bulas hasta el año de 
1647 5 y aun fué necesario que diese una explicacion de 
su grande obra ,-.que se miró de la orta parte de los 
montes como una retractacion de las opiniones que desde 
el principio habia defendido. Mas de tuna yez le han echa. 
do en cara sus enemigos este proceder, y sele imputa- 
ron 4 cubardía 6 doblez; pero sea lo que fuere, este pre 
lado ,.4 quien np sele puede negara justicia de juntar 
las costumbres irreprehensibles 4 una vasta y profunda 
erudicion, fué trasladado al arzobispado de Tolosa en 
16523 y sels años despues entró en el consejo del rey 
con trulo de ministro de estado, y la corte le diá las 
comisiones mas importantes y mas delicadas, que des- 
empeñó sienpre cun honor y con inteligencia. Luis XIV, 
para recompensas su mérito y servicios le nombró para 
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el arzobispado de Paris en 1663 por dimision del car- Siglo 
denal de Reta; pero no pudo gozar de esta dignidad XViL 


por haber muerto en el mes de junio del mismo año, po- 
cus dias despues de haber recibido las bulas. La mas 
importante de tadas las obras que hay suyas es aquell£ 
cuyo titulo hemos ya referido, En ella descubre este 
sábio prelado un grande conocimiento, de los heebos y 
de la antigua disciplina de la Iglesia, y de muéstra tán 
venudo en la ciencia de los cánones y doctrina de los 
padres , como en las leyes civiles, que habian sido en to- 
dos tiempos el objeto principal de sus estudios. Trata 
las questiones espiaosas y dificiles con tanta ciremipec" 
Cion , que concede á la autoridad pontificia todo loque 
se le debe sin perjudicar la libertad de la Iglesia galica 
na, nia das máximas del reyao; y sin embargo algunos 
autores le acusaron de no huberse explicado en este 
punto con la exdcrirud y sinceridad que convenisn 4 
su caracter y á su mucha sabiduria, Pero redociendo esta 
acusación á su justo valor, no se debe olvidar que de 
su zelo principalmente , y de su perseverancia en protus 
rar ¡a condenacion de la doctrina del obli 
s$icaron 12 reprebension que le hacen de haber sacrificado 
la verdad couocida 4 la ambicion y á la política. 

Ya hemos hablado algunas veces de Monseñor Bis 
suet; pero este preiado fué tan superior á la msyor 


par- 


te de los hombres mas celebres de su: sia y q0e ny pos 
demos dexac de entrar por este motivo en alganas cit 
cunstancias menudas, que dexarian en este articulo un 
vacio vutibie si no se hallasen en él, Nació, pues, €n 
Dijon por el mes de septiembre de 1627 , en donde ha= 
bia cerca de un sí que se había establecido so fami 
lia, y sus abuelos habian desempeñado con honor: los 
primeros empleos del parlamento? de Borgoña: Sn cade 

se vio precisado á tomar empleo en el parlamento de 
Merz , creado en 1633, porque tenia muchos parientes 
€n iaa, para poder ser recibido partamentário alílz 
y habiendo muerto quando ya era el decano, dexó des 
bijos lizimaitos Antonio, Relator € intendente de Sois 
sons, y Jacobo Benigno, que es el ubjetó de esta'nos 
ticia. Hizo sus primeros estadios en su provincia , y pasó 
á Paris á hacer sus cursos de filosoña y teología, en las 
quales dexo atrás á todos sus condrscipulos por la pene- 

ga 


Siglo tración y puntualidad de su ingenio, $ 
XVIL al trabajo , y 5u inclinacion a las cosas sé 
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más por. su conducia arreglada, Desde e 

miró como sugeto de las mayores esperantas , y se pro- 
nomxticó la brillante reyutacion nue en adelar € 
quició, Habiendo recitido e) bonete de doctor en 1 

se reriró 4 Merz , en donde era canó », y despue 
primer arcediano y dean, 

En esta ciudad se retiraba de las gentes quanto pos 
dia por entregarse todo 4 su linacion al estudio, y 
dividia tudo el ticmpo de que podia d sponer € 
Escritura, santa y los padres, en cuyos dos man 
de ja verdidera teología , quanto mas bebía, tant 
yores riquezas hallaba que recoger. Á esta consrante 


caciuo debió aquel fondo de doctrina y aquel conocia 


jento de la tradicion que adquirió , y admira en todo 
lo que escribió, 


Dióse desde entánces á la predicacion y 
á la controversi 


, dos funciones del saato ministerio, 
para ¡das- quales 1enia el tolento que se perfeccionó con 
Cl,exercicio , tanto , que en poco tiempo llegó á ser el 
qrador mas célebre de su tiempo en la predicación , y 
el contrario. mas asombroso de los protestantes 


, asi de 
viva voz, como por escrito, Pres 


ntóse en París con el 
mayor esplendor, y en la corte, predicando por espa 
cio de casj diez años sucesivamente los advientes y las 
quaresinas en las iglesias principales, y arrastrando de- 
tras de sí en todas ocasiones 4 dos. imas dis 

su clase é inteligencia, sín que se cansasen y 

qñele , porque su elogíiencia era varonil, endé 
mantenida con el xugo mas puro de los libros divinos 
y santos doctores: sus pensamientos grandes y profun= 
dos ,. su,estilo, mas tiene de descuidado, que de incor- 
recto, pero animado: con aquellas expresiones fuertes, y 
aquellas descripciones foguéas que talca del corazon, No 
seguia en sus discueios el órden melodico; pero iba á 
parar siempre al fondo del toma que traraba , consi 
derándole baxo todos los, aspectos, y adhiri 
á- las cosas, que al modo de decirlas. Te 
magesmosa y viva, y U de magnificencia 
como un hombre llevado y fuertemente persuudiio de las 
verdades que anuncia ¿ y los afectos de que estaba pre= 


venida su alma se descubrian en el adyic de.su cmo 


ndose mas 
2 la accion 
» y hablaba 


CENTRAL que 


blanta ¡enel pesto, y ea el tonu de la yor! éste exa Siglo 


sua cotrespundia »u exterior. 4 
e os des lus nombrado pura el obispado de Condom 
en el mis de septiembre de 1669, y algun tiompo des- 
ió el rey para preceptor del delfia, y ul añu 
vo dinision de su obispado ctty udo que: las 
funciones del nuevo emplóo mo le dar lugar de cols 
servar el rebaño, impidiéndole la residencia en isa dlós 
coxis. Bieo público es que la: educacion de su augusto 
alumno fué digra del alto nacimiento de «este principe, 
y de sus grandes destinos , para lá qual formó Bossuer el 
plan en los términos que se lee en una carta muy ia= 
terésame y muy clreunstanciada que escribió al pa pa lno- 
ccació XL para dar pare deco al pom fice. Propuso-ab 
res todos los que deblan cuoperar don:el en este:gl6s 
rioso y molesto empleo , y did as trabajos en ón: 
á los objetos particulares de que :bian encarga 
cada unos trabajos que miraban wdos 4 un mismo fin, 
y hacian parte del plan general que acabamos do referir, 
De él: eesultaron las hermosas ediciones delos autoses 
latinos, quese emprendieron para uso del principe jón 
ven, cuya execucion nose confió sino á los bic mas 
aptos para llenar las ideas de este preceptor. Sus cui 
dados lo abrazaban todo, y él: era quien conduce 
la mano 4 su augusto alumno por todos los c 
por dunde le llevaban, reseryan o pura sl de un a 
particular: las lecciones que se dirigian 4 formar el espí- 
riu y el corazun del jóven principe respecto de da ia 
glan, y las obligaciones del reyuado. En este tiempo 
fué quando compuso el discurso sobre la historia uni= 
versal, y la política , sacada de la Exc uta 
obras capaces por si solas de ¡inmortalizar á y 
ticularmente la primera , para la: qual, como h 
uno de los mas f as escritores de nuesteos di 
tuvo modelo en los antiguos , ni probablemente Lo tor 
drá en lor modernos. 
Habiéndose concluido la edacacion del señor de 
y casándose este principe en 7 de marzo de 1680 co 
la princesa Mariani Victoria de Baviera, el rey por res 
tones á Monseñor Buswmet en la corre dedió el es de 
limosuero mayor de: esta: prncoss , y al año siguiente 


el. nombramiento. de obispo: de Meana y: elo qual ice pro 
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nes de límosnero sin perjuicio de unas ni de otras. Sia 
embargo , no se puede comprehender cómo haya podido 
este prelado dar cumplimiento á tantas cargas sin faltar 
á ninguna, abrazar como: lo hizo todos los negucios 
jemporiantes ú la celigion , y hallar tiempo para compas 
ner un número tan crecido de obras que escribió sobre 
materias tan profuadas y tan variadas, CUYA Mayor phr= 
te, asi por la importancia de su objeto , coma por la 
extension y grado de perfeccion que les dió , pedian 
todo.un hombre sin mas cuidados. Pero el fondo pro- 
digibso de conocirmentos que habia acumulado y el plaa 
meditado 4 que habia: reducido las resultas de sus ex= 
tadios y el órden y la ecunummia que observaba en la dis 
tribucion de:sus momentos, y el métudo que seguia en 
su trabajo, le ponian en disposicion de dar vado a todo. 
Quando se proponia escribir sobre alguna materia, en 
particular sobre la teología y la controversia ¿su método 
era penetrar biun desde iuego-su ubjeto., registrarie en 
todas sus relaciones , y segun todos sus aspectos, tratar 
despues el pian general y la «distribucion de: tadas las 
pártes, y notar el lugar que debian ocupar los diferen 
tes muteriales que babia juntado. Despues de esto se 
ponia 2 escribir al paso,que la fecundidad de su enten= 
dimiento y yola" copía de: sus ideas. le' suministraban la 
rapidez de su pluma. Entonces se desaba ¡levar de aquel 
calor de li imaginacion, sio 4 pic su trabajo aun 
en.las haras ordinarias de come 


p sad 1 bar 
: obligado del hambre, 
máand 


¿bu que le levasen algunos platos que le ponian 
sobre el bafetez de suerte, que comia y tral 


jaba 4 un 
tiempo, y así compuso ette escritor 1 


s las obras, que 


pasirioqu- nombre hasta lu-posteridad mas distante. Las 


quaies se recogieron en doce ve enes en quarte ro 
de-eua enjección- incomplera:, aunque no sin 
se hicieron diferentes suplemento 
haciendo otras segun vayan 


méntoy 
5 ,y sin duda se irán 
descubriéndose los manus- 


critos que se escaparon á las indagáciones de las prime- 
ras ediciones z pues toda loque es de mano de un au- 
tor de ete mérito es preciona La maáyor parte de estas 
abras es tán conocida , Que sería alariar sin fruto este 
arúculo hacer aquí la analisis de ellas. No ve puede 


que ha tratado, porque ex uu manamial inngorablende 
ciencia y de luí , y quearo mas se estudian, mas ryue 
za y belleza se destubre en ellas. Acabó ese praode 
hombre en 12 de abril de 1704-u0na vida ruda comas 
grada al servicio de la religivo 34: lu Yofenta de la ver 
dad en la edad: de setenta y sicre años: Nos pareceqno 
en la antigtiedad du iy Iglesia mo dubo: Jectod scale bre 
eon quien poda mas mejor cumpararle que con sin: Agus 
tin. Amó como este padre, cuyos escritos estudió de 
un modo particular , la Iglesia y la verdad mas que otra 
cosa alguna del mundo: «como: ¿iaa bajó durante 
cda su larga viday rbocomtaró, ni gespiró sigo por ebiax: 
como él aplicó sus vigillas y sus conociude rios y da tad 
lonto y sis zelo 4 oda gioría dela Iglesia y. dela verdad y 
a la confavlon de sas enemigós > .como ¿Losiuro. siem 
pre trabajando sin descansar entre/santo que la Iulezia y 
Ja verdad tuvieron adversacios:, cuyas victorias se pue 
dieron temer +: y para último rasgo de semejanza , sus 
obras”, semejantes d las de sanAgustón,! seran en todos 
los tieinpos un artenal en que los dofunsores de la Le 

y le la verttad haliarán armas victotiosas contra todos 
que las ataques . 

Para representar al inmortal arzobispo de Cambras 
de quien hemos hablado ya con. los colores hermosos, 
werdadecos y expresivos de que siempre será digno, y 
dar 4 conocer la idea que tenénios hecha: de él 3 diremos, 
que tenía una alma elevada ¿ lena de pensamie 105 no- 
bies yde alecios puros, una imag inacion alegro y fecua- 
da, un cirncrer lleno de sinceridad y de candor; en 
una palabra, todas las prendas de un alma y un corazon 
que pueden adomar la virtud; y bacer amab £ la piedad. 
Liwmibase Ensacisco de Salignac de la Mota Fonelon¡ y 
habia nacido en agosto de 1651. Cróso en cuss de sus 
padres hasta la edad de doce años ,-dando pruebas de 
sus buenas inclinaciones , y las mayores esperanzas: de 
la casa paterna faé/á continuar en Cabors sus estudios, 
y desymes á Paris El amor 4 las lerres, y: da inclinacion 
á la virtud, que habian nacido con él, y:al paso de sus 
años se iban descubriendo , dieron: motivo «para quede 
anirasen «tudos Jos que le/ conocieron como un -humbre 
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Siglo destinado pata ser sl ornamento de su siglo. Comenzó 4 
XVIL predicar de edad, de diez y nueve años , y ya lo hacía 
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le propuso al rey para preceptor de los tres principes, Siglo 
hijos del señor delfin, porque tenia todo lo que era XVIL 


con felicidad ¿ pero el marques de Feúelon su tio, te- 
niente general de los exércitos del rey , hombre vito 
só, y de. mucho conocimiento, que le queria como si fue 
rahijo suyo , le aconsejó que se ocultase en el silencio 
del ratíra, como Jesuscheisto y 4 estudiar la ley ide Dios 
Ántes de,manifestarse 4 los hombres: agradóle al abate 
de Feoclon este copsejo y y lo siguió ; porque era.cons 
forme 4: la inclinación que tuvo empre a la meditacion 
y: 4 Ja soledad. 

Despues de haberse preparado para recibir las sra 
das óndenes y, y habecisa recibido, con la misma disposi 
ciod. con que se prrepirabon. en 105 mej 
da Agir 4150 ::tnicego: teldo etitero 4, la 

iceio esañaélico. Mos de Harta 
Paris ¿ode biz su de los nuevos cauáólicos, y en ti. 
te.emplea dio 3. conocer ex talento que t 
las almas A Dios con. la ¡gracia de sus polabras, y la dul= 
rencia: de: su piedad; Con este, don precioso de 
en los corazones, y movedos, segun su qué 
2 creyó que serla propio para persuadir dlos he 
y convertislos + y ast de escogió el rey en 1626 
¿ hacer misiones á la Sainronge, y al país 
y el fin de-inseevir 4, dos calvinistas, y 
gremio la Iglesia con. la persuasion ;.y 
se engañó en: lasopinion « baibia formado de él, por 
que los felices. sucesos. del piadoso y 2clóso misionero 
Lisromel fento de surtrabajo.co muchísimas conversiones 
que hizo. Iban de todas partes los calviolsian 4 monto- 
mes pot airis, y los que no vian convertidos, á Jo 
ménovs quedaban conmovidos , y abjuraban. inuchos el 
ercor todús los dias en gus manos, acabando con: se 
exemplo lo que habia: comenzado,con mus discugtos , pues 
as debia el criunfú del error Á la impresion patética de 
As virtudes, qué: 4,la fuerza de sus rázones. 

Quando el abate de Fenelon volvió á presentarse en 
la ¿corte , dos buenos sucesos de su núsion pusieron sé 
gunda vez £ la vista de Luis X1Y., y de Madama deMain- 
tenon Jas buenas prendas que rodos cons neo úl. Era 
muy. inclinado al señor Bossuer , 4 quien mitabs como 


Mácitio y y céste era diguo.de. ua discipulo tal, «y as 


menester para cumplir con las obligaciones de este puesto 
importante. El duque de Borgoña , el mayor de los tres 
principes , era heredero presantivo de la corona , cuyo 
alto destino no perdió jamas de vista el abiure de Fene- 
lon, por Jo qual formó el corazon y el ánimo de este 
augusto infante para ser algun dix la gloria del trono, 
la felicidad de la nacion , y el honor de la humanidad. 
El principe jóven habia nacido con un caracter violento; 
con pasiones ardientes, y una aversión casi insuperable 
á todo lo que se lluma estudio y aplicacion del ánimo; 
pero su maestro hábil halló recursos en las faltas mismas 
de su alutrino, en el qual, como: era sensible y amigo 
de dar gusto, aprovechó. Renclon estos dos medios para 
destruir lo nedients de su humor y:so indolencia: de 
modo, que sin estrecharle ni reprehenderle llegó 4 con- 
el que fuese el hombre mas moderado y 

uido. Quando llegó la razon del discípulo 4 su 

sazon , y se adelantó 4 sutiempo ordinario, quando co 
noció lo que debia 4 su maestro , y todo loque éste ha= 
bha hecho para él, se fixó entre los: dos una confianza, 
una inclivación recíproca , y una amistad 'tiernz, y fan 
dada en la virtud, que hubiera contribuido sin duda ¿4 
Ja felicidad de la Francia, l principe hubiera reyna= 
do. Habiendo llegado Fenelon 4 ser arzobispo de Cam- 
bray en 1595 , € incurrido ea la desgracia del :rey, sin 
tiólo el duque de Borgoña mas que - $10, y el perlado 
wrdo lo que habia perdido lo reputó por” nada, quando 
le aseguraron que conservába el: corazon de un amigo 
como éste. Ya hemos habliio en otra parte:del motivo de 
esta desgracia , y dicho que Fenelon acusado en su doc» 
tna, y condenado en Koma; se condena si mismo, sia 
dar la: menor disculpa de todo aquello que podía: dulci= 
ficar una humillación rán grandes” Habitaduscie vutitod 
enviar:á su diócesis con órden: de nu salir de alí; no 
dió 4 entender jamas ni en so modo ni en su conducta! 
que habia sido desterrado, ámes bien se o upó en las 
obligaciones del “episcopado con un<2elo:, tna paz, y 
una igualdad de ánimo, que causó: la admiracion de 
todos ¿los que andaban: cerca de él, La veneración que 
le:daban Coé tn general y tan justamente: merecida , que 
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durante -la guerra desgraciada que se había encendido 
por la sucesión dela España , habiendo entrado los ia- 
gleses en el Cambresis , pregumabun á los paisanos, 
quíles eran los dominios del arzobispo francés para li= 
bertarlos y substraeclos de la codicia del soldado. De este 
mudo respetaban los «enemigos de la Francia: el mérito 
de un hombre grande, 4 quien persegulan $05 compa 
triotas. Este virtuoto prelado tuvo el sentimiento de 50. 
brevivir cerca de tres años á su augusto alumno, cuya 
pérdida sintió por sd mísmo, y por toda la nación , por= 
que él solo conocia quán grande cra, juegindola segun 
los principios de justicia , de bondad y de religion que 
babia estampado en el alma de este principe. pero se 
consolaba. solamente con. la esperanza de unirse bien 
pronto con El en la otra vida. Murió como habia vivia 
do con afectos de: la más viva fe y de la mas tierna 
piedad, en 7 de enero de 1715 , de edad de sesenta y 
quatro años. 

Algunos años há que se está ofreciendo una edicion 
completa de sus obras : de las que ha compuesto para 
la instruccion de los príncipes confiados á su cuidado; 
todo el mundo tiene noticia, y de, las que él: baipa- 
blicado para dófensa del Jibro de las máximas de los 
santos ya bemos hablado en otra partes pero ademas de 
estas dexó algunas otras, tunas sobre diferentes astintos 
de literarura y de: moral , y otrás sobee los-prineipios 
fundamentales de la religion. Estas últimos las brizo para 
el señor duque de Oricans, quien fué despues regenie 
del-reyno y y las emprendió el eloqúente prelado para 
responder al duque, cuyo talento vasto y pencurante 
abrazaba todas las ciencias, y gustaba de ahondar-en 
las qilestiones mas abstractas acerca de las dificultades 
que le habia comunicado sobreta existencia de Dios ,30= 
bre la inmortalidad del: alma , da certidumbre de la di- 
bertad , y sobre la necesidad del culto exterior dic. Se 
remonta en estas obras d las primeras verdades, que esta 
blece en argumentos demostrativos con que recíproca 
mente se ayudan la mctañsica y la eloqiienciay la pri= 
mera en profundizar Jos objeros , desviar las dudas, y 
dar las pruebas yy la segunda en emplear los materia= 
les, colocarlos por el: mejor órden, y esparcir par rada 
ello adornos, cuya riqueza y gusto eo nada son cón= 
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trarios 4 la gravedad del asunto. Monseñor-de Fencion 
dexó tambien algunas obras sobre materias puramente 
teológicas, en que combate das opiniones de algunos 
que le respondieron con sáriras¿ pero harto bien vindi- 
cado queda en la especie de veneracion quede dan hoy 
todor los que saben estimar el talento y la virtuda 

Dexamos dicho que en algunas órdenes religiosas se 
yalvió 4 recuperar el guuo de las bellas letras, La de 
santo Domingo, que desde su establecimiento habia pro. 
ducido un grande número de teólogos célebres, tam= 
bien los tuvo en este siglo, que no cedieron en ha. 
bilidad: á los que habian precedido. De. este. nútnero fue- 
ron los famotus padres Tomas de Lemos; y.Diego Alva- 
rez , que se presentaron con Incimiento en las congre= 
gaciones de Auxiliir y en las quales disputaban coa gran 
zelo , y una superioridad notable contra la doctrina de 
Molina sobre la gracia. Á estos siguen Nicolas Cocfe= 
tau , despues obispo de Marsella , de quien tenemos mu= 
chas obras de controversia contra Jacobo ].., rey de In= 
glarerra ¿ Duplessis Mornai , Antonio de Dominiz dec. 
que tuvieron mucha reputacion en su tiempo por su 
Historia Romana: Francisco Combesis,, á quien debe la 
república de las letras muchas ediciones de los padres 
griegos, y en parte la de la Historia Bizantina; Jacobo 
Goar, que dexó muchos «escritos sobre la disciplina y 
Jiturgía: de las iglesias orientales , y la edicion del Eu= 
cologle 6 Ritual de los griegos , con notas eruditas muy 
estimadas ¿ Vicente Contenson, autor de-una: teología 
dogmática y moral, intiulada; Theología mentis.et cor- 
dis, enque se dedicó 4 desentrañar los principios de 
san Agustin y de santo Tomas. 

Entre las órdenes celigiosas que se dieron al cultivo 
de las ciencias y ninguna se distinguió tanto ¡por.sus tra - 
bajus literarios camo la de los Jesuitas y Benedicrinos, 
Los primeros no tuvieron en mucho tiempo sino comen= 
tadores de la Escritura, teólogos escolísticos , y casuit- 
tas, que fueron unos escritores fecundos , multiplicado- 
res de volúmenes, sin aumento de la masa de las luces, 
de Jos quales la: mayor parte se acarrearon censuras justá. 
simamente merecidas por-la libertad de sus opiniones, por 
las consegilencias peligrosas de sus máximas , la singu» 
Jaridad de sus decisiones , y por la relaxaciun de su mo- 
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Siglo ral. Pero tn adelandé los sitios de esta famosa Compañía 
XVH. se aplicaron á Ubjeros mas úriles , y no se puede negár 


que no dieron al público obras estimables en todas las 
especies de lireramura sagrada, La teol gía positiva, la 
Escritura santa y de los padres, la crítica , la crondlos 
gía, la' historia ; los concilios, la di ipiina ¿ la: cum- 
troversia, Ja elógicncia del pólpito , la espiritualidad, 
la viografa 6 vidas de santos ¿da diplomática e. 1udo 
lo escribicron-elor, y en todas estas partes fueron fe 
lices sus trabajos , y aun los errores que se les lin ré- 
prehendido ú algunos de ellós nu pueden quitarles. la 
Bluria. Todo el:imiado hace justicia á la vasta crud cion, 
y sólido mérito de Esonton- del duque , de Petavio, de 
Sirmuado, de Labé , de Cosarto 5 de Bolando , ade Par 
pebroquio , de Burdalú, de la Rue, de Valois, y otros 
nombres célebres , que sobrevivieron en todos ti 
la cahda: del cuerpo ¿ilustrado por ellos; 


d 


emposá 
y dichoso, si 
espues de haberse hablado tantas cosas buenas, y tantas 


malas de 615 en una multitud de autores ¡ue ha pro» 
ducido cun crecido número de ellos llevado de las pre 
ocupaciones de su tiempo, de las prevenciones de las ng- 


ciones, de la vanidad de distinguirse en pensar de otra 


manera que los demas, y todavía mas del deseo de que 
prevaleciesea sus opiniones, á finde dom 


£r mas 2b- 
solutamente los corazones 


, Ho se hubiesen obstinado en 


sostener sistemas perniciosos y seditiosos , que acabaron 


de reunir contea ellos todas las potestaces , y Cansaton 
su destruccion: 

Los Benedictinos desde los pri 
reforma anunciaron el designio que tenian de trabajar 
en la renovacion de sus estudios, y lo executaron luega. 
Las cioncias eclesiásticas erao las ¡Be convenian á su es 
tado , y las que mejor se acomodaban á sus ubligaciones, 
Y por esto 30 apiícaron 4 ellas con tanto aprovecha mieno 
to. coma zelo y ardor. El principal objero 


tigaciones fué: el conocimiénto de la antik 
E 


: gúedad , por el 
qual se aplicaron 4 disipar las tinieblas con que estaba 


cubierta aún; y continuando: sus trabajos , sacaros de 
la obscuridad un número infinito de 


ODIOS pre 
C10505, y titulos au 03, que 00 dra conocidos. Las 
eniecciones que for: 


2x0n , cuyo valor y precio ha lega 
do í-conocer la Europa sábiz, sirvietoo para ihústrar una 


eros tiempos de la 


de sus inves- 
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infinidad de puntos importantes de la historin y de dá 
disciplina Algunos deestos Laborioss monges 54 entre= 
garon de un modo particular al estudio de lus padess, y 
á la critica desus ebrás , formando entre si unas peque- 
fas compañias para avivar y perteccionar mas con: 12 pe 
unioh de sus lúces y trabajos la cxcoucion de las empres 
as cuya plan habian concebido. A due ida a 
$4: la emulacion, que np podii/ménos, de producir, 14d 
be la Iglesia: las magnificas eiliwiones de 405 padres grie> 
gos y latinos, de que ya hemos hablado, particularmente 
la de san Agustin , la qual sola merece alianzas el 1ucon 
nocimieato de todos Jos siglos venideros á lus sábics 
gut la han dirigidos No nus secia posible. dar á.cynocer 
aquí por noticias circupsiduciarias ¿odos los: hombres llo 
res por su dencia y. sus, 100 a)12 que ha producido cata 
célebre congregacion:: y lasi sentimos coo verdad mo: po- 
der dedicarnos á Estos pormenores interesantes, que 105 
dasiaa' ocasión de poúer á la vista de nuestcos lectores 
una larga séric de nombres consigtados, 4 la inmortalidad 
enclos fastos. de Ja religion , igusiemenre que en los de 
la literatura q los decodos los sábigs religiosos, cuya des. 
cripcion sería necesario hacer 5endo. tán. recomenda Dias, 
tánto por3ns vittudes como por su emdicion y salentas 

La congregacion del Oratocio , establecida en Fran- 
cia por el cardenal de Berula, como ya disimos, igualó 
desde su origen la celebridad de das congregagiunes mas 
antiguas y distinguidas, purque Ja. mayor pare, de dos 
augctos que la cumponian eras, Como, 58 1498 , de dut 
tores de la Sorbona ¿que devara consigo 4 este cuerpo 
el gusto dé las beilús detras, la estimación de lus ciencias 
sólidas y y el conoc 1a de los manantiales en que es 
necesario bebes para adquiricias. Esta semiila de euuias 
cion fué produciendo de dia ca día en es que formaron 
sucesivamente esta nueva sociedad de piadosos y sabios 
eclesiásticos, de tal suerte, queen poto tiempo de vio 
roñ. hombres dimioguidos en sodos los ramos de etudi- 
cion , sobre cada uno dedos quales no podemos exten- 
dernos ; peró no tememos asegurat que serian dilicil ha” 
llar ea otra parte teólogos mas profundos y me yecid- 
dos en las materias que, racuron que um dusa Marin y 
ua Dionisio Tomasia; histriadores. mas iplerigabies en 
$us averiguaciones:, y mas hublies eo usar de cilas que ua 
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Cártos Colnte, y un Jacobo Largo; ni fiósofos mas ami. 
gos de la verdad», de una moral mas úsil y mas religiosa 
que un Mulebranche. 

Otra sociedad de sábios mas célebres aún , y con tí. 
tulo mas justo que todas las que hemos referido hasta aho. 
ra, fué conocida en el siglo XVIL., con el mombre de los 
señores: de Portroyal y y lo será en adelante dela POS» 
teridad mas distantes: Ya dexamos referido que les die. 
ron este nombre, porque la mayor parte. se retitaron 4 
lx soledad de Puerto Real delos Campos, para vacar mas 
tranquilamente al estudio y 4 la composicion de sus obras, 
Estos señores eran Arnoldo el doctor ,: Arnoldo de An» 
dillí:y su hermáno, Pascal , el Maestro , Lancelot, Ni. 
colas, de Saci, Tuenenx; Singlin, y otros Tambien habia 
un Tillemos , wi Bajller dre: los-quaies sin vivir:en el 
mismo reviro hrbian contraido.la union: mas estrecha con 
los que le habitaban. Estos hombres famosos traen á la 
memoria todo quanto compone-el mérito Jiterario., to- 
das las ideas de ciencia , de eloqiiencia , de juicio y de 
aplicacian“al reabajo, habiendo escrito con-mas acierto 
que ninguno de-sus contemporáneos sobre todas las ma» 
tecias sagradas y profanas, en quencostumbra á exercitar- 
ec el entendimiento: pues abrazaron la gramática, la 
geometría, la lógica , la metafísica, la moral ,-la con- 
troversia, la teología, la crítica, la literatura antigua y 
moderna , hastavel arte de traducir, y enfin, todas las 
ciencias, y en esda una publicaron obras, que hicieron 
olvidar á 1odos los que se habian dido 4 conocer hasta 
estónces sobre! lx mísmas rmarerias , y no pudieron ser 
obscurecidas por los que escribieron despues. No hay com 
sa mas sólida, más profunda , trabajada con mas cui= 
dado, mejor pensada, ni mejor escrita que las diferen= 
res producciones de:sus plumas Quando se leen , en 
especid das-obras que han publicado contra los protes- 
tintes yicontra! dos ccormmprores de la: miorzl evangélica, 
es precir confesar, que no es posible tedtar estas ques. 
tlones importantes con mas erndicion , mas elogilencia, 
mas penetración, mi poner pruebas mas fuertes, y mejor 
desentrafindas , argumentos mas' concluyentes ni mejor 
seguidos dos' unos dedos otros, un-método mas seguro 
ni mas claro ; niestilo mújor apropiado al asuntos ¿Ade= 
mas de los principios Landamentales de las verdades, que 


GARNER ALA 431 


san sm objeto, se sica aquel gusto de lo bueno yue Si 


lo verdadero, que.iotecella ima for estimación, porque se AY IL 


aplica á todo en la conducta ordinaria de la vida, E pra 
mente que en-dás cosas que micen propialnente del co- 
razon. ¡Quántos servicios no hubieran hecho 4 vna q 
gion yá las lemas unos homóres- ta hr capaces y 120 : » 
riosos., si la circunssabela dedos tiempos, y <lempeño 
de los opiniones qué hablan adoptado au los hubierán 
metido en disputas en que malgasiárón la mayor parte 
de aus vigillas, que debieran baber.empieado de na mo- 
do infinitamente mas útil! Esta redexion es de uno de 
los magisirados mas llustres de cuesiros diás , rele 
xioa juiciosa, y por desgracia muy biea fundada, Piegue 
al cielo que igusies acontecimientos , 4: los que dieron 
motivo, no vuelvan d turbar mas la Iglesia y la t0= 


ciedad (2). 


(a) Es digno «denotar, que hablando Duereux de los 
escritores eclesiásticos de este siglo , omita los qe nuestra 
mación. , quindo pubo tantos y tuu »obresullontes y como fue 
xoñ Francisco Suarez, Jesulray que pació es Grapada es 154). 
Estadió coh-repuricion en Alcalá, Salominca y Koma , y 
despues se le llamó 4 Coimbra pura primez profesor de t00- 
logía, y murió en Lisboa en-1617 Tenia una memoria pro= 
digiosa., tantos ue quando se le citaba un pusigo des 
obras , se halliba-al momento en estado de seguirio y aca 
bario hasjá el Sa del capisulo 6 libro, Tepemos de él veinte 
y quitro volámeños en: folio, que se extivaden 4-cssb. coda 
la- teología y á-la moral , escritos cos Ordes y propiedui. 
El P, Noel, Jemiita, hiso us compendio. de. sus obras en 
dos volúmenes eo folio , que se imprimió en Ginebra en 17333 

ibló su vida el P. Deschamps, que se imprimio en 

4p en 1671 en quarto. Fué uno de dos mayores tealo= 
gos de. este siglo. ,, y mereció los elogios de: muchos sábios, 
y entre otros el ¡de Hogo Grocció, que dive en una carta: 
Tunte subrilizasis Phidosopbum ne Thevlogum ut owvix y quen 
guar babeus parem. D. Nic. Aut. Bibiioc, Hisp, Nov. totn. 3. 
Pop. 450, 

Geróbimo Bauurista de Selian y Lanura y par sobrenoin. 
bre el Dominico de su siglo, y bermano del famoso Juan 
Buutista de Lanora, justicia de Aragon; mució 20 Hijar ¿ i0. 
cesis de Zaragoza , en 1553. ¿Entró en la religioso delos Du. 
minicos,, y legó 4 ser provincial desu Sy despues: $ 
obispo de Barbastro en 1616 , yde Albaracia eo 1632, 
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ARTÍCULO XV. 


Costumbres , usos: y disciplina: 


Leo costumbres al principio: del: siglo:XVIL no eran 
tan» duras y tan cruelés como'lo habian sido mas de cien 
años ántes ea Francia y en toda lá Europa; pero toda= 


en donde murió dps años despues, Felipe TIT. le estimaba 
te por su virtud , que colocado ' en el' trono, “le con= 
sultó acerta de los eclosiásti y gi0sos que juagaba dignos 
de les primeras: diguldades de la Iglesia. Nos ha: dexido lus 
obras: siguientes: 1, Tratados evangélicos. 3. Honilíns, en 
£res pobiments qn folio 13. Menmorial eptra fos FJeniitar 
4 Uña obra pástbama Homilías sobre la solemnidad: ded Sás5= 
1£simo Sacramen 
Agustín de Barbosa , p 


1643 
ño sig las obras que de dl tenemos son: 1. Remi 
tione: Doctorum super mart loca Concilii Tridentini: a. Paj= 
toridis soliicitadizis”, vive de officio” er porertare Prrochó 
Iriparsitam dércriprionem: 3: De Camonicis er Dignir 
aliisque erioribas beneficiariie Carbedraliu , er Culleyia= 
tara Eccle 1, corumpue ofñicio ,: Mom in choro, quam 
in capitulo tractatum: 4. Jarir Ectderiarrici Unitierc dibi 14 Ls 
$ Vota deciriva el contultiva canonica :>6,Collecianea Bullas 
y aliarumeve Pontificam comstiru 10, Blc NN freir 
yum deciriónam y que vb Apostolica Sede y: az Sacris Co apre 
gationibas SR. K. Cordinaliw Rome cclebrasis uzque ad añ 
Ru 1033 Emanarant: 7. Repertorisn Furia O 4 et Cano 
mic? 8, Cóllevtonen Doctors / tam verorua quam rece 
sam in jue pontifichum «unicerturo L$e. y : 
cotro se pueden=ver en D. Nic. Ant. Biblior: Hi 
e E 
D. Juande Palafox y Mendoza, dela familia de los mat 
de Ariza de Aragon en donde nació en 1600, Manifes= 
y desde sos pri ios ,' habiedo estudiado con 
toto aprovechamiento en Salamanca y que le escogió para 
el cossejo de querra Felipe IV:, y despues para él de Iodins, 
de coyos empleos hizo Juego teauncia por- abrazar el estádo 
eclesiástico ¿ y por «sur: méritos le nombró: el rey, para el 
obispado: doda Pueiiasde Jos Ángales; con el eltulo-da Juez 


bus, 


GCENERAD 


vía no eran: pacíficas y humanas, como ló fueron algun Sigló 
tiempo despues. Se habian acabado las guerras civiles, XWIE 


de que babía sido la exusa Ó pretento la diversidid de 
religion, el fanatismo refrénado ya , no: desolaba las 
ciudades y los campos, Pero despues de. unas disputas 
tan largas, despues de: tantos detrrozos y de/tanta.san= 
gre derramada por conciudadanos y hermanos .basiánte 
desnaturalizados y pára- tener gloria y tambien placer en 


de tres vircyos de: lus Indias, donde se aplicó -eórizmente 
Á reprimice los excesos de los grandes, y los viclos de lor 
pequeños 5 lo que de: arraxo varias persecuciones y trabajos, 
hasta «obligarie: 4 pasará España á dar cuenta -a). rey de sa 
conduera y el quuloquedó tan surisfecho :de- ells y que en 
1553 de ascendió al :obispado: de Osms y en el qual con 
Linuo cop la misma enridud y y xelo de sus ovejas, comio un 
Pudre-el mas tierno y compasivo, y en este obispuido murió 
con olor de santidad uño de 165y , de edad de ciocuenta y 
nueve y habiendo compuesto ántes él mismo este epitafio: 
Elis jaces pa el cinis, que es ua monumento. de sy ha- 
aniidad, La Iglesia Je debe muchus-obras.que excritió. con 
unción: 1. Discursos. espirismales = a Dnropc de destos y en 
que se decloran las 405 cias de de vida erpirituad: pargará 
va , duminativa y y anitiva > 3 Partor de Nochebuena 3 a 
rias Cartas Pastoralós; 5. Historia Real y Sagrada y Luz de 
Príncipes y Subditos: 6. Año espiritual : 2 Teompera de 
Ezequiél ; 8. Carta Pastoral de la Pacténcia en dos trabajos, 
Y umor d dos enemigos = y. Corra de >sauta Terera de ue 
con, votas : «o, Dinsáémenas de Curas; 14. Portuies des indio 
13. Instruccion del verdadero Cbristiano Fes y orig obras que 
se pueden ves en D. Nic. Aor. Bibilor Hisp..com.3: pag. q En 
Cárlos HL ió al papa la canonización del Venerable Palafox, 
que aún está pendiente. 

Francisco Macedo, natural de Coimbra , dexó la religion 
de la Compañia para entrar en la de san Fravcisco. Bué uno 
de Jos mas acúrrimos defensores del duque ds Braganrag ele 
vado al «trono de Pertagal; y en un viage! que hizo: s “Roma 
agrado. tanto al papa: Alexandro VIL., que te nombró ¡naese 
tro de controversias en el colegio de Propaganda”, profes 
sor de: historia ectesióstica en 0) de da Sap , yan 
sultor de la Inquisición, Deftodió en la iglesia de sa Agur 
Un por espacio de tres dias reyes de omni acibili y y des. 
pues en Venecia ens el. término de ocho' dias concla= 
sonas sobre Acoleglas escritura santa y padres, filosofia, hi2 
gOria y. postil Sc. que destimpeño , y 4) todos satisfizo com 
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los crímenes de degollarse unos á orrós 3: era imposible 
que no quedase en los ánimos, en lus torarones, y hasta 
en el modo, un fondo de atrocidad ' y de rusticidad, 
que solo el. tiempo podria destruir. No obsiante , en me 
dio de las turbaciones, y 4 pesar del calor de las pue 
siones, que eran el orígen de tudo esto, la franqueza 
antigua, tanbien sigoificadá coo la palabra lesitad, eu- 
yo uso han hecho perder las costumbres nuevat, se con. 


pletamente. Fué hombre de gun talesto, y en ino de sus 
escritos dice de sl mismo , que había pronunciado en públi 
co ciequente y tres pasegíiricos., sesenta discursos laripos, 
tecihura, y des 01 nes finebres-, y que habia hecho que- 
renta y ocho poer 044 ciento y yelote y tres ologías, 
AS $, descientos y doce epistolas edi= 
caras , ecientas cartas familiares , dos mil y seisciontos 
poemas heróycos, clento y diez odas, tres mil epigramas, 
quatro comedias latinas , y escrito y promunciado ciento y 
Cincuenta mil versos de repente. Y escribió la siguientes 
Obras; 22 Apoticosio rancti Francisci Xeverti epic. caro 
a: Tlesés rbctoricas: 3. Epitome Coomlógica dende el prin 
sipio del autido y brta la merida do Christo: 4. Hisroria de 
dos muegos. Mirtives del Fapono 5. Las oidas de sam fam 
de Mata y van Felix de Puívis , fundadores de da brdon de 
la Santísima Trinidad, de santo Toribio Mogrevejo. , urzo» 
bispo úe a, de santa Rota de Lima, $ trás. 6. De 
Clavibus Petri: 7. Diotribam de advrntá sancts Jacobi da 
HHispaniam:. 8, Sebulas Theclogie positiva ad dectcinam Ca- 
Ebolicoram , et vefutatioueía bercticeram aparta: y Ada 
wersaria collecta ex tmnibas operibus roncsi Augustini: 10. De 
Comesliis universclibús es particularibus libram ¿hc y oras 
muchas obrus que se pueden ver en D. Nic. Ant. Bibl Hisp. 
Nov. tom. 3. pág. 44 

Fr. Juan Caranuel Lobxovvitz nació en Madrid en 23 de 
mayo de 1606 , fué monge Cisterciense , y despues abad de 
dos monasterios Besedicrinos en dos Paises Báxos , y últimas 
meste..obispo titular de Mísi,, ¿hombre verdadermmente di- 
vin0 , cuya universal y eminente: erudicion está 'incuncusa= 
iwente acreditada con los ionurierables volúmenes que dio 4 
laz y. y admira al mundo en codo género de lemas, y mu 
puedo ver en D. Nic: Ant. Bibl, Hisp. 1001, 3. pág. 667. y si 
guientes , última edicion de Madrid. Aun sus mismos ent- 
amigos , como lo fué el autor del: Anti-Guramnel , le coa 
deso ingenio como, ocho ¿esto es, ex el supremo grado: 
Y 00 autor citado. en el, gran Diccionario His:órico: no dudó 
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servaba todavía en todo lo que era digno de estimación. 
A esta preciosa «calidad:, que portenece igualmente al 
caracter quevá la conducta, estaban subordinadas las 
inclinaciones mas impetuosas , el ódio, la venganza y 
la ambicion; Enrique IV, era un modelo de ella, y en- 
tre sus obligaciones y virtudes la colocaban todos loa 
de su corte, y tados: los que. deseaban su' estimacion y 

cos: Estes principio solo: puestó: en:accion por 
medivs' biea- elegidos, y dirigidos con”prudencia y hue 


vegurir , que sl Diíoy dexase perecer ici; “todas en 
las uulversidader del inundo', comio Cáramuel se con- 
se, él sulo' banarin para restáblecérias en el ser que hoy 
tieneo ; pero el mas sólido -biacon de 'Carmmoel es : hables 
convertido con les fuerza y sutilera desus argumentos qreinta 
y seis mil beróguv'a la ruligion cacolica. Feyjoo Tezt. crite 10. 
m0 4. fóL g10. 
El P. Fr. D. Bernardo Ontiveros y profesor 
eo la u sidad de Oviedo , general de la rel 
Benito , y despues obispo de Calahorra , escribió un célebre 
tratado In lado Litbrymae wilitantís Ecclesia , en el qual 
Í losamente la doctrina moral 1áxA' contra la mul= 
titud de casuistas de $u tiempo: “obra útil, muy estifriida, 
y de gran' mérito 3 y de la que tomaron el P. Cóntión > y 


otros que escribieron despres sobre el mismo asunto. Murió 
en 1662, 
Jossf Saenz de Aguirre nació en Logroño en 1630, tomó 
hábico en sun Millan de- la Cofguila, y: fud: pao, de los 
mentos del orden de sa Bonito ., catedrático, de Escrio 
en, la 
rio 


ta de los Concilios 
res ta Colee 
bien en folio, muy 
estimada : asimismo: día 4 "tor in teología de "An 
en tes volímenos en: fólla:, y otras wariar obras, quesé 
pueden vor en la Bibl Hisp. 10m. 3. pag. Se7. de D. Nic. Ant 
Otras dio. 4 Jue, partesiores q la Biblioreca ¿y 4 da, muerto de 
D. Niculas , levas de exudic y “e piedad 
Los PP. Salmanticcases , Ca Descalzos , tambien 
éscribier o esté siglo una T ¡ al en úcho vol 
sena En Y [s 
ceron es este siglo por no pe 
ES 
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biera-sido- suficiente pasa resucitar las virtudes sociales; 
en cuya práctica sethabia afioxado por el tummulro de. Las 
armas ,, pur. de coguedad y los aransportes de un frenesí 
que «se habia becho dueño de-todos los hombres 5 sin 
excepcion. de los mas moderados y, prodentes. La hon= 
dai, la humanidad , Ja sencillez nobie , y las demas 
viecudes que briilaben- en el soberano. y :imitadas por as 
grandes ¿por los hombres culocadosy:y por la nobleza 
qué servia: timia corte y oenclos exérticos ,: se: haltiam 
comunicado , en fin, 4 todas las clases, y llegado en 
poco, Hempo 4 esparcirse por toda la.macion. Esta vida 
laboriosa., que acompaña la guerra , esta fiercaa varo 
mil, cuyo hábito se contrae entre las armas y Jos peli- 
gros, hubieran dexado en: las almas aquella eo 

que principian las acciones de valor y magn 

y pone fáciles rodas las obligaciones. Y de este modo 
la guerra civál, á pesar de todas las catamidides qué 
se habian originado de ella , hubiera sido en parte con 
veniente 4 las costumbres , y abriéndose los corázones á 
afectos mas dulces con el gusto de las ventajas de la 
paz, volverian en breve d romar,su fuerza anterior la 
confianza , la concordia, la benevolencia » ¡Y todos los 
vinculos. de lu: sociedad. 

Pero el fanatismo, que estaba encadenado, halló mo. 
do de romper sus grillos, y abalanzándose de repente 
ene monstruo mas furioso que nunca , clavó el puñal 
en el coraron del mejor y mas grande de los reyes. A 
este punto se levamaron todas las pasiones de su ador= 
tiecimiento mas ardlentes y mas fogosas que se habian 
visto algiinos años ántes. Cada uno manifestó preten= 
siunes , intereses y designios que tiraban á¿ confundirio 
todo. Los grandes, el clero , la nobleza , los militares, 
los partidarios de diferente religion, todos se entrega= 
ban á fines particulares , todos querian sacar ventaja de 
las circunsrancias en lo que les eran favorables, y todos 
sin embargo de sus intenciones coritrariah , cuya exeeno 
cion no podian lleyar adelante; pirediatranimados de 
un mismo espiritu, que era el de fa independencia y 
de la anarquía. El estado de estás cosás , proplo sola 
mente para despertar los enconos , las rivalidades , las 
disensiones, las envidias , los eotromerimientor , y.ea 
seguida todos los crimenes de la ambicion y de la codi= 
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ciá., diftó hasta el miniserio de Richelicn; esto es, des: 
devel añoode 1610 hasta el de 1624, en'cuyo largo in 
arevalo y gquántas escenas repetidas ya mil veces no 10 
toproduxzeron unas atroces, y otras ridículas? Aunque 
«l cuerpo de la liga se habia deshecho hacía muchos 
años, quedaba todavía oculto un nútwro de comune- 
ros en todos Los estados , particularmente en el centro 
der. los ycláustros y de los colegios y lugares:corsagrados 
por sa destino á las ciencias y ú da piedad ;: pero que sire 
ven muchisimas veces de asilo á las preoc upaciones, dla 
ignorancia y al falso zelo..Al presente que reyna el órden 
en todas partes , y reynan por él en. todos los cuerpos 
la subordinación y la fidelidad ,: convencidos: y ocomo lo 
enan y, de que las obligaciones: del: ciudadano soóú las 
primeras de todas, aun «siguierdo el espirito y das-reglas 
del christianismo 3 costaria trabajo el creer lo que pasaba 
entónces en la obscuridad de sus retiros + dos discursos 
que allí se bacian , los proyectos que en ellos se formá= 
ban, los votos pasmosos con que fatigaban el cielo, 
las experanzas horrorasas de que allí se entre: an esto 
fué , como hemos observado , el principio de das turby= 
lencias que egitaron la universidad, la Sorbona; y da ma 
yor parte de dos cuerpos regulares durante el famoso sino 
dicado de Richer. Así como en el órden fisico:en cesan 
do Jas enfermedades papulares de destruir los paises de 
la comarca, se manifiestan todavía de tiempo en tempo, 
aunque con síntomas mucho ménos espantosos, y no deg 
aparecen enteramente hasta despues. de babes inmulado 
aigunas víctimas ¿ asi viene 4 suceder lo mismo en el 61 
den moral quando €l fanatismo , epidemia mas peligrosa 
para las almas , que todas las epidemias que destruyen 
el cuerpo, ha exercido su imperio sobre toda unáa nacion 
durame un largo. espacio de años. en algunos. interva= 
loshace sus repentinas explosiones; Las que con razon 

morizan , porque son: una prueba muy evideme de 
que su:calor conserva wdavía bastante actividad para 
Causar nuevos estragos. ' 
++ Aba fermentando poco á poro esta levadura, y podrim 
ses.que no tardase en excitar una: conmoción violenta, 
cuyos efectos esparciéndose 4 ln lejos, hubieran vueltosin 
duda 4 poner el estado en un desórden igual á aquel cus 
yá memoria estaba aún moy presente, parado tencr que 
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Siglo temer todo lo que podía presagiar que volviese. Pero Ri= dírica de-lós que formaban diferentes partidos, que mo lie: Sigih 
XVIL chelieu habia tomado las riendas del gobierno, y aun. voba otto fin que el dehacerse temer, ya queno podia Yu. 


que desde el primer tiempo de su administracion no res 
primió los espíritus revoltosos con el vigor con que los 
hubiera reprimido despues , supo á lo ménos contenerlos 
y asegurarse de ellos, concediéndoles algo para quitarles 
de exigir mas. Se debe mirar como wno de los mejores 
rasgos de su política el proyecto que hizo de contener 
el curso de las turbulencias renacientes , desviando hás 
cia otros objetos la actividad de la nacion. Si en el 
principio de su ministerio envidiado hubiera intentado 
reírenae coo: la fuerza las revoluciones que parecia que 
serian considerables, comprometeria ciertamente su 2u= 
toridad , y aun puede ser que el mal se hubiese puesto 
en peor estado con los medios que tomase para remediar. 
lo, Un hombre de mediano talento no hubiera hallado 
Otro recurso, y k ote se le hubiera frustrado; 
pero este ministro caminó siempre por el rumbo que so= 
lamente su talento era capaz de abrirse, En lugar de 
atacar por el frente las opiniones que el falso zelo de 
Jos entusiastas, y la sutileza de los:sofistas se esforzas 
Tian en sustener , formó grandes empresas para dentro y 
fuera del reyno, y todos tomaron parte en elias: unos 
como autores principales ó subalternos por el interes, 
por la ambicion , por el amor de la gloria y Y por otros 
mil. motivos; -y- otros como espectadores y jueces de las 
remiltas , cuyas causas y efectos ignoraban casi todos, La 
novedad y la importancia de los. objetos llamaron: de 
aquel lado la atencion de los ánimos , y el calor de las 
disputas se fué entibiando, porque los que todavía 5e 
empleaban en ellas, estaban casi todos reconcentrados 
en. Ja: obscuridad de las escuelas , y se miraron como 
hombres desocupados , y disputadores inútiles, á los qua= 
les se debian abandonar todas las especulaciones con que 
gustaban alimentarse en su ociosidad. 

Daránte; la minoridad. de- Luis. X1V. se vieron otras 
escenas , que no era como en el siglo anterior, yal 
principio de éste el fanatismo de secta el que las produ 
Cia; era si el deseo de dominar , de infiuir en las re- 
soluciones del comejo, de diyidir la autoridad, de po= 
net la mano sobre el timon del gobierno para gobernar- 
le 4 medida de sus inrereses y pasiones: era, en fin, la po. 


hacerse poderosa, á En de blevarse por el enredo y clara 
tiñicio á dos honores , 4 da consideración , y á las tiques 
zas que debieran merecer con servicios. Como estos mori 
vos ho €ran muy buenos para confesados , fue menester 
oculrarios 4 los ojos del purbio , como lo hacen todus las 
facciosos , revimitadose del 2eo puro y. desimeresado del 
bién público. Este era el verdadero medio de udquirirse 
partidarios, y hacerso importantes. No obstante, estas Mi- 
validades y prerensiones no tardaron en tomar un aspec- 
10 sério, y lo que co babia sido desde luego sino zelos 
de cortesanos , degeneró bien promo eo guerra cv le 
vantando cxércitos , apoderándose de los puestos, presen 
tándose en campaña, poniendo sitios, y entregándose d 
los combates. lintraron en estas querelias la capiral y las 
provincias, porque creyeron que su único objeto era el 
honor de la nacion, y la felicidad del pueblo; pero al 
mismo tiempo que se baría y derramába mucha sangre, sé 
hacian canciones y sáviras que ridiculizabaw ya un parti 
do, ya otro, y hasta las vicrotias y las derrotas dabañ 
igualmente materia á las sáviras yá los epigramas. Asi 
que la nacion mostraba que habia por fin vielto 4 su an 
tiguo caracier , que esto no eran , como ántes lo habian 
sido, furores civiles y religiosos los que le ponian las ar. 
mas en la mano, y que en breve volveria 4 ser la que 
£ra por su naturaleza el pueblo mas dulce, mas humano, 
y mas amable de todos. Lys cabezas de los diferentes par 
xidos , que llamaban censuradores y mazarines , deban el 
exemplo de esta disposición del espirira con que las coses 
mas opuestas en sí mismas se van aviniendo , y respiran 
á un mismo tiempo la alegría , los placeres , In guerra y 
das batallas. Acaso ninguno habia, que no estuvitse enno 
morado públicamente, y con noticia de tdo el mundo, 
y que no estuviese pronto 3 mudar de baridera , segun la 
voluntad del objeto que reynaba en su álma:, porque las 
mugeres hacian su papel, y aun algunas el pr ncipal en 
esta guerra , y sin duda consimió en eso el que no fuese 
arroz y larga, como la que se había motivado por la dife- 
rencia de religion. 
Despues que los principales autores de estos derárde- 
nes consiguieron lo que deseaban para sí mismos, y pira 
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Siglo los mas calificados. de-<us: partidarios, cansados de agin 
XVIL tarse y maquinar por la razon, porque se agitaban y has 


cian tramas mucho tiempo había 5 no suspicaron despues 
sino por volver á la paz: ésta se concluyó en poco tiem= 
po con la reunion de tudos los votos 4 este fin; y aver- 
genzados de todo lo que habia pasado en el calor delas 
pasiones, se perdonaron las ofensas que se habian hecho 
unos 4 otros, y cada uno á porfía se csforzó Á olvidarlas 
para lo venidero. Estos mismos hombres, que pocos días 
Ámics se traraban como enemigos , se unieron entónces 
en amistad , se buscaron para asegurar los nos á los otros 
dos afectos de un corazon franco y generso, se hicieron 
clógios por las buenas acciones conque cada uno de 
ellos se habian señalado en su partido, y solo reprehen» 
dieron el haber empleado tan mal su talento y su valor, 
debiendo. emplearlo solamente en defensa del principe y 
de la patria. Se juntaron en unos mismos corros , comie= 
ron juntos, se vieron en público y en particular sin te- 
mor y sin sospecha , y vivieron juntos en todas partes 
condulce familiaridad, sin traer jamas lo pasado á la me- 
moria , sino para, dar á la -conversacion dichos: graciosos, 
y enécdoras interesantes. En fn, llegó á ser el trato re- 
Ciproco entre los ciudadanos tan ficil en poco tiempo, 
y tan estrecho como si jamas los hubieran dividido la 
polírica y la discordia, 
Quando Luis XU. se puso al frente de sus ministros, 
BO para. gobernar por ellos, sino para darles exemplo de 
tosdajo., y despues que dos ilustró consus luces, conos 
ció la necesidad de oenpar continuamente una nacion 
Viva y fugosta, cuya actividad llegaba á ser inquieta y 
wa al punto que la a cebo. Áyudado por 
un Colbert , el bombre mas grande y mas capaz de seryir 
á un principe tal, abrió mil caminos á su inclinacion y 
ofieció mil medios para exercitaria acerrando en dará la 
oclosidad misma y £ la indolencia ocupaciones de su gust 
0 , que las hicieron útiles. La guerra y las negociacion 
nes , las ciencias y las artes, las manufacturas y el co- 
ineccio , los monumentos y trabajos públicos , la real has 
cienda y la legislacion , los espectáculos y las festas, 
todo se puso en exercicio para dar 4 todos los ciudadanos 
la ocasion de manifestar los talentos que tenian, y ha- 
llar empleándolos una subsistencia abundante y y aun alo 
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gunas veces una fortuna y una gloria superior 4 sus espe- 
ranzas. El genio del principe y el del ministro influyeron 
tan poderosamente en toda la nacion, que tomó la forma, 
y recibió El impulso que estas dos grandes hombres qui- 
sieron darle , yose hizo bien presto ua pueblo nuevo, que 
no tuvo nada de comun con sus padres , sino aquellas 
qualidades inherentes, y aquella mexcía de virtudes y 
vicios que constituyen el caracter nacional, y no pue= 
den ser destruidas por el tiempo ni por nueyas institu 
ciones. Viéronse al mismo tiempo crecido número de hom= 
bres célebres , y talentos superiores en todos géneros, Ge- 
necales de mar y tierra y ingenieros para el atuqne y pa- 
ra la defensa , ministros y negociantes, magistrados y 
jurisconsulros , sábios de todas las clases » y artistas de 
todas las especies, oradores, poetas , historiadores , an= 
tiquarios , astrónomos , geómetras , fisicos , químicos, 
mecánicos , anatómicos, pintores, grabadores:, esculto= 
res, arquitectos Gre, El nómero de estos hombres ¿las 
tres fué tan grande , y su: mérito llegó 4 un grado tan 
alto, que no se vió cosa que pudiese excitar la emula» 
cion ni en Atenas, ni cn Roma, aun en los tiempos tan 
famosos de Alexandro y de Augusto. 

Todos estos hombres grandes infuyeron sucesivamen= 
te con sus acciones heróycas , con sus victorias y trofeos; 
con sus famosas empresas, y con sus obras nuevas € in 
mortales en los ánimos y corazones, las ideas se exten= 
dieron , el gusto se refinó., y el juicio se guió por el 
conocimiento de las reglas y de los principios, Unidos los 
ciudadanos entre sí con mil relaciones nuevas, se ¿lu 
traron mútuamente , y se fué perfeccionando la sociedad; 
y con ella las costumbres, á proporcion que las lucgs 
iban extendiéndose, y era mas activa y mas fecunda la 
emulacion. El pulimento del lenguage y de sus expre= 
siones pasaba de la corte y de la capital á todas las ciu= 
dades grandes: el gusto de las recreaciones honradas , el 
uso de las cosas que hacen mas cómoda y mas agradable 
la vida , se introduxeron en todas partes : la delicadeza, 
y la eleccion ,que añaden nueva estimación á la abun= 
dancia , penetraron hasta en las cazas de los simples par= 
ticulares: el comercio y las artes inventaron nuevos me- 
dicx de mudar las necesidades en placeres. Hasta en las 
menores ciudades se formaron asambleas , en donde se 

Tom. VL. Kkk 
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reunian ciertos dias y á ciertas horas todas las personas 
distioguidas que había en ellas, sia mas motlvo que el 
de verse y. contribuir á la complacencia de los unos con 
las oras. El ingenio , la política , la decencia y.el gozo 
eran el atractivo de estas suertes de asambleas , y para 
presentarse en ellas con distincion, se hacía necesario jun= 
tar el arte de agradar 4 las prendas recomendables. Así 
que la práctica de las virtudes sociales y de la benevo- 
loncia miítua, que es el manantial de ellas, se, hizo 
otro tanto mas facil quanto se halló mezclada con las 
acciones mis ordinarias de la vida. civil, y quanto el 
nor. propio se interesó en el cumplimiento de las Obli= 

gaciones prescritas por estas virtudes. 

Tal faé el estado de la sociedad en el siglo XVI, 
y tales las costumbres generales en los diferentes perio 
dos que lo, dividieron, contando desde la total extin= 
cion de la liga, despues que Enrique IV. se vió senta= 
cificamente sobre el: trono de sus padres basta la 
muerte de Luis. XIV, En el quadro que acabamos de de- 
linear no hemos extendido nuestras iniras mas que á la 
Francia , lo uno porque las revoluciones que hubo en 
el centro de aquel reyno interesan mas , y lo otro por- 
que Jos demas estados no hubieran presentado distinto 
espectáculo , sino con las únicas diferencias que nacen 
del caructer nacional , de los diversos iruereses , y de la 
forma particular de cada gobierno, Y así quando se po= 
nen los ojos en lo que pasaba en ltalia , en Alemania y 
en Inglaterra, y -en lo restante de la Europa en la épo= 
ca de que se trata , se ven casi dos mismos acontecimien= 
tos producidos por causas, semejantes con corta diferen» 
cia, los, mismos principios de agitacion 6 de calma, los 
mismos medios empleados con mas 6 ménos actividad, 
mas ó ménos felicidad por las mismas pasiones +directio 
was 4 las mismas resultas; en fin, las mismas miras en 
perfeccionar la razon, las ciencias, las artes , las le 
yes, las costumbres, la sociedad, Y aunque todo esto 
está modificado de mil maneras por:las máximas de la 
política. establecidas en las difegentes naciones ; el mo- 
vimiento del espíritu y del corazon es fácil de seguir 
en sus progresos lentos 6 rápidos, y la gradacion de las 
Inces y de la política estan perceptible 4 los ojos de 
un espectador atento en qualquiera Jugar que se colua 
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que, como la de los vicios y virtudes, Por otra parte 
una verdad generalmente conocida que podemoós recor- 
dar aquí, sin que se nos acuse de conceder mucho al 
zelo pattiórico, es que desde mucho tempo ántes todos 
los pueblos políticos de la Europa hablan vuelto los ojos 
á la Francia, copiando sus usos , adoptando sus gus 
tos , imitando sus costumbres , y hasta sus ircegularida- 
des. Así que conocer £ los franceses €n su inclinación, 
en su política , sus talentoi, sus virtudes y vicios es su- 
ficiente para formáris una Idez no remota de dtras na- 
ciones. Con estas observaciones generales volvamos £ 
muestro asunto, considerando las costumbres con respecto á 
la religion, que es el objeto de las advertencias él 

L En este siglo hubo pocos Concillos , como se ve en 
la lista que damos de ellos, pues estan reducidos ¿tres 
en el oriente, y á diez en el occidente. Por 16 que mira 
á las Iglesias de oriente no es de admirár que no pudié- 
sen juntarse , si atendemos al estado de opresión en que 
se sabe que estaban baxo el dominio de los Musulmanes. 
En quanto á las de occidente la causa principal del cor= 
10 número de Concilios que tuvieron despues del de Tren- 
10, proviene particularmente del uso que entónces se 
hito mas freqíiente que miúnca, de levir 4 Roma las 
qiestiones importantes de doctrina 3 6 porque Interesa 
bán al dogma, 6 porque tenían relacion con la moral, 
y de deferir la decision al soberano pontífice , Cuyo jul= 
cio adquiría el caracter de una ley universal E irrefor- 
mable por la aceptacion de los obispos. En qua á la 
Iglesia de Francia en particular, Las juntas del clero con- 
vocadas 6 permitidas" por el soberano , habiendo llegado 
á ser firas y regulares, todos los negocios de la religion 
se ventilaban en ellas con corta diferencia de la que pu- 
dieran ventilarse en un Concilio , y los juicios doctriva= 
les que pronunciaban los prelados despues de la cu: 
sion, se comunicaban á los demas obispos del réyno, los 
que regularmente los adoptaban. Quando er necesario 
ténta el clero con beneplácito del rey asimbleas “Extra - 
otdinarlas , como se ha visto practicar mas dé Uni vez en 
este siglo para la aceptacion de los decretos emanados de 
la santa sede, tocante á la docteina atribuida al Au- 
gussinas del obispo de 1pres , y al libro de las máximas de 
dos sántos del señor Fenelon. 

Kkk a 
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1. Nose puede negar que la: escasez de los Concilias 
haya contribuido emucho á la relaxacion de las costimo 
bres y á la relaxación de la disciplina. Es verdad que los 
síblos con investigaciones peñosas iban 4 beber €n los 
manantiales antiguos los reglamentos que se hicieron de 

lo. para mantener los cánones; asi publicaron 
sobre esta materia tratados excelentes. Pero estos triba= 
jos del zelo y de la erudicion nodaban álos cánones in. 
fíguos una exccucion que na podian recibir sino. de. la 
ilancia y de la autoridad de los pastores. No. obstan= 
te, contribuyeron para dar Á conocer el espíritu de la 
Tglesia, que siempre es uno, y muchos obispos se sirvies 
roñ con aprovechamiento de estas obras para corregir los 
abusos , y restablecer lá regularidad en la clerecta de sus 
diócesis. 

UL Coa el espíritu guerrero. de que estaban llenos al= 
gunos prelados, y con la vida 10l2 mundana que tenían, 
escandalizaban á los puebl haci gemir a los que 
conocian las obligaciones del sacerdocio. Se vieron á un 
tiempo dos cardenales franceses, ambos arzobispos , aban= 
donar las funciones pacíficas y. santas del ministerio evan- 
gélico por mandar exércitos. Y habiendo muerto el uno 
de ellos en un exercicio tan poco conforme Á las obliga= 
ciones de su estado , el papa Urbano VUL prohibió que 
sele hiciesen en Roma las honras fúnebres que se acos- 
timbran hacer con los miembros del sacro colegio den 
pues de la muerte. Pero lo extraño es, que-el motivo de 
eja prohibicion mo .fué el haber pasado sus dias el pre= 
lado de que se trata en un género de vida tan contraria 
á los deberes desu vo on,sino el haber tenido el mando 
*de las tropas en la guerra de la Valtelina contra las miras y 
los intereses de la España.El cardenal de Richelicu tambien 
se presentó con el rítulo de general al focate de los €xéro 
citos , y como tal dirigió el sitio famoso de la Rochela 
hasta la rendicion de, esta ciudad; pero.esto fué ménos 
como guerrero que como ministro , porque couyenta 4 la 
felicidad de esta empresa grande que todas las operacio= 
nes fue dirigidas por el mismo genio que habla forma= 
do el plan , y que era el Único que tenía en su mano los 
medios. propios para asegurar la vicroria, Por otrá parte se 
trataba de wna guerra de, religion , y ¡segua las ideas de 
aquel tiempo estas especies de guérra en nada cran. la: 
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compatibles con el caracter sacerdotal, Y segun esta opi- 
aion el célebre cardenal Ximenez había mandado en el 
siglo anterior las tropas de España en el sitio de Oran, 
plaza importante que iba á quitar 4 los mahometanos ; y 
Jos exércitos que los papas pogian en pie contra los ene- 
migos calificados siempre por enemigos de la santa se. 
de y dela Iglesia , tenian cardenales que los mandaban. 

1. Loque mas contribuyó para reducir los eclesiós- 
ticos de primera y segunda clase á la decencia y 4 la re- 
gularidad, fué el establecimiento de los seminarios que 
el Concilio de Trento había ordenado como medio nece 
sario para formar en lo venidero ministros capaces de tra= 
tar digoamente las cosas santas , y honrar el estado cle= 
rical con su ciencia y sus costumbres. ¡San Cárlos Bor= 
romeo reputó obligacion suya entrar en este pan 
en las miras del Concilio , y á procurar la execución asi 
en $u propia diogesis, como eu las que dependian de su 

polí: cuyo punto y en atros muchos imitó en todo 
vs de la gloria de Dios y del honor de 
Viéronse en todas partes levantarse Á costa de 
as y de su clero estas casas de enseñanza, ado 
entud eclesiástica 4 aprenderlo que debe sa> 
ber, enseñar y practicar. Hubo muchas: congregaciones 
nuevas que se dedicaron á este trabajo tan meritorio , cu= 
yus felices efectos no tardaron en dexarse conocer: de 
esta especie fueron en los primeros tiempos de:su insti- 
tucion los padres de la doctrina , los del oratorio , y los 
de la mision: despues se consagraron únicamente á este 
objeto:orras compañias eclesiásticas, porexempio, los sem 
fores de san Sulpicio, los: de san Nicolas del Chardonce, 
los Eudistas, y otros, cuyo zelo infa gable y exemplo 
de sus virtudes produxeron en poco tiempo frutos admi+ 
rables, La esperanza de los prelados que les confiaron la 
educacion de los jóvenes de sus diócesis con des 
estado clerical no se engañó ; al coriteário 
prono el consuelo de ver salir de estos piadosos asilos 
ministeos ilustrados y virtuosos, que ocuparun con: edio 
ficacion y felíci diferentes :empieos para que [ucron 
nom 1 ue resultó de .estose fué perpetuan= 
do ha muestro dempo, y p0 participa 'el estado máx 
nos ve $asiq leia y puessodo el iundo: coarit- 
20.60 que a hay ea los pueblos y) especialmeate ea ¡los 
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Siglo de los campos , alguna instruccion , Algun conocimiento 
XVIL y algun amor á las obligaciones , 4 la subord nacion, 4 


la buena fe, ¿4 las virtudes murales y christianas, codo 
se debe al zelo, 4 la vigilancia, y á las luces delos 
pastores que los conducen , porque en los seminarios y 
por los exercicios en que los ocupan en ellos , se forma 
ron los pastores en el grande arte de conducir las almas, 
y de gobernar las parroquias. Se tiene advertido con mu= 
chísimo juicio, que si los buenos efectos de la edutacion 
se conservan mucho mas tiempo entre los eclesiásticos que 
entre las demas. clases de ciudadanos , es porque estos 
vuelven mas tardeÁ ser dueños de su conducta , Y por= 
que su instruccion se alargó hasta la edad en que la 
razon entra en toda su fuerza, y en que el hombre 
£sta ya capaz de:conducirse. por sas propias luces. 

V. Eb establecimiento de los seminarios y el zelo ¡lus 
trado delos que tuvieron su direccion praduxeron elec= 
tos tan prontos y tan: maravillosos, que quelaroa des 
truidos en pocos años los abusos de todos géneros que 
había introducido la desgracia de los tiempos. Viéronse 
Morecer ca las dos órdenes del clero la ciencia, la pie= 
dad, la aplicacion al estudio y á ls oracion, la car dad, 
el desinteres, la modestía y y tudas las calidades del al 
ma y del corazon que cóavienea á los min stros del alrar 
Luis X1V. siempre miró como una sus primeras 0! 
gaciones la de no dará las iglesias sino pastores y en quien 
concursiesen con la virtud las luces y el talento. No le 
hubieran inclinado algunas veces la ambicior y la polí 
tica, el favor y la importunidad 3 algunos nombramien= 
tos que no hubiera hecho, si. consuitára solamente con 
su conciencia; porque todas las veces que su eleccion no 
se dirigió por los cortesanos, atendió á la ventaja de la 
religion y al honor del episcopado. Y así nunca contó la 
Iglesia de Francia, tan célebre en todos tiempos porel 
mérito y la santidad de sus pastores, mayor número de 
prelados sibios, relosos y virtuosos que en el reynado 
de este principe; porque ademas de los que dexamos re- 
feridos , podriainos nombrar aquí coa justos elógios otros 
muchos , cuya memoria será bendecida siempre en las 
diócesis que gobernaron, como los Ganlt en Marsella, 
los Vialart en Chalons sobre el Marne , los Pavillon en 
Alet, los de Elbena en Orleaos, los dos Colbert en Au= 
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xérre, los Suarez en Vaison, los Camus en Grenoble, Siglo 
las de Maltre en Lombez, los: Solminihac en Cahors, los XY1L, 


Bariilon. en Luzon , y otros. El segundo órden tuvo tam-= 
bica personas ilustres en todas las:qualidades. que pue- 
den hacer útil y fecundo el santo ministerio ..n los que 
lo exercen, Bien público es el zelo de. los curas de Pa= 
rís y de Ruan contra los corrupriores de la moral evan= 
gélica, y nose pudieron olvidar aun los nombres de un 
Burdoise , de un Ollier, de un Bernardo , y otros mu- 
chos sacerdotes santos que vivieron.en este siglo con la 
reputacion de virtud, cuya influencia se comunicó has- 
ta nosotros por la utilidad de los establecimientos, de 
que fueron autores. Al cabo se puede asegurar, que los 
obispos que amaron el bica , hallaron en todas las dión 
cesis de Francia cooperadores en estado de cooperar á 
á sus miras , hombres verdaderamente apostólicos , y €n- 
teramente dedicados al servicio del próximo. 

Vi. Con las demas virtudes del sacerdocio el zelo de 
la salyacion de las almas se encendió .en el corazon. de 
un grande número de eclesiásticos , trabajando los unos 
con un ardor que no se puede elogiar suficientemente en 
abrir los ojos de los que se hallan metidos en el error y 
enel cisma de pretendidos reformados , por la desgracia 
de su nacimiento ó por la seduccion ¿ y dándose los otros 
á la instruccion de los. pobres habitadores del campo, en 
quienes el vicio es casi siempre fruto de su ignorancia, y 
últimamente abandonando otros mas animosos su patria, 
atravesando los mares, y arrastrando todos los peligros 
por llevar la luz del Evangelio al centro de la Asia y 
de la América. Viéronse entre los unos y los otros hom 
bres de la mayor esfera y del mérito mas sobresaliente, 
é quienes su nombre solamente, y todavía mas su ta- 
lento., fuera suficiente para abrirles el camino de los ho» 
mores y dela fortuna. 

VIL Si las razones de prudencia, á las quales debe 
estar siempre subordinado el zelo , no permitian resable» 
cer los cánones antiguos en su primer vigor, se teabaja= 
ba á lo ménos en hacer cevivir el espíritu que los había 
dictado, yla regularidad de costumbres que habian .si- 
do su frato. Se publicó un gran número de obras acerca 
de la disciplina en general, y en particnlar acerca de 
Jas ubligaciones de da vida clerical. Establecieron muchos 
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Siglo obispos en sis diócesis conferencias, en que se hallaban 
XYll, los eclesiásticos de cada distrito, y en que baxo la dí 


rección de uno de ellos , que ordinariamente era el mas 
hábil y el mas exemplar, se exáminaban algunos puntos 
de doctrina pertenecientes al dogma 6 4 la moral. El re- 
sultado de estas conferencias se ordenaba por uno Ó mas 
teólogos versados en las materias que allí se habian tra= 
tado, y la impresion esparció con grande felicidad el fru= 
to de estas instituciones, que no tenian al priacipio otro 
objeto que el aprovechamiento de un solo país. 

Vii. La ignorancia habla hecho al puebio superstis 
cioso., y las supersticiones, del pueblo mantenidas y for= 
tificadas por el ospiritu de interes y vicio de que los mi= 
nistros del santuario no estan exéntos, daban 4 los he= 
reges pretexto de calumniará la Iglesia. Este era el asun= 

inario de sus declamaciones, y no conocian la in= 
justicia que se hace en atribuic á una sociedad tan nu- 
morosa como la Comunion romana opiniones y prácticas 
populares , que en el fondo no pertenecen al dogma ni 
á£ la moral, ni por otra parte las aprueta esta sociedad. 
Sea lo que fuere , se aplicaron en e iglo mas que nun- 
ca 4 apurar y reglar la devocion del pueblo , instruyén- 
dolo en todo:la que debia sabor tocante al objeto y for= 
má del culto exterior, separando con prudencia todos los 
us supersticiosos, y dando á las ceremonias santas la 
sencillea magestuosa que los conviene. 

1X. Las falsas opiniones que se habian acreditado en 
tiempo dela liga habian echado profundas raices en los 
ánimos, y los que habian quedado rendidos á ellas solo 
esperaban momeotos favorables para hacerlas revivir y 
£réyeroa que la ocasion que esperaban se les hubía pre- 
sentado en la minoridad de Luis XUL Ya hemos hablado 
de las tentativas que los enemigos del bien público hi= 
cieron entónces para autorizar y sembrar máximas que 
deberían cobrar tanto mas horror , quanto tenia aún á 
la vista el quadro de las desgracias que habian causado. 
No podemos disimular que muchos miembros del clero «e 
xesentian aún de las funestas impresiones que habian he» 
cho sobre ellos en su javentud. Aún estaban cercanos las 
tiempos de la turbación, en que estas opiniones , 128 
justamente condenadas despues , formaban en algun mo» 
do el espiritu general del siglo. Despues de una noche tan 


GENERAT, 4 
larga y ¿profunda solo el tiempo podia volver 4 trace la $ 
luz -póco 4 powd”; para que penereando sus rayos en tas K 
almas , tuviesen la fuerza-de exterminar las! preornpacio- 
nes. Pero la: experiéncia ,+la reflexion, las buenas obras, 
el concurso de las compañias sibias, la mejor educación, 
dirigida por muestros instruidos en los verdaderos prin- 
cipios, el valor de algunos escritores bastáme generosas 
para atroverss;4 tomarlá defensa de las yerdados que 
otros tiraban Á obscurecorz todo esto junto con el con. 
curso de-las circunstancias mas ventajosas, particular- 
mente-con el vigor de un gobierno «sábio y: firme, ópbró 
en los ánimos la fellz revolucion que habla de repontr 
cada cosa en su órden natural. Para dar una idea cabal 
de esta mudanza , puede: recordarse lo que sucedió: eo la 
<imara del cleto en los estados góneraleso des 1613 ,' y 
<ompararlo «con: lo que hicieron despues los: pretadus que 
componian las asambleas de 1681 y 1682, Este paralelo 
dirá 4 conocer mas que todo lo que podriamos decir le 
diferencia que el tiempo y los progresos de las Iúces ha- 
cen en las opiniones y en la conducta de los hombres. 

X. Despues quese entabló: la' costumbre: de beber Ja 
instrucción en losmanactínlés puras dela antigúedad, de 
descubrió fácilmente el "vicio de las doctrinas -uevas'y 
peligrosas que ¿ban sacando la carx , y comienados cón 
cehsuras llenas de fuerza y de claridad, volvieron: 4 'se- 
pultarse en las tinieblas, y los autores 1emerarios que 
Jas hibian aventurado , no hallaron otro efugio que el 
de una retractación auténtica y sincóra, parao subsiracrge 
de la indignacion pública, y de la justa severidad de 
los tribunales. Vió no. obstante la Europa! con -admira- 
cion la terquedad” de: algunos escritores en : teproduvir, 
baxo formas nuevas, máximas derestables , que todas las 
sociedades y todas las naciones. se interesaron igualmiens 
te en reprimir y proscribir. No podemos callar que casi 
todos estos escritores: perniciosos erán: miembros: de ma 
mismo' cuerpo , el: qual , orgulloso entónces dor su po- 
der y su crédito ,; empleó. todos los: artificios de la pos 
lítica yy todas las sutilezas de una: dialéctica falsa y en> 
gañosa para modificar las retractaciones que estaba pre- 
cisado 4 dar disputando sobre los términos; y temiendo 
siempre decir demasiado sobre la 'miteria ; como si. las 
aserciones- de que se 1taba fyeren problemas , en que 
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Siglo les fuese lícito. soener indiferentemente el no y el con- 
XViL 112. Pero la vigilancia de los magistrados por wa lado, 


y poroto. el-zelo de los. pastores y dela Sorbona impi- 
dieron que el veneno infestase las almas y arrojando 4 las 
lamas Jas obiras donde: estaba encerrado, y al oprobtio 
los nombres ciertamente muy famosos de los autores, cu 
ya pluma le habia destilado. 

XL. La: clese, numerosa: de los easuisras modernos: no 
fu6 lx de Jos. esctitores mas: castos y mas reservados ¿(pote 
que la mayor parte avanzaron proposiciones de una mo» 
ral zan: corrumpida y tao favorable 4 las pasiones, que 
hubiera horrorizado á-lós sábios del paganismo , 4 Só= 
crates ¿4 Platon, '4 Séneca , 4 Epiteto, á Marco Are» 
lio., y. aun pocos £picureos hontados hubieran. tenido ca» 
sa, pira adoptarlas. él iogenioso auror de les cartas pru= 

inciales hace justicia:en esto , :ridiculizando así ias de» 
cisiones escandalosas como á los autores descarados que 
mo tenían publicarlas. Pero esto no era bartamte para ren 
gar el honor del christianismo y el de la teología , eran 
necesarios anatémas públicos y solemnes; y así se reunie- 
zon. los:soberanos pontifices , las asambieas: del clero de 
Francia , las mayor pane de dos obispos, le Surbona y 
otrasmaochas facultades. cólebres ¿para enseñar al mundo 
chsistino. quán contrarias soa estas opiaiones sediciosas 
á la moral evangélica, y dla doctrina: de la Iglesia. Los 
tribunales seculares tambien se creyeron obligadus á.con= 
denarlas en Jo-contrario 4 las buenas costumbres y úda 
cooservacion: de los. principios de órden y de justicia, en 
Jue: descansa todo el sistema de la sociedad. í 

XiL Para la gloría de da religion y: consuelo” de Jos 
hombres-de bien, los esemplos: de virtud que dieron al 
mundo las nuevas congregaciones y nuevas reformas Ls 
tablecidas en el curso dese siglo, juntas.con la vida 
edificante de tantas! persañas virtuosas de ambos sexd: 
á. quien debemos todos estos establecimientos de que bes 
amos hablado ¿ formaronuna: oposicion: conocida 4: las más 
Ximas de la moral: relaxada; qué era una especie de re» 
futacion mí2s: sensiblé y. mas apropiada:al: genio: del pú 
blo, y por consiguiente: mas eficaz que todos los escritos 
de los teólogos, y todas las: censuras de los pañtáres. Si 
se: nos dixerq que: estas comunidades: y esas reformas, 
aunque infinitamente respetables y estare talatia:muy dis. 
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tantes en su mayor regularidad de lo que fueron los pri- 
meros discípulos de Columbano , de Benito. y de Bernar- 
do en el siempo en que cada monasterio: vivia baxo la 
direccion de un abad , sujeto por sí mismo como todo 
sus inferiores á-la vigilancia y á la correccion de dos obis- 
pos , convendremos en esta justa “advertencia. Pero “al 
mismo tiempo observaremos en contraposicion con uno 
de los mas síbios y juiciosos escritores del siglo pasado 
Nicole ¿ que:si la: disciplina y el gobierno de las con= 
gregacioñes tienen inconvenientes y la autoridad de los 
abades riene tambien los suyos que las nuevas Instit 
ciones se deben considerar con relación á loque hablan 
llegado las antiguas en los tiempos en que se establecie- 
ron aquellas; que tampoco es menester juzgar de las 
nueyas reformas , compariadolas con el estado de fervor 
que admiraba setecientos ú ochocientos años hice en las 
Órdenes que las abrazaron , sino .compariñdolís con el 
estado de relaxacion en que habiaa caido los:monastes 
rios quando en ellos se introduxo: la refotma ¡y en fin, 
que fué un guinde motivo de gozo para la Iglesia el ha- 
ber visto en uan mismo siglo tantas tasas habitadas por 
monges. escandalosos , y mas desteglados que los solda= 
dos, trocadas en otras tantas comunidades de religiosos 
edificantes , y mas apartados del umundo por la regula= 
ridad de costumbres, -que por las barreras. del cláusero, 
Quiera Dios que esta renovacion del estado religioso, 
igualmente que todos los otros blenes executados en el 
siglo XVIL no degeneren en el XVIIL 

Xilt. Ada memoria:se viene que los privilegios exce- 
sivos quelas órdenes mendicantes obtavieroa dende su 
principio de los papas, y de que usaban en'porjuicio de 
los pastores ordinarios , levantaron quejas jastas' contra! 
ellos de parte de los obispos y de los curas. Con lás pre- 
tensiones que hicieron sobre este fundamento no se di- 
rigian 4. ménos que á una entera independencia , y con 
las empresas que de esto se seguian, invertlan el órden 
establecido-en la Iglesia en todos Los tiempos. Renovóse 
la quecella en lus primeros años de este siglo, y se avi- 
vó mas que nuaca eatre estos religiosos y los obispos con 
motivo de lo que pasaba en la mision de Inglaterra, don- 
de los religiosos empleados en las funciones de: su minis- 
terio prewadian desconocer absolutamente la autoridad 

Lil a 
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Siglo inherente al.caracrer episcopal. Publicáronse entónces mu- 
XYIL chos escritos , ea que se empeñaban eo justificar las pre- 


sensiones; y la conducta de los. religiosos ; y £ntte algu- 
mos discursos espaciosos se leían grán número de. pro- 
posiciones, queno tenian otro fin gue el de. transtor- 
nar toda la gerarquía ¿ y.el de despojar 4 los obispos de 
sus, mas incontestables derechos. El autor, oculto baxo 
el nombre Petrus Aurelius , refuró sábiamente todos ex. 
tos escritos dictados porel espírisn de sublevación 5 muss 
trando que si se: ha de juzgar de las cosas-por el primitis 
vo instituto y: Jos religiosos. no hacen parte de da gerat= 
guía + que- orizinariamente nizaun eran del clero 2 que 
su estado los subordina necesariamente á los pastores de 
primero y segundo órden :.que no pueden tener lugar.en 
la Iglesia , sino despues del clero secular, cuya insti. 
tución sube hasta la. cuna. de da «religion:, y pertebece:á 
la sociedad christiana,; y que á. pesas de sus privilegios, 
ao pueden .esercer las funciones ext res del ministerio 
eclesiástico y sino con licericia y baxo la dependencia ¡ax 
mediara de los obispos, La Sorbona y el clero adoptaron 
estos principios; y las proposiciones contrarias fueron 
censuradas con las calificaciones que merecian , y. con te- 
glamentos prudentisimos:.y vigorssos se ¡puso ¡freno á lá; 
twmeridad, y se mantusa la subordinación: todo lo que 
cra necesario , porque el:calor, de da, disputa en muchas 
diócesis, yolos: actos de revolucion que de ella se seguian 
habian llegado hasta el escándalo, Pero en fin, ó por cons 
vencimiento , Ó por imposibilidad de portarse de otra máa= 
nera dos reguiates ¿ de rindieron ¿queriendo más sin du- 
da hater algunos actos de sumision con que se contentar 
Jos superiores; sinsahondar ca los motivos, que el qué=; 
dar,en la. inutilidad., yy privados de todas las funciones 
con privilegios magníficos , pero exériles, 

XIV. La jurisdiccion exterior y contenciosa de la Igle= 
sia debe su orígen 444 confianza ¡de los primeros fieles, 
á, la estimación de que estaban penetrados porta santi 
dad de los pastores;.y sus aumentos: 4 la conceson de 
los principes que se hicieron christisnos. En: los tiempos 
de ignorancia se ,cxteidió tanto, como queda dicho otras 
veces, que el tribunal eclesiástico se apropiaba el cono» 
cimiento de todos los negocios litigiosos , baxo el pre= 
1éxto de que no. habia punto enque, no entrase el go= 
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bretito espiritual por algan motivo, aunque no fi á 
por razon del juramento que imtervenia casi siempre en 
tos actos y convenciones de los ciudadanos ;- pera se= 
gun se faó difundiendo la luz: y sesfueroa conociendo 
niejór ¡los verdadéros principiosidal: gobierno ¿los mazis. 
tradóy avocerin 4 silos objeros” que á ellos les compe= 
tían. El dicto $6 quejó de esto, y se esforso á conter 
var lo que' repúriba como una porción esencial de su au- 
toridad : los oficiales de los tribunales reales resistieron 
d estos :esfuertos, Y pusieron todos: los medios necesa e 
los patá dereñcé lis conseqúencias: De esto se origina= 
bá'un' ¿hequé y un combare perpetuo de jurisdieciua que 
destrulá la armonía de las dos potestades, tan necesaria 
ála quietud dela sociedad, y tán preciosa por los bic. 
nes que deeilx resultan, quando ne está interrump 
por pretensiones ambiciosas, y rivalidades llenas de des 
copiinza. EN ediciode 1695; futo de un trabajo d 
tádo, y delun ¿xámen profundo en las miterias que com 
pretende; fué expetñido: por Luis XEV: con la intencion 
de poner ña 4 las contestaciones y quejas reciprocas que 
se renovaban freeqientisimamente en perjuicio de la Igle= 
sia y del exvtado. Esta ley de prudencia y equidad fixó 
cón claridad los limites en que: debe encerrarse la -21= 
toridad espiritual , y las reglas que debe seguir, para 
ponerse al abrigo de qualquiera contradiccion y de toda 
queja, prescribiendo á los eclesiásticos formas constan= 
tés y principlos invariables para dirigirlos' en el expro 
cicio de su jurisdicción , y prevenir sus abusos; con ella 
sé mantuvo el goce de $us derechos, honores y preragas 
wyas', y cónella: se aumentaron tambien para ciertos fi 
nds + ella" consideró el póder ministerial, de la Iglesia en 
todas “sus rélaciónes y enodás sus funciones y sin: dew 
xár mada indeciso + ella adoptó todo lo útil y bien es 
tablecido que habia en Jas ordenanzas antiguas, En fin, 
conducido y protegido por esta ley el ciero,. halló 10 
unidas én elfo su dwa y su seguridad , de suerte que, aun= 
qué despuei que esti en vigor ,4e suscitaron dificultades 
relativis 4 los! gbjeros acerca de los Guales se estable= 
cid, se puede decir que sigmpre sucedió esto por no hu 
berlientos , 6 pur haberla: observado mal. 

XV. Acúbarenos este articulo con una observacion, en 
que gtuphcamosd aqestros leotgrss que tengas á bien poner 


454 HISTORIA ECLESIÁSTICA dual 
Siglo toda la atencion que merece.No se puede recordar mucho Á 
XVIL los escritores de auestros dias que todos los hombres có- 


4s$ 
se dicen: demostrados , ni sus pretendidas objeciones in- Siglo 


disolubles, Este: fruto infelíz-de las sectas originadas de XVIL 


lebres que adelántaron tanto en todas las espacios la glo» 
sia del siglo.ilustrado que; ha precedido al nuesteo, fue 
ron hombres religiosos;,' y. muchos tambien .exemplares, 
de una yidh irrepreheasible, y de una virtud sólida; que 
no pretendieron que el ingenio, los talentos y la forta= 
na diesen á nadis el privilegio de tener otra creen y 
otros principios que los del pueblo:ea maseria de fe: tam= 
biey hablamos de aquellos , cuyos trabajos eran del todo, 
profanos, y delos que se habian dado 4 materias , cuyo 
objew tiene ménós relacion con el estudio de la religiony 
como 4 la poesía, al teatro, y Ala literatura de gusto y 
superficialidad z y sin embargo estos se hacian el honor 
de ser christianos, y de parecerlo » desando siempre de 
su boca y de su phima xi lenguags de la impiedad. Por- 
que quando hablaban de las cosas pertenecientes 4 la 1e- 
ligion , y escribian sobre ellas, .era ordinariamente para 
manifestar su adhesión á los dogmas, y. su veneración 4 
lo consagrado por ella. En la sociedad comun , en donde 
se hallaban mezclados con personas de todos estados , y 
en las ocasiones particalares que buscaban entro si para 
verse y divertirse cor mas desembarazo , juinas se les ola 
proninciarJa menor prlabra , ni escapirseles la menor 
espresion questespirase do que hoy se llama libertad fi 
losóñica, y Jenguage de una razon Jibre de preocupacio. 
nes; porque: hubieran creido que se envilecian , y que 
desbouraban la- profexion de literatos, si hubiesen em- 
pleado medios tan despreciables para distinguirse de los 
demas hombres. Aun bay mas, ento Jos buenos ingenios 
del siglo pasado, que: coa sus talentos dieron, el mayor 
honor ála nacion, se pueden citar, muchos como mud» 
los de regularidad por la exictitud con que observaban 
todas las prácticas del culto christiano, hasta en los pun= 
tos mas comunes y mas molestos. ¡Ab1¿ y quien eran es- 
ras literatos de una religion tan serupulosa ? Un Cor- 
neille , ua Racine, un Despreaux y, Un Muliere , un La- 
Foitaine despues de: su conversion , un La-Rochefou= 
cault , un La-Bruyere dec, que es decir ,' todos los, tam 
lentos sublimes , todos los ingenios delicados, y todos 
los: grandes escritores que entónces había en Francia. No 


obstante, ua desconocian- el deismo con principios que; 


la. reforma habia pasado ya delos Ingares donde habia 
acido 4 la capital del reyno< y: algunos: literatos del 
número de: aquellos: que tenian: poco: conocimiento de 
las. pruebas del chriminnismo y de: sir doctrina , comen- 
aaban 4 encapricharse de este sistema tan acomodado á 
lás almas indoleótes, como á,las enervadas: por la: moli- 
cie: y.los placeres. Pero no se atrevian de declaratecto= 
davín y nid dogmatizar públicamente, y mucho: ménos se 
atreverianmá dispurar: con hombres sólidamente instrui> 
dos:-y adhefidos sincsramente 4 las verdades: de la fo, 
como lo estaban la mayor parte de los miembros de que 
se componian: entónces todas las compañias sábiss. ¡Quáan 
srocados: estan-los tiempur desde éxma: Epoca tar ¡brillaa» 
te. y tan gloriósa: paca la diqerarurar francesa! Pero ¿de 
dónde les vicaenbsto, y porque cansas se aumnasron los 

genios contra un religión de «donde da: sabiduría hu- 
mana sacaría tanta gioria, sibuíbiera sido capaz de de- 
linear su: plan , combinar sos principios, y forniar su 
legislacion Es esta una qúestion: queno queremos exd- 
minar ni resolver pur respeto y ¡atencion á nuestro si= 
glo ¿ y nos contentambs con Horár los: mempos: felices 
en que el camur- del facistol',: legislador: del paroaso 
feances:, :el' autor ide la Fedra y de la Atalía: , el del 
Misantropo y del Hipócrita:, el Pintor de los caraciéres, 
y Otros escritores de la' misma: clase, pensaban y ha» 
biaban de ta: celigion, como un Burdalue , un «Pascal, 
un: Bossuet , y no: cesaremos de hacer promesas para que 
vuelvaná renacer 


ARTÍCULO XYVL 


Conclusión de esta obra. 


H mos Megado en fimal téraino de muestra carrera, 
y puliera sec que no habiéramus- entrado: en ella. si 
haubioramos eximinado: nuestras fuerzás :ántes de empe- 
faraos , y' hubléramos considerado: con mas atencion las 
discutrados innumerables que hemos hallado en su pro. 
secución Ei efecto, quintos obsri culos hubo que. 5u= 
peace uadetipresa tan grande, quántos: escollos que 


454 HISTORIA ECLESIÁSTICA dual 
Siglo toda la atencion que merece.No se puede recordar mucho Á 
XVIL los escritores de auestros dias que todos los hombres có- 


4s$ 
se dicen: demostrados , ni sus pretendidas objeciones in- Siglo 


disolubles, Este: fruto infelíz-de las sectas originadas de XVIL 


lebres que adelántaron tanto en todas las espacios la glo» 
sia del siglo.ilustrado que; ha precedido al nuesteo, fue 
ron hombres religiosos;,' y. muchos tambien .exemplares, 
de una yidh irrepreheasible, y de una virtud sólida; que 
no pretendieron que el ingenio, los talentos y la forta= 
na diesen á nadis el privilegio de tener otra creen y 
otros principios que los del pueblo:ea maseria de fe: tam= 
biey hablamos de aquellos , cuyos trabajos eran del todo, 
profanos, y delos que se habian dado 4 materias , cuyo 
objew tiene ménós relacion con el estudio de la religiony 
como 4 la poesía, al teatro, y Ala literatura de gusto y 
superficialidad z y sin embargo estos se hacian el honor 
de ser christianos, y de parecerlo » desando siempre de 
su boca y de su phima xi lenguags de la impiedad. Por- 
que quando hablaban de las cosas pertenecientes 4 la 1e- 
ligion , y escribian sobre ellas, .era ordinariamente para 
manifestar su adhesión á los dogmas, y. su veneración 4 
lo consagrado por ella. En la sociedad comun , en donde 
se hallaban mezclados con personas de todos estados , y 
en las ocasiones particalares que buscaban entro si para 
verse y divertirse cor mas desembarazo , juinas se les ola 
proninciarJa menor prlabra , ni escapirseles la menor 
espresion questespirase do que hoy se llama libertad fi 
losóñica, y Jenguage de una razon Jibre de preocupacio. 
nes; porque: hubieran creido que se envilecian , y que 
desbouraban la- profexion de literatos, si hubiesen em- 
pleado medios tan despreciables para distinguirse de los 
demas hombres. Aun bay mas, ento Jos buenos ingenios 
del siglo pasado, que: coa sus talentos dieron, el mayor 
honor ála nacion, se pueden citar, muchos como mud» 
los de regularidad por la exictitud con que observaban 
todas las prácticas del culto christiano, hasta en los pun= 
tos mas comunes y mas molestos. ¡Ab1¿ y quien eran es- 
ras literatos de una religion tan serupulosa ? Un Cor- 
neille , ua Racine, un Despreaux y, Un Muliere , un La- 
Foitaine despues de: su conversion , un La-Rochefou= 
cault , un La-Bruyere dec, que es decir ,' todos los, tam 
lentos sublimes , todos los ingenios delicados, y todos 
los: grandes escritores que entónces había en Francia. No 


obstante, ua desconocian- el deismo con principios que; 


la. reforma habia pasado ya delos Ingares donde habia 
acido 4 la capital del reyno< y: algunos: literatos del 
número de: aquellos: que tenian: poco: conocimiento de 
las. pruebas del chriminnismo y de: sir doctrina , comen- 
aaban 4 encapricharse de este sistema tan acomodado á 
lás almas indoleótes, como á,las enervadas: por la: moli- 
cie: y.los placeres. Pero no se atrevian de declaratecto= 
davín y nid dogmatizar públicamente, y mucho: ménos se 
atreverianmá dispurar: con hombres sólidamente instrui> 
dos:-y adhefidos sincsramente 4 las verdades: de la fo, 
como lo estaban la mayor parte de los miembros de que 
se componian: entónces todas las compañias sábiss. ¡Quáan 
srocados: estan-los tiempur desde éxma: Epoca tar ¡brillaa» 
te. y tan gloriósa: paca la diqerarurar francesa! Pero ¿de 
dónde les vicaenbsto, y porque cansas se aumnasron los 

genios contra un religión de «donde da: sabiduría hu- 
mana sacaría tanta gioria, sibuíbiera sido capaz de de- 
linear su: plan , combinar sos principios, y forniar su 
legislacion Es esta una qúestion: queno queremos exd- 
minar ni resolver pur respeto y ¡atencion á nuestro si= 
glo ¿ y nos contentambs con Horár los: mempos: felices 
en que el camur- del facistol',: legislador: del paroaso 
feances:, :el' autor ide la Fedra y de la Atalía: , el del 
Misantropo y del Hipócrita:, el Pintor de los caraciéres, 
y Otros escritores de la' misma: clase, pensaban y ha» 
biaban de ta: celigion, como un Burdalue , un «Pascal, 
un: Bossuet , y no: cesaremos de hacer promesas para que 
vuelvaná renacer 


ARTÍCULO XYVL 


Conclusión de esta obra. 


H mos Megado en fimal téraino de muestra carrera, 
y puliera sec que no habiéramus- entrado: en ella. si 
haubioramos eximinado: nuestras fuerzás :ántes de empe- 
faraos , y' hubléramos considerado: con mas atencion las 
discutrados innumerables que hemos hallado en su pro. 
secución Ei efecto, quintos obsri culos hubo que. 5u= 
peace uadetipresa tan grande, quántos: escollos que 


456 HISTORIA ECLESIÁSTICA 

evitar, quántas nubes que disipar ; nubes de los: tiempos 
remotos, y hechos: obscurecidos:: por £u mucha distancia, 
nubes de preocupaciones y: de pastunes , nubes de igud- 
sancia y de tiempos: tenebrosos , iubes del interes y:de 
la parcialidad. ¡Qué de hechos que aclarar y contestar! 
¡Quántas verdades históricas que establecer , unas des- 
naturalizadas por la-mala fe, y otrasalteradas por erro» 
res inyoluntariós! En: fin',: quántas quostiones delicadás 
y :profandas'que exáminac, y «para' traerlas al estado de 
claridad: y de ajusamiento que: nodexe nada que des 
sesri ¡ Quántas taccesarias quie enfresacar , quántos are 
Zumentos que comparar, y quántos sofismas que desente» 
dar! En una: inultitud de objetos tan variados la aten- 
cioa 52 canse y y. fatigado cl espíricu por la «multitud de 
cosas quese voobligado-4-tomar y abrazar á un tiempo, 
llega sin iquerevá distraerse , pierde su-vigor en los; ese 
fuerzos que hace: por conservarie , € Anvoluntatiamente 
dexa escapar algunas de aquellas circunstancias esencias 
des que tocan en el fondo: de los sucesos , y son la lave 
de ellos. 

En unsvobra de esta naturaleza las mayorés y mas po 
ligrosas fultaás mo son lis que caca sobre los hechos. pue 
xamente históricos. Si la fidelidad-en la marracion:de es. 
tas suertes de: hechos y la exáciitud endlas manifestacios 
ines de las ¿aias que los han producido; y de las conse 
giencias:que- tuvieron», $0n- qualidades: necesarias 5 y sl 
es faltar á la obligacion principal de' todo escritor el al= 
terac la rerdad ends subotancia de da narración; ó en 
las: cefexiones. con que oftecocacionpa ñarlaz ¿ quáotó mas 
culpado será'el historiador de la religion. si quebraota- de 
propósito las dos primeras leyes de la historia? Al expo. 
ner los dogmas y: 104 errores 7 dl tefitáriestos, y cifcuns- 
tanciar las pruebas de aquellos 5 al reforir lo que los san= 
tos doctores escribieron: en defensa de los puntos perte= 
necientes al depósito sagrado de la fe , y para enseñar á 
los fieles £, huir y 4 derestar las huevas doctrinas; al coñn- 
tar:los grandes sucesos que ¿influyeron en el estado de 
la Igiesia , y:al delinear el retrato de los hombres céleá 
bres porsus virtudes y sus potencias + al se entrega á le 
preocupacion»; simo tiene siempre la balanza igual; si 
aprueba y condena coa: el. fin de elevar á los unos , y abaw 
ticá los otros5 y si pyede ses convencidosde. . haber 10 


GENERAL. 457 
mado el pincel de las manos de la envidia y de la. sátira: 
su buena fe llega á ser sospechosa, y su obra en opinion 
de los hombres sibios ya noes la historia de la religion, 
sino la apología del «partido 4:que se ha arrimado: 

Nos atrevemos 4 treor que unyestró amor y nuestra 
respeto inviolable por la verdad , y el escrapuloso cuida= 
do que hemos tenido de consultarla 4 ella sola, y las 
precauciones que hemos tomado para apartarnos de qual- 
quiera fía y de qualquiera impresion que le fuesen extra 
fos, nos han preservado delos lazos dela preocupacion 
y dela parcialidad. Pero ¿quántas faltas de otra natu= 
raleza se nos habran escapado en un trabajo tan largo 
y tan complicado, las quales deseariamos sincéramente 
que se nos diesená conocer, pero sin pasion y sin acri= 
monia? Prometemos solemnemente corregir todas aque- 
llas que se nos prueben bastantemente , si se interesa 
el público en nuestra obra , que pensamos —reimprimir 
con el tiempo. Pero haciendo esta protesta prevenimos 
á los quese pusieren á censurarnos , sio mas motivo 
que el de la diferencia que hallaren entre nuestras opi- 
miones y las suyas, que qualquiera crítica sellada con 
el cuño de la animosidad, del ódio y de la envidia per= 
sonal, y que:pareciese dictada por el esplritu de par= 
tido, será despreciada por nosotros. Quandoxe está ini= 
mado por el interes de la verdad , solo se habia el len= 
guage de la razon; por el de la pasion se manifiestan 
siempre las almas bravas y despreciables. Si la crítica 
es prudente, si se dirige 4 la utilidad y á la instruc= 
cion , motiva sus juicios, y jamas dexa de ser honts= 
ta: entóntes no se puede: testificar mejor el reconoci= 
miento que se le debe que haciendo iso de: sus ubser- 
vaciones. Pero suponiendo que no lleva otra mira que la 
de ofender y deprimir á la obra y al autor ; que es due 
za, mordaz , arrebatada, falsa , y de mala fe, porque es 
injusta , y su proceder responde á sus motivos; enón= 
css se debe mirar como si no fuera, porque él mostrar= 
se sensible sus injurias, y perder el tiempo- en recha= 
zar sus ataques y sería servirá la pasion de sus autores, 
y faltar á si mismo: 

Suplicamos á nuestros lectores , y 4 todos los que qui- 
sieren juzgarnos y que crean queno nos hemos propues- 
to escribir una historia eclesiástica voluminosa. Este de» 

Tom. Vl. Mun 
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signio ,quando el conocimiento de nuestras fuerzas "nos 
hubiera permitido su execucion , nos hubiera metido en 
una infinidad. de circunstancias que la naturaleza de 
nuestro plan y: el fia de .mnestro trabajo debian excluir 
necesariamente. Lo que hemos emprendido delinear es 
un quadro del universo y de sus revoluciones en las re. 
laciones que tiene con el estado sucesivo dela: religion 
christiana ves la pintura rápida , pero fiel, de todos los 
siglos-, que comienza en los tiempos de los Apóstoles y y 
en la: predicación del Evangelios en una palabra, es el 
christianismo considerado en su otigén, y seguido en 
sus progresos desde Jesu-christo hasta nuestros días, que 
se estabiece , se extiende, y se perpetúa de edad en 
edad para gloria de su Divino Autor y y. felicidad del 
género humano. En unasunto tan abundante y fecun= 
do, solo hemos. elegido los sucesos más ruidosos y mas 
dignos de fixar la atencion en cada época , y los hemos 
presentado , no con colores propios «para excitar y sa= 
tisfacer la curiosidad ¿que halla bastante cebo calas his. 
torias profanas , sino con caractéres capaces de hacer 
nacer en los sentendimientos sólidos y en los corazones 
virtuosos los afectos de admiracion y reconocimiento que 
se deben al Dios Todopoderoso, por quien se mantuvo 
enel mundo él: culto. de los christisnos.. Y así habien= 
do destinada nuestra obra á la.clase de lectores , que con 
las virtudes de ciudadanos honrados unen las de chris 
tianos fieles , no nos hemos, detenido en «cada «objeto 
sino lo qué era menester, para dar á conocer el aprecio 
de las verdades que se creyeron. y enseñaron en tados 
tiempos, Y en traer á la memoria los trabajos y comba= 
tes que han-costado 'ú la Iglesia por conservar este dé 
pósito tan precioso, y en caracterizar con sus linca= 
mentos naturales y distintivos 4 los hombres perversos, 
que turbaron la paz de la sociedad religiosa , y las docs 
trinas funestas que se esforzaron á esparcir; nos hemos 
propuesto de convencer á los christianos , que siendo 
la verdad: esencialmente saludable y benéfica , toda doc= 
teina que es elomanantial «dea turbulencia y division en 
el mundo , corresponde solamente al esror. 

: Si entrase eh nuestro plan €l reducir, ya la narra» 
cion de los hechos, ya las discusiones dogmáticas y 
sus partes. .esenciales:, si las: relaciones circunstanciadas 
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no deblesen' tener lugar en él sino en los casos en 
que fuesen necesarias, para notar la union de las cau- 
sas con los efectos; por las mismas ratones deberiamos 
simplificar quanto fuese posible-cada artículo, y dexar 
á parte todas las circunstancias que pudieran impedir 
la claridad sin aumentar el interes. Pero hemos tenido 
razones mas fuertes todavía para no admitir ninguna 
de las antcdotas maligaas , ninguna expresion satírica 
que otros escritores intentaron añadir, ninguna conje- 
tura frívola y temeraria, poc las quales se intenta ha- 
llar en los motivos y en las intenciones que solo Dios 
conoce, cosas con que se obseurezca el resplandor de 
Jas mejores acciones. Este alimento dela malignidad, 
importuno en qualquier parte, aun lo. está mas en las 
obras dela naturaleza de ésta, porque los que se des- 
tinaná dará conocer la religion, pintándola tal qual 
ella. es, sublime en sus dogmas , pura y sama en su 
moral, no llenan el objeto que se han propuesto , si ro 
la hacen amar. ¿Y qué esperanza pueden tener de ins- 
picar su amor, quando parece que solo se ocupan en 
desacreditar 4 los cuerpos y 4 los particulares que fue- 
ron: su ornamento? ¿Quando se dodican en todas 0ca- 
siones 4 sembrar sospechas odiosas contra aquellos con- 
tra quienes les parece que tienen que quejarse 1 ¿y quan- 
do todo esto no está fandado sino en preocupaciones mu- 
chas veces falsas, y siempre atrevidas , originadas sola- 
mente del espiritu de partido? Nada de esto ha interve- 
nido en nuestra obra , y nos gloriamos5 , aunque á nues- 
tro parecer , no ménos es mérito que obligacion: de to- 
do excritor: respetable , el mo ser jamas el órgano del yi- 
tuperio ni de la sátira; 

Diez y siete siglos han: pasado desde el nacimiento 
del christianismo hasta el tiempo que hemos elegido por 
término ; en esta larga cadena de años hemos fizado nues- 
tra atencion sobre un sinnúmero de diferentes objetos, 
y asi no será en vano volver á juntar aquí baxo un mis- 
mo:punto de vista las reflexiones que resultan de ellos, 
á fin de impresionarlos mas, y hacerlos mas durables. 
Un viagero, que recorriendo las tierras y los mares se 
ha detenido en diferentes pueblos , ha observado los usos 
y costumbres, eximinado las producciones de la natu- 
raleza , y todo lo notable que halló en los diversos cli- 
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mas, vuelto á su patria, y tranquilo en lo interlor de 
su casa olvida sus fatigas, y se complace quando: se 
acuerda de todas las cosas curiosas € Jmportantes, cuya 
memoria fia conservado. Á su exemplo vamos nosotros 
á referit baxo: ideas generales y sumarias los objetos mas 
importantes: , acerca de los quales debiera descansar nues 
tra atencion en el vasto espirio que hemos recorrido. 
Este :resómen servirá para grabar mas y mas enla me- 
moría de nuestros lectores: los principios graades y. 36- 
lidos.; que son el fruto y últimas resultas de todo el 
bajo que hemos emprendido. 

Primera ¿dea, Hemos visto el estado en que estaba 
el universo en el macimiento del chbristianismo, En el 
órden política: un solo lose habia «elevado sobre 
las cuinas de todos los ús una sole macion domina= 
ba: á ¡todas ' les maciones quales habian sojerado 
sus victorias, En el ónden millaben da flosofa, las 
letras y las artes con mas resplandor que nunca; y sia 


bargo en mediode todo. er y toda esta gloria, 


todo e 2 absurda y grosera 
tría , y estaban indecisos las qiiestiones mas impor- 


5, y tratadas como problemas entas sociedades sá 
bias. Lo que una secta de filosofos erigia: en principios, 
lo. combatia- fuertemente. otra secta; y otra ¡tercera 
sostenia indiferentemente «el pro y - el contra ;: sin 
que ninguna de: ellas peor se la posesion  exclu. 
siva de la verdad, porque hingana daba suficiente: ya= 
lor 4 sus dogmas pata juzgane con derecho de exigir 
que prevaleciesen sobre losdogmas opuestos ¿ni en to 
do el universo, ni en solo ma: pueblo¿:ni- enssola ura 
ciudad, Se disputaba y escribia sobre todo; jsi de-e9- 
tas disputas y de estos escritos salid alguna luz», fecon- 
centrada en las escuelas, no se extendia fuera de este 
estrecho recinto. No estaba el mundo ménos es regado 
á sus antiguos errores, y nadie:s 4 qué atenerse acer- 
ca de la existencia y de la naturalezade Dios, acerca 
dela espiritualidad y la inmortalidad de las almas, acer- 
ca de las recompensas y tas. penas de le vida futura , RTEL- 
ca del destino del hombre ;:acerca de: de causa de esta 
mezcla pasmosa de guundeza y de baxeza , de amor 4 la 
virtud , y de inclinacion al vicio que se noran en él bre. 
Que.es decir , que el politejsmo ,. así como. es:contrario 
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£ lx razon, era la religion pública autorizada por pue- 
blos civilizados como la de las naciones bárbaras ; y que 
Ja: filosofia cultivada por algunas almas privilegiadas, 
bien léjos de trabajar en aclarar y desengañará los hom. 
bres , crecía que su gloria se interesaba en no comuni- 
car al comun las verdades con que se alimentaba en 
SECreto. 

IL. Hemos yisto que los Apóstoles y sus discípnlos in- 
tentaron lo que los sábios de ningun país habian 0sa- 
do intentar, y que lo han:conseguido, haciendo cono- 
cer el Dios verdadero , sus atributos , sus designios , sus 
obras, el plan de su providencia, el fin para el qual 
dió el sér y la vida 4 las criaturas racionales , los me- 
dios y los socorros que les preparó para conduciclos Á 
exc fin , el culto que exige de elias, las leyes á que 
ha tenido por conveniente sujetarlas ,-los dogmas que 
deben creer., los preceptos que deben observar, los bie 
nes de queserán colmadas las almas justas, y males 
que las impias no podrán evitar despues de la corta pe- 
regrinacion de esta vida; en fin, 4 Jesu christo, princi= 
pio de toda verdad, de toda santidad, hijo de Dios en 
la eternidad, hijo de ena Virgén en el tiempo, Dios 
y Hombre todo junto, enviado'á la tierra para purificar- 
la d s. errores y manchas , para dar á los hombres excm- 
plos y le nes de virtud que no podian recibir sino de 
€l, y para restablecerlos en la dignidad primitiva de su 
naturaleza , reconciliándolos con Dios y con su propio 
coraton. Ésta doctrina tan mueva , tan saludable y tan 
superior á todus los conocimientos:de la filosofia , Ésta, 
penetrada de su luz, sela abraza con ardor ,. se mira 
como un presente del cielo, y se adhieren 4 ella hasta 
abandonarlo y sacrificarlo todo por su amor; y en po- 
co tiempo no tienen otra religion que la de Jesu-christo 
las familias , las ciudades y las naciones , cuya gran re- 
volucion se opera en todo el mundo, por solo el minis- 
terio de la palabra, y por la vía sola de la persuasion» 
Principia el :chtistianismo, fúndase la Iglesía, y una y 
otra: desde su eros días se presentan con tal cárac- 
ver de grandeza y de estabilidad, que se diria que eran 
el fruto de muchos siglos de una existencia pacifica y di- 
chosa. El dogma, la moral, el éulto , la enseñanza, la 
policía , los grados esenciales de la gerarquía, la forma 
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de los juiclos , y la autoridad del tribunal Á que perte. 
necen , las sentencias, todo subsistia como si hubiera sub= 
sistido desde las edades mas remotas , todo ténia aquel 
ayre augusto de antigiiedad y de magestad que el tiem= 
po solamente imprime en las instituciones de este gé- 
nero. 

UL Hemos visto 4 todas las potestades conjuradas paz 
ra destruir el ebristianismó , edictos sangrientos execu= 
tados por ministros, que tenian por mérito el añadir tam 
bien 4 ellos castigos horroresos ¿ cadahalsos y bo 43, 
destinidos únicamente para los christianos sacrificados ú 
millares como viles animales ,sin tener que echarics en 
cara mas delito que su fe, su culta y suunion; y que 
á pesar de esto furor destructivo con que estaban iguál= 
ménte animados los principes y los magistrados, los ga= 
bernadores delas provincias , los sacerdotes de dos ido» 
los , y el pueblo que leva tran adelante la crueldad quan- 
do el falso zelo de la religivn le hase obrar, 4 pesar de 
esta carnicerla que llegaba muchas veces á cansacios ver= 
dugos , hemos visto 4 los adoradores de Josu cheisto mul- 
tiplicarse de un modo tan prodigioso, que desde el si 
glo IL llenaban las cladades, las:campiñas , los exérci- 
tos, y aun los palacios de los Cásares. Este hecho era tan 

blico, que los apologistas del christianismo no temian 
ser desmentidos quando decian á los y 
nosotros estamos en todas partes, sino en vuestros tem- 
plos y en vuestros teatros 3 nosoteos formamos la multi 
wd de vuestros vasallos, y vosotros ya no reynariais si- 
no en ciudades sin moradores , y en provincias desiertas, 
sí hubierzis legado d exterminarnos á todos. Pero ha= 
biendo reconocido en fin-los enemigos del: christianismo 
por la experiencia de tres siglos que la proscripcion, y 
los suplic eran inútiles, tomaron otro medio para: $03 
tener el edificio ruinoso de la religion pagana. Este me- 
dio fué trabajar en reducir el politeismo á sistema, y mos 
trar con alegorías que la historia de los dioses, las fun» 
clones quese les atribuihn y sus misterios , sus fiestas; Y 
generalmente todo aquello de que se componia la en 
cía popular, no era otra cosz que un velo, detras del quel 
los poetas, primeros teólogos de las raciones, habisa 
ocultado todas las verdades de la moral. Este proyecto 
era obra de los filósofos, y para ponerle en execucion Cm 


GENERA Lo. 43 


plearon quanta erudición , eloqúencia y sutileza tenian; Siglo 
pero no fueron mas felices en su íntentona , y todos los XVIL 


esfuerzos del discurso que hicieron para conciliar el pa- 
ismo con la razon, sirvieron para poner en. mayor 
ad la extravagancia y la absurda teología que opo- 
nian á la doctrina sublime y pura de los christianos. ¿Así 
que la filosofía no salió de su indiferencia , mi comenzó á 
tomarse algun cuidado para ilustrar al mundo, sino por 
un sentimiento de envidia y emulacion contra el chris. 
tianismo, avergonzada de la, preferencia que éste tenía 
sobre. ella. ¿Y el fin. de sus trabajos y de sa zelo quál fue? 
Asegurar. y perpetuar un monton de errores monstruosos, 
atormentándose en quitarles Jo mas asqueroso que tienen, 
y en disponerlos á mucha costa con un exterior ménos 
horrible, 
1Y. Hemos visto que despues de los siglos: de persecun 
cion vinieron tiempos mas tranquilos y mas dichosos y por 
que el christianismo -proscrito y atormentado de un cabo 
á otra del imperio, esparcido sía embargo en todos los 
pueblos del miitido ,.cesó de tener templos por cavernas, 
y contó 4 los emperadores en el número de sus. discipu= 
los ¿ y protegido.por el poder. público , y autorizado por 
las leyes, legó.bien pronto á ser él mismo una de las 
leyes del estado ; y.sio que: nada fuese capaz de detenes 
sus progresos, cayeron los ídolos en- todas partes, y sobre 
las ruinas de sus altares se leraniaron los del verdadera 
Dios, Los hombres desengañados se avergonzaron de ha» 
ber estado tanto: tiempo adictos á un culto, que era el 
oprobrio y la deshoura de la razon, y se sometieron Jos 
prudentes y sibios:y los de talento al yugo dela fe. La 
causa general delichristianismo llegó 4 ser causa personal: 
consagrároase los anlentos á sa defensa, y la mayor parte 
delas sillas episcopales se ocuparón por obispos de una san= 
tidad admirable y y de una profunda sabiduría, instruidos 
los fieles por sus discursos eloqiientes y y excitados 4 la 
virud y soxempglos, sacaban de sus escritos las armas 
para combatic, txato los sofismas del corto número de. par- 
tidarios que aún quedaban 4. la idolatría , como las nuevas 
doctrinas que se habian antado.en el gremio mismo de 
la Iglesia. Estos dichosos tiempos fueron para la religión 
christiana tiempus de gloría y prosperidad , al modo que 
babian sido tiempos de fuerza y fervor los que les habian 
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precedido desde la predicacion de los Apóstoles hasta la matar, al modo de los salieaduresque no salen de sus Siglo 


conversion de Constantino , y asi corrieron tres siglos sin cuevas, y de las bestias feroces de sus guasidas sino para XViL 
que se percibiese mudanza muy sensible en el mundo 
christiano. 

V. Hemos visto que hácia el fin del siglo VI, y mas 
aún á principios del ViI., la luz de las ciencias que ya 
habia perdido mucho desu antiguo resplandor, se fué 

areciendo £ grados , habiendo entrado muchísimos 
de nombres desconocidos en el imperio , leván= 
todo fuego y Sangre z corcieron unos como torrene 
de haberlo “destruido todo al pasar; otros can= 
sados de saquest y de asesinar se establecieron en las pro 
vincias que habian destruido : todos llevaban consigo la 
ferocidad, el desprecio delas artes , la barbáric y la igno= 
rancia. Godos , Visigodos, Hannos , Erulos, Vándalos, 
Francos , Alanos., Borgoñeses , todos criados en los com= 
bates, y acostumbrados á derramar sangre , no conocialt 
oro derecho que el de la fuerza : terminaban con la espa- 
da sus diferencias , y celebraban sus victorias con cánti. 
cos groseros; llegaron bien pronto sus cóltumbres á ser 
las de todo el occidente, y á envolverie en la mas tene= 
brosa noche todos los países de que se habian apoderado. 
Cirlo-Magno, cuyo réynado comenzó en el siglo VIII, 
y acabó en el IX, de un taleato vasto y profundo, em= 
prendió volver las letras y lus ciencias al nuevo imperio, 
Cúiyos cimientos habia echado. Pero este grande bombre 
ó en un tiempo en que ya no habla pensamientos ele 
95 , ni emulacion en las almas, energía en los ca- 
res; y así todo loque hizo para la felicidad del mun= 
+ pata $u propia gloria, y sus resultas apénas se 
cieron en la genericion siguiente, Despues de €l to= 
dos lus establecimientos que le habian costado tantos cuio 
dados , fuéron degenerando , y toda la Europa cubrién- 
dos por mas de seis siglos con tas tinieblas de la mas 
profunda 
arante el largo reynad 
, la historia de todas las na- 
acias y crimenes, colmada de e 
Jamidades públicas anarquía feudal que se siguió. T: 
perficie la Europa estaba erizada con fa 
os habitados por peg 
ñas, y salian 4 los campos 


arrojarse sobre la prosa que: no:puede defenderse contra 
la fuerza unida á la crueldad: 'En medio de esta horrible 
coufusión solamente se ola la vor de la zefigion., qué 
reclamaba los derechos sagrados de la: humanidad, ym 
lamente sus leyes eran ¡odavía respetadas, «Ellas prote= 
gieron la inocencia y la debilidad y ellas suspendieron 
las guerras y los combates por algunos dias de cada se- 
mana < ellas sirvieron contra las atrocidades y los larro- 
cinios , privando de los bienes espirituales d los que es 
taban culpados , y sometitadolos 4 las penas públicas. Y 
asi se puede decir, que si quedó todavía. alguoa virtud 
ea el mundo, algunas nociones de justicia, algunas 
ideas de órden, algunos afectos de beneficencia, algu- 
nos vestigios de buenas costumbres, y algunos lazos que 
tuvieron los hombres unidos ensre si, y contribuyeron á 
conservar la sociedad ; 4 la celigion solamente es á quien 
es dendor todo el género humano. Ella fué y pues, en 
estos tiempos funestos la única bienhechora de los pue= 
blos, el único freno de las pasiones , y el único apoyo de 
los desgraciados. Aun quando el christianismo no hubiera 
hecho otro bica y, debería ser mirado como el mejor pre= 
sente del cielo, y el fundamento mas sólido de lá tianqui- 
lidad pública. 

Vil. Hemos visto que tambien se debe 4 la religion 
la conservacion de todos los monumentos:de la antiguo 
dad sagrada y piofana, Si las obras maestras del entendi= 
miento humano no perecierva y si: todas las obras inmor= 
tales que los siglos dorados de Arenas y de Roma pro= 
duxeroa en cada género, fueron cransinitidas hasta nues 
tros dias 5 si los escritos de los santos padres , MábNan- 
tiales abundantes de luz y de unción, sieven todavía 
para confundir el error, y altimentar la pledad; en Bn, 
si todo lo excelente que el ingenlo, es gusto y la ra 
20n , purificados por la fe'han producido; ' aru lo o= 
seemos 3 4 la religion y 4 sus ministros es 4 quien el men 
do sibio debe cestificar su reconocimiento , porque en 
los asilos de la piedad se hallaban Jas pocas luces que 
había entonces. Si se hacian algunos estudiús , sie En 
señaban algunas partes de las ciencias , y si se copiaban 
algunos libros, todo esto era en lás catedrales y mo= 
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Siglo nasterios+ de ellos se sacaron los manuscritos que sir= 
XVIL vieron para preparar todas Jas buenas ediciones con que 


hoy se enriquecen nuestras bibliotecas : eo elios se con. 
servó la semilla preciosa de conocimientos de toda es 
pecie., en medio de las ruinas: y escenas espantosas que 
desolaban la tierra, para desenvolverse y fecundarse en 
tiempos mas felices, Habrá habido quizá eclesiásticos 
muy ayaros, que se aprovecharon de la ventaja que los 
daba la superioridad de luces sobre los demas hombres 
para aumentar las posesiones territoriales , y los dure= 
chos lucrativos de sus iglesias: acaso. una parte de las 
riquezas actuales de las grandes sillas, y de los anti= 
glos monasterios vienen en parte de este principio. ¿Pero 
qué eran entónces estas tierras cubiertas ahora de po- 
blaciones y sembrados? Desiertos sin moradores, y selvas 
inmensas llenas de bestias feroces , ó de sulteadores aun 
más temibles que éstas, las quales si cultivadas con el 
trabajo de los monges que las. recibieron de mano de la 
piedad, y fertilizadas con su sudor, excitan la envidia, 
£s porque no se quiere recordar lo que eran ántes que 
les perteneciese 4 ellos, ni pensar que aun al presente 
por sa abundancia y fertilidad son todacía mas riqueza 
del estado, que de las casas que las poseen. 

YIIL Hemos visto la heregía y el cisma desde el pri- 
mer tiempo de la sociedad christiana despedazar el có 
razon de la Iglesia 5 4 una multitud de sectas diferen- 
tes, enseñar nuevos dogmas, ilevar la: turbacion al 
santuario, y bacerse fanáticas , porque el error jamas 
puede estar en calma y en paz como la verdad; y comu= 
nicar sus furores 4 ciudades y naciones enteras. La 
vana curiosidad del entendimiénto humano , el orgullo 
de la razon , el deseo desenfrenado de la celebridad, la 
mezcla mal entendida de ideas filosóficas con las nocio= 
nes de la fe , y otras cosas como estas, fueron las causas 
principales de todos los errores. La vanidad, la pasion 
de dominar á los otros, el amor de la independencia, 
la hipocresía, el artificio , el. zelo falso , el awractivo 
seductor de la noyedad siempre fueron Jos medios con 
que se perperuaron. Pero todas Jas sectas enemigas de la 
Jglesía , obscuras Ó mumerosas , reducidas á un corto 
espacio , ó muy esparcidas, absurdas ó consiguientes en 
sus doginas , austéras Ó corrompidas en su moral, fueron 
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desapareciendo una tras de otra, heridas del anarema Siglo 
por esta Iglesia, cuya autoridad se vanagloriaban de XYlL 


insultar y y si algunas perpetuaroa su exiítencia mas lar- 
go tiempo que las otras , la. data puntual de su otigen, 
que todo el mundo sabe, y la soledad en que viven, sin 
union entre sí, ni con el manantial de donde salieron 
estos débiles arroyos; los nombres mismos que tienen 
de arrianos, nestorianos, eutiquianos y monotelitas Ge, 
los acusan 4 vista del universo, y muestran la justicia del 
decrero que los ha proscrito. 

IX. Hemos visto á la Iglesia católica en medio de estos 
violentos vayvenes, adherida siempre á unos mismos dog 
mas, siempre firme en la confesion y enseñanza de unas 
mismas verdades, siempre atenta 4 desechar las doctrinas 
extrañas, sin haber mudado ni variado jamas de fe, de 
ienguage , de predicicion, tal hoy día en su eretacia, 
como lo era en tiempo de los apóstoles , del mismo mudó 
en tiempo de los apóstoles como ella , crec y habla y como 
ha creido y hablado en todas las -edades.: La teología que 
se enseña y aprende todavía en sus escuelas , es la teolo» 
gía de sus primeros doctores: lo que ellos escribieron ha= 
ce cerca de diez y ocho siglos , se entiende y gusta co- 
mo si acabáran de escribio: la palabra de Dios con= 
signada en los libros santos y en la tradicion ; cs todiwla 
como lo fué siempre, la regla inmutable de la fe: la Igle» 
sia, guarda fiel de este depácio divino , uo ha tenido 
jamas que osasen alterarle las manos de los impios ; de 
este manantial incorruptible es de donde saca sus orácn= 
los. Las sentencias que pronuncia contra el error no son 
nuevos dogmas ni objetos nuevos de fe, sino simples 
declaraciones de que profesa tal: doctrina al tiempo en 
que publica su decision , porque no ha descontinuado 
en confesarla desde que Jesu cbristo y los apóstoles la 
fundaron con sus trabajos , y cimentaron con su sangrés 
Unida á su cabeza por la sucesion de sus pastores , reves- 
tida dela autoridad que ha recibido de él, y eserte' por 
medio de ellos para enseñar la verdad , y condenar el 
error ¿ asegurada en .las promesas divinas de: Mo poder 
jamas abandonar aquella:, ni aprobar éste visible en 
todos los momentos , porque en todos los momentos es 
menester saber dónde está, y que se puede reunir al 
rededor de ella y infalible en sus. juicios en materia de 
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doctrina ¿ hora se junten los pastores para dcordar sús 
decisiones, hora está cada uno en su silla, porquela 
autoridad del Tribunal. erigido para convoer de las can- 
sas de la fe, no debe depender de lugares ni de circuns.. 
tancias; esparcida en todos los lugares y conocida y dis- 
tingu'da de todas las sectas antiguas y modernas por sa 
nombre, por su esplendor y por «us caraciéres, no hay 
parte alguna sobre la tierra adonde no baya penerrado 
su luz, eo donde no se haya oido su voz, y por mejor de- 
cir, no hay putblo ni hombee, por ignorante que: set, 
sun. en los pajses separados de ella por la heregía y por 
el olsma, que la confunda con las demas sociedades chr 
lanas, 

X. Hemos visto en algunas épocas á los pueblos, tanto 
en el Oriente, como en el Occidente , armados los unes 
contra los otros por fanstismoz Á los ciudadanos tratarse 
£omo enemigos 5 delos xefes y grandes del estado ponerse 
4 la frente de una mitad de «sus vesallos para destruir 
la otra , yocoreer arroyos de sangre chtistiana por debaxo 

espada «de: christianos encarnizados en destruirse 
xeciprocamente. Hemos llorado los tiempos funestos que 
nos ofrecieran este horroroso espectáculo, y quisiécamos 
que las Jeyos de la bisrocia no mos permitiesen volver Jos 
ojús 4. ellos ; pero equitasivos en nuestros juicios, asi 
como feles en auestras narraciones , nos hemos guardado 
bien de arribuie tantós horrores á una religion que solo 
exhorta € inspira á los hombres la dulzura , la paz, la 
concordia , la humanidad, el amor recíproco. Hemos 
mostrado la cansa de estas guerras, tan falsamente llama- 
das santas por la ignorancia «y las preocupaciones de: los 
siglos. en que se encendieron , por las pasiones y excesos, 
cuyos impulsos fatales sigue muy ficilmente el corazon 
humano en aquellos furores epidémicos, que se apoderan 
algunas veces de las mas sábias naciones, y del caracter 
mas dulce, furores con que nadie puede reconvenirse 4 
sí mismo, quando se abandona á ellos, y quisieta. borrár 
su memoria con lágrimas quando el furioso vuelve sobre 
sí mismo; en fo, en la ambicion , en la política y en el 
iuteres personal de aquellos que las encendieron 4 mán= 
tuvieron, Hubiéramos podido tambien, consultando la his 
toria de los tiempos mas ilustrados, hallar iguales excesos, 
y aun mayores ea los pueblos célebres por la sabiduría de 
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mm gobierno, y por la policica de sus costumbrés qué a Siglo 
fueron cheisrianas. Por lo. demas hágasenos ver una les XVI 


duja Iglesia ;iuoa ley pública eprodada y autorizada en 
da Iglesias ique esdene d dos <hrisuanos combatir y dego- 
darse unoná otros por causas de religion: Convendriameos 
en. que sería apenestes acusaria- de todos: los males que 
causó el fauatismo; y es cictto.sin embargo que la Jgles 
sin carójica es imolerante esencialmente , porque dexaría 
de. sera guarda y cunudia de la verdad sl pudiera con- 
giliarse con <elierron. ezo du intolerancia mo. tiene por 
pbjeto sino. los! dogwas fajsus., y respecto de Jos que se 
ostitinan en sosienerios despues que Jos proscribió, se 
contenta.con aparterlos de su comunian , y abandonar» 
los, 4 su sentido reprobo :-4 los principes toca yer si 


im. 
purta 4.1a quietud y dla tranquilidad del estado el role= 


rar, a los que 60 se contopman y O desterratios como 1aso- 
ciabies 

X).. Hemos visto con un viva sentimiento á las pasio= 
nes humanas penerrac hasta el sántuario., la amb cion, 
la avaricia, el interes y aficiones aun mas vergonzas, en 
cenderse. en €loalma delos pastores ; y alx«icio mismo 
sentado en la silla apostólica, añigir tante as ses 
blemente da: religion , quanto. el escándalo se atrevía ú 
descubrirse en un lugar mas santo y mas ¿levado , ha= 
briamos querido poder echar el: vejo sobre ebjetes tan 
tristes Pero al mismo tiempo hemos advertido que estos 
pastores , estos pontifices tan poco dignos del puesto sa= 
blime 4 que Dios por los impenerrables designios de su 
justicia había permitido que. fuesen elevados, nu ordena 
fon jamas cosa. mi la defiriecon en. nombie dela lslesia 
que fuese contraria 4:90 saña doctrina tocante al dogma y 
á.la moral + sí algunos faltaron al zeio y 4 la forrmleza, 
ai oros mancharon el troña pontibicio: con lisquezas , y 
aun con crimenes, que no se perdonsrian 4 lus simples 
fieles; y enfin y si otros ruyieron opiniones particula » 
165 acerca de algunos puntos :«desfe , 10 se probara' fas 
mas que en gus «mayores éxayjos ninguno de.ellos haya 
tenido la temeridad: de prerender que' obrábe y hablabá 
como cabeza de la Iglesia. Ab comtrició hemos mosmadoj 
gue ésia conducida por. el Espiritu de Diys, que es el 
espiritu de justicia: y de pureza ¿has condenado su con 
gucta , y aun ha Jievado ¡alguna vez la seyeridad hasta 
inlamar 34 memoria, 
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Siglo — XIf. Hemos visto que el christianismo se estableció 
XVI. sobre dos fundamentos permanentes, la autoridad de la 
palabra divina, y ln de lof” enviados que Dios había ele» 


GENERAL. 471 
hombres; es decir, que despues de haber ablerto:su buca Siglo 
contra el cielo, 5u lengua se ha-vuelto contra la sierra. XViL 


gido para anunciaria á los hómbres. Los medios con que 
se conservó y perperuó de siglo en siglo hasta nuestros 
dias, son de la misma naturaleza, y reunen los mismos 
beneficios, La palabra de Dios es siempre regla, y ase= 
gura nuestra fe; y confiada en la vigilancia de la Iglesi, 

ella es quien nos enseña á conocerla , y quien nos man 
da escucharla, La palnbra de Dios nos dice quáles son 
Jas señales de la Iglesia, depositaria de la verdad , y pot 
ellas sabemos 4 quién «debemos acudir para ser instruis 
dos en todo lo que es necesario creer. La Iglesia nos 
dice despues lo que la palabra de Dios encierra, y el 
modo con que debemos oirla , prestindose lá una 4 la 
otra un apoyo recíproco. Quitemos 4 la Iglesia la paln= 
bra de Dios, y reduciremos la doctrina enseñada de 
ella, 4 no secmas que una doctrina puramente humanas 
separemos al contrario la palabra divina de la: autoridad 
que la Iglesia ha recibido para fisar el sentido de ella, y 
para interpretarla ; y no hallaremos sino incertidumbre, 
obscuridad y tinieblas impenetrables en los libros santos; 
Todos los hereges de los primeros y últimos tiempos, que 
sacudieron el yugo de la Iglesia, y se hicieron por sí 
mismos jueces de la palabra de Dios, reconocieron por su 
propia experiencia, que se extravían , y caen á cada paso 
quando se meten sin guia y sin regla en la interpreta= 
cion de la Escritura. Despues de haber experimentado la 
insuficiencia, y el peligro en el modo de exáminar, torna» 
mn al camino de la autoridad que habian despreciado, 
y acabaron atribuyéndoso á sí mismos un poder que ha= 
biau negado á la Iglesia , olvidindose de que el uso que 
ella hace de él para conservar la fe en su pureza primiti- 
va, prescribiendo todos los errores , habia sido la causa 6 
el pretexto de su separacion. Pero la senda que ellos ba- 
bian pisado quedó abierta : ¡y quintos espiritus tan te- 
merarios' como ellos se empeñaron en seguir sus pasos! 
Una multitud de hombres osados, con el nombre de fi- 
lósofos , despues de haber: atacado todos los dogmas del 
christianismo, se esforzaron á desquiciar todas las máxi- 
mas en que descansa el edificio de la sociedad', todas 
las verdades , que son la: esperanza y el consuelo de los 


Negaron da divinidad ¡dela acligiva: ehrisuana y: le de 
Jesa-christo, la «inspiracion de [35 Epcrituras, da posi= 
bilidad: de las profecias yo milagros", da espiritualidad: de 
las alinas , y su inmortalidad , certidumbre de la vida 
futura, y otras mil cosas. Despues aniquilaroa los dogmas 
de la religion natural , de que se decian lus apóstoles, y 
por una conseqúencia inevitable de su sistema Hegaron 
hasta predicar sin rebozo el ateismo, y á llamarse 4 st 
mismos los bienbechores del género humano ¿+ y dos cor 
migos de la superstición , por haber-becho á los hombres 
estos importantes servicios, De la supersticion , como si 
no fuera freqiiente el encontrar filósofos mas supersticio- 
sos que los hombres mas iguorantes é incrédulos, que 
lleven la credulidad mas adelante que el vulgo. ¿0lvi- 
dároose acaso que el sibio Aurelio autorizó rodas las 
supersticiones gentilicas que Juliano, aquel héroe de la 
filosoña en materia de supersticion , fué el mas debil de 
todos los hombres ¿ y que Simmaco, prefecto de Roma, 
célebre por su erudicion y talento , solicitó con 
diligencia con Teodosio el Grande el restablecimiento 
del altar de la Victoria, crigido por la supessticion á f- 
nes del sTglo 1V., tiempo £n que el christianismo estaba 
en:todo su esplendor? 
loremos á los que se resisten á la luz, y prefieren 
opiniones sin autoridad á los juicios de un tribunal que 
se funda en la constigucion del christianismo, y nó pue- 
e engañarse , 4 ménos que el mismo Dios no sea cóm- 
plice del error , ó que Jesu-christo no se haya engañado 
el primero, prometiendo Á la Iglesia lo que no podia dar- 
le. Pero Jloremos aún con mas razon 4 los que mus quie- 
ren tragarse todos los absurdos, admitir misterios sin 
caución , y envilecerse hasta ahogar el grito de la razon 
y el de la naruraleza , mas bien que someterse al yugo 
de la fe, que el mismo Dios les prese Kilos son nues- 
tros hermanos, nuestros conciuda 5, y debemus de- 
sear que renunciando á sus preocupaciones, y prolesando 
las mismas verdades y el mismo culto que nusyircs, 14n- 
gan parte en las mismas esperanzas. 5e puede trabajar 
en persuadirios con obras súlidas y luminosas; pero el 
medio mas sólido de atracrios a los altares de Jesu Christo 
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Siglo es el de hacerles ver en nuestras costumbres todas las 

XYIL verdades, cuyo precepto y exemplo nos ta dado el divino 
Legislador de los christianos > y quando dispuremos y €s- 
cribamos contra ellos no sea nuestro zelo jamas duro 
ni amargo; ni en la defensa de la religion separemos ja» 
mas el amor de la paz del amor de la verdad. Quicra 
Dios que estos dos afectos tan conformes al espíritu del 
christianismo , esten siempre unidos en nuestros cora= 
zones, y que Éste sea el fruto y remate final de esta obra. 


Veritatem tantum et pacem diligite. Zach, cap. 5= Y. 19. 


OENERAL 


CRONOLOGÍA 
DE LOS CONCILIOS. 


Oe dd do o dec o o 
SIGLO XVIL 


Ar. de Aviñon, acerca de la disciplina. Años de 

Mechlinjense y de Malinas , por Marías, arzobispo de J.C, 
esta ciudad , con seis sufragáneos. Contiene mithos re- 1606. 
glamentos de disciplina , incluidos en veinte y seis títu- 1607. 
los , y semejantes á los de los Concilios precedentes, 

Narbonense , de Narbona , por Luis de Vervins, ar- 16094 
zobispo de esta ciudad, con $us sulragáneos. Se publi. 
caron en él quarenta y ocho capítulos de reglamentos acer. 
ca de la disciplina, y muchas yeces repetidos en los Con= 
Cilios precedentes. 

Grinnicense , de Grasse , cuyo objeto fué el mismo 1610 
que el de los precec 

Senonense, Concili ncial de Sens, y se tuvo en 1613 
Paris en 13 de marzo de 1612, por el cardenal 4 Perron, -. 
arzobispo-de Sens. $e condenó en él un tratado de la pa 
testad eclesiástica-y política , compuesto por Edmondo 
Richer, síndico de la facuitad de teología de París. 

Agiente , de Aix, en la Provenza, tenido el mismo r6ta. 
año que el anterior contra el libro de Rícher. 

Mescpotamiense, de Mesopotamia por Elías, patriarca 16ra. 
de Babilonia , para recibir la profesión de fe de Paulo Y, 

Burdigalense , de Burdeos , en el mes de septiembre, 1624» 
por el cardenal de Sourdis , con sus sufragáneos , en que 
se publicó un gran número de cánones inclusos en veinte 
y dos capitulos, 

Narbonente, de Narbona, acerca de la disciplina. 1635. 

Conriantinapolitanum , de Constaninopla. por Círilo 1638, 
de Berea, parriarca de esta ciudad , contra Cirilo Lucar, 
su predecesor en esta silla, que enseñaba los ervores de 
los calvinistas. Partenio , sucesor de Cirilo de Berea, 
juntó en la misma ciudad otro Concilio en el mes de 
mayo de 1643, que cuufirmó la condena de Cirilo Lu= 

Tom. Y L, 000 
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Añosdeca?. Los legados dél patriarca Partenio llevaron á Mol- 
J.C. davia el decreso de este último Concilio, intitulado Cón- 
fesion Orsodoxá. > y allí fué cónfirmado este mismo año en 
_ un Concilio celebrado en Gias 6 Jasi, donde se imp 
1668. Apentniense, de Ayiñoa ; acurcá de la Uisciplida 
1671. Narbónensia, dos Concilios de Narbona , acerca de la 
1599» disciplina, uno en 1671, y el otro en 1699. 
1672. Hicrosolimitanson , de salen, por el patriarca Do. 
siteo, contra Cirilo Lucar (2). 


CRONOLOGÍA 
DE LOS PAPAS. 


Pere sr rr ooo. 


SIGLO. XVIL 


CCXXX. Lson XI. 
Años de Es XL, íntes Octavlano, de la casa de ME 


J. €. dicis, de sobrenombre el carder e Florencia, fué elec- 
105. 19 papa en 1 de abril de 1605 , y murió en 27 del mismo 
mes. 
CCXXXIL. Paulo Y. 


Paulo Y. , ántes Camilo Borgesi , romano , y cardenal 
de san Crisógono, fué electo papa en 16 de mayo de 
1804, y eotronizado en 29. Murió en 28.de enero de 
1621 , despues de quince años , ocho meses , y trece dias 
de pontificado, 


1605, 


CCXXXIUL Gregorio XV, 


Gregorio XV., ántes Alexandro Ludovico , de una de 
(a) Limenam "de Tíma en +1 ds abril de 1601 ; 
Totibio Múgrovejo y 103 obispos de Quirt 
fragáncos, sobre distiplina , ref 

jon de los 1 
ordenó en él de q: vi 
os del Concilio , celebrado en: el 
1559. Pilla Nufo-Sum. Couc. Hisp. 10m.4- Pág AS1 
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las fámilias mas ilustres de Bolonia , arzobispo de esta Años de 
ciudad , y cardenal, fué electo papa €n y de febrero de J.C, 
1621, y murió en 8 de julio de 1623 , despues de haber 
ocupado la santa silla dos años, quatro meses, y veinte y 


nueye dias, 
CCXXXUL Unbano VUL. 


Urbans VUL , ántes Mafeo Barberini , cardenal, de 1623, 
wuna familia antigua de Florencia, fué electo papa en 
6 de agosto de 1633, y mitrado en 29 de sepriembre; 
murió en 29 de julio de 1644, despues de veinte y ua 
años, y ocho dias de pontificado, 


CCXXXIV. Inocencio X. 


Inocencio X., ántes Juan Bautista Panfili, cardenal, Y 1644. 
romano de nacimiento , fué elécto papa en rs de sep= 
tiembre de 1644, y coronado en sy. Murió la «noche 
del 16 al 17 de enero de 1655 despues de háber 6cu- 
pado la santa silla diez años, tres meses, y veinte y dos 


dias. 
CCXXXYV.. Alexandro VIL. 


Alexandro VIL , ¿ntes Fabio Cihigi, cardenal, naturál 1655, 
de Sena , de una €a ustre, faé electo-pepa co y de 
abril de 1655, y murió en 23 de mayo de 1667, des 
pues de un pontificado de doce años, tin mes y catorce 


dias. , 
CCXXXVL. Clemente 1X. 


Clemente YX. , cardenal, ántes Julio Rospigliosi, na- 1667. 
tural de Pistoya, en Toscana , de una de las f 
mas considerables de esta ciudad, fué clecto y 

1 de 1667; y murió en y de diciembre de 

a dos años , cinco meses, y diez y nueve dias 


de pontificado. 
CCXXXVIL Clemente X. 


Ci X., cardenal, ántes Juan Bautista Emilio Ál- 670, 
tieri, romano, fué electo papa en 29 de abril de 1670, 
enla edad de ochenta años , y murió en a2 de julio de 
D0v 3 
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Años de 1676, despues de haber ocupado la senta silla seis años, 


FE 


1676. 


dos. meses, y veinte y quatro dias. 
CCXXXVUL Inscencio XL. 


Inocencio XL, cardenal, obispo de Novarre, ¿ntes Be- 
nito Odescalchi, natural de Como, en el Milanes, fué 
electo. papa en 21 de septiembre de 1676 , y murió en 
12 de agosto de 1689 , despues de haber ocupado la sie 
la doce años, dica meses, y veinte y dos dias. 


CCXXXIX, Alexandro ViL, 


Alexandro VW. , cardenal, obispo de Brescia , des. 
pues de Frascati, llamado ántes Pedro Otoboni, venecia 
no y. fué. electo en:ó de octubre de 1689, en la edad 
de setenta y nueve años, y murló ens de febrero de 
1691 , mo habiendo ocupado la silla de sau Pedro sino 
guince meses, y veinte y seis dias. 


CCXL, Inocencio X1L 


Inocencio XIL. , cardenal , arzobispo de Nápoles, su 
patria , ántes Antonio Pignateli , fué electo en 12 de 
julio de. 1694., y coronado en 15 del mismo mes, murió 
en el ochenta y seisde su edad, y 27 de septiembre de 
1700. Sucedióle Clemente Ml, en 23 de noviembre del 
mismo año, 


CERFERATLD, 


CRONOLOGÍA 


DE LOS PATRIARCAS 
de Alexandría. 


AAA AAA 


SIGLO. XVIL 


XOV1. Cirilo Lacór, WMelquita. 


e Cri Lucar, de. tos Melquitas,- sucedió al patflarca 
Melad , y reemplazó á Timóteo en la silla de Constaní 
stinopla el año de 1631. 


XCVUI. Gerásimo 1. , Melquita. 


Geráósimo Espartuliote eubló 4 la silla de los Melqui= 
tas de Alexandría despues 'de haberse > tráladido: Cirilo 
Lucar á la de Constantinopla , y renunció en 1637 para 
entregarse del todo al retiro. 


XCVIIL. Merrófanes ,Melquita,, 


Metrófanes , primer sincelo del patriarca de Constan= 
tinopla , fué- colocado en: la silla de Alexandria año. de 
1037; y múrio dos años despues. 


XCIX. Nicéforo, Melquita. 


Nicéfóro”,' Catificado de grad toclogo, fué contagrá= 
do parriarca de Alexaadsia en Constaatinopla por log 
Melyuitas en 29 de diayo de 1939) y murió en 1642. 

C. Jozn: Nicio, Melquita, - 

Son Nitioy metropolitáho de Berea, en Macedonta, 
fué irasludado á la silla de Alexaodñta y despues de amero 
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Siglo to el patriarca Nicéforo, Su muerte sucedió poco mas 6 
XVIL ménos en 1464, 


CL Joaquin Y, Melquita. 


Joaquin 11. , obispo de Cos, fué colocado sobre la silla 
de Alexandría , por el crédito de Partenio, segundo pa= 
triarca de Constantinopla, y murió en 1671. 


CIL. Pairio, Melquita. 

Paisis sucedió d Joaquin Ñ! el 4ñó de 1671, y aún vi. 
vía en 1678. 

CUL: Porrenid ; Melquita, 7 

«¡0 Parterio ¿Masado,ántes Prócoro, Monge, y obispo de 

¿ Nazarecy bis httiodurjarca en 1685, y murió en Esmiro 

na baxo 1 inas de esta ciudad .en:untemblor dé tieze 

struyó en 1689. 
CLV. Gerázimo IL. 
Gerárimo VM,5c sentó en la silla de Alexandria des 


pues de Partenjo, y de sucedió Samuel, otiundo de Chio; 
que aún viyia en 1721, 


_ CRONOLOGÍA 
DE"LOS"PATRIARCAS 
de Constantinopla, 


SIGLO. .XV1L 
CLVIL Neófito 11. 


E N eófita TL, substituido. al. patriarca Mateo en 1600, 
fué desparhado en 1602 
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Mateo; tercera vez, 


Mateo iabiendo+vuelio € sibleo ra silla tercera vez, 
despues del destierro: de Neófito ¿la bcupó diez y siéte 
días solamente, y al cabo develios murió en 1602: 


CLVUL Rafal TL 


Rafael Wo Vegó 4 ser parriarea de Consitintinopía des- 
pues de la muette de Marco, año vóos $ 16034 y murió 
en 1603. 

Necfro, restablecido. 


Neófito despues de la muerte: de Rafael fué vuelto á 
«olocar en la siita de Constantinopla , y le desterraron á 
Rodas en 1610 

CLIX. Timáren 11 


Timátco Y. fué substituido 4 Neófito en 1613 despues 
de dos años de silla vacante, y murió en 1621. 


CLX. Cirilo Lucar. 


Cirilo Lucar , parmiarca de Alexandria, fué transferido 
ens de noviembre de 1631 ¿4 la sitla de Constantinópla, 
y en el mismo año depuesto, y desterrado á Rodas, 


CLXI. Gregorio de Amaréd 


Gregorio , metropolitano de Amasea, fué! puesto en 
lugar «de Cirilo, y habiéndole desterrado el sultán; al 


«abo de tres meses , le hace ahorcar Cirilo en el caminos 


CEXIL Antimo TL. 


Ántimo W. metropolitano de Andeinópolt, fué subs= 
tit , 4 Gregorio, y hab looremuntiado 4 los tres días 
de su enteonlzacion, se retiró al monte Athos. 


Siglo 
XV, 
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Cirilo Lucar , restablecido, 


Cirilo Lucar despues del retiro de Ántimo volvió 4 su= 
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